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    Costa este de África, 1670. El capitán Henry Courtney, “Hal”, se dirige al sur desde Etiopía a bordo de su barco, Rama Dorada. Bajo la cubierta, su tripulación y su amante, la intrépida guerrera Judith Nazet, duermen plácidamente. De pronto la luna asoma entre las nubes y Hal cree divisar la sombra de otra embarcación. Pese a la tregua reciente en la guerra entre ingleses y daneses, el peligro es palpable. Cuando el Rama Dorada es abordado violentamente, la tripulación debe defender la suerte del barco y la de sus propias vidas.


    Pero aun deberán enfrentar un peligro mayor. Hal descubre que su enemigo mortal está vivo y busca venganza. Arriesgándose a cada paso, lo persigue a través del desierto y de la sabana, en los sórdidos mercados de esclavos de Zanzíbar y en medio de las aguas infestadas de tiburones de la costa africana.


    Electrizante mezcla de drama y épica, León dorado despliega toda la maestría de Wilbur Smith como autor de novelas de aventuras, esta vez nuevamente de la mano de la célebre familia Courtney.
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    Dedico este libro a mi esposa, Niso.


    Desde el día en que nos vimos por primera vez, ella ha sido una inspiración constante y poderosa, alentándome cuando yo flaqueaba y celebrando cuando tenía éxito. De verdad no sé qué haría yo si ella no estuviera a mi lado. Espero y ruego que ese día no llegue nunca.


    Te amo y te adoro, mi queridísima esposa; no hay palabras que puedan expresar cuánto.
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  Ya no eran hombres. Eran desechos de guerra arrojados por el océano Índico a las rojas arenas del continente africano. La mayor parte de sus cuerpos estaban destrozados por los proyectiles o despedazados por el agudo filo de las armas de sus adversarios. Otros se habían ahogado, y el gas en sus barrigas hinchadas al pudrirse los había llevado a la superficie otra vez, como tapones de corcho. Allí las aves carroñeras y los tiburones se habían dado un banquete con ellos. Por último, algunos pocos habían sido arrastrados por el oleaje hasta las playas, donde los predadores humanos los esperaban para recogerlos otra vez.


  Dos muchachitos corrían adelante de su madre y de su abuela siguiendo la línea del agua, gritando de entusiasmo cada vez que descubrían algo arrojado allí por el mar, cualquiera fuera su importancia o valor.


  —Allí hay otro —exclamó el mayor en lengua somalí. Señaló hacia adelante, al lugar de la costa donde había sido llevado el mástil de madera de un barco que arrastraba un largo trozo de lona rota. Estaba unido al cuerpo de un hombre blanco que se había atado al mástil con un pedazo de soga de cáñamo mientras todavía vivía. Luego los dos muchachos comenzaron a reírse parados junto a ese cadáver.


  —Las aves le comieron un ojo —gritó el mayor de los jóvenes.


  —Y los peces le comieron un brazo —se regodeó su hermano menor, para no ser menos.


  Un trozo de lona de la vela rasgada, obviamente colocada por el mismo hombre todavía con vida, estaba atado alrededor del muñón de su brazo amputado como un torniquete, y su ropa estaba medio consumida por el fuego. Las hilachas colgaban de su cuerpo cadavérico.


  —¡Mira! —gritó el mayor de los muchachos—. Mira la hebilla en el cinturón que sostiene la espada. Debe ser de oro o plata. Vamos a ser ricos. —Se arrodilló junto al cuerpo y tiró de la hebilla de metal. Eso hizo que el muerto dejara escapar un gruñido sordo y girara la cabeza para mirar a los muchachos con su ojo sano. Ambos jovencitos gritaron horrorizados y el mayor soltó el cinturón de la espada para ponerse de pie de un salto. Corrieron hasta donde estaba la madre y se agarraron de la falda de la mujer, sollozando y gritando aterrorizados.


  La madre corrió a examinar el botín, arrastrando con ella a los niños colgados de su falda. La abuela iba rengueando detrás de ellos. Su hija se dejó caer de rodillas al lado del cuerpo y golpeó con fuerza la cara del hombre. Este gimió de nuevo.


  —Zinky tiene razón. Este blanco todavía está vivo. —Metió la mano en el bolsillo de su falda y sacó la hoz con la que cortaba el pasto para alimentar a sus pollos.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó la madre, que jadeaba después de haber corrido.


  —Lo voy a degollar, por supuesto. —La mujer tomó un mechón del cabello empapado del hombre y le tiró la cabeza hacia atrás para dejar expuesto el cuello—. No quiero tener que discutir con él acerca de quién es el dueño del cinturón y la hebilla. —Puso la hoja curva sobre un lado del cuello, y el hombre tosió débilmente, pero no se resistió.


  —¡Espera! —ordenó la abuela bruscamente—. He visto esa hebilla antes, cuando estaba en Yibuti con tu padre. Este blanco es un gran señor. Es dueño de su propio barco. Es un hombre muy rico. Si le salvamos la vida quedará agradecido y podría darnos una moneda de oro, ¡o incluso dos!


  Su hija se mostró dudosa y consideró la propuesta por un momento, sin apartar la hoja de la hoz del cuello del hombre.


  —¿Y qué pasa con su hermosa hebilla de metal de gran valor?


  —La conservamos, por supuesto. —Su madre se exasperaba ante la falta de agudeza de su hija—. Si alguna vez él pregunta por ella, le diremos que nunca la vimos. —Su hija retiró la cuchilla curvada de la garganta del hombre.


  —¿Y ahora qué hacemos con él?


  —Lo llevamos al médico del pueblo.


  —¿Cómo?


  —Lo acostamos en esta tira de lembu. —Señaló la tira de lona que estaba envuelta alrededor del mástil—. Y tú y yo lo arrastramos. —Se volvió para mirar a sus nietos con severidad—. Los muchachos nos van a ayudar, por supuesto.


  En su cabeza, el hombre estaba gritando. Pero sus cuerdas vocales estaban tan resecas, lastimadas y devastadas por el humo y las llamas que el único sonido que surgió fue un aflautado y trémulo silbido, tan lamentable como el aire que escapa de un par de fuelles rotos.


  En otros tiempos, apenas un mes o dos atrás, él ponía la cara contra la tormenta y sonreía con alegría salvaje mientras el viento y la espuma del mar se lanzaban contra su curtido semblante. Pero en ese momento, la brisa cálida, perfumada de jazmines que apenas entraba en la habitación por las ventanas abiertas, le parecía que eran espinas arrastradas por entre los terribles jirones de su piel. Estaba consumido por el dolor, doblegado por él, y aunque el médico que estaba levantando las vendas de su cara hacía todo lo posible por trabajar con la mayor delicadeza profesional, cada centímetro adicional que quedaba expuesto lo apuñalaba con otro estilete agudo como una aguja de puro sufrimiento concentrado. Y con cada contacto, llegaba un nuevo y no deseado recuerdo de la batalla: el calor abrasador y el destello de las llamas; el rugido ensordecedor de los disparos y la madera que ardía; el aplastante impacto de la madera contra sus huesos.


  —Lo siento, pero no hay nada más que se pueda hacer —murmuró el médico, aunque el hombre a quien le hablaba no entendía mucho el árabe. La barba del médico era rala y plateada, y tenía profundas arrugas y bolsas pálidas por debajo de sus ojos.


  Había practicado su oficio durante casi cincuenta años y había adquirido un aire venerable de sabiduría que calmaba y daba seguridad a la mayoría de los pacientes que atendía. Pero este hombre era diferente. Sus heridas eran tan graves que ni siquiera debería estar vivo, y mucho menos estar prácticamente en posición vertical en la cama. Su brazo había sido amputado, sólo Alá el misericordioso sabía cómo. Su caja torácica en ese mismo lado de su cuerpo parecía el lado de un barril hundido con un hacha de combate. Gran parte de su piel todavía estaba quemada y con ampollas, y el aroma de las flores que crecían en abundancia debajo de la ventana abierta se perdía en medio del olor a carne de cerdo asada, el olor de su carne quemada y el repugnante hedor de pus y putrefacción que ya emanaba de su cuerpo.


  El fuego se había ensañado con sus extremidades. Dos de los dedos en su mano restante habían quedado reducidos a muñones de huesos ennegrecidos que el médico también había serruchado, junto con seis de los diez dedos de los pies del hombre. Había perdido su ojo izquierdo, arrancado por predadores marinos. El párpado del otro ojo había sido quemado casi por completo, de modo que el hombre quedó mirando al mundo con una intensidad fría y sin pestañeos. Pero la vista no era la peor de sus pérdidas; la virilidad del paciente había quedado reducida a poco más que un resto carbonizado y brillante de pálido tejido de cicatriz. Cuando —o más probablemente si es que— alguna vez se levantara de su lecho de enfermo, iba a tener que ponerse en cuclillas como una mujer para orinar. Si deseaba satisfacer a una amante, el único medio disponible para él sería su boca, pero las posibilidades de que alguien estuviera dispuesto a dejar que esa particular abertura estuviera cerca de su cuerpo, aunque se le pagara por ello, eran de verdad muy remotas.


  Sólo podía ser por la voluntad de Dios que el hombre habría sobrevivido. El médico suspiró para sí y sacudió la cabeza mientras observaba la devastación revelada cuando se retiraron los vendajes. No, semejante atrocidad no podía ser la obra de Alá, el todopoderoso y muy misericordioso. Esta debía ser la obra de Shaitan, el mismo diablo, y el monstruo que tenía delante seguramente no era mejor que un demonio con forma humana.


  Sólo sería cuestión de un momento para que el médico eliminara a este ser satánico que alguna vez había sido un hombre y, al hacerlo, impediría los horrores que seguramente iba a perpetrar si se lo dejaba para que vagara libre por el mundo. Su medicina contenía una dulce y almibarada tintura que aliviaría el dolor que claramente atormentaba al hombre antes de enviarlo a dormir para luego, con la suavidad de una caricia de mujer, detener su corazón para siempre. Pero el marajá Sadiq Khan Jahan mismo había enviado mensajes por toda Etiopía que ordenaban que este hombre en particular debía ser enviado a su residencia personal en Zanzíbar y allí tratado con especial cuidado.


  Fue sin duda, Jahan había señalado, un acto de la divina Providencia que alguien hubiera sobrevivido a ser quemado por el fuego, a la amputación de un brazo, a la pérdida de un ojo, a casi ahogarse en el agua y a ser asado por el sol durante horas o días antes de haber sido encontrado por unos niños del lugar, tirado en la playa.


  La supervivencia de su paciente, se le había informado al médico, sería recompensada con una generosidad sin límites, pero su muerte sería castigada con una severidad igualmente grande. Había habido muchas ocasiones en su larga carrera en las que el médico había puesto fin discretamente a los sufrimientos de algún paciente, pero este con toda seguridad no iba a ser uno de ellos. El hombre iba a vivir. El médico se iba a asegurar absolutamente de que así fuera.


  El hombre apenas podía ver una tenue luz, y con cada vuelta de la mano del doctor a la cabeza, con cada capa de vendaje que retiraba, la luz se fue haciendo menos tenue. Luego se dio cuenta de que el resplandor parecía estar llegándole sólo a través de su ojo derecho. El de la izquierda estaba ciego, aunque podía sentirlo porque le picaba de una manera atroz. Trató de parpadear, pero sólo su párpado derecho respondió. Levantó la mano izquierda para frotarse el ojo, pero su mano no estaba allí. Por un segundo, olvidó que el brazo izquierdo hacía tiempo lo había perdido. Al recordarlo, se dio cuenta de que el muñón también le picaba. Levantó el brazo derecho, pero su mano quedó atrapada en un fuerte y firme agarre óseo. De nuevo oyó la voz del médico. No podía entender una palabra de lo que decía, pero el significado general era suficientemente claro: ni siquiera pensar en eso.


  Sintió que le ponían una compresa fría en sus ojos, lo que de alguna manera calmó la picazón. Cuando la retiraron, lentamente, poco a poco, recuperó la visión. Vio una ventana y más allá, el azul del cielo. Un anciano árabe con blancas vestiduras y turbante estaba inclinado sobre él, desenrollando el vendaje con una mano y juntándolo con la otra. Dos manos, diez dedos: qué extraño era mirarlos con tanta envidia.


  Había alguien más en la habitación, un hombre mucho más joven, estaba de pie más allá del médico. Tenía el aspecto de los indios orientales en la delicadeza de su rostro y el tono de su piel, pero su camisa blanca de algodón era de corte estilo europeo y estaba metida en unos bermudas y tenía medias. Había sangre blanca allí, en alguna parte, también, pues el hombre que estaba en la cama pudo ver que el marrón asiático de la piel del joven estaba diluido por un ligero tinte rosa pálido.


  Entonces lo miró y trató de decir:


  —¿Hablas inglés?


  Sus palabras no se oyeron. Su voz era apenas un susurro. El hombre hizo un gesto con esa especie de garra rota que era su mano derecha para que el joven mestizo se acercara. Lo hizo, esforzándose, claramente, por contener una expresión de absoluta repulsión que se abría paso en su rostro a medida que se acercaba y la imagen se hacía más clara.


  —¿Hablas inglés? —repitió el hombre en la cama.


  —Sí, señor. Hablo inglés.


  —Entonces dile a este sarnoso árabe… —se detuvo para llevar algo de aire a su pecho, haciendo una mueca cuando raspó sus pulmones destrozados por el humo y la flema— … que deje ser tan tontamente pusilánime… con mis vendajes. —Hizo otra inspiración seguida por un corto y agudo gemido de dolor— … Y que arranque pronto esas malditas cosas.


  Las palabras fueron traducidas y el ritmo de retiro de las vendas aumentó de manera considerable. El tacto del médico se hizo más áspero al dejar de preocuparse por ser más delicado. Evidentemente la traducción había sido literal.


  El dolor simplemente aumentó, pero para entonces el hombre en la cama estaba empezando a sentir un perverso placer en su propio sufrimiento. Había decidido que se trataba de una fuerza —no diferente del viento o del mar— que podía dominar y manejar. Él no se iba a dejar derrotar por ella. Esperó hasta que el último trozo de tela fétida y nauseabunda, pegajosa de sangre y piel en carne viva, hubiera sido arrancado de su cabeza y luego dijo:


  —Dile que me consiga un espejo.


  Los ojos del joven se abrieron grandes. Le habló al médico, que sacudió la cabeza y comenzó a parlotear a un ritmo mucho más rápido y un tono más alto. El joven estaba claramente haciendo todo lo posible para hacerlo razonar. Al final, se encogió de hombros, movió las manos en un gesto exasperado de derrota y se volvió hacia la cama.


  —Dice que no lo hará, señor.


  —¿Cómo te llamas, muchacho? —le preguntó el hombre herido.


  —Althuda, señor.


  —Bien, Althuda, dile a ese testarudo bastardo que soy un conocido personal… no, el hermano de armas de Ahmed El Grang, el rey de los omaníes, y también del marajá Sadiq Khan Jahan, hermano menor del propio Gran Mogol. Cuéntale que ambos hombres valoran el servicio que les he hecho y se sentirían gravemente ofendidos si supieran que un esmirriado viejo matasanos se niega a hacer lo que le pido. Entonces dile, por segunda vez, que me consiga un maldito espejo.


  El hombre se dejó caer sobre sus almohadas, agotado por su diatriba, y observó mientras sus palabras eran transmitidas al médico, cuya actitud en ese momento se había mágicamente transformado. Hizo una reverencia, cayó de rodillas, se agachó servil y luego atravesó corriendo la habitación con notable velocidad para alguien aparentemente tan anciano, y regresó, bastante más lentamente, con un gran espejo ovalado con un marco de mosaicos de brillantes colores. Era un objeto pesado y el médico requirió la asistencia de Althuda para mantenerlo sobre la cama en un ángulo adecuado para que el paciente pudiera observar su propio aspecto.


  Por un momento, el hombre en la cama se sorprendió por lo que vio. El iris de su ojo ciego era de un azul muerto, sin vida, rodeado de una bola de blanco crudo, inyectada de sangre. La mejilla debajo de ese ojo había sido quemada tan brutalmente que había dejado un agujero del tamaño del puño de una mujer para dejar claramente visibles la mandíbula y los dientes en una terrible exposición de la calavera debajo de la piel. El pelo había sido totalmente quemado, salvo por un pequeño penacho color jengibre que sobresalía justo por encima de la oreja derecha, y la piel del cuero cabelludo era apenas visible debajo de todas las costras y llagas que la desfiguraban. Parecía un cadáver que había estado ya una buena semana o dos enterrado. Pero así, pensó, era exactamente como debía verse, porque él ya no estaba realmente vivo. Alguna vez había tenido un enorme entusiasmo por la vida. Se zambullía en sus placeres, ya fuera bebiendo, haciendo el amor, jugando, peleando o aprovechando para sí todo lo que caía en sus manos. Todo eso le había sido quitado. Su cuerpo era una ruina y su corazón estaba tan frío como una tumba. Pero no todo estaba perdido. Había una fuerza dentro de él que podía sentir cómo crecía para reemplazar todos sus viejos deseos e impulsos. Era tan poderosa como un imponente río con toda su fuerza, pero su caudal era de bilis en lugar de agua. Pues aquello era una inundación de ira, de amargura, de odio y, sobre todo, de un abrumador deseo de venganza contra el hombre que lo había reducido a ese ruinoso estado.


  El hombre miró a Althuda con su único ojo y dijo:


  —Yo te pregunté cuál era tu nombre, pero ¿sabes cuál es el mío?


  —No, señor.


  Una mueca esquelética apareció en el rostro del hombre, en una espantosa parodia de sonrisa.


  —Entonces te lo diré. Soy Angus Cochran. Soy un escocés orgulloso y mi título es conde de Cumbrae.


  Los ojos de Althuda se abrieron horrorizados al reconocerlo.


  —Usted es… Usted es aquel al que los hombres llaman el Buitre —jadeó.


  —Sí. Ese soy yo. Y si tú sabes eso, tal vez sepas también quién es el hombre que me hizo esto, un arrogante muchacho inglés llamado Hal Courtney. Ah, sí. Me doy cuenta de que ese nombre te suena, ¿no es así, muchacho?


  —Sí, señor.


  —Bueno, déjame decirte esto, entonces. Voy a encontrar a Courtney, no importa cuánto tiempo me lleve, o hasta dónde tenga que ir. Lo voy a atrapar. Y voy a mojar mi pico con su sangre.
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  La batalla había estado avanzando y retrocediendo por la meseta Kebassa, en el noreste de Etiopía, desde cuando apenas amanecía hasta las últimas luces del día. El clamor ya había desaparecido para ser reemplazado por los gritos triunfales de los vencedores, las desesperadas súplicas de piedad de los enemigos derrotados y los quejidos lastimeros de los heridos, pidiendo agua o, si el final ya estaba cerca, pidiendo por sus madres. Un ejército de etíopes cristianos había infligido una tercera y aplastante derrota a las huestes musulmanas reclutadas por orden del propio Gran Mogol para invadir las tierras de aquellos. Las dos primeras habían resultado ser falsos amaneceres y cualquier sensación de seguridad que ellas hubieran producido rápidamente se demostró que era injustificada. Pero esta victoria fue tan completa que puso la disputa más allá de toda duda. Las fuerzas enemigas fueron derrotadas en tierra, y todo barco con refuerzos y suministros que se atrevió a intentar cruzar el mar Rojo desde Adén hasta la costa de Eritrea fue hundido con rapidez por la nave que, por sí sola, dominaba esas aguas. Se trataba de una fragata inglesa llamada Rama dorada. La embarcación había sido puesta a navegar con el objetivo de obtener ganancias comerciales. Y en ese momento su capitán la había puesto al servicio de la libertad y de la protección de la reliquia religiosa más importante de Etiopía y, de hecho, de toda la cristiandad: el Tabernáculo mismo en el que los judíos habían transportado las tablas de piedra, bajadas por Moisés desde el monte Sión, y en el que, se decía, reposaba también el Santo Grial.


  Detrás de las líneas etíopes se había levantado una gran tienda. Una compañía de guerreros vestidos con cascos y corazas de acero hacía guardia en la entrada. El interior estaba adornado con preciosos tapices que ilustraban escenas de la vida de Cristo. Habían sido tejidos con hilos de seda cuyos colores brillaban como joyas en el parpadeo de la luz de una docena de antorchas encendidas y un sinnúmero de velas, mientras que la aureola alrededor de la cabeza del Salvador brillaba con hilos de oro puro.


  En el centro de la tienda había una mesa grande en la que se había armado un modelo del campo de batalla y los terrenos circundantes. Se mostraban las colinas en exacto detalle topográfico; arroyos, ríos y lagos eran destacados en azul, al igual que uno de los bordes del modelo, que representaba el mar. Estatuillas exquisitamente talladas en marfil de soldados de infantería, caballeros y cañones representaban las unidades de infantería, caballería y artillería que habían sido dispuestas a cada lado. Al comienzo del día, fueron colocadas en una copia perfecta de los órdenes de batalla de los dos ejércitos, pero luego la mayoría de las figuras que representaban a las fuerzas árabes habían sido derribadas o eliminadas por completo de la mesa.


  El ambiente en la tienda era tranquilo. Una alta e imponente figura con vestiduras eclesiásticas estaba manteniendo una conversación con un grupo de altos mandos militares. Su barba gris le caía casi hasta las rodillas, y su pecho estaba adornado tanto con cruces de oro y cadenas de cuentas de rosario, como con medallas e insignias de rango militar. El murmullo discreto de las voces de los hombres contrastaba marcadamente con los agudos gritos de emoción y alegría que provenían del sector donde estaba la mesa.


  —¡Pum! ¡Pum! —gritaba un niño pequeño. Tenía en su mano una figura de hombre de caballería etíope, montado en un fornido padrillo, y lo movía hacia atrás y hacia adelante por una esquina de la mesa, derribando a los muñecos árabes que de alguna manera habían quedado en pie después de la batalla.


  Entonces, un guardia abrió la tela de la entrada de la tienda e ingresó un soldado cuya blanca túnica de lino puesta sobre una camisa de cota de malla parecía diseñada más para enfatizar la delgadez y flexibilidad del cuerpo de quien la portaba que para ofrecer protección seria alguna.


  —¡General Nazet! —gritó el niño, que dejó caer su soldado de juguete y corrió sobre el suelo alfombrado para arrojarse a las piernas cubiertas de acero del soldado, en las que todavía brillaban húmedas las salpicaduras color escarlata de la sangre del enemigo. Luego las abrazó con tanta fuerza como si estuviera acurrucándose contra el suave y acogedor seno materno.


  El general se quitó un casco de plumas para revelar una cabeza cubierta de espesos y apretados rizos negros. Con un movimiento rápido de la cabeza los rizos volvieron a la vida, formando un círculo cuyo improbable parecido con uno de los halos de los tapices cercanos fue realzado por el brillo dorado de las velas. No había ni rastro del sudor y la suciedad de la batalla en la suave piel del general, una piel de color ámbar, nariz estrecha, casi delicada, y los finos huesos de la línea sin pelos de la mandíbula. Ni un indicio de estrés o agotamiento en la baja voz suave que dijo:


  —Su Majestad, tengo el honor de informarle a usted que la victoria de su ejército es completa. El enemigo está vencido y sus fuerzas están en retirada.


  Su Muy Cristiana Majestad, Iyasu, Rey de Reyes, Rey de Galla y Amhara, Defensor de la Fe de Cristo Crucificado, soltó las piernas del general, dio un paso hacia atrás y después comenzó a saltar arriba y abajo, y aplaudiendo y dando gritos de alegría. Los militares se acercaron y felicitaron a su camarada de una manera más sobria, con apretones de mano y leves palmadas en el hombro, mientras el sacerdote ofreció una bendición y una plegaria de agradecimiento.


  El general Nazet aceptó los agradecimientos con serena elegancia y luego dijo:


  —Y ahora, Majestad, tengo que pedirle un favor. Hace un tiempo yo renuncié a mi comisión como comandante de sus fuerzas, pero las circunstancias cambian. Mi emperador y mi país me necesitaban y mi conciencia nunca me habría permitido dar la espalda a mi deber. Así que me puse la armadura y tomé mi espada una vez más. Yo era un soldado y a sus órdenes. Pero también soy una mujer, Su Majestad, y como mujer pertenezco a otro hombre. Él me dejó ir una vez para que regresara a su servicio y ahora, con su permiso, deseo volver a él.


  El muchacho la miró. Frunció el entrecejo, pensativo.


  —¿Ese hombre es el capitán Courtney? —preguntó.


  —Sí, Su Majestad —respondió Judith Nazet.


  —¿El inglés con ojos raros de color verde, como las hojas de un árbol?


  —Sí, Su Majestad. ¿Recuerda que usted lo incorporó a la Orden del León Dorado de Etiopía como recompensa por su valentía y sus servicios a nuestro país?


  —Sí, recuerdo —dijo Iyasu, con una vocecita inesperadamente triste. Luego preguntó—: ¿Van ustedes a ser mamá y papá? —El niño emperador frunció los labios y torció la boca de lado a lado, tratando de entender por qué de repente se sentía muy infeliz, y luego dijo—: Ojalá yo tuviera una mamá y un papá. Tal vez tú y el capitán Courtney puedan venir a vivir en el palacio y ser como una mamá y un papá para mí.


  —Bueno, veamos, Su Majestad, yo realmente no creo que… —comenzó el clérigo. Pero el muchacho no estaba escuchando. Su atención estaba puesta en Judith Nazet, que se había agachado y le tendía los brazos.


  Iyasu fue hacia ella de inmediato, y esta vez fue como un niño con su madre cuando puso la cabeza en el hombro de Judith y se entregó a su abrazo.


  —Vamos, vamos —le dijo ella—. No te preocupes. ¿Te gustaría venir a ver la nave del capitán Courtney?


  El niño asintió con la cabeza, sin decir palabra.


  —Tal vez puedas disparar uno de los cañones. Eso sería divertido, ¿no?


  Hubo otro movimiento de cabeza contra el hombro de Judith, y después Iyasu levantó su cara de entre los pliegues de la túnica de ella, la miró y le dijo en voz baja:


  —¿Te vas a ir lejos en el barco con el capitán Courtney, no?


  —Sí, es cierto.


  —Por favor, no te vayas —le pidió Iyasu y luego, con determinación desesperada, le gritó—: ¡Te ordeno que no te vayas! ¡Debes obedecerme! ¡Tú me dijiste que debías obedecerme!


  Entonces se rompió el dique y, sollozando, se desplomó de nuevo sobre su hombro. El clérigo dio un paso hacia su joven amo, pero Judith levantó la mano.


  —Un momento, señor obispo. Yo me ocupo de esto. —Dejó llorar a Iyasu un poco más hasta que estuvo más tranquilo y luego le secó los ojos y le limpió la nariz con su túnica—. Veamos —dijo ella—: usted sabe que yo lo quiero mucho, ¿no es cierto, Su Majestad?


  —Sí.


  —Y aunque me vaya, no importa cuán lejos, siempre voy a quererlo y a acordarme de usted. Y además piense que si voy a países lejanos como Inglaterra o Francia, voy a poder escribirle y contarle todo acerca de las maravillosas y extraordinarias cosas que vea allí.


  —¿Me prometes que me vas a escribir?


  —Tiene mi palabra de soldado, Su Majestad.


  —Si voy al barco del capitán Courtney, ¿me dejará disparar un cañón?


  —Le ordenaré que lo deje dispararlo. Y como yo soy un general y él es sólo un capitán, tendrá que obedecerme.


  El emperador Iyasu reflexionó un momento, dejó escapar un reflexivo suspiro y luego se apartó de Judith para decir:


  —Obispo Fasilidas, por favor, tenga la bondad de decirle al general Nazet que tiene mi permiso para irse.
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  El barco armado de la Compañía de las Indias Orientales, llamado Conde de Cumberland en homenaje al primer gobernador de la Compañía de Comerciantes de Londres, para operar en las Indias Orientales, hacía cuarenta días que había zarpado de Bombay con un centenar de toneladas de salitre a bordo. Se dirigía al puerto de Londres, donde el salitre sería descargado y llevado a la armería real en el Palacio de Greenwich para ser mezclado con azufre y carbón vegetal a fin de proporcionar pólvora al ejército y la armada de Su Majestad el Rey CarlosII de Inglaterra. En la popa de la embarcación, donde el capitán tenía su camarote, había una serie de otros compartimentos para los oficiales superiores de la nave y para pasajeros importantes que pudieran estar a bordo. En una de estas cabinas un hombre estaba de rodillas, con las manos entrelazadas en oración y los ojos cerrados mientras pedía permiso para matar.


  Su nombre era William Pett. Había subido a bordo con documentos oficiales que lo identificaban como un alto funcionario de la Compañía de las Indias Orientales y que solicitaban a cualquier persona a cargo de las operaciones de la Compañía que le proporcionaran toda la ayuda que pudiera necesitar en el cumplimiento de sus funciones. Pett se había acercado a Rupert Goddings, capitán del Conde de Cumberland, en una cena organizada por Gerald Aungier, primer gobernador de Bombay. Le explicó que sus negocios en la India habían terminado, sugiriendo que se había tratado de una cuestión delicada, que implicaba negociaciones con varios importantes personajes portugueses e indios, cuyos detalles no estaba autorizado a divulgar.


  —Estoy seguro de que usted comprende la necesidad de discreción —remató Pett, en el tono de un hombre de mundo a otro.


  Goddings era un hombre corpulento, exuberante, seguro de sí mismo, con un espléndido bigote negro que apuntaba hacia arriba, cuyos años como capitán mercante le habían proporcionado una considerable fortuna. Era un marino perfectamente competente y, aunque sólo fuera porque carecía de imaginación como para tener miedo, era dueño de un alto grado de valentía. Pero ni siquiera sus amigos más cercanos lo considerarían un gran intelecto. En ese momento adoptó una expresión convenientemente reflexiva y respondió:


  —Por supuesto, por supuesto… Se ofenden con mucha facilidad algunos de estos indios, y los portugueses no son mucho mejores. Me parece que eso obedece a toda esa comida picante. Recalienta la sangre.


  —He enviado, por supuesto, informes regularmente a la casa central, resumiendo el avance de nuestras conversaciones —continuó Pett—. Pero ahora que ya se terminaron es fundamental que regrese a la casa central tan pronto como sea posible para hablarlo en detalle con mis directores.


  —Por supuesto, entiendo muy bien. Vital para mantener a la Compañía totalmente informada. O sea que usted va a querer tener un lugar en la Salchicha, entonces, me atrevo a decir.


  Por un momento, Pett se mostró sorprendido.


  —Perdón, capitán, ¿la salchicha? No termino de entender.


  Goddings se rio.


  —Por Dios, señor, ¡seguro que no! Se trata del Cumberland, ¿no? Y me han dicho que allá se hacen salchichas. Yo soy un hombre de Devonshire. De todos modos, esa es la razón por la que el Conde de Cumberland siempre ha sido conocido como «la Salchicha». Me sorprende que no lo supiera usted, ahora que lo pienso, siendo un hombre de la Compañía.


  —Bueno, siempre he estado más involucrado en funciones financieras y administrativas que en asuntos náuticos. Pero para volver a su amable ofrecimiento, sí, estaría muy agradecido si tuviera una litera. Por supuesto, tengo fondos con que pagar por mi pasaje. ¿Sesenta guineas serán suficientes?


  —Ciertamente lo son —aceptó Goddings, pensando para sí que la Compañía debía realmente valorar al señor Pett si estaban dispuestos a dejarle gastar esa cantidad de dinero—. ¡A bordo entonces!


  Pett sonrió, pensando en lo fácil que iba a ser ganar las quinientas guineas que le estaban pagando por matar a Goddings. Era evidente, incluso en ese breve encuentro, que Goddings era presa de un rasgo que Pett había observado en muchas personas estúpidas: un desconocimiento total de su propia estupidez. Esta feliz ignorancia llevaba a un exceso fatal de confianza en sí mismo. Goddings, por ejemplo, había creído que podía ponerle los cuernos a un anciano director de la Compañía seduciendo descaradamente a su esposa mucho más joven y que lo haría sin costo alguno. Estaba a punto de descubrir, muy poco tiempo antes de abandonar este mundo, lo equivocado que había estado.


  Al subir al Conde de Cumberland Pett se había tomado su tiempo antes de hacer su jugada contra el capitán. Necesitaba descubrir sus hábitos y aprender todo lo que pudiera sobre la gente de la nave y las diversas amistades, alianzas, enemistades y tensiones que existieran entre ellos, todo lo cual pensaba explotar para la ejecución de su plan. Más que eso, sin embargo, esperaba la señal sin la cual no podía matar, aquella voz en su cabeza, un mensajero del cielo al que Pett conocía sólo como el Santo, que acudía para asegurarle que su víctima merecía morir y que él, William Pett, sería recompensado en el cielo por sus esfuerzos para purificar la Tierra eliminando el pecado.


  Pett dormía todas las noches en una hamaca de madera suspendida de ganchos de las paredes del camarote para mantenerla estable cuando la nave se movía demasiado. En ese momento estaba arrodillado junto a esa cama, ya que la presencia del Santo llenaba su mente y su alma —de hecho, todo su ser—, sabiendo que estaba bendecido y que todos los ángeles y los arcángeles velaban por él y lo protegían. Durante el tiempo que duró la visión, Pett experimentó un éxtasis de felicidad más grande que cualquiera que hubiera tenido alguna vez con una mujer y cuando se levantó, fue con alegría en su corazón, porque él iba a hacer el trabajo de Dios esta noche.


  Su arma elegida era un cuchillo de mesa perfectamente común que había tomado de la mesa del capitán, donde comía todas las noches con Goddings y sus oficiales superiores. Pett había pulido la hoja con una piedra de afilar que había robado discretamente en los depósitos de la nave hasta que quedó tan afilada como cualquier daga. Una vez que la usara para matar a Goddings, planeaba aprovecharse de la confusión que el descubrimiento del cuerpo del capitán seguramente iba a causar y dejar el arma entre los efectos personales de un malhumorado y poco querido joven oficial, cuya incompetencia y mal carácter lo habían convertido en el blanco de la ira del capitán en numerosas ocasiones. Nadie podría dudar de que el muchacho tenía razones para querer vengarse y no tendría ningún amigo para hablar en su defensa, aunque Pett estaba dispuesto a ofrecerse voluntariamente para actuar en su nombre cuando se dispusiera el juicio sumario. Pero eso era para más tarde. Y en ese momento metió el cuchillo en el bolsillo derecho de sus pantalones, salió de su cabina y golpeó a la puerta del camarote del capitán.


  —¡Adelante! —gritó Goddings, sin sospechar nada, ya que se había convertido en una costumbre de ambos eso de compartir una copa de brandy todas las noches, mientras revisaban los eventos del día a bordo de la nave y comentaban el creciente poder y la creciente riqueza de la Compañía de las Indias Orientales (con especial referencia a la forma en que un hombre podría apoderarse de una parte importante de esta), y en general resolviendo los problemas del mundo.


  Los dos hombres hablaban y bebían en su habitual estilo amigable, pero todo el tiempo Pett estaba atento esperando el momento para atacar. Y entonces el Santo, como siempre lo hacía, le brindó la perfecta oportunidad. Goddings, ya un poco aturdido por la bebida, después de haber bebido mucho más que Pett, quien había mantenido discretamente su consumo al mínimo, se levantó de su silla para buscar más coñac en un cofre de madera cuyo interior estaba dividido en seis compartimentos, cada uno de los cuales contenía un botellón de cristal lleno de diversos licores y destilados.


  Goddings le dio la espalda mientras buscaba entre los botellones para encontrar uno que tuviera más coñac, ignorando casi por completo a Pett, que se había levantado silenciosamente de su asiento, para tomar el cuchillo de su bolsillo y atravesar el camarote. A último momento, justo cuando Pett estaba a punto de clavar la hoja en el riñón derecho de Goddings, el capitán se dio vuelta.


  Para Pett, momentos como estos parecían estirarse eternamente. Era consciente de cada movimiento que su víctima hacía, por pequeño que fuera, cada respiración, cada chispazo de expresión en su cara. Los ojos de Goddings se abrieron grandes con una mirada de absoluto desconcierto, la sorpresa total de un hombre que simplemente no podía entender lo que le estaba pasando o por qué. Pett dio tres rápidas puñaladas, tan precisas y rápidas como los golpes de un boxeador profesional, en la carnosa panza de Goddings. El capitán estaba demasiado conmocionado como para gritar y dar la alarma, o incluso para gritar de dolor. En su lugar, maulló como un niño mientras miraba impotente el chorro carmesí de sangre que le empapaba el chaleco blanco y, como se había orinado por el miedo y la conmoción, la mancha de orina que crecía en sus pantalones.


  Con su último ápice de fuerza, Goddings intentó defenderse. Arrojó el botellón, que Pett fácilmente esquivó, y fue a dar contra el farol que colgaba de una viga baja encima de su escritorio, arrancándolo de su gancho para caer sobre el escritorio donde se veía su cuaderno de bitácora y una carta náutica. El aceite del farol y el aguardiente del botellón eran altamente inflamables, así como el papel de los documentos. La llama del farol fue el último ingrediente, y rápidamente el fuego se extendió por la madera barnizada del escritorio y avanzó en corrientes de líquido ardiendo por el piso del camarote.


  Pett no se movió. Seguía disfrutando de lo que había hecho. Permaneció en el camarote, aun cuando las llamas crepitaban y el aire se llenaba de humo, con el pulso acelerado y la respiración en jadeos cada vez más cortos, mientras Goddings sufría los segundos finales de su vida. Finalmente le llegó a Goddings el momento de la muerte y el de la liberación extática a su asesino, y entonces, como si despertara de un trance, este comenzó a moverse.


  Pett sabía muy bien que el fuego era el más mortífero de todos los peligros en el mar, y un barco cuya carga era el salitre y cuyos cañones funcionaban con pólvora era poco más que una bomba flotante. El detonador ya estaba encendido, tenía que escapar del Conde de Cumberland tan rápido como pudiera. Como él, Goddings dormía en una hamaca. Era de madera y podía servir como una improvisada balsa salvavidas. Pett se movió con rapidez, pero sin el menor pánico, cuando desenganchó la hamaca del capitán. Luego la llevó hasta las ventanas del camarote en el extremo de popa, golpeó los vidrios hasta romperlos para arrojar la hamaca por la abertura producida. Un momento después, Pett se subió al alféizar de la ventana y, sin hacer caso de las astillas de vidrio que le cortaron la piel, se lanzó al aire cálido de la noche.


  Al caer por el espacio, hacia la negrura brillante del mar, Pett no tenía mucha idea de dónde estaba, más allá de un lugar entre la India y el cabo de Buena Esperanza. No estaba seguro de poder encontrar la hamaca, y ni siquiera de que esta siguiera flotando en la superficie de las olas. No tenía idea de qué clase de criaturas marinas podrían estar al acecho en las profundidades debajo de él, listas para atacarlo, matarlo y comérselo. Y además de todo eso, no sabía nadar.


  Nada de lo cual importaba en lo más mínimo. William Pett había respondido a la voz del Santo. Estaba cumpliendo con la voluntad de Dios. Y, por lo tanto, ningún daño podía sufrir. Estaba absolutamente seguro de ello.
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  Cuando los primeros rayos del sol del amanecer iluminaron con un color naranja suave el puerto de Mitsiwa, el orgullo de la flota etíope estaba anclado, desplegando alegremente la bandera del Reino Unido de sus nativas islas británicas. El Rama dorada había sido construido por orden de Jorge, vizconde Winterton, al estupendo precio de casi dos mil libras. Winterton ya poseía una importante flota privada de barcos mercantes y corsarios. Sus intenciones para el Rama eran proporcionarle a su amado hijo Vicente una nave agradable en la cual continuar con las tradiciones marineras de la familia y, a la vez hacerse con nuevas adiciones a la que ya era una de las fortunas más grandes de Inglaterra.


  El Honorable «Vinny» Winterton yacía para entonces sepultado en la orilla de la Laguna de los Elefantes, junto a las aguas del océano Índico, un poco al norte del cabo de Buena Esperanza, muerto en un duelo que fue, en verdad, poco menos que un asesinato. De todos modos, el dinero de su padre había sido bien gastado, aunque la reciente encarnación del Rama dorada como buque insignia y única nave de guerra de una marina africana, ya no era parte de los planes del vizconde, como tampoco lo era su hijo desaparecido. Era una nave estilizada y agradable a la vista como un caballo de carreras de pura sangre y podía moverse en el agua a una velocidad y una elegancia poco comunes. De amplio alcance, con todas sus velas desplegadas y con una buena brisa, el barco podía escapar de cualquier buque de guerra que lo superara, así como capturar a aquellos menos poderosos. Y al igual que un caballo con un jinete ganador, el Rama premiaba a un capitán con fuertes nervios y gran habilidad, pues podía navegar firme contra el viento cuando otros buques quedarían descolocados u obligados a cambiar de rumbo.


  En todos aquellos meses al mando del Rama en paz y en combate, en calma chicha o en remolinos tempestuosos, Hal Courtney había llegado a conocer su barco desde el pantoque y el lastre hasta el bauprés y el timón. Sabía exactamente cómo hacerle rendir hasta el último nudo y cuál era la mejor manera de armarlo para los peligros que seguramente iba a encontrar. Hal sabía que todo capitán debía equilibrar el poder de fuego ganado con cañones adicionales, con el peso que estos añadían al desplazamiento de su nave. Algunos elegían menos cañones en beneficio de una nave más ágil, más rápida, mientras que otros preferían confiar en la potencia de fuego. Con el Rama dorada Hal disponía tanto de la velocidad como del armamento. La selección de cañones con los que originariamente había sido provisto, se combinaba con las mejores piezas capturadas en innumerables enfrentamientos. Para entonces, ya podía recurrir a una variedad mortal de cañones y armas pequeñas, desde las poderosas culebrinas, cuyos cañones de más de tres metros disparaban balas de cañón que pesaban casi diez kilos cada una y podían partir un mástil en dos, hasta falconetes mucho más pequeños (pero igualmente mortales) y asesinos, que podían ser cargados con metralla y dados vuelta para disparar a quemarropa a los enemigos que trataran de abordar la nave. Así que los dientes del Rama eran tan afilados como veloces eran sus patas. Y por todo eso su capitán lo adoraba tanto.


  Naturalmente, quería que uno de los grandes amores de su vida se viera con sus mejores galas para ser presentado a su otro gran amor. Cuatro meses antes, cuando Judith Nazet estaba a bordo del Rama dorada, en el tranquilo viaje que ella y Hal hacían por la costa este de África con destino a Inglaterra, pasando antes por la bahía donde la fortuna de su familia estaba escondida, fue interrumpido por un dhow que portaba una súplica desesperada de su emperador. Durante los pocos días que Judith había pasado en el Rama la tripulación había llegado a admirarla casi tanto como la admiraba Hal. Estaban impresionados por sus logros en el campo de batalla y locamente enamorados de la tremendamente femenina y bella mujer en la que se convertía cuando dejaba de lado su espada y su armadura. De modo que cuando Hal ordenó que el barco fuera preparado para el regreso de ella, y agregó que quería que su barco estuviera incluso más perfecto que el día en que fue botado, sus hombres se pusieron a trabajar con el mayor ahínco.


  Durante una semana completa se habían colgado con cuerdas por los lados, fregando y embreando el casco y martillando clavos nuevos en las maderas para que no quedara señal alguna de los meses de servicio naval —todas las andanadas disparadas, los atacantes repelidos, las maderas quemadas y la sangre derramada— que el Rama y su tripulación habían brindado. Cada pieza de madera accesible recibió atención, reparación, sustitución, raspado, calafateo, embreado, engrase y pintura. Los topes de los mástiles fueron pintados de negro y las velas de popa y de proa junto con la vela mayor fueron dobladas para su reparación. Embrearon los cabos, lustraron las culebrinas y pusieron más toldos en la cubierta para dar sombra a sus invitados de honor. Rasparon todo resto de óxido o de sangre de los alfanjes, lanzas y hachas de abordaje de la nave, y pulieron los mosquetes y los cañones giratorios hasta que brillaron como para reflejar el ardiente sol tropical.


  Una mancha de sangre, en particular, había sido causada por un desafortunado guerrero árabe que había recibido un disparo a quemarropa en el muslo de una bala de mosquete que le había roto una arteria, la cual envió un chorro carmesí por las tablas de roble de las que la cubierta estaba hecha. La sangre había penetrado profundamente la madera, dejando una decoloración antiestética en el alcázar, justo detrás del palo mayor. Hizo que sus hombres lavaran la cubierta y la fregaran hasta que su segundo lavado lo hicieron con su propio sudor, pero cuando terminaron todavía quedaban sombras en las maderas donde la sangre había entrado profundamente en las vetas. El puerto de Mitsiwa estaba rodeado por una playa de arena, por lo que Hal envió un grupo a tierra a recoger baldes llenos de la gruesa y áspera arena para traerla y con ella raspar los tablones, de modo que sus superficies fueran lijadas en profundidad y con ello se haría desaparecer también la mancha.


  Hal había estado encima de los hombres mientras trabajaban hasta altas horas de la noche y hasta se había puesto de rodillas para con sus propias manos fregar junto a ellos cuando flaqueaban, pues creía que ningún hombre debe jamás ordenarle a otro que haga cosas que él mismo no estuviera dispuesto a hacer. Finalmente se había visto obligado a admitir que la cubierta, que brillaba con un blanco plateado a la luz de la luna, estaba tan impecable como jamás iba a estar y aquellas manchas que habían quedado se iban a perder en la sombra arrojada por el toldo que iba a cubrir toda la zona durante el día y la noche que vendrían.


  Hal había decretado que el regreso de su amada fuera celebrado con un festejo acorde a tan feliz ocasión. Los hombres del Rama dorada habían navegado intensamente, habían luchado sin descanso y habían visto una docena de sus compañeros morir en la batalla antes de ser envueltos en mortajas y entregados al mar. Se habían ganado la oportunidad de comer, beber y relajarse, y Hal se iba a ocupar de que lo hicieran como se merecían. Además, por mucho que se tratara de un feliz día, también era uno de gran trascendencia. Sabía que, casados o no —Hal estaba decidido a que cuando se casara con su novia, lo harían en una iglesia inglesa con un vicario protestante—, él y Judith iban a comprometer sus vidas el uno al otro. Él había amado antes, y conocía tanto la amargura de ser engañado como el dolor de la gran pérdida, pero en su amor por Judith había una sensación de certeza y permanencia que nunca había conocido antes. Ella era su mujer. Ella sería la madre de sus hijos. Eso era mucho para ser asimilado por un hombre joven, por muy seguro que se sintiera.


  El amanecer lo encontró apoyado en la barandilla de popa, desde donde podía observar cada mástil, cada palo y cada trozo de vela de la nave a su mando. Pero en ese momento las velas estaban todas recogidas y el barco estaba en reposo. A lo lejos Hal podía ver la actividad en la costa donde los comerciantes locales se preparaban para llenar sus barcos con cabras, corderos y pollos faenados; con cestas de verduras y frutas; con enormes vasijas de barro llenas de diversas variedades de wat, el guiso espeso y picante de carne y verduras que era el plato nacional de Etiopía, y el montón de panes de injera, el pan de masa fermentada con el que habitualmente se servía el wat; sacos de granos de café verde (para ser tostado, molido, preparado y luego servido con azúcar o sal), barriles de fuerte vino tinto de los viñedos del Líbano y botellones de tej, o vino de miel, tan potente como dulce; y, finalmente, grandes guirnaldas de flores con las que engalanar la nave y proporcionar un entorno adecuadamente hermoso y fragante para la novia.


  Hal observó el lejano ajetreo durante unos minutos. Aunque apenas tenía veinte años de edad, había adquirido la fuerza y el aire de mando absoluto de un hombre mayor, ganados por su capacidad de marino y por su coraje en la batalla, que hacían que hombres del doble de su edad se sintieran felices de seguir sus órdenes sin la menor duda. Todavía no había el menor rastro de color gris en el cabello grueso y negro que Hal ataba con una correa detrás de la cabeza, y los ojos verdes que tanto habían asombrado al emperador Iyasu, eran tan claros y agudos como siempre. Pero la belleza casi femenina que había poseído sólo algunos años antes había desaparecido por completo. Así como su espalda todavía tenía las cicatrices de los azotes que se había visto obligado a soportar como prisionero —poco más que un esclavo— de los holandeses, sus experiencias habían hecho que su rostro fuera más delgado, más duro y más curtido.


  Su mandíbula era más firme, la boca más severa, su mirada más penetrante.


  Y entonces sus ojos se dirigieron hacia el chapoteo del agua contra el casco del Rama y dijo:


  —Cómo me gustaría que mis padres pudieran estar aquí para conocer a Judith, aunque ni siquiera me acuerdo de mi madre, yo era muy pequeño cuando murió. Pero mi padre… —Hal suspiró—. Quiero creer que él habría pensado que estoy haciendo lo correcto… quiero creer que no habría pensado mal de mí.


  —¡Por supuesto que no! Siempre estaba muy orgulloso de ti, Gundwane. Piensa en las últimas palabras que te dijo. Repítelas ahora.


  Hal no podía hablar. En el ojo de su mente, lo único que podía ver era el cuerpo desmembrado y pudriéndose de su padre, colgando de una horca en la Colonia del Cabo para que todos sus habitantes lo vieran y para que todas las gaviotas se alimentaran de él. Después de acusar falsamente a sir Francis Courtney de piratería, los holandeses lo torturaron hasta el borde de la muerte, con la esperanza de descubrir la ubicación de su tesoro. Pero sir Francis no se había quebrado. Sus enemigos no se habían beneficiado con nada al colgarlo de la horca mientras Hal miraba indefenso y con el corazón roto desde el alto muro donde estaba cumpliendo una sentencia de trabajos forzados.


  —Dilas para él. —La voz era suave, pero insistente.


  Hal respiró profundamente varias veces antes de hablar.


  —Dijo que yo era su sangre y su promesa de vida eterna. Y entonces… entonces me miró y me dijo: «Adiós, mi vida».


  —Entonces, he ahí la respuesta. Tu padre te ve ahora. Yo, que lo llevé al lugar de su descanso final puedo decirte que sus ojos apuntan hacia el sol y él te ve siempre, dondequiera que estés.


  —Gracias, Aboli —dijo Hal.


  Entonces, por primera vez miró al hombre que había sido el compañero más cercano de su padre y era en ese momento lo más cercano a una figura paterna que él tenía. Aboli era miembro de la tribu Amadoda que vivía en lo más profundo de la selva, a muchos días de viaje desde la costa de África oriental. Cada uno de sus cabellos había sido arrancado ceremonialmente de la piel de ébano pulido de su cuero cabelludo, y su rostro estaba marcado con cicatrices en espiral, causadas por cortes infligidos en su primera infancia con la intención de asombrar y aterrorizar a sus enemigos. Eran un signo de realeza, pues él y su hermano gemelo eran hijos del Monomatapa, el elegido del cielo, el todopoderoso gobernante de su tribu. Cuando ambos muchachos eran aún muy jóvenes, unos mercaderes de esclavos habían atacado su aldea. El hermano de Aboli había sido llevado a un lugar seguro, pero Aboli no había tenido tanta suerte. Pasaron muchos años antes de que sir Francis Courtney lo liberara y, al hacerlo, creara un vínculo que había perdurado más allá de la tumba, de una generación a la otra.


  El apodo «Gundwane» con el que Aboli se refería a Hal significaba «rata de monte». Aboli se lo había puesto cuando Hal era sólo un niño de cuatro años y le había quedado desde entonces. Ningún otro hombre a bordo del Rama dorada se habría atrevido a tomarse semejante confianza con su capitán, pero aparte de eso, todo lo relacionado con Aboli era excepcional. Era incluso media cabeza más alto que Hal, y su cuerpo delgado y musculoso se movía con la gracia sinuosa, amenazadora y mortal de una cobra. Todo lo que Hal sabía de esgrima —no sólo la técnica o el trabajo de los pies, sino también la comprensión de un oponente y el espíritu guerrero necesario para derrotarlo— lo había aprendido de Aboli. Había sido una educación dura, con muchos moretones infligidos y sangre derramada en el camino. Pero si Aboli había sido duro con su joven alumno, sólo lo había sido porque sir Francis así lo exigía.


  Pensando en aquellos días, Hal soltó una risita irónica:


  —Tú sabes, puedo ser el amo de esta nave, pero cada vez que me quedo aquí en el alcázar pienso en estar otra vez en la Lady Edwina, recibiendo una reprimenda de mi padre por alguna cosa que yo hubiera hecho mal. Siempre había algo. ¿Recuerdas que me tomó mucho tiempo aprender a utilizar el cuadrante de Davis y el sol para calcular la posición de la nave? Las primeras veces que lo intenté el aparato era más grande que yo. Me paraba en cubierta al mediodía, sin la más mínima sombra, transpirando como un cerdito, y cada vez que la nave rolaba o cabeceaba, ¡la maldita cosa casi me derribaba a mí!


  Aboli soltó una carcajada profunda como el retumbar de un trueno lejano y Hal continuó:


  —¡Y hacerme hablar con él en latín, porque que era la lengua de los caballeros! No te das una idea de la suerte que tienes por no haber tenido nunca que aprender los gerundios y los ablativos absolutos. O me daba coscorrones en las orejas porque yo no podía recordar el nombre de cada una de las velas del barco. Incluso cuando le daba la respuesta correcta él me señalaba un centenar de cosas que estaba haciendo mal. Y eso era siempre aquí, en el alcázar, donde todos los miembros de la tripulación podían verme. —La expresión de Hal de repente se puso seria—. Debo decir que hubo momentos en que realmente lo odiaba por eso.


  —Sí, y el hecho de que hiciera lo que hizo, sabiendo que tú no lo ibas a entender y lo ibas a odiar por ello, era la prueba de su amor —replicó Aboli—. Tu padre te preparó bien. Fue duro contigo, pero sólo porque sabía que serías puesto a prueba una y otra vez. —El africano sonrió—. Tal vez, si tu dios quiere, pronto tendrás tu propio pequeño Courtney para ser duro con él.


  Hal sonrió. Le estaba resultando bastante difícil imaginarse a sí mismo como esposo, y mucho más como padre.


  —No estoy seguro de estar listo para ser padre, todavía. A veces me pregunto incluso si estoy listo para ser capitán.


  —¡Ja! —exclamó Aboli y puso su enorme mano en el hombro de Hal—. Has matado a tus enemigos mortales. Has salvaguardado el Tabernáculo y el Santo Grial. Te has ganado el corazón de una mujer que ha derrotado a ejércitos poderosos. —Aboli inclinó la cabeza lentamente—. Sí. Creo que ya estás listo para acunar a un bebé en tus brazos para que se duerma.


  Hal se rio.


  —Bueno, en ese caso, creo que será mejor que nos preparemos para encontrarnos con su madre.


  El capitán era el amo de un buque tripulado por esqueletos vivientes. Después de haber gastado casi todo su dinero en la carga embalada en apenas una veintena de cajas de madera que ocupaba sólo una fracción de la bodega de su barco, había comprado las provisiones más baratas que pudo y por lo tanto le habían vendido galleta que se había llenado de gorgojos y hongos incluso antes de que hubieran abandonado el puerto; verduras que ya estaban podridas y carnes secas que eran más aptas para hacer suelas de cuero para zapatos que para servir de alimento. Él y su tripulación eran fugitivos. No podían entrar en ningún puerto civilizado para comprar, trabajar o mendigar más suministros sin arriesgarse a ser encarcelados de inmediato, siempre suponiendo que no hubieran sido cañoneados por cualquiera de los barcos que los perseguían mucho antes de que avistaran tierra. Era, en definitiva, un hombre que lo menos que necesitaba era tener más problemas. Pero de todos modos, otro ya se dirigía hacia él.


  Supo que esa mala situación iba a empeorar en el momento en que escuchó la voz desde la cofa:


  —¡Capitán! ¡Hay algo flotando en el mar, por la amura de estribor! Parece un pedazo de madera, o un barco dado vuelta.


  El capitán sacudió la cabeza y murmuró para sí:


  —¿Por qué tiene que decirme esto?


  Su pregunta fue respondida de inmediato cuando el vigía gritó:


  —¡Hay algo que se mueve! ¡Es un hombre! ¡Nos ha visto… y ahora está agitando los brazos!


  El capitán era consciente de los cincuenta o más pares de ojos hambrientos que lo estaban mirando, deseando que diera la orden de seguir navegando y dejar al hombre librado a su suerte. Lo último que necesitaba la nave era otra boca para alimentar. Y aunque el capitán apenas si podía tener la pretensión de ser un hombre de honor, lo cierto es que no era malo. Un canalla, tal vez, pero no un villano. Y ordenó que el barco quedara al pairo. Luego hizo que bajaran un bote para buscar a ese hombre que había aparecido de la nada, a cientos de leguas de la costa más cercana.


  —No importa, muchachos —gritó—. ¡Si no nos gusta el bastardo, siempre nos lo podemos comer!


  Poco después, una figura harapienta, quemada por el sol, de una altura mayor que la media, pero casi tan flaco como los tripulantes que lo rodeaban, fue alzado por un lado del casco y depositado en la cubierta del barco. El capitán había bajado de la toldilla para darle la bienvenida. Habló en su lengua materna y le preguntó:


  —Buenos días, señor. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


  El hombre hizo un pequeño movimiento de cabeza y respondió, en la misma lengua:


  —Buenos días a usted también, capitán. Mi nombre es William Pett.


  [image: ]


  Judith había dedicado considerable atención a lo que debía ponerse el día en que se iba a reunir con Hal. En algún momento tuvo la tentación de encargar un peto de acero moldeado perfectamente para su figura, sobre el que colocaría una banda de seda con los colores nacionales, rojo, amarillo y verde, y en ella sus condecoraciones con todo su enjoyado esplendor de oro. El emperador le había obsequiado un fino estoque de acero de Damasco, un arma que era a la vez mortal y perfectamente diseñada para adaptarse al tamaño y la fuerza de una mujer. Estos adornos marciales colgados en sus caderas se verían bien cuando pusiera un pie en la cubierta del Rama dorada y serviría para recordarles a los hombres a bordo que ella no era una indefensa y delicada criatura sin nada que aportar a la vida y obra de la nave, sino una guerrera tan endurecida en la batalla como cualquiera de ellos.


  Y, sin embargo, así como quería que los hombres la respetaran, también quería que su hombre la amara y la deseara, y, sí, aunque odiaba tener que admitirlo, quería verse hermosa para él. Habían logrado arrebatar una única y preciosa hora para estar juntos un mes atrás, cuando ambos habían sido llamados a un consejo de guerra. Pero aunque dedicaron cada segundo que tuvieron juntos al mejor uso posible, y su deseo de él quedó apaciguado al menos por un rato, el recuerdo del éxtasis que él podía provocar en ella sólo sirvió para que su posterior separación fuera aún más difícil de soportar. No quería que nada se interpusiera de nuevo entre ellos. Así que, si bien la espada, la armadura y las condecoraciones militares fueron incluidas en el equipaje que la acompañaba a bordo, Judith llevaba la vestimenta tradicional etíope, una túnica de puro algodón blanco que le llegaba hasta los tobillos. El dobladillo, las mangas y el cuello estaban decorados con bandas de brillantes encajes de colores, con diseño de cruces doradas. Llevaba collares de cuentas de oro y ámbar en el cuello y pendientes de oro circulares, con perlas en el centro.


  Su cabello había sido arreglado en trenzas sueltas cerca de su cuero cabelludo y sobre ellas un tocado formado por dos hileras de perlas y cuentas de oro finamente trabajadas. Una corría horizontalmente alrededor de su cabeza y estaba unida a la otra que corría de atrás hacia adelante, por la parte superior de la cabeza. Un pequeño broche de oro y perlas, que hacía juego con sus pendientes, colgaba en el centro de la frente, justo por debajo de la línea del cabello, unido a ambas hileras manteniéndolas en su lugar. Finalmente, Judith se puso un chal de gasa de lino blanco que le cubría la cabeza y los hombros como una señal de modestia. En privado, estaba dispuesta a jugar el papel de la concubina, pero en público, al menos, su reputación quedaría inmaculada.


  Viajó en un carruaje hasta el puerto de Mitsiwa, escoltada por un grupo de la guardia montada del emperador, todos vestidos con su mejor uniforme ceremonial y los gallardetes con el león de Etiopía flameando en sus lanzas. El carruaje se detuvo en el muelle y la guardia fue llamada inmediatamente a formar un círculo alrededor del vehículo, mientras se formaba un grupo de gente del lugar ansiosa por poder ver a la heroína de su país, casi sin poder creer que la gran Judith Nazet, que se había convertido en una figura de gloria casi mítica a sus ojos, podía estar ahí, en persona, entre ellos. Uno de los guardias desmontó y caminó hasta la puerta del carruaje. La abrió y bajó los escalones. Luego dio un paso atrás, para que todos pudieran ver a Judith cuando saliera.


  A último momento, en parte porque ella había previsto que su llegada podría atraer a una multitud, y en parte porque quería brindarle a su pueblo un recordatorio de la gloriosa victoria de la que todos ellos podían estar orgullosos —pues muchos de esos hombres habían estado en el ejército que ella comandaba—, Judith había decidido llevar la banda con sus muchas condecoraciones. Cuando salió al aire libre, la deslumbrante luz del sol de media mañana brilló sobre ella, y sobre el oro, las perlas, las joyas y las esmaltadas y brillantes medallas y premios unidos por cintas con los que había sido galardonada, de modo que parecía brillar y deslumbrar más como una diosa que como una mujer mortal. Un sonido se elevó de la multitud. Era menos una expresión de alegría que un grito de asombro maravillado. Pero aunque sonrió y saludó a la gente con la mano, los ojos de Judith y su corazón estaban entregados a un solo hombre.


  Hal Courtney estaba esperándola al pie de la escalera. Aunque era el capitán de un barco de guerra, no llevaba insignias de rango. Si bien él también tenía derecho a considerarse miembro de la Orden del León Dorado de Etiopía y tenía el rango de Gran Maestre de la Orden del Templo de San Jorge y el Santo Grial —la banda de navegantes cuyos orígenes se remontaban a los Caballeros Templarios medievales, a los que, al igual que su padre antes que él, pertenecía—, no llevaba ninguna medalla ni insignias de honor. En cambio, permaneció allí ante ella, con el cabello atado atrás con un lazo negro liso, vestido con una impecable camisa blanca, metida floja en los pantalones negros y abierta en el cuello. La resplandeciente tela flameaba un poco con la suave brisa, haciendo que ocasionalmente pudiera adivinarse el magro y fuertemente musculoso torso debajo de ella. De la cadera de Hal colgaba la espada, una hoja de acero de Toledo, debajo de una empuñadura de oro y plata, con un gran zafiro estrella en la empuñadura que le había sido dado al bisabuelo de Hal por el más grande de todos los almirantes isabelinos, el mismo sir Francis Drake.


  Al mirar a su hombre, tan lleno de fuerza, confianza y vigor, su rostro, que había parecido casi severo cuando lo vio en un primer momento, se transformó en una sonrisa llena de infantil alegría, entusiasmo y deseo imperturbable.


  Judith se había mantenido firme en el fragor de la batalla. Había mantenido su posición en la sala del Consejo contra hombres que le doblaban e incluso triplicaban su edad, que se alzaban por sobre ella, tanto en estatura física como en reputación duramente ganada. Ni ellos ni sus enemigos jamás la habían intimidado. Y, sin embargo, en ese momento, en presencia de Hal Courtney, sintió que se le aflojaban las piernas, que su respiración se aceleraba, y se sintió repentinamente dominada por tal sensación de mareo que si él no hubiera dado un paso adelante para tomarla en sus brazos, fácilmente podría haberse caído. Lo dejó que la sostuviera por un segundo, permitiéndose disfrutar de la deliciosa sensación de indefensión, apenas oyendo los vítores de la multitud, o incluso las palabras que Hal estaba diciendo por encima del latido de su corazón.


  Era vagamente consciente de que él la estaba conduciendo por entre la masa de gente del pueblo que deliraba por ella, con guardias que con sus caballos abrían el camino hasta el embarcadero. Ella escuchó los vítores para «El Tazar» —el Barracuda—, ya que aquel era el apodo con el que Hal había llegado a ser conocido por apresar a las naves enemigas. Luego tomó a Hal de la mano mientras este la ayudaba a bajar los escalones de piedra y le decía:


  —Ten cuidado ahora, mi querida. Subieron a la pinaza del Rama dorada, un bote armado cuya única vela estaba enrollada, aunque había un hombre en cada uno de sus ocho remos y Daniel «Grandote» Fisher, el timonel principal de Hal, estaba de pie en el timón.


  —Bienvenida a bordo, señora —dijo Daniel, el Grandote—. Espero que no me considere atrevido ni nada por el estilo, pero usted es lo más bello que han visto nuestros ojos en muchísimo tiempo.


  —Gracias, Daniel —dijo Judith con una risita de felicidad—. No creo en absoluto que eso sea un atrevimiento. —Miró alrededor del bote y luego le preguntó a Hal—: ¿Dónde está Aboli? No puedo creer que te haya dejado apartarte de su vista en una ocasión como esta.


  Hal se encogió exageradamente de hombros, levantó las manos como para sugerir un total desconcierto y, con un aspecto magnificado de ojos muy abiertos e inocencia, respondió:


  —No tengo ni idea de dónde pueda estar. ¿Tú lo has visto, Daniel?


  —No, señor, no creo haberlo visto.


  —¿Alguien lo vio?


  Los tripulantes sacudieron la cabeza en una pantomima de ignorancia y dijeron que no, que tampoco sabían nada de él. Era obvio que algo estaban tramando, pero Judith estaba encantada de seguirles el juego.


  —Bueno, lamento no verlo —dijo y, a continuación, se acomodó en un banco junto a Hal, que estaba dando las órdenes.


  —Zarpemos y llévanos de vuelta al barco, por favor, timonel.


  —A la orden, señor —respondió el Grandote Daniel, que empezó a gritar órdenes a los remeros para que los apartaran del embarcadero, antes de hacer dar vuelta a la pinaza y poner rumbo al Rama dorada, que estaba en el agua, un par de cientos de metros más o menos adelante de ellos.


  —El barco se ve hermoso —dijo Judith, mirando a Hal que observaba su nave y reconociendo el orgullo que él sentía por ella.


  —Bueno, los hombres y yo hicimos alguna limpieza y un poco de orden —replicó Hal, con indiferencia.


  —Más bien nos tuvo trabajando con nuestros dedos hasta el hueso noche y día toda la semana, señora —observó Daniel.


  —Pobre Daniel, espero que él no sea un amo demasiado duro —lo consoló Judith.


  —Ah, usted sabe cómo es el capitán Courtney, señora. Sale a su padre, sí señor. Le gusta tener un barco muy prolijo.


  Las palabras fueron casi dichas al pasar, pero Judith conocía a Hal lo suficiente como para darse cuenta de que Daniel no podría haberle brindado un cumplido mayor y le dio un apretón a su mano en señal de que lo había escuchado y entendido. Al acercarse al Rama dorada, Daniel ordenó a los hombres que dejaran de remar y levantaran los remos. Todos los remos, a la vez, fueron puestos en posición vertical y la pinaza se detuvo con apenas un ligerísimo toque contra el barco más grande. Desde la cubierta del barco se arrojaron cabos para ser amarrados en las cornamusas de la pinaza. Se colgó una red sobre el casco del Rama para permitir a los pasajeros del bote subir a cubierta. Judith se puso de pie y dio un paso hacia la red, pero Hal la tomó suavemente del brazo para detenerla y gritó:


  —Bajen el columpio, muchachos, suavemente y con cuidado, por favor.


  Judith miró hacia arriba y vio un palo de soporte que salía por un lado del barco.


  —Lo utilizamos para cargar suministros a bordo —explicó Hal—. Pero pensé que hoy le daríamos un mejor uso.


  El palo estaba adornado con gran cantidad de flores de vivos colores, como el palo adornado para la celebración de la primavera, pero en este caso, horizontal y de aspecto tropical. De él colgaba un asiento de lona decorado con cintas de colores, banderas de señales y muchas otras cosas que los hombres pudieron encontrar para hacer que se viera alegre. El asiento bajó a la pinaza y Hal ayudó a Judith a sentarse en él, como si fuera un columpio de jardín.


  —Asegúrense de que llegue sana y salva —le ordenó a Daniel, a continuación besó a Judith en la mejilla y le dijo—: Te veré en la cubierta, mi querida.


  Hal saltó a la red y comenzó a trepar con lo que a Judith le pareció era la velocidad y la agilidad de un mono subiéndose a un árbol. Se rio al imaginar tal cosa, luego se agarró con fuerza a la lona que servía de asiento cuando Daniel gritó:


  —¡Arriba! —Y la levantaron por el aire. Hasta ese momento todo rastro de la guerrera, general Nazet, había desaparecido y Judith era simplemente una mujer joven enamorada, pasando el mejor momento de su vida. Dejó escapar un ligero grito de alarma y excitación al ser subida por el aire, y al ver a Hal que llegaba a la parte superior de la red para de inmediato saltar a cubierta, donde permaneció rodeado por los hombres de la nave.


  —¡Tres hurras por la dama del capitán! —gritó el veterano timonel del Rama, Ned Tyler—. ¡Hip-hip!


  Un gran vitoreo resonó cuando Judith apareció en su columpio, unos cuantos centímetros por encima del nivel de la cubierta.


  —¡Hurra! —los hombres gritaron, agitando sus gorras en el aire mientras el palo que sostenía el columpio giraba sobre sus cabezas.


  Cuando el segundo «¡hurra!» resonó la bajaron a un sector de la cubierta ya preparado para recibirla. Cuando Ned Tyler lanzó el tercer «¡Hip-hip!», Judith abandonó el asiento del columpio y saltó los últimos centímetros que la separaban de la madera desnuda, aterrizando con la gracia y la agilidad de una acróbata, y cuando se encontró de nuevo en los brazos de Hal, el tercer «¡hurra!» resonó alrededor de ellos y se hizo aún más largo y más fuerte cuando él le dio un único beso, demasiado breve, cuya quemante intensidad la llenó de una sensación emocionante de anticipación de lo que iba a suceder esa noche y una terrible frustración por tener que esperar tanto tiempo.


  Hal se apartó y le dijo:


  —Tú estabas preguntando por Aboli. Tal vez esto te aclare las cosas.


  Él gritó algunas palabras en una lengua que Judith sabía que era africana, pero sin poder entenderla. Unos segundos más tarde llegó la respuesta, un lamento lanzado en voz alta que ella reconoció al instante como el inicio de un cántico. Fue respondido por una masa de profundas voces masculinas que murmuraban:


  —Mmmm… —A esto siguió de inmediato el ruido de pies que golpeaban la cubierta simultáneamente. La primera voz continuó con el cántico y, mientras lo hacía, los marineros retrocedieron a cada lado, de modo que la cubierta ante Judith se vació y allí, ante ella, apareció un espectáculo que emocionó a su corazón, casi tanto como cuando sentía los brazos de Hal que la envolvían.


  Aboli estaba de pie en el entarimado desnudo. En la cabeza llevaba un alto tocado de plumas de grulla blanca que parecía aumentar su ya magnífica altura, por lo que parecía un gigante o un dios de la selva en lugar de un hombre mortal. En su mano portaba una puntiaguda lanza de hoja ancha y alrededor del cuello una estola de colas de leopardo.


  Detrás de él estaban los amadoda, hombres de su tribu que habían sido reclutados para servir a bordo del Rama dorada y que rápidamente habían demostrado ser tan poderosos y mortales en el mar como lo habían sido en la selva y la sabana abierta que eran sus tierras de origen. También llevaban tocados de plumas de grulla, aunque ninguno era tan alto ni tan espléndido como el de Aboli, porque él era el jefe.


  Iban adelante, haciendo oír sus voces que cantaban al unísono con el jefe las ricas y sonoras armonías que proclamaban su valor, su camaradería y su disposición a morir por su causa. A su alrededor, los demás miembros de la tripulación miraban boquiabiertos y asombrados, ya que nunca habían visto de esa manera a los amadoda, en todo su esplendor. Los hombres siguieron adelante hasta que estuvieron a sólo unos pasos de Judith y Hal, cuando su canto, los golpes de sus pies, sus gruñidos y sus movimientos perfectamente coordinados se combinaban de una manera que era en parte danza, en parte instrucción militar y en parte pura celebración de la alegría y el orgullo de ser un verdadero guerrero.


  La canción terminó y todos los presentes estallaron en aplausos, y nadie con más entusiasmo que Judith, porque ella también era una hija de África y aunque las palabras que cantaban le eran desconocidas, ella entendía totalmente el espíritu con el que eran entonadas. Entonces Aboli dio un paso hacia ella. Con dignidad cortesana se quitó el tocado y lo colocó en la cubierta junto a él. Luego se puso de rodillas, extendió su mano para tomar la mano derecha de Judith, bajó la cabeza y se la besó.


  Era el tributo de un aristócrata de nacimiento a su reina. Judith estaba prácticamente sobrecogida por la magnificencia de su gesto y cuando él se puso de pie de nuevo, ella retuvo la mano y le dijo:


  —Gracias, Aboli. Gracias de todo corazón. —Ella sabía que él se había comprometido al servicio de ella y que podía contar con él, totalmente, para siempre.


  Hal fue el siguiente en tomar la mano de Aboli.


  —Gracias, viejo amigo. Eso fue magnífico.


  Aboli sonrió.


  —Soy un príncipe de los amadoda. ¿De qué otro modo iba a ser?


  Y así, los festejos comenzaron. Mientras la mañana daba paso a la tarde, y la tarde a la noche, se fue consumiendo la comida y la bebida, hasta que los músicos de la tripulación sacaron sus violines, sus gaitas y tambores, y comenzaron el canto y el baile. Judith se dejó llevar por Hal a la pista e improvisaron una combinación de danza escocesa y jiga que parecía coincidir bastante bien con las canciones marineras de la banda. Algunos de los cocineros nativos y las muchachas que servían las mesas también se vieron llevados a cumplir funciones en la pista de baile, aunque Hal había dejado muy claro que no se permitiría que nadie se tomara libertades excesivas y que cualquier hombre al que se encontrara asediando a una mujer sólo podía esperar el látigo como recompensa. Finalmente, al ponerse el sol, Hal se puso de pie en las escaleras que conducían a la cubierta de popa, miró a los que se divertían y pidió silencio.


  —Muy bien, borrachos desvergonzados —gritó, y su voz indicaba que estaba menos que del todo sobrio él mismo—: Tengo unas pocas palabras que decirles a todos.


  Fue recibido por gritos de aliento y algunos abucheos amistosos.


  —Veamos, mi nombre… mi nombre propio, formal… es sir Henry Courtney.


  —¡Está bien, capitán, ya sabemos quién eres! —gritó un bromista.


  —Bien, porque hay una razón por la que dije eso, que en breve quedará en claro. Pero en primer lugar, permítanme decir esto: ¡mañana zarpamos rumbo a Inglaterra!


  Un gran rugido de aprobación surgió del grupo anglosajón de la tripulación.


  —Por supuesto —Hal continuó—, los miembros de la tripulación de la nave cuya patria está aquí, en África quedarán libres para regresar a sus hogares. Pero no antes de que hayamos completado una última tarea.


  »Como muchos de ustedes saben, mi padre, sir Francis Courtney, con la ayuda de muchos de ustedes aquí presentes, capturó muchos barcos que navegaban bajo bandera holandesa y otras banderas…»


  —¡Esos malditos cabeza de queso! —gritó alguien, con gran aprobación por parte de sus compañeros.


  —… de esas presas tomó una gran cantidad de oro, plata y otros objetos de valor. Vamos a ir a recuperar ese tesoro y todos ustedes… hasta el último… recibirán su parte, bien ganada en buena lid, según su antigüedad en el servicio y su rango. Y puedo prometer… —Hal tuvo que levantar la voz por encima del murmullo de gritos de alegría y parloteos emocionados— ¡que ningún hombre por bajo que sea su rango se irá de aquí con menos de cincuenta libras, por lo menos!


  Hal sonrió ante los vítores que provocó su promesa, luego levantó la mano pidiendo silencio de nuevo.


  —Todos ustedes merecen plenamente su recompensa. Ningún hombre podría pedir compañeros de tripulación mejores, más valientes y más leales de lo que han sido ustedes para mí. Han demostrado su valía como marineros y como combatientes cientos de veces. Ustedes se han comprometido conmigo y ahora yo me comprometo con ustedes. Los voy a llevar de vuelta al hogar y les daré todo lo que necesiten para llevar una buena vida cuando lleguen allí. Pero primero, señores, deseo proponer un brindis. Por favor levanten sus copas y brinden por la mujer que voy a llevar de regreso al hogar para convertirla en mi esposa, mi querida Judith. ¡Hombres de esta nave, les presento a la futura lady Courtney!


  Cuando terminó el brindis, junto con varios otros propuestos por varios miembros de la tripulación, Hal y Judith quedaron finalmente libres para retirarse juntos a sus aposentos. Dado que había sido construido por un rico aristócrata, el Rama dorada no carecía de comodidades. No había nave de guerra en la Royal Navy que albergara a su patrón con más comodidad que la que ofrecía el camarote principal del Rama. Un elegantemente tallado escritorio proporcionaba el lugar perfecto para que el capitán mantuviera sus registros de navegación al día, mientras que las delicadas alfombras persas bastaban para que los invitados se sintieran como si estuvieran en el salón de estar de una aristocrática residencia de campo o en un elegante pied-à-terre en Londres, y no en la cubierta inferior de un velero en alta mar.


  —He hecho una mejora importante en nuestros lugares para dormir desde la última vez que navegaste en el Rama —anunció Hal cuando se detuvo ante la puerta de su camarote—. Mantuvo al carpintero de la nave ocupado durante toda una semana. Ahora, cierra los ojos.


  Judith hizo lo que le pidió mientras Hal abría la puerta del camarote y luego le tomó la mano para conducirla a sus dominios personales. Ella dio unos pasos ciegos más hasta que él dijo:


  —¡Alto! —Y un momento después agregó—: Puedes abrir los ojos.


  Ante ella colgaba una hamaca para dormir, pero esta era el doble de ancho de una litera normal y colgaba de cuatro ganchos en lugar de los habituales dos. Diáfanas cortinas de gasa estaban recogidas en las cuerdas en cada esquina, y una colcha de damasco de seda cuyo dibujo gris y plata pálida brillaba a la luz de las ventanas de popa se extendía sobre las sábanas y las almohadas del mejor algodón egipcio.


  —Hal, es muy hermoso —dijo Judith casi sin aliento.


  —Encontré la ropa de cama a bordo de un dhow que capturamos —explicó Hal con una sonrisa—. El capitán dijo que su destino era el harén de un jeque. Y yo le dije que tenía un mejor uso para esa ropa.


  —¿Ah, sí? —replicó Judith, en broma—. ¿Y qué uso en particular tenías en…?


  Ella nunca pudo terminar su pregunta, pues Hal simplemente la levantó, la depositó sobre la colcha de seda y luego saltó encima de ella, pensando en lo prudente que había sido hacer que el carpintero probara los ganchos de los que la hamaca estaba suspendida para asegurarse de que pudieran soportar cualquier tensión imaginable.
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  Cuando el Buitre zarpó por primera vez con rumbo norte en busca de fortuna al servicio de la invasión árabe a Etiopía —le importaban un ápice las cuestiones religiosas o políticas en juego y había elegido el lado que pensó probablemente podría beneficiarlo más—, él apenas hablaba unas palabras de árabe. Consideraba que era una lengua fea, por debajo de su dignidad. Pronto se dio cuenta, sin embargo, de que su ignorancia era una gran desventaja, ya que los hombres que lo rodeaban podían conversar sin que él tuviera la menor idea de lo que estaban diciendo. Así que empezó a aprenderla. Sus esfuerzos continuaron durante su convalecencia, de modo que no le fue difícil comprender al marajá Sadiq Khan Jahan cuando este dijo:


  —Tengo que felicitarlo, su señoría, por su notable recuperación. Lo confieso, no creí que alguna vez fuera a levantarse de la cama. Pero miren ahora.


  En sus buenos tiempos, el Buitre había sido un maestro de la condescendencia maliciosa y los cumplidos insinceros, por lo que no se sentía dispuesto a creer una sola de las melosas palabras que la figura altiva ante él estaba diciendo. El contraste entre el príncipe indio con sus adornos de seda entrelazada con oro, bañado con más joyas que la amante de un rey, y el Buitre, un salvaje Calibán decrépito, con un solo brazo, con la piel como de cerdo asado, y una cara más fea que la de cualquier gárgola jamás esculpida, era simplemente demasiado grande como para ser disimulada con palabras. Pero el Buitre era un miserable y no podía darse el lujo de elegir, por lo que hizo un pequeño movimiento de cabeza y dijo jadeando:


  —Es usted demasiado amable, su Alteza Real.


  Y lo cierto era que su recuperación, por parcial que fuera, era de hecho producto de un extraordinario esfuerzo de voluntad. El Buitre había estado en cama e hizo un inventario de su cuerpo, concentrándose en aquellas partes que todavía funcionaban, al menos moderadamente bien. Sus piernas no se habían roto, y aunque estaban cubiertas de quemaduras y tejido cicatricial, los músculos debajo de la piel devastada parecían ser capaces de soportar y mover su cuerpo. Del mismo modo, aunque su brazo izquierdo ya no existía, el brazo derecho todavía estaba entero y su mano todavía podía agarrar cosas, de modo que aún podría, algún día, sostener una espada de nuevo. Sólo tenía vista en un ojo y audición en un oído. Ya no podía masticar adecuadamente y su digestión parecía haberse vuelto indebidamente sensible, por lo que apenas podía ingerir comida ya convertida en papilla suave y blanda. Pero era suficiente que todavía pudiera comer algo, y si la comida no era más que una pasta blanda y sin sabor, poco importaba, puesto que su lengua parecía ya no poder distinguir sabor alguno, sin importar la cantidad de sal, azúcar o especias que se le agregara.


  Por encima de todo, sin embargo, la mente del Buitre todavía funcionaba bien. Había sufrido terribles dolores de cabeza y el dolor de cada parte de su cuerpo —incluyendo, curiosamente, las que ya no existían—, era implacable. Pero de todos modos, todavía podía pensar, planificar, calcular y odiar.


  Era ese odio, sobre todo, lo que lo impulsaba. Lo había obligado a seguir levantándose, aun cuando en un primer momento, desacostumbrado al desequilibrio de su cuerpo, se caía una y otra vez. Lo impulsó a través de extenuantes actividades físicas, en particular la recuperación de la fuerza del brazo sobreviviente con el levantamiento repetido de un saco de mijo, sacado de las cocinas de Jahan, aun cuando cada vez que respiraba el aire atravesaba su garganta y los pulmones como ácido cáustico.


  El fuego ardiente, negro, en el alma del Buitre parecía fascinar a Jahan.


  —Por favor, no permitas que te interrumpa. Por favor, continúa con tus ejercicios —le decía, y se acercaba a su invitado, sin hacer ningún esfuerzo por disimular la mezcla de repulsión y la fascinación que sentía en presencia de semejante distorsión monstruosa y repugnante de un hombre.


  El Buitre sintió que el ojo señorial de Jahan lo miraba y el impulso de desafiarlo lo empujaba para continuar. Levantó el saco que sostenía en la mano por la parte de arriba, una y otra vez, aunque sus músculos agotados y el pecho quemado le pedían que se detuviera. Se sentía débil, envuelto en una película de pus y sudor manchado con sangre y a punto de colapsar, cuando alguien llamó a la puerta y entró uno de los funcionarios de Jahan. El hombre fue incapaz de ocultar la desagradable sorpresa en su rostro cuando fijó los ojos en el Buitre, que estaba doblado casi por la mitad, con su única mano útil apoyada en la rodilla y la espalda que subía y bajaba. Pero volvió a recomponerse y le habló a Jahan.


  —Hay un hombre en la puerta que insiste en que usted desea verlo, su Sublime Excelencia. Dice que su nombre es Ahmed y que trabaja el cuero. Parece que ha terminado la tarea que usted le encomendó. Cuando le pedí que se explicara, se negó, alegando que usted le había hecho jurar que guardaría el secreto.


  Jahan sonrió.


  —En efecto, es así. Hazlo entrar. —Luego dirigió una sonrisa particularmente condescendiente hacia el Buitre, que estaba todavía doblado casi por la mitad, con la mano sobre la rodilla, luchando por recuperar el aliento, y dijo—: Le he comprado un regalito, su señoría. Es sólo algo muy insignificante, pero creo que puede ser de su interés.


  William Grey, cónsul de Su Majestad en el Sultanato de Zanzíbar, estaba en la fila de suplicantes a la espera de presentar su caso fuera del palacio del marajá Sadiq Khan Jahan, maldiciendo la mala suerte y el todavía peor juicio que lo había llevado a esa situación intolerable. A lo largo de todos sus años en Zanzíbar, Grey había sido atendido como un huésped de honor por Jahan, ya que él era, con mucho, el más poderoso, rico e influyente miembro de la sociedad zanzibareña. Pues Grey no sólo era el representante de uno de los grandes monarcas de Europa, sino que también era un converso al islam, un cambio de fe que lo había favorecido mucho y le había dado acceso a lugares y personas más allá del alcance de cualquier cristiano. Fue entonces que ese granuja conspirador escocés, Angus Cochran, con el título de conde de Cumbrae, pero más acertadamente apodado el Buitre, había llegado a Zanzíbar, seguido de cerca por un joven y arrogante aprendiz llamado Henry Courtney, con lo cual la vida de comodidad y privilegio que Grey había construido durante muchos años se había desmoronado en cuestión de unos pocos meses.


  Todo había comenzado con el Buitre que acosó a Grey para que usara su influencia y le consiguiera una comisión para luchar por el sultán de Omán contra el emperador de Etiopía. El pirata escocés planeaba hacerse rico con botines de guerra tomados de los cristianos y estaba dispuesto a pagar el precio muy razonable que Grey le cobró por sus servicios. Hay que reconocerle al Buitre que había cumplido con su palabra. En el momento en que la patente de corso fue puesta en sus manos, zarpó hacia el Cuerno de África y se puso a trabajar en la tarea para la que había sido comisionado.


  Cinco semanas más tarde, el joven Courtney llegó, aparentemente deseoso de unirse a la lucha contra Etiopía y, al igual que el Buitre, también compró una patente de corso. Como no era de extrañar, Courtney estaba ansioso por enterarse de todo lo que pudiera sobre la guerra y quedó fascinado al descubrir que el conde de Cumbrae también estaba haciendo lo suyo. Grey no había vuelto a pensar en el interés de Courtney por el conde. ¿Por qué habría de hacerlo? La causa musulmana estaba a punto de recibir un segundo buque de guerra fuertemente armado, con el que podría ejercer el control total sobre todas las aguas entre Arabia y la costa de África. Por ser la persona que había ayudado a procurar las naves, Grey iba a ser tenido en mayor estima que nunca.


  Llegado el momento, sin embargo, Courtney levó anclas y persiguió al escocés sin siquiera avisar, escabulléndose como un ingrato, engañoso, traidor de dos caras y luchando por el emperador de Etiopía y su general Nazet. Luego trascendió que su verdadera intención desde el principio había sido la búsqueda de venganza contra el Buitre, a quien hacía responsable de la muerte de su propio padre. Poco tiempo después llegaron noticias a Zanzíbar de que Courtney había encontrado al escocés y lo había enfrentado en una batalla. Se decía que el Buitre, luchando hasta el final, había sido quemado vivo y se había hundido con su barco, el Gaviota de Moray.


  En los viejos tiempos, Grey habría podido confirmar la veracidad de este relato y revelar mucha más información de la que el vulgo no estaba al tanto. Pero esto ya no era posible, pues Courtney se había dedicado a acosar, capturar y hundir embarcaciones árabes por todo el mar Rojo, para consternación de los dueños de las naves afectadas, que ya no podían beneficiarse de sus cargamentos. Estos hombres entonces consideraban que Grey era por lo menos parcialmente responsable de sus pérdidas y lo rechazaban en consecuencia.


  Todas las puertas de Zanzíbar, o por lo menos todas las puertas que importaban, se cerraron de golpe en su cara y entonces Grey ya no sabía más que el más humilde holgazán de la ciudad o chismoso de café. Lo único que podía hacer era seguir yendo allí, al palacio del marajá, con la esperanza de que algún día su serena, magnífica y misericordiosa alteza, Sadiq Khan Jahan, mostrara compasión por su difícil situación y le permitiera presentar su caso. Grey miró adelante de él en la fila y vio a Osman, un proveedor de mujeres y muchachos pequeños con quien alguna vez había hecho negocios de manera regular. Pero no había echado mano a ninguna de las pequeñas fantasías de Osman, varón o mujer, en meses. Osman —un simple mercader de la carne— le había dirigido un encogimiento de hombros como disculpa, diciéndole que ya no podía ser visto haciendo negocios con un hombre con la reputación de Grey.


  Grey estaba furioso mientras observaba a Osman que chismorreaba con uno de los guardias de la puerta. La presión de la gente, el clamor de sus voces suplicantes y el olor de sus cuerpos mal lavados se combinaban para formar un asalto insoportable a sus sentidos. Grey había vivido mucho tiempo en los trópicos y había adoptado la vestimenta árabe, así como su religión, ya que las largas túnicas eran más cómodas, por lejos, que los pesados abrigos de lana gruesa que la mayoría de los ingleses insistía en usar, como si fueran totalmente indiferentes a sus circunstancias geográficas y climáticas. De todos modos estaba transpirando como un cerdo en el asador y su temperatura se elevó aún más todavía cuando vio a un vendedor de cuero que él conocía, llamado Ahmed, que recibía la contraseña para entrar en el palacio. Ahmed llevaba una caja grande, similar a la que las señoras usan para transportar sus sombreros. Grey no le prestó atención.


  Unos minutos más tarde, otro de los funcionarios de palacio apareció en los portones y habló con uno de los guardias. De inmediato tres hombres fueron enviados hacia donde se amontonaba la gente, golpeando a hombres y mujeres para abrirse camino con largos bastones de madera y avanzar por entre la multitud. Con sorpresa, Grey se dio cuenta de que se dirigían directamente hacia él. Entró en pánico y trató de escapar, pero la enorme presión de los cuerpos era tan fuerte que no pudo abrirse camino y de repente no sólo estaba transpirando como un cerdo, sino que también chillaba como tal cuando lo agarraron por los brazos para llevarlo, a medias arrastrado, a medias alzado, hasta los portones para atravesarlos y luego ser depositado sin contemplaciones en el piso de decorados azulejos.


  Grey se puso de pie para encontrarse con el mismo funcionario que había llamado a Ahmed a su lado.


  —Por favor, venga por acá, efendi. Su Excelencia, en su gran sabiduría y misericordia, desea hablar con usted.


  Mientras seguía al funcionario a lo largo de un claustro fresco y sombreado, a través del cual podía ver las aguas de una fuente que brillaba con el sol del mediodía, Grey se dio cuenta de que los tres guardias que habían sido enviados a buscarlo lo seguían de cerca. Ya no llevaban sus bastones, pero cada uno portaba una cimitarra perversamente curvada metida en la banda escarlata de la cintura.


  Al cónsul Grey le vino a la cabeza la impresión de que la invitación a una audiencia con el marajá podría no resultar ser la bendición que había estado esperando.
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  El Buitre podía no tener muchos de sus sentidos en pleno funcionamiento, pero todavía era perfectamente capaz de oler una rata cuando la tenía debajo de sus narices. Ese bastardo pagano de Jahan estaba tramando algo, estaba seguro de ello, pero ¿de qué se trataba? ¿Y cómo, en nombre del cielo, un hombrecito insignificante que trabajaba con cuero encajaba en los planes del marajá?


  Antes de que la pregunta pudiera ser respondida se oyeron unos golpes a la puerta.


  —Entre —gritó Jahan, y quien entró en la habitación, con aspecto de un enorme budín de gelatina, temblando de miedo, no era otro que el mismo cónsul de Su Majestad en Zanzíbar. El Buitre esperó mientras su compatriota se inclinaba y se agachaba ante el marajá—. Buenos días, señor Grey. No esperaba volver a posar mis ojos sobre usted.


  El Buitre ya estaba acostumbrado a las expresiones sucesivas de shock, asco y náuseas apenas contenidas (o incluso náuseas expresadas en algunos casos extremos) que su aspecto provocaba. Pero el desconcierto de Grey fue aún más absoluto que el de la mayoría. Su boca se abrió y se cerró sin articular palabra mientras buscaba en vano algo remotamente apropiado para decir, hasta que finalmente habló casi sin aliento.


  —Pero… Pero… Se supone que tienes que estar muerto.


  El Buitre estiró los restos de sus labios en algo parecido a una sonrisa.


  —Evidentemente no lo estoy. Al parecer, el Todopoderoso todavía tiene planes para mí en este mundo, más que en el próximo.


  —En verdad, Alá es omnisciente y misericordioso —dijo Grey, lanzándole una mirada a Jahan para ver si su piedad había sido apreciada.


  Fue el marajá quien habló luego.


  —Ahora que ustedes dos, señores, se han vuelto a encontrar, permítanme explicar el propósito de esta audiencia. Voy a empezar diciendo esto: los considero a ustedes dos personalmente responsables por la insufrible pérdida de vidas y los daños y pérdidas materiales causados a las naves de nuestro pueblo por ese sucio infiel Henry Courtney. Es mi ferviente deseo y el de mi hermano, el Gran Mogol mismo, buscar la mayor venganza contra Courtney y sus hombres. Nos encontramos, sin embargo, en un dilema.


  »Mi hermano está concluyendo actualmente un acuerdo con la Compañía de las Indias Orientales, relacionado con el comercio entre nuestras tierras en la India y el reino de Inglaterra. Él cree que tal acuerdo brindará enormes recompensas y naturalmente no desea poner en peligro la perspectiva de grandes riquezas llevando a cabo una campaña pública contra uno de los súbditos de Su Majestad el Rey de Inglaterra, sobre todo uno que proviene de una eminente familia.


  «¿Los Courtney, eminentes?», pensó el Buitre para sí mismo. «¡Eso va a ser una gran sorpresa para todos los señores y señoras que jamás han siquiera oído hablar de ellos!»


  —Lo cual significa que debemos buscar la venganza con discreción y sutileza, usando agentes que puedan actuar como testaferros de nuestra venganza. ¿Y quiénes más adecuados para ese papel que dos hombres como ustedes? Ambos tienen muy buenas razones para odiar al capitán Courtney. Ustedes conocen a este hombre y saben cómo piensa. Ustedes deben, estoy seguro, estar dispuestos a expiar sus propios fracasos recientes, por los que muchos gobernantes menos misericordiosos que yo mismo podrían muy bien haberlos ejecutado a los dos.


  —¿Desea su Alteza Real que nosotros mismos matemos al capitán Courtney? —preguntó Grey, en un tono de mal disimulada alarma.


  —Bueno, tal vez no con sus propias espadas, no —lo tranquilizó Jahan—. Me temo que es obvio que usted no es rival para él, cónsul, y en cuanto al conde aquí, dado que no podría superar a Courtney con dos manos, no le veo muchas posibilidades con una sola. Pero estoy seguro de que ustedes pueden encontrar la manera de acabar con él. Ustedes pueden encontrarlo y llevarlo a una trampa, aun cuando sean otros los que lo maten. Y luego pueden asumir la responsabilidad de su ejecución, ya que quién no estaría de acuerdo en que usted tenía razón para quitarle la vida después del truco con que lo engañó, cónsul Grey, o del horrible djinn en el que lo transformó a usted, mi pobre conde de Cumbrae.


  —¿Y si no estamos de acuerdo en perseguirlo para usted? —quiso saber el Buitre.


  Jahan se rio.


  —¡Vamos! ¡Por supuesto que ustedes van a estar de acuerdo! En primer lugar yo les estoy ofreciendo todos los recursos de hombres y equipos que necesiten para la venganza que desean por encima de todo. Y en segundo lugar, tanto tú como el cónsul Grey morirían aquí, en este edificio, este mismo día, si no están de acuerdo con mis condiciones. Soy un hombre misericordioso. Pero no seré perjudicado por segunda vez y dejar que ese insulto quede impune.


  Grey se arrojó al suelo y se humilló en un rastrero salaam.


  —Su Alteza es demasiado amable, demasiado misericordioso con un miserable como yo. Me siento honrado y agradecido más allá de todo lo que puedo expresar por la oportunidad de servirle de esta manera.


  —Sí, sí, cónsul, gracias, pero por favor, póngase de pie como un hombre —respondió Jahan. Luego miró al Buitre—. ¿Y tú?


  —Sí, a la orden, lo haré. Incluso le diré hacia dónde se dirige ese cabrón conspirador, porque sólo habrá un lugar al que él va a querer ir.


  —Todo a su debido tiempo —dijo Jahan—. En primer lugar, sin embargo, se me ocurre, Cumbrae, observándote a ti estas últimas semanas, que tu piel ahora debe ser particularmente sensible. No creo que pueda sobrevivir a la exposición a nuestro ardiente sol o a los vientos y espuma que la van envolver si alguna vez subes a bordo de una nave. Por eso he encargado una especie de casco que te va a proteger.


  Golpeó las palmas una vez y al instante Ahmed, el comerciante de cueros, abrió la caja y extrajo lo que al Buitre le pareció una especie de gorra o capucha de cuero. Había un dibujo en ella, también, pero por la forma en que Ahmed la estaba sosteniendo hacía imposible que se diera cuenta exactamente de lo que era.


  Ahmed luego se acercó al Buitre, con los ojos mirando al suelo mientras caminaba, como si estuviera demasiado aterrorizado incluso ante la sola vista de la cara del monstruo ante él. Cuando el comerciante de cueros llegó al Buitre, se presentó un nuevo problema: él era una buena cabeza más bajo que el escocés. Ahmed miró implorante a Jahan, quien asintió con la cabeza y dijo:


  —Ten la bondad de inclinar la cabeza, Cumbrae.


  —¡Yo no me inclino ante ningún hombre! —replicó el Buitre con voz áspera.


  —Entonces la perderás. —Jahan hizo una pausa y luego continuó en tono conciliador—. Por favor, no fuerces mi mano. Inclina la cabeza y deja que este artesano haga su trabajo y yo te recompensaré con todo lo que necesites para tener la venganza que tan desesperadamente anhelas. Desafíame y morirás. Entonces, ¿qué hacemos?


  El Buitre inclinó la cabeza. Un momento después se estremeció y luego gritó de dolor a pesar de sí mismo cuando la capucha de cuero se deslizó sobre su piel en carne viva y fue acomodada hasta quedar en posición. El Buitre de pronto se encontró mirando el mundo a través de un solo agujero para el ojo abierto en el cuero, que se acomodaba ajustadamente, moldeado casi siguiendo la forma de su cara. Podía respirar a través de dos aberturas debajo de los orificios nasales, pero hasta donde podía darse cuenta, la totalidad de su cabeza estaba cubierta salvo la boca. Un momento más tarde, incluso esa libertad fue limitada pues Ahmed colocó otra solapa de cuero. Parte de ella tenía la forma de una copa que fue colocada sobre la barbilla del Buitre. Había una brecha entre la solapa y el resto de la máscara apenas suficientemente amplia como para permitirle mover un poco la boca. El Buitre sintió un tirón a un lado de su rostro cuando la solapa se tensó y entonces se oyó un chasquido que sonó muy parecido al cierre de un candado. Sí, ya podía sentir el peso de ese candado.


  El Buitre sintió una repentina oleada de alarma, al borde del pánico. Levantó la cabeza y con su brazo sano arremetió contra Ahmed, tirándolo al suelo. Antes de que pudiera hacer otro movimiento, los soldados corrieron hacia él y uno de ellos le agarró el brazo derecho y lo forzó llevándolo a la espalda, hasta que el Buitre no tuvo más remedio que doblar su cuerpo con la cabeza hacia abajo.


  Otra vez sintió los ágiles dedos del comerciante, mientras le colocaba un amplio collar de cuero alrededor del cuello y, al igual que la máscara, quedó cerrado con un candado. El Buitre oyó a Jahan cuando dijo:


  —Señor Grey, por favor, tenga la bondad de traer el espejo que está sobre esa mesa para uso de su compatriota. Estoy seguro de que al conde le gustaría ver cuál es su aspecto ahora.


  —Mmm… ¿le parece…? —tartamudeó Grey.


  —Por favor —insistió Jahan con calma de sangre fría—, no haga que le recuerde la alternativa en caso de que se niegue.


  El Buitre oyó los pasos arrastrados de Grey que se acercaban a él y luego el soldado le soltó el brazo, de modo que pudo enderezar el cuerpo. Cuando levantó la cabeza, los ojos del Buitre quedaron directamente al nivel del espejo, apenas a dos pasos de él. Vio lo que el mundo iba a ver y ahora fue su turno de gritar de repugnancia ante lo que tenía delante.


  Su cabeza estaba totalmente envuelta en cuero del color de un alquitranado tablón de la nave. Puntadas de hilo de cuero crudo unían las diferentes partes de la máscara y formaban las cejas en ángulo agudo que daban la impresión de ojos fijos en una furiosa y penetrante mirada. Para que el efecto fuera todavía más impresionante, el espacio del ojo ciego estaba pintado con pintura blanca y negra para dar la sensación de que estaba abierto y lo veía todo, mientras que el agujero a través del cual el Buitre accedía a su visión lastimosamente limitada del mundo parecía ser un vacío ciego. La nariz era un pico predador, de veinte centímetros de largo, que sobresalía de su rostro en una cruel alusión visual a su apodo de Buitre. Otros puntos de la costura daban forma a la boca de la máscara en una permanente sonrisa maníaca, más espantosa todavía por los dientes blancos irregulares, con espacios negros entre ellos, que habían sido pintados alrededor del orificio a través del cual se esperaba que él hablara, comiera y bebiera.


  El Buitre había visto una vez una máscara como esa colgada en la pared en la casa de un traficante portugués de esclavos. Este la había conseguido de un brujo de alguna tribu en lo más profundo del interior del país de Musa ben Ba’ik. Pero esta era su rostro… El Buitre no podía tolerarla.


  Con un llanto de dolor y frustración trató de agarrar los candados en un lado de la cabeza y en el cuello, como si los pocos dedos que le quedaban pudieran romper el hierro que lo apresaba, y al hacerlo encontró una última humillación: un anillo de metal, unido al collar, debajo del mentón. De inmediato supo lo que eso quería decir. Si disgustaba a Jahan o trataba de escapar, podría ser encadenado a una pared, o arrastrado por las calles como si no fuera más que el más humilde animal de carga o un perro apaleado.


  El Buitre cayó de rodillas. Era un hombre quebrado. Había sobrevivido al fuego y casi murió ahogado. Se había aferrado a la vida cuando el mar y el sol habían hecho todo lo posible para acabar con él. Había soportado el dolor más allá de la comprensión de cualquier mortal, así como las miradas de disgusto de todo aquel que pusiera sus ojos en él. Pero esta era la gota final.


  Jahan se le acercó y se agachó para quedar en cuclillas al lado del Buitre y le ofreció una copa de metal, decorada con exquisitos diseños de esmalte azul oscuro, turquesa y blanco. Le habló con la suavidad que usaría para hablarle a un caballo joven asustado, enojado, que acababa de sentir una silla de montar por primera vez en el lomo.


  —Toma —le dijo—, esto es dulce, es un jugo helado. Bebe.


  El Buitre tomó la copa y la llevó a la boca. La inclinó para beber y la copa golpeó contra el pico de cuero, de modo que nada del líquido pudo escapar de él. Volvió la cabeza a un lado y trató de verter el jugo en la boca, pero sólo se derramó por toda la máscara y ni una gota cayó en su boca. Movió la cabeza hacia arriba, hacia abajo, hacia los costados, con la máscara picuda en toda posición que pudo imaginar, pero no logró encontrar la manera de beber.


  Mientras observaban esta actuación, los otros hombres en la habitación primero se sintieron intrigados y luego divertidos. Grey no pudo contenerse. Dejó escapar una risita afeminada que se contagió a los guardias, e incluso a Jahan, de modo que pronto la habitación se hizo eco de los ruidos de sus risas que prácticamente ahogaron los gritos de rabia impotente del Buitre. Finalmente arrojó la copa lejos de sí y el ruido que hizo al deslizarse por el suelo de mármol silenció a los otros hombres. Jahan volvió a hablar.


  —Aprende esto, tú que solías ser un amo y capitán de un barco. Has dejado de ser un hombre. Levántate y yo te mostraré cómo se te dará agua para que bebas.


  Jahan golpeó las palmas y un criado negro africano entró a la sala llevando una jarra de cobre con un largo tubo como el que se usa para regar las plantas. El criado se acercó al Buitre con los ojos abiertos de horror ante aquella cara y, sosteniendo la jarra lo más alejada de sí que pudo, la levantó y puso la boquilla en el agujero de la boca de la máscara. Los labios del Buitre se apretaron alrededor del tubo y bebió el agua fría con patético entusiasmo y gratitud hasta que Jahan golpeó de nuevo las palmas y la boquilla fue retirada.


  —Serás alimentado y recibirás el agua de manos de esclavos, para quienes este deber será una forma de castigo. Cuando camines por las calles, las mujeres darán vuelta la cabeza, apartándola de ti por miedo a lo que verán. A los niños que se porten mal se les contarán historias de cómo vas a ir por la noche para apoderarse de ellos, a menos que aprendan a portarse bien. Los jóvenes que deseen demostrar su valentía competirán entre ellos arrojándote verduras podridas, hasta que uno de ellos sea tan tonto como para lograrlo y será ejecutado por mis hombres por su impertinencia. Y entonces la gente va realmente a temerte y odiarte.


  »Y comparado con el tuyo, su odio será como un grano de arena en un enorme desierto. Pues todo tu ser será consumido por el odio. Y debido a que odias, y dado que solo yo puedo ofrecerte la oportunidad de satisfacer ese odio, estarás a mi servicio.


  »En cuanto a usted, señor Grey… —y en ese momento la voz de Jahan se hizo fría y dura mientras miraba al cónsul—, va a salir de mi casa y no regresará a menos que sea con la cabeza de Henry Courtney en una bandeja, o los medios para destruirlo en sus manos. Tráigame una de esas cosas y su situación anterior aquí será restaurada y mejorada, de modo que volverá a disfrutar de honor entre mi pueblo una vez más. Hasta entonces, sin embargo, será considerado un paria. ¡Ahora váyase!


  El Buitre casi logra una sonrisa igual que la de su máscara mientras observaba al abatido Grey que se retiraba. Entonces Jahan se volvió hacia él y dijo:


  —Se me ocurrió hace un momento que ahora que eres un eunuco te voy a conceder un favor especial que nunca le otorgaría a ningún hombre entero. Podrás acompañarme a comer con mis concubinas favoritas. Son criaturas de belleza perfecta, arrancadas de la India, de Persia, de las estepas rusas e incluso algunas tomadas de un pueblo de pescadores en la costa de tu propia isla. Todas estarán fascinadas por conocerte. Me atrevería a decir que las más valientes incluso querrán tocarte, sólo para ver si eres real. Por supuesto, tú no puedes tocarlas, ni comer mi comida ni beber mi bebida. Pero puedes estar presente y disfrutar con tu único y verdadero ojo las delicias desplegadas ante ti. Y el día que Henry Courtney muera, te dejaré que elijas a cualquier mujer de mi harén y podrás hacer lo que quieras con ella, cualquier cosa. Así que piensa en eso, hazlo, cuando te estén acariciando esta noche. Imagina cómo vas a encontrar una manera de satisfacer tus deseos. Y pregúntate si alguna de estas mujeres, hermosas como son, jamás podría brindarte tanto placer como el de ver morir al capitán Courtney.
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  Tres días más tarde, se le ordenó al Buitre hacer su primera exploración del mundo exterior. Vestido con una túnica negra con capucha, fue llevado a los muelles y luego por el camino de regreso, escoltado por seis hombres de Jahan, cuyo trabajo era tanto proteger al hombre a su cargo como asegurarse de que no se escapara. Específicamente se les había ordenado marchar con suficiente separación como para que todos los que pasaran cerca del Buitre pudieran mirarlo bien.


  Tal como Jahan había predicho, la aparición del hombre enmascarado provocó algo cercano al pánico entre las personas que abarrotaban las estrechas calles de Zanzíbar. Las mujeres se daban vuelta y cubrían los ojos de sus hijos. Los hombres escupían en el suelo al pasar, o alzaban amuletos nazar azules para alejar el mal de ese ojo que miraba tan torvamente desde el rostro de cuero. Por último, mientras atravesaban una plaza rodeada de tiendas y casas de comida, un exaltado y temerario joven se agachó hacia la cloaca abierta y con la mano izquierda —la que usaba para limpiarse el trasero— recogió un puñado maloliente de excrementos y se lo arrojó al Buitre. Ya fuera por buena puntería o por buena suerte, el pestilente proyectil voló entre los guardias, y le dio al Buitre en el lado izquierdo de su cuerpo, justo donde debía haber estado su brazo. De inmediato, dos de los guardias se lanzaron por entre la multitud y atraparon al joven antes de que pudiera completar su escape. Fue arrastrado, gritando insultos y maldiciones, hasta la mitad de la calle, donde estaba el comandante del destacamento, cimitarra en mano, a la espera de cumplir la orden de Jahan de que cualquier persona que atacara al Buitre de alguna manera sería de inmediato ejecutada públicamente.


  Cuando el culpable estuvo cerca se hizo evidente que no tenía más de catorce o quince años de edad, un jovencito impetuoso que había actuado impulsado por el entusiasmo juvenil sin pensar en lo más mínimo en las consecuencias. El comandante vaciló. Era un buen hombre que tenía un hijo y no quería privar de su muchacho a la familia de otro hombre, simplemente por expresar el asco que todo el mundo —el comandante incluido— sentía ante el hombre enmascarado.


  El Buitre se dio cuenta de la vacilación del comandante. Ya podía escuchar los primeros gritos nerviosos de misericordia que salían de la multitud. Todos sus instintos le decían que aquel era un momento crucial, uno que podría determinar si sería visto como un monstruo de temer o un bicho para compadecer, y de esas dos opciones sabía exactamente cuál prefería.


  —Dame tu espada —le gruñó al comandante y estiró la mano derecha para arrancar el arma del puño del hombre antes de que tuviera la oportunidad de decir nada.


  El pico y los ojos brillantes volvieron su mirada depredadora a los dos soldados que sujetaban al muchacho.


  —Ustedes dos, ¡átenle las manos a la espalda! —ordenó el Buitre—. Y háganlo rápido o les juro que el marajá se va a enterar de esto.


  Los hombres, que parecían casi tan asustados como su prisionero, inmediatamente hicieron lo que se les dijo. El Buitre escuchó que uno de ellos se disculpaba con el muchacho y le pedía perdón.


  —¡Silencio! —ordenó con voz áspera.


  Un pesado silencio de amargo resentimiento se apoderó de la muchedumbre que observaba, pero nadie dijo una palabra mientras el joven era atado y luego obligado a ponerse de rodillas. Toda su bravuconería adolescente se había desvanecido y no era más que un niño que lloraba de miedo cuando uno de los soldados le empujó la cabeza hacia abajo para dejar expuesta la nuca.


  El Buitre miró la piel desnuda y oscura del muchacho, alzó la cimitarra y la bajó con toda la fuerza que pudo.


  No le acertó al cuello.


  En cambio, la hoja cortó en la parte superior de la espalda del condenado, entre los omóplatos. Un terrible y agudo aullido de dolor resonó por toda la plaza. El Buitre tiró de la hoja atrapada entre dos vértebras, la liberó, y la levantó de nuevo, esta vez para darle al cuello, pero sin llegar a cortarlo del todo.


  Se necesitaron tres golpes más y recién entonces el jovencito quedó muerto, un cadáver sostenido por los dos soldados, hasta que finalmente su cabeza cayó de los hombros al suelo polvoriento. El Buitre retrocedió, el pecho agitado, y miró directamente por todo el lugar en un giro de trescientos sesenta grados mientras observaba la escena y todas las personas allí reunidas, disfrutando del temor y la hostilidad que vio en cada rostro. Luego le ordenó al comandante de la guardia:


  —Llévame de regreso al palacio. —Y mientras los soldados volvían a formar la escolta a su alrededor, pensó: «Bien, eso será suficiente. Creo que he dejado en claro mis intenciones».
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  El capitán de una nave tenía que estar de guardia, o listo para ser convocado por quienes estaban de guardia, a cualquier hora del día o de la noche. Una vez que Hal zarpó mar adentro, no permitió que la presencia de Judith lo distrajera de su responsabilidad para con su barco y todos los que navegaban en él. Permitirlo habría sido tomarse libertades indebidas con la admiración y el afecto que su tripulación sentía por él. Y tampoco Judith habría permitido tal cosa. Ella sabía lo que era ser un líder y no habría querido meterse entre Hal y sus funciones, ni lo habría respetado si él hubiera permitido que sucediera tal cosa.


  Pero si había una hora de las veinticuatro de cada día que ellos podían dedicarse el uno al otro, en lugar de a otra cosa o a cualquier otra persona, esa era la que precedía al amanecer. Ese era el momento en que el barco parecía estar más tranquilo, cuando el mar y el viento, por lo general, estaban en su máxima serenidad y cuando podían aprovechar la paz y el silencio para expresar, fuera en palabras o en actos, o ambas cosas, su amor de uno por el otro.


  Hal nunca podría saciar su deseo de Judith. Le encantaba el momento en que la penetraba, hundiéndose tan profundo que él difícilmente podía decir donde su cuerpo terminaba y el de ella comenzaba, fusionándose en un solo ser y experimentando el mismo momento extático de liberación con tal intensidad que en ese único momento de felicidad no había nada ni nadie en todo el universo, salvo ellos dos. Y aun con toda esa pasión compartida, no había momento que más serenara el corazón de Hal que el de despertarse para ver a Judith todavía dormida, su hermoso rostro apenas visible en la oscuridad del camarote, su respiración suave y amable. Había algo de gran tranquilidad en ella, de absoluta confianza. Ella se sentía completamente a salvo con él, y la profundidad de su confianza y amor por él llenaba a Hal con el deseo de retenerla y protegerla por todo el tiempo que le tocara vivir.


  Una mañana, sin embargo, cuando estaban a ocho días y a alrededor de unas mil millas de distancia de Mitsiwa, rumbo casi al sur por la costa este de África, rara vez a más de treinta millas o menos de la costa, Hal se despertó por un ruido como de un gemido. Cuando abrió los ojos, Judith no estaba pacíficamente al lado de él, sino que estaba acurrucada, dándole la espalda y las rodillas recogidas con fuerza contra el pecho. Por los ruidos que estaba haciendo, era claro que estaba sufriendo un gran malestar físico.


  —¿Mi amor, estás bien? —preguntó Hal, incapaz de ocultar la alarma de su voz.


  —Ya pasará —respondió ella, y en ese momento su cuerpo se estremeció y tuvo arcadas de manera convulsiva, pero solo el ruido salió de su boca.


  —Tienes náuseas —dijo él, confirmando lo obvio. Le puso una mano en la frente—. Está caliente. ¿Tienes fiebre?


  Judith tragó saliva y luego se dio la vuelta para quedar enfrentándolo. Se apoyó en un codo y llevó la otra mano hacia Hal.


  —No te preocupes, mi amor. No estoy enferma. Lejos de ello. De hecho, nunca en mi vida he estado más sana.


  Hal tomó la mano que ella había puesto sobre él y la sostuvo con fuerza.


  —Por favor, mi amor, no te sientas obligada a tranquilizarme. Eres muy valiente, pero…


  —¡Shhhh! —Lo hizo callar—. Te lo aseguro, no hay por qué alarmarse. —Ella logró mostrar una leve sonrisa—. No, a menos que te preocupe la idea de la inminente paternidad.


  —¿Inminente… qué? —exclamó él casi sin aliento—. ¿Quieres decir… que tú…?


  —Sí, mi amor, estoy embarazada. Voy a tener un bebé, tu bebé… nuestro bebé.


  —¡Esa es un noticia maravillosa! —se regocijó Hal, y luego pareció dominado por la duda—. Pero, ¿estás segura? ¿Cómo lo sabes?


  —Porque estuvimos juntos hace más de dos meses para el consejo de guerra, si recuerdas…


  —¡Oh, lo recuerdo perfectamente, créeme!


  —Pues bien, desde entonces no he sangrado y ahora me siento con náuseas todas las mañanas. Si estuviera en casa, mi madre, mis tías y todas las mujeres de la familia estarían diciéndome lo que yo te estoy diciendo a ti. —Soltó una risita de satisfacción—. Tal vez tenga un hijo tan fuerte, hermoso y amable como tú.


  —O una hija tan hermosa, cariñosa y valiente como tú.


  Por un momento se dejaron envolver por ese resplandor que los amantes conocen cuando son jóvenes y están enamorados, cuando acaban de producir el milagro que es el más antiguo y universal de todos los logros humanos, aunque para dos personas también es el más nuevo y más singular. Entonces Hal se sobresaltó, casi como si hubiera sido golpeado o punzado, y apartó la mirada de Judith. Miró hacia la oscuridad más allá de las ventanas del camarote, sus oídos tensos, la nariz olfateando el aire como un perro de caza que ha captado el olor de su presa.


  —¿Qué pasa, mi amor? —quiso saber Judith—. ¿Algo te preocupa? No tengas miedo, voy a mantener a nuestro bebé a salvo dentro de mí. Todo saldrá bien.


  —No, no se trata de eso —replicó Hal—. Es otra cosa.


  Se levantó de la cama y se vistió apresuradamente. Se puso los zapatos y los pantalones, dejando su camisa desabrochada mientras se agachaba para besar la frente de Judith.


  —Sólo quiero controlar algo. No te preocupes, probablemente no es nada. —Al ver su rostro lleno de ansiedad, Hal le sonrió tranquilizadoramente—. Maravillosa noticia la del bebé. Te amo con todo mi corazón. Y volveré en un momento.


  Mientras se dirigía al alcázar, la mente de Hal se apartó de la alcoba y se concentró en cambio en sus deberes de capitán.


  Dos días antes un vigía había visto una carabela holandesa, a varias millas a estribor. Por el resto del día, la nave holandesa se hacía visible o desaparecía según cambiaran el viento y la visibilidad, de modo que daba la impresión de que el Rama dorada estaba siendo seguido. En tiempos de guerra, estas circunstancias habrían sido motivo de alarma. La carabela en sí era más pequeña que el Rama y aunque no representaba amenaza alguna a su seguridad, Hal se habría sentido obligado a preguntarse qué otros buques más poderosos podrían estar al acecho fuera del alcance de la vista, más allá del horizonte. Pero Inglaterra y Holanda estaban en paz desde hacía más de un año, así que no había motivos para preocuparse. Además, cuando el amanecer anunció el nuevo día, la carabela había desaparecido. Sin embargo, una sospecha persistente seguía rondándole la cabeza, su instinto de marinero le decía que estuviera en guardia.


  Y de nuevo ese mismo instinto movía a Hal. Algo le decía, y de ninguna manera podía estar seguro de qué podría ser, que el holandés todavía andaba por ahí. No iba a poder estar tranquilo hasta saber con seguridad en qué andaba el capitán de esa misteriosa carabela.


  Hal salió a cubierta, donde percibió algo parecido a la serenidad. El viento era poco más que la más suave de las brisas y la luz plateada de la luna se reflejaba en las aguas quietas como un espejo. Por la cubierta yacían esparcidas las siluetas dormidas de los guerreros amadoda, que siempre pasaban la noche al aire libre en lugar de soportar la suciedad y el hedor bajo cubierta. Ned Tyler estaba en el timón y saludó con un movimiento de cabeza a su capitán.


  —¿Qué lo trae acá arriba, capitán? —le preguntó—. No puedo creer que esté cansado de la compañía en su camarote.


  Hal se rio entre dientes.


  —Ni remotamente es eso. Simplemente tuve la fantasía de que el holandés andaba todavía por ahí.


  —No hemos recibido ningún aviso del joven Tom, señor. Y es un buen muchacho. No es de los que se duerme en servicio.


  Tom Marley era un muchacho lleno de granos y orejudo, el miembro más joven de la tripulación y objeto de muchas burlas inofensivas. Y Hal estaba de acuerdo en que tenía las condiciones para ser un buen marino.


  —Dígale que baje, por favor, señor Tyler.


  —A la orden, señor.


  Ned levantó la vista hacia lo alto del palo mayor y dio un corto, penetrante silbido. Tom Marley inmediatamente le respondió saludándolo con la mano, y Ned le hizo señas para que bajara a cubierta. Marley comenzó a descender sin miedo por una jarcia, con una velocidad y una agilidad que le hizo recordar a Hal las veces, no hacía tanto tiempo, en que él subía y bajaba de la cofa por orden de su padre varias veces al día.


  El muchacho llegó a la cubierta, corrió hacia donde estaban Hal y Ned y se detuvo para quedar erguido, con las manos detrás de la espalda, con aspecto nervioso.


  —Está todo bien, Tom, no has hecho nada malo —lo tranquilizó Hal y los hombros del joven se relajaron cuando la tensión abandonó su cuerpo—. Sólo quiero saber si has visto algo recientemente, como ese holandés que nos estaba siguiendo hace dos días, por ejemplo.


  Tom sacudió la cabeza con decisión.


  —No, señor, no he visto nada como el holandés, ni ningún otro buque. Y tuve los ojos bien abiertos, capitán. En ningún momento me quedé dormido.


  —Estoy seguro de eso. Bueno, el cocinero ya debe estar levantado a esta hora, ve con él y come algo.


  —Pero mi turno no ha terminado todavía, señor.


  —No te preocupes —lo excusó Hal, quien de pronto sintió ganas de ver por sí mismo por una vez en lugar de depender de los demás, como es habitual que haga un capitán.


  —¿Está seguro de que es una buena idea subir allí? —preguntó Ned—. Hace mucho…


  —¿Estás sugiriendo que ya no puedo llegar hasta allí más rápido que cualquier hombre en este barco?


  —No, señor. Jamás se me ocurriría semejante cosa.


  —Pues, bien, observa y te lo voy a mostrar.


  Dicho esto, Hal corrió hacia el mástil, agarró un cabo y comenzó a trepar por las jarcias para ir más allá de las velas que colgaban sin viento, hacia el cielo negro allá arriba.
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  Pett tenía hambre. Por supuesto, todo el mundo a bordo estaba hambriento. Las cubiertas del barco y hasta las sentinas habían sido exploradas en busca de ratas para comer. Cualquier gaviota que fuera tan tonta como para aterrizar en cubierta o para posarse en el cordaje era recibida con una lluvia de piedras, objetos pequeños para arrojar, o cualquier otra cosa que cualquiera pudiera agarrar y tirar para matar o aturdir al pájaro. Los juguetones delfines que nadaban junto al barco se vieron atacados por armas pequeñas y cualquier disparo que lograra dar en el blanco era rápidamente seguido por las salpicaduras de los mejores nadadores de la tripulación, que se zambullían para recoger los cuerpos muertos antes de que el mar de tiburones cercanos pudiera apoderarse de ellos.


  El hambre de Pett, sin embargo, era de un tipo diferente. Había pasado la semana anterior encerrado en un espacio oscuro y apestoso, infestado de ratas, en la cubierta inferior. Le había asegurado al capitán de la nave que era un alto funcionario de la Compañía Británica de las Indias Orientales y exigió ser tratado como un caballero, pero el hombre se negó a escucharlo, insistiendo en que ese encarcelamiento era por la propia seguridad de Pett.


  —Usted debe entender que no hace mucho tiempo mis hombres estaban luchando contra los británicos, de modo que no profesan un gran amor por su gente —le había dicho el capitán, con un encogimiento de hombros que expresaba su pesar—. También están muriendo de hambre y tan desesperados por comida que podrían recurrir a… ¿cómo decirlo? … métodos inhumanos para encontrarla. Debe considerarse afortunado, señor, de que yo diera la orden de que fuera rescatado. Muchos de mis hombres se sintieron muy disgustados por esa decisión. No les gustaba la idea de añadir otra boca para alimentar. Discúlpeme, en ese momento hice una broma tonta: dije que si usted no les gustaba, podían comérselo. Y me temo honestamente que algunos de ellos podrían haber tomado en serio mis palabras.


  Desde entonces, Pett había sobrevivido con lo que equivalía a raciones casi de hambre. Su cuerpo, ya delgado, se estaba convirtiendo en algo cercano a un esqueleto. Pero nunca fue un hombre que tuviera el menor interés o aprecio por los placeres de la mesa, por lo que una falta de comidas decentes no era una pérdida para él. No, él sufría otra forma de hambre, esa que arañaba sus entrañas cuando las voces le hablaban, la voz del Santo sobre todo, implorándole que hiciera la voluntad de Dios limpiando al mundo de pecado y de las almas impuras que lo perpetraban. Pett nunca estaba seguro de cuándo podían llegar las voces. A veces, pasaban meses sin una sola visita, pero también había momentos como ese en que el clamor en su cabeza apenas se apagaba de un día al otro, o incluso de una semana a la siguiente: siempre las voces, gritándole, le imploraban, repitiendo una y otra vez el mismo mandamiento implacable: «tienes que matar».


  Sin embargo, no podía haber candidatos para ser liberados, mientras estuviera metido en ese solitario encierro. Y entonces el Santo, como siempre lo hacía, le proporcionó los medios de salvación para Pett. Este fue un miembro de la tripulación demacrado, devastado por la sed. Su crimen, por lo que Pett pudo deducir, fue que robó uno de los últimos mendrugos de pan duro del cofre cerrado en el camarote del capitán. El hombre estaba delirando. Seguramente deliraba también cuando lo hizo, pensó Pett, ya que creer que sería posible tener éxito en su robo cuando la única forma de abrir el cofre, en el que las valiosas migas estaban guardadas, era hacer volar la cerradura con un disparo de pistola que podía ser oído de un extremo de la nave al otro.


  O tal vez al hombre simplemente no le importaba. Durante doce horas estuvo sentado frente a Pett, de vez en cuando rompía el silencio para murmurar, para balbucear palabras en unos discursos incomprensibles antes de caer en un sueño intranquilo, durante el cual gritaba en tonos de rabia y de alarma, aunque seguía dormido todo el tiempo. Pett lo habría despachado hacía mucho tiempo a un silencioso sueño eterno, si no fuera que ambos hombres estaban encadenados a argollas de hierro fijadas en el casco con un espacio entre ellos de unos buenos tres metros de tablones llenos de mugre.


  La cadena de Pett, unida a otro anillo alrededor de su tobillo, era de sólo un metro y medio de largo, por lo que era casi imposible para él llegar hasta el otro hombre y asestarle un golpe fatal. Pero estaba totalmente seguro de que el Santo no le habría traído a ese hombre sin proporcionar los medios para enviarlo de este mundo al siguiente. Efectivamente, los acontecimientos se movían a favor de Pett, pues la tripulación de la nave, o al menos una buena parte de ella, parecía disponerse a partir en una expedición. Las paredes del barco hacían difícil saber exactamente lo que estaban diciendo, pero un mensaje llegó por encima de todos los demás: se daban órdenes de apoderarse de más suministros o morir en el intento. Se gritaban instrucciones que eran transmitidas. Había mucho ajetreo, los movimientos y todos los ruidos que uno podría asociar con un grupo de hombres preparándose para una misión importante.


  Finalmente Pett escuchó que bajaban botes, junto con apagadas órdenes de hacer silencio. Dondequiera que se dirigían, claramente no deseaban alertar a nadie sobre sus movimientos. Pero tan pronto los botes se alejaron de la nave, los que habían quedado a bordo entraron en lo que sonaba como acalorados debates, presumiblemente por el resultado probable de la expedición. No importaba: el punto clave era que no estaban prestando la menor atención a William Pett, o a su compañero de encierro.


  Entonces, se le presentaba la oportunidad perfecta para tomar medidas sin ser interrumpido en sus labores. Por eso fue que ya estaba en movimiento. Lentamente durante los primeros centímetros, silencioso como un leopardo en la oscuridad, ignorando el dolor de los calambres en las extremidades debido al largo encierro.


  Al moverse, Pett hizo todo lo posible para permanecer en completo silencio, de modo que sólo pudo haber sido la pura casualidad lo que hizo que su prevista víctima eligiera ese preciso momento para despertar. Miró a Pett por uno o dos segundos, evidentemente, tratando de dar sentido a su repentina aparición en el medio del lugar, se dio cuenta de que estaba en peligro y se escabulló en la oscuridad, estirando sus cadenas hasta quedar lo más lejos posible de Pett. Los hierros del hombre tintinearon al moverse y el terror hizo que el blanco de sus ojos brillara en medio de la negra oscuridad mientras gritaba pidiendo ayuda y se arrojaba contra las paredes de tablones húmedos. De alguna manera sabía que el otro hombre tenía intención de matarlo.


  Pett siguió avanzando. Casi había llegado a su objetivo dominado por el miedo, pero entonces la cadena de su pierna se tensó. Maldijo y se lanzó hacia adelante, estirado como una mamba a punto de atacar, y logró agarrar el pie del otro. El hombre pataleó y se retorció, pero Pett no lo soltó aunque recibió golpes en la cara, que él no sintió, y arrastró al hombre hacia él, centímetro a centímetro. El hombre trató de agarrarse a la cubierta misma clavando los dedos en ella como garfios, pero las tablas estaban resbaladizas por las heces de los roedores y el limo, lo que le impidió aferrarse.


  Este gritó de nuevo, con la voz quebrada por el terror. Clamó a Dios, pero el Todopoderoso no estaba interesado… Él tenía otros planes y el Santo y todos los ángeles le gritaban a Pett que lo ejecutara en Su nombre. La cara de Pett estaba ya a la altura de la entrepierna apestosa del hombre y todavía lo arrastraba como si su vida dependiera de ello.


  —No te muevas y lo haré rápido —sugirió Pett, sabiendo que eso era desperdiciar el aliento. Dedos frenéticos, llenos de limo le arañaban la cabeza y la cara a la vez que el hombre trataba de empujarlo hacia atrás, hacia el lugar de donde había venido. Pero no había vuelta atrás. Pett llevó las manos hacia adelante y estas se encontraron con la garganta del hombre, y sus pulgares aplastaron el duro cartílago de la laringe, los otros dedos se unieron en la parte posterior de su esquelético cuello como el cordón de un corsé de señora.


  A pesar de que no estaba bien alimentado, el marino encarcelado era sorprendentemente fuerte. Años en el mar, tirando de las escotas y trepando obenques, se habían encargado de ello, y en ese momento agarraba las manos de Pett, tratando de apartarlas de su propio cuello. Pero William Pett era un hombre de experiencia. Había hecho eso muchas, muchas veces antes y sabía que sólo tenía que esperar un poco más. Sólo un poco más.


  Pett era también un connoisseur, un coleccionista de muertes de otros hombres. En su mente los había ordenado: el pacífico y el violento; los muchos que enfrentaban su fin con terror y los muy pocos que se mantenían compuestos y tranquilos hasta el final. Una distinción menos elevada dividía a aquellos cuyos intestinos se aflojaban en el momento de morir y los que quedaban sin mancha alguna. Pett no había pensado mucho en este asunto antes, y habría apostado que la falta de material en el sistema digestivo de un hombre hambriento tendería a sugerir una muerte limpia. Pero no, aunque la defecación del marinero fue sólo modesta en cantidad, el hedor fue abundante. En el mismo momento, las manos de Pett se relajaron. El hombre debajo de él se estremeció como un amante agotado y quedó inmóvil.


  Pett permaneció quieto, casi sin aliento en ese lugar húmedo y sofocante. El muerto tuvo una última convulsión con la que los talones produjeron un golpeteo irregular contra la madera de la cubierta, y luego se acabó. «Lo hiciste bien», el Santo susurró en su mente. «Pero estás en un barco. La próxima vez, mete una afilada astilla de madera, o un alfiler de metal a través del canal auditivo hasta el cerebro. Lograrás una muerte rápida y sin que queden signos reveladores para levantar sospechas.»


  El Santo tenía razón, pensó Pett, como sucedía a menudo. Pero en ese momento no importaba. Era el momento de prepararse para cuando se descubriera. Él hubiera preferido poner el muerto contra un lado y hacer que pareciera que había muerto mientras dormía, pero la cadena de Pett no le permitía empujar el cuerpo hacia arriba contra la pared del fondo de la celda. Así que hizo rodar el cuerpo para que quedara boca abajo en la suciedad, de modo que lo primero que alguien iba a ver cuando trajeran alguna iluminación al lugar serían los amplios calzones manchados del muerto.


  Entonces Pett se arrastró de nuevo a su propia esquina junto al lugar donde estaban los cabos enrollados y esperó.
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  Hal trepó por el palo mayor agílmente. Al saltar sobre la protección de la cofa, justo debajo del tope del mástil, observó la delgada nube que se deslizaba por sobre la luna. Le faltaba apenas un poco más de aliento que cuando era un muchacho y trepaba hasta el tope del mástil varias veces al día. Pero seguía siendo el mismo placer respirar el aire fresco y limpio donde la brisa era un elixir, interrumpido sólo con el olor de los cabos embreados, el olor a humedad de las lonas de las velas y, cada tanto, cuando el viento era el adecuado, el aroma dulce e intenso del suelo de África, que flotaba a través del océano desde la costa.


  Miró hacia el norte en la penumbra en busca de alguna señal del holandés que había sido visto por última vez a tres leguas de la popa del Rama. Un atisbo de blanco le llamó la atención, donde la nube se había roto para dejar que pasara el último rayo de la luz de la luna. Hal sabía que sus ojos eran tan buenos como los de cualquier hombre a bordo… esa fue una de las razones por la que había optado mirar por sí mismo, en lugar de confiar en otro que lo hicieras… pero mientras observaba el océano, las nubes se cerraron una vez más, volvió la oscuridad y luego ya no había nada más para ver.


  —¿Entonces, dónde estás? —murmuró.


  Llegó el amanecer, una mancha de sangre en el borde de la túnica de la noche mientras las últimas ráfagas del viento del norte jugaban por entre las velas y el Rama desaceleraba a un paso lento para luego moverse a la deriva y sin rumbo, y al final negándose a seguir un metro más hacia el sur. A medida que la niebla del mar se asentaba sobre la superficie, envolviendo la nave y las aguas a su alrededor en un suave cobertor que amortiguaba el sonido y obstaculizaba la visión, el Rama se movió suavemente en el oleaje. Hal podría haberse quedado dormido como un bebé arrullado en su cuna si no lo hubiera sorprendido por el llamado de Ned Tyler. El timonel estaba pidiendo permiso para soltar el ancla, pues era mejor quedarse donde estaban que arriesgarse ir a la deriva a ciegas, siguiendo el empuje de las mareas, hasta encontrarse en seco, arriba de un banco de arena.


  Hal se sintió un poco culpable entonces, estando ahí arriba como un joven marino en lugar de estar en el alcázar o en la popa como corresponde a un capitán. Pero se negó a abandonar la búsqueda por el momento, no cuando todos sus instintos le decían que el holandés debía estar por ahí. Era una pequeña carabela, de tres mástiles y con aparejo redondo en lugar de latino. Una presa capturada, seguramente, tomada de los españoles o de los portugueses, supuso Hal, pues era raro ver a una nave como esa que enarbolara los colores holandeses. Seguramente todavía estaba aprovechando la brisa para mantenerla en movimiento, ya que era sólo la mitad del tamaño del Rama. Hal sabía que no tenía nada que temer de un barco como ese, y no sólo porque sus culebrinas podían hacerla volar por sobre el agua si llegaban a enfrentarse en combate.


  —Maldita tregua —susurró, entrecerrando los ojos como si de alguna manera estos pudieran penetrar la niebla y avistar otro atisbo de vela. La paz se imponía en ese momento entre ingleses y holandeses, aunque Hal deseaba que no fuera así. Había sido un gobernador holandés de Colonia del Cabo quien había ordenado la tortura y la muerte de su padre y los holandeses habían seguido sus brutales y sangrientas instrucciones al pie de la letra. Hal añoraba la legitimidad que brindaba la guerra. De esa manera iba a poder derramar litros y litros de sangre holandesa en venganza por el sufrimiento de su padre.


  De pronto, le pareció percibir el aroma del holandés en el aire, una ráfaga de brea fresca y de sudor rancio de su tripulación, pero desapareció otra vez en un abrir y cerrar de ojos. Aboli estaba en lo cierto cuando decía que sir Francis había preparado bien a Hal para las responsabilidades de capitanear un barco. Pero había algo más también, algo que ni siquiera su padre podría haberle enseñado, y eso era el instinto del guerrero. Hal sentía que le corría como la sangre en las venas. Podía, cuando era necesario, ser un asesino. Ese instinto le había hecho dejar su blando lecho y a la bella mujer durmiendo en él para subir allá, hasta el tope. Era ese mismo instinto el que lo alertaba sobre el peligro en ese momento.


  No había visto el primero de los ganchos de agarre camuflado con tela que se enganchó en la cubierta del Rama dorada, pero Hal sí vio las primeras formas oscuras que venían por el lado de la niebla.


  —¡A las armas! ¡A las armas! —Dio la alarma mientras las primeras pistolas escupían llamas que atravesaban la oscuridad, iluminando brevemente los rostros de los hombres que habían venido a matarlos. Hal estaba ya fuera de la cofa. Bajó hacia el caos que los iba envolviendo.


  Dio gracias a Dios Todopoderoso por inducir a los hombres de la tribu amadoda a dormir bajo las estrellas, pues en ese momento se levantaron de un salto para agarrar sus armas y lanzarse a la pelea. Ante la ferocidad, las lanzas y las hachas de los miembros de la tribu, los atacantes debían estar lamentando su impertinencia. Pero incluso desde la mitad del mástil por donde bajaba, Hal podía darse cuenta de que esos hombres que trepaban por la borda del Rama estaban fuertemente armados. Cada uno tenía una pistola en la mano y otro par atado con cuerdas alrededor del cuello. Cuando Hal miró hacia abajo, vio que uno de los amadoda era arrojado hacia atrás por la fuerza de una bala de pistola que le hizo un agujero en el pecho desnudo. El hombre cayó sobre la cubierta, con los ojos casi dados vuelta hacia adentro.


  Hal saltó el último metro y medio a la cubierta. Cuando sus pies tocaron los tablones, súbitamente se dio cuenta de que estaba desarmado. No había pensado en tomar su pistola de chispa o su espada cuando salió de su camarote.


  —¡Aquí, Gundwane! —Hal se volvió y tomó el sable por la empuñadura, moviendo la cabeza hacia Aboli que se lo había arrojado. Luego se metió en el medio del tumulto, abriendo de un tajo la cara de un hombre, para luego girar hacia otro lado y hundir a fondo la hoja en las entrañas de otro.


  —¡El Rama dorada conmigo! —gritó, y los amadoda lanzaron gritos de guerra al lanzarse al ataque. Otros miembros de la tripulación del Rama dorada salían sin cesar por las escotillas.


  Hombro con hombro, Hal y Aboli se abrieron camino en medio del enemigo. Pero de todos modos los holandeses todavía tenía pistolas cargadas y estas rugían, escupiendo muerte y desastre.


  Un enorme holandés cuyos rasgos estaban enmascarados por una densa barba oscura disparó su pistola, luego la dio vuelta y golpeó al negro que lo atacaba. Tres amadoda cayeron frente a él, pero luego apareció Daniel el Grandote. Su espada se había trabado en el hombro de un hombre muerto, aunque su propia fuerza bruta era arma suficiente. Daniel levantó su brazo musculoso para bloquear la pistola del holandés, y luego le agarró la barba con las dos manos y arrastró la cara de su dueño hacia él, a la vez que adelantaba su cabeza hacia adelante para romperle la nariz que crujió al romperse, crujido que Hal pudo oír aun por encima del fragor de la batalla.


  El holandés trastabilló mientras le caía sangre por la cara y la barba. Daniel el Grandote miró a un lado, recuperó su espada arrancándola del hombro del muerto y se lanzó sobre el hombre de la barba como un carnicero sobre una media res.


  Hal gritó con júbilo. Cualquier ventaja que los holandeses pudieran haber ganado por la sorpresa de su ataque quedaba anulada por la velocidad y ferocidad con que los hombres del Rama habían respondido. La victoria aún no estaba del todo de su lado, pero incluso siendo todavía joven, Hal había peleado en su vida suficientes batallas navales como para saber cuándo el equilibrio cambiaba. Un último esfuerzo y ese cambio sería decisivo. Estaba a punto de lanzar su grito de guerra cuando oyó la voz de Aboli que gritaba:


  —¡Gundwane!


  Hal miró por la cubierta y vio que Aboli estaba señalando con su espada hacia popa, por sobre la confusión del combate cuerpo a cuerpo alrededor del palo de mesana.


  —¡No! —se dijo con desesperación—. ¡Eso no puede ser!
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  Como se sentía descompuesta, Judith salió de su litera para buscar un orinal donde vomitar. Esas náuseas le salvaron la vida. Eso le permitió ver las siluetas oscuras que salían de la niebla y trepaban por la popa del Rama dorada para entrar por las ventanas del camarote del capitán. Entonces, uno de ellos apoyó los pies contra la popa, empujó para alejarse y hacer que la cuerda de escalada se balanceara hacia fuera como un péndulo y luego golpeó los vidrios de la ventana haciéndolos añicos al entrar al camarote.


  Judith estaba ya esperándolo, vestida sólo con su camisón pero con la espada en la mano. Sus dudas acerca de qué ponerse para ir a bordo del Rama le habían salvado la vida, ya que en lugar de guardarla en uno de sus baúles y ser enviada a la bodega, su espada kaskara había venido con ella en el equipaje de viaje que estaba en el camarote.


  El hombre que primero atravesó la ventana apenas puso un dedo del pie en el suelo cuando se encontró con la punta de la kaskara que le atravesaba la garganta. Judith retiró la hoja. Entonces, mientras él caía, ella giró con la agilidad de una bailarina en torno al segundo intruso mientras este tropezaba con su compañero herido. Lanzó un salvaje y cortante golpe en la parte baja de la espalda que atravesó uno de sus riñones y ella bajó el brazo, con él retorciéndose, gritando y sangrando a sus pies.


  Cada vez más hombres se iban amontonando en el camarote y Judith se dio cuenta de que estaba en peligro de quedar arrinconada, pues los hombres que ella había derribado formaban una barrera, bloqueando parcialmente el camino entre ella y la puerta del camarote. Se movió con rapidez, luchando y abriéndose camino hacia la puerta, moviendo su reluciente espada de un lado a otros esquivando, parando, atravesando y cortando, defendiéndose del creciente número de hombres que ahora la enfrentaban. Apartó una estocada por encima de su hombro izquierdo, luego atacó con su espada curvada bajándola, moviéndola a un lado y otro del cuerpo, de revés, cortando profundamente el brazo de otro hombre, casi partiéndolo en dos. Y en medio del caos la mente de Judith permanecía en calma. La experiencia duramente ganada le había enseñado que la clave para la supervivencia consistía en mantener la capacidad de concentrarse y calcular mientras los demás a su alrededor dejaban que la rabia, el miedo o el pánico nublaran sus mentes. Observar al enemigo. Mirarlo a los ojos. Leer su mente.


  Incluso mientras luchaba por su vida, Judith no dejaba de hacer estas cosas, y lo que veía en sus enemigos era desesperación. Estos hombres tenían los ojos desorbitados, estaban esqueléticos y hambrientos. Si ella intercambiaba más de tres o cuatro golpes de hoja con cualquiera de ellos podía sentir que su fuerza se disipaba cuando menguaba la potencia del brazo de la espada.


  Ella era una hija de África. Sabía todo sobre el hambre y reconocía a un hombre hambriento cuando lo veía. Fueran quienes fuesen estos asaltantes, atacaban con el frenesí salvaje de hombres que no tenían nada que perder. Oyó el ruido de los disparos y los gritos y los alaridos de los hombres en batalla que venía de las cubiertas superiores y supo que Hal y su tripulación debían estar luchando por sus vidas también. Habían sido tomados por sorpresa. El destino del Rama dorada pendía de un filo de navaja. Pero si ella y ellos sólo pudieran aguantar el tiempo suficiente para que la fuerza del enemigo desapareciera, aún podían triunfar.


  Y tenían que ganar. Judith tenía que sobrevivir, no por ella misma, sino por el niño que llevaba dentro. Sintió un nuevo y desconocido espíritu que surgía en ella, el desafío apasionado de una leona que defiende a su cachorro, y sabía que no podía, no debía, ceder ante los hombres que se enfrentaban a ella. Dos más de ellos yacían moribundos en el momento en que llegó a la puerta del camarote. Salió corriendo, ganó un par de segundos preciosos al cerrar la puerta de un golpe al salir, corrió hacia los escalones que la llevarían a cubierta y los subió saltando, esperando en cualquier momento que alguna mano de hombre le agarrara el tobillo. No fue así. Salió corriendo hacia el alcázar, a la sombra de la mesana y miró a su alrededor para orientarse y ver cómo estaba el combate.


  Judith apenas se detuvo por un segundo, pero ese segundo fue demasiado largo. De repente sintió que unas manos la agarraban desde atrás, una por la cintura y la otra se cerraba alrededor de su cuello. Fue alzada para quedar con los pies en el aire y aunque agitó los brazos en un intento desesperado por reaccionar contra el hombre que la tenía en sus manos, nada pudo hacer y sus esfuerzos sólo parecían divertir a su captor, que reía mientras gritaba:


  —Kapitein! Kijk eens wat ik gevonden!


  Judith no hablaba holandés, pero podía reconocer bastante bien el idioma y no era difícil darse cuenta de que estaba llamando a su capitán. Ella conocía a su hombre lo suficientemente bien como para saber que Hal no iba a arriesgar la vida de ella deliberadamente, ni siquiera por el Rama dorada. De modo que quien la tenía en su poder, tenía la nave.


  Los brazos de Judith cayeron inmóviles a los lados, dejó caer su espada al suelo y la cabeza se aflojó hacia adelante. La batalla estaba perdida y era enteramente por culpa de ella.


  La fiebre de la batalla se apoderó de Hal. Había visto a un hombre alto, delgado como un espantapájaros, que se alzaba detrás de Judith, y se dio cuenta de que ella no se había percatado de esta nueva amenaza. Le gritó una advertencia, pero esta se perdió en el fragor de la batalla. Había amadodas y holandeses entre Hal y Judith y se metió en el medio, tratando de abrirse un camino a la fuerza, parando golpes de espada dirigidos a él, devolviéndolos donde podía y gritándole en vano a Judith. Pero cuando atravesó el caos de aceros en plena ebullición de carne y de fuego de pistola, vio que era demasiado tarde. El hombre ya tenía un brazo apoyado sobre el pecho de Judith, un cuchillo en su garganta y su mejilla con cicatrices de viruela apretada sobre la negra coronilla de la cabeza de ella como si estuviera inhalando su perfume.


  Frente a ellos había un hombre a quien Hal había marcado como el capitán holandés, pues llevaba un chaleco con bordes de seda y finos pantalones en lugar de los anchos calzones de lienzo de la mayoría de los marineros. Confirmó su posición de mando dando un paso adelante y quitándose el ancho sombrero de fieltro de la cabeza para agitarlo entre el humo de pistolas que flotaba en el aire por sobre la cubierta. El sol ya avanzaba libre sobre el horizonte oriental y disipaba calentándola la niebla de la mañana temprano y a Hal se le cruzó por la mente que si el holandés hubiera llegado un poco después de lo que lo había hecho, los habría matado antes de que pusieran un pie a bordo. La fortuna había favorecido al enemigo, al parecer.


  —¡Ingleses! —gritó el capitán holandés, todavía agitando el sombrero por encima de la cabeza para captar la atención de los hombres—. ¡Detengan esta locura! No hay necesidad de que haya más sangre derramada. —Su acento era fuerte, pero su inglés era bueno—. ¿Dónde está el capitán?


  Hal dio un paso adelante, con la espada cubierta de sangre todavía alzada delante de él, pero sin hacer ningún intento de usarla contra su adversario. Poco a poco, la sensación de que la batalla había terminado se fue extendiendo, aunque la razón de que así fuera aún no estaba clara para muchos de los combatientes. Los hombres interrumpieron la lucha, jadeando en busca de aliento, algunos gritando de dolor. Un hombre levantó con la mano derecha su brazo izquierdo cortado y lo miraba como si no pudiera comprender cómo había llegado hasta allí.


  —Yo soy el capitán del Rama dorada, sir Henry Courtney —se presentó Hal, señalando con la espada al capitán holandés—, y usted, señor, es un cobarde al buscar ventaja amenazando a una mujer.


  El holandés frunció el entrecejo ante esto y luego miró hacia atrás.


  —Esa mujer luchó como un hombre. Tal vez deberíamos tratarla como tal… ¿Eh? —El capitán se encogió de hombros y su rostro se transformó en una expresión encantadoramente amistosa—. ¿Qué importa, eh? Pongamos fin a esta lucha sin sentido, y hablemos un poco con sentido.


  Hal estaba indeciso. Había visto a su último amor, Sukeena, asesinada por una cuchilla envenenada cuando ella también estaba embarazada. Ella y su bebé habían muerto en sus brazos y no estaba dispuesto a ver que Judith corriera la misma suerte, ni permitir que otro hijo suyo muriera antes de haber siquiera respirado una sola vez.


  Pero ¿cómo iba a entregar su barco y todo por lo que él y su tripulación habían luchado tanto? ¿En qué clase de capitán se iba a convertir si lo hacía? Instintivamente, levantó la vista hacia el alcázar esperando a medias ver a su padre, sir Francis, parado allí orgulloso, firme y sin miedo, con sus ojos clavados en él, juzgando a Hal en comparación con su propia altura, como siempre lo había hecho.


  Pero no había ningún fantasma para que le dijera a Hal qué hacer. El Rama era su nave. Él era su capitán.


  —Yo soy el capitán Tromp del Delft y ahora parece… —dijo el holandés, con una sonrisa que le estiraba la comisura de la boca— también de esta espléndida nave, el Rama dorada. —Los hombres de Tromp vitorearon esas palabras, lo que provocó maldiciones de la tripulación del Rama, que le reclamaba a su capitán que ordenara otra vez seguir con la matanza. Pues todavía más hombres habían aparecido desde abajo y allí estaban parpadeando ante la luz del amanecer, las espadas limpias y las pistolas cebadas y listas en sus manos. Una palabra de Hal desde la cubierta y el Rama se convertiría en un nuevo campo de batalla. Pero uno de los cadáveres podía fácilmente ser el de Judith, su amor, y su bebé.


  —Los superamos cinco a uno, capitán Tromp —le gritó Hal, tratando de ocultar la desesperación que sentía por Judith, y esperando también que ella no lo viera, porque era importante que un capitán se mostrara decidido y confiado.


  —Y, sin embargo, usted no está luchando —dijo Tromp—. Lo que me indica que haría cualquier cosa para evitarle a esta mujer cualquier daño. Y aunque estoy seguro de que usted es un caballero, capitán, sugiero que la razón por la que mantiene quieta su espada no es una cuestión de mera caballerosidad. Ella es la dueña de su corazón, ¿verdad?


  Hal y Judith se miraron a los ojos, y aun con la primera luz del amanecer él pudo ver el acero en los de ella. No daba muestras de tener miedo, sólo una fría determinación, mientras el hombre con marcas de viruela, con el cuchillo en su garganta, le murmuraba obscenidades al oído.


  —No creo que vaya a matarla, capitán —dijo Aboli, respirando profundamente junto al hombro derecho de Hal—. Porque si lo hace, él sabe que él y todos sus hombres ciertamente morirán.


  —¡Vamos a descuartizarlos, capitán! —gritó Robert Moone, uno de los contramaestres del Rama.


  —¡Sí, vamos a alimentar a los tiburones con sus cobardes hígados! —gritó el contramaestre John Lovell, apuntando con su espada al capitán Tromp.


  Hal se rompía la cabeza tratando de encontrar una manera de salir de la disyuntiva que se le planteaba entre su barco y la tripulación por un lado y su mujer con su hijo por el otro.


  —¿Cómo puedo dejar que le hagan daño, Aboli? —susurró Hal que estaba a punto de bajar su espada cuando Judith inclinó hacia atrás la cabeza para golpear a su captor en la nariz como un martillo contra una cáscara de huevo. El hombre aulló de dolor y la soltó a la vez que dejaba caer el cuchillo cuando instintivamente se llevó las manos a la nariz rota y a la ensangrentada cara. En una sola y fluida secuencia de movimientos, Judith se liberó, tomó su espada y de un solo golpe abrió con el filo de la hoja el vientre del hombre que la había agarrado para saltar hacia Tromp. La atención de este había estado concentrada totalmente en Hal. Fue lento para reaccionar a lo que estaba sucediendo detrás de él. Para cuando se hubo dado vuelta, Judith había recorrido la distancia entre ellos, y le había puesto la aguda punta de su espada en la garganta antes de que hubiera podido levantar su propia espada.


  Al ver esto, algunos de los holandeses se lanzaron sobre los hombres de Hal, creyendo que no tenían más remedio que luchar o morir, pero se detuvieron en sus lugares cuando el resto del grupo de abordaje de Tromp cayó de rodillas alzando sus espadas y hachas de abordaje por sobre sus cabezas.


  —Se terminó, capitán —dijo Aboli mientras se agachaba para pasar el filo de su espada por la garganta del que fuera captor de Judith, que en ese momento yacía desplomado sobre un lado del Rama, con los largos intestinos desparramados y brillantes en un caos sangriento entre las piernas.


  El hecho de saber que Judith había estado en peligro y la conciencia culpable de lo cerca que había estado de entregar su barco, y con él, su honor, se combinaron para llevar a Hal a un estado de furia apenas controlada. Avanzó dando grandes zancadas, listo para derribar a Tromp, pero Aboli lo agarró del hombro con su enorme mano.


  —Se terminó —dijo de nuevo. La sed de sangre disminuyó y Hal se detuvo por un momento, dejando que el temblor le recorriera los brazos y los grandes músculos de las piernas. Entonces se acercó a Judith y al capitán Tromp, que sostenía la espada con la empuñadura hacia adelante. Judith todavía mantenía la punta de su kaskara en la garganta del hombre.


  —Esta es mi rendición, capitán Courtney —dijo el holandés, mirando por encima de la nariz a Hal porque no se atrevía a mover la cabeza.


  —No tan rápido —gruñó Hal, sacándole la espada de la mano para entregársela a Aboli, que estaba detrás de él—. Usted fue un gran tonto al pensar que podría apoderarse de mi nave.


  Hal miró a Judith, quien le dirigió un rápido movimiento de cabeza para indicar que ella y su hijo estaban ilesos. Ya habría tiempo para abrazarse con fuerza, para besarse y para celebrar haciendo el amor el haber sobrevivido, pero ese no era el momento.


  Tromp observaba los dramas personales que se desarrollaban ante él, tomaba nota de las conexiones entre el enorme africano y su capitán, y entre el capitán y la mujer que se veía tan perfectamente femenina y, sin embargo, podía luchar como el más feroz y entrenado de los guerreros.


  —Yo soy un hombre ambicioso, capitán Courtney —dijo, en un tono casi indiferente, como si hubiera sido la ambición más que el hambre lo que lo había conducido a intentar un asalto temerario a una nave mejor armada, más grande y con una tripulación mucho más numerosa.


  —Su ambición le ha costado cara, señor —dijo Hal, tratando de contener su furia. En la victoria, un verdadero guerrero debe mostrar tolerancia, había dicho alguna vez su padre. No debía ceder al bajo instinto de la venganza. Debía reunir toda la paciencia que se requería para mostrar clemencia. Pero ni siquiera del guerrero más noble se esperaba que ignorara las ofensas cometidas—. Usted ha violado la tregua entre nuestros dos países, capitán Tromp —dijo Hal, exagerando su gesto de limpiar con calma la sangre de su espada con un pañuelo.


  —¿Hay una tregua? —reaccionó Tromp, con una aceptable actuación para mostrarse sorprendido, pues la tregua ya llevaba más de un año en vigencia.


  —¡Mientes, cabeza de queso! —gritó uno de los hombres de Hal desde los obenques del palo mayor al que se había subido para tener una visión clara de lo que ocurría.


  —Bueno, usted no es lo único que desea, que no hubiera tregua alguna, capitán Tromp —admitió Hal—. Me encantaría cazar holandeses por debajo del Ecuador, por encima del Ecuador, y hasta las mismas puertas del infierno, si tuviera una maldita patente de corso. Yo sería el flagelo de los holandeses como lo fue mi padre. Y los habría atacado cuando vi la primera vez su bandera hace dos días.


  —Entonces admito que me siento aliviado de que nuestros dos países hayan dejado de lado sus diferencias —dijo Tromp con una sonrisa amistosa y pícara, que Hal sospechó habría cautivado profundamente a muchas muchachas bonitas.


  El rostro de Tromp estaba demacrado por el hambre, pero Hal podía ver que era un hombre bien parecido, con el cabello color arena y ojos de marinero de color del mismo océano Índico. Hal estaba ya casi seguro de que Aboli había tenido razón. Tromp nunca habría matado a Judith. El hombre había tirado a rodar los dados y había perdido, y ahora era prisionero de Hal y por la ley del mar su barco, el Delft, le pertenecía a Hal también.


  Los holandeses habían llegado en dos pinazas y cuando las examinó Hal recordó el fugaz olor a brea que había percibido en el aire, pues habían embreado las velas de negro para ocultarlas en la noche. Había sido una jugada audaz por parte de Tromp y Hal casi sintió admiración por el hombre que lideraba la lucha en lugar de enviar a otro para atacar junto al grupo de abordaje. También podrían haber tenido éxito en la captura del Rama dorada, si los miembros de la tribu amadoda no hubieran saltado de sus camas en la cubierta y luchado como panteras ante todo ese fuego de pistolas. Y luego había sido Judith. Si no hubiera sido por su valentía y habilidad marcial, Hal le habría entregado a Tromp el Rama, y en ese momento su corazón se llenó de orgullo por ella.


  Ese orgullo se hizo más intenso al observar a su tripulación y ver la forma en que miraban a Judith. Ya la querían y admiraban su reputación, pero después de haber sido testigos con sus ojos de lo que era capaz, ella se había ganado su profundo respeto y tal vez hasta un poco de miedo. Pocos de ellos habían visto a una mujer pelear de la manera en que ella lo había hecho y ya empezaba a correrse la voz desde el camarote del capitán de los estragos que había infligido a sus agresores allí también.


  —Ve a descansar, mi amor —le dijo Hal mientras Daniel el Grandote y Aboli supervisaban el aprisionamiento de Tromp y sus hombres sobrevivientes, y otro contramaestre, William Stanley, hacía que la tripulación del Rama recogiera los muertos de ambos lados.


  —Rezaré porque nunca tenga que volver a matar —dijo Judith, poniendo una mano ensangrentada sobre la curva de su vientre como si temiera que su hijo no nacido estuviera ya de alguna manera contaminado por sus propias acciones.


  —Tú salvaste la nave, mi corazón —dijo Hal suavemente.


  —Temí haberlo perdido —respondió ella. Luego miró a los prisioneros holandeses, que ya estaban siendo llevados a las cubiertas más bajas del Rama y puso una mano sobre Hal antes de decirle—: No les hagas daño.


  —No habrá más muertes hoy —le aseguró, mirando hacia el este, donde el sol era una esfera ardiente que se elevaba por encima de un banco de nubes grises para inundar el océano con oro fundido y sangre—. No, si este capitán Tromp me entrega su nave.


  —Cosa que él va a hacer, señora, no se preocupe, a menos que quiera que alimentemos con rebanadas de su cuerpo a los tiburones —dijo Daniel el Grandote, empujando a Tromp hacia los escalones que conducían hasta las entrañas del barco.


  Aboli vio desaparecer la cabeza del capitán derrotado y entonces, hablando en su lengua materna para que los demás no lo oyeran cuestionar a su líder, le preguntó a Hal:


  —¿Qué pasa si la tripulación de su nave presenta batalla, Gundwane? Hemos perdido suficientes hombres hoy. ¿Vale ese barco nuevas pérdidas de vidas? Y este viento es más débil que la ventosidad de un jabalí. Y si saben que vamos tras ellos y escapan, nos llevará un día o más alcanzarlos.


  —Hmm… —gruño Hal, dándose cuenta de que Aboli tenía razón. Pero él era un predador, nacido, criado y educado para cazar en los mares sus presas marítimas y no podía rechazar el premio de una nave y su cargamento, como un león hambriento no podía resistir la oportunidad de carne fresca.


  —¡Señor Moone, baje la bandera, por favor! —ordenó Hal. Luego se volvió hacia Aboli—. Tengo una idea —dijo con una sonrisa de lobo, hablando en inglés común para que su tripulación pudiera oír a su capitán y fortalecerse con su confianza—. Dile a Daniel que traiga a Tromp de vuelta aquí. Creo que vamos a necesitarlo aquí arriba, después de todo.


  Aboli, que estaba tan contento como todos los demás en el barco al ver que su capitán volvía a ser el líder maduro y listo para el próximo enfrentamiento, asintió con la cabeza y se fue a buscar al holandés.
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  El Delft, todavía anclado, emergió de la media luz del amanecer. Ned Tyler giró la proa del Rama dorada hacia el este de manera que se iba a encontrar con la carabela holandesa por el lado de babor, para atraparla de ese modo entre ellos y los bancos de arena que estaban a poca distancia de la costa, en la desembocadura del delta de un río. Al acercarse, con el Rama dorada moviéndose a poco más de dos nudos con una brisa tan débil que apenas podía sentirla en la nuca, Hal pudo ver a un puñado de hombres en la borda y en lo alto del palo de mesana. Otros pocos más estaban trepados a los aparejos, listos para correr por las vergas para soltar las velas. Claramente Tromp había dejado sólo una tripulación mínima cuando partió en su expedición para capturar al Rama.


  Ellos iban acurrucados bajo la borda del castillo de proa, Hal con su fusil de chispa listo y su espada, no hacía mucho liberada de la sangre acumulada esa misma mañana, en la mano derecha.


  —Bueno, nuestro mástil desnudo y sin bandera debería ayudar a aliviar sus espíritus —dijo Daniel el Grandote en voz baja—. Creerán que su capitán se apoderó del barco y bajó nuestra insignia.


  Había sólo algunos hombres del Rama todavía en cubierta, y la mayoría de ellos hacían todo lo posible para evitar ser detectados. En cuanto al resto, Hal les había ordenado permanecer abajo, como si estuvieran confinados allí en calidad de prisioneros de Tromp, hasta que él les diera la orden. Tromp mismo estaba ocho pasos detrás de Hal con su mano izquierda agarrada a la barandilla del extremo delantero de la cubierta justo por encima del bauprés, mientras que su mano derecha sostenía la bocina de Hal. El aire de la mañana todavía era fresco, pero los hilos de sudor corrían por la cara del holandés y caían en gruesas gotas sobre la cubierta, pues Aboli estaba agachado detrás de él con una daga corta en la mano. El africano sostenía la hoja perversamente afilada entre las piernas de Tromp, lista para castrar al holandés en caso de que se desviara un ápice de la farsa que Hal había ideado.


  —Creo que Tromp está tan interesado como nosotros en que esta artimaña funcione —observó Hal, a lo que Daniel el Grandote asintió con la cabeza, y trató de reprimir una sonrisa.


  El resto de los hombres de Hal, armados con aceros y mosquetes, estaban ubicados debajo de la cubierta, ansiosos por salir por las escotillas y abordar la carabela. Todas las troneras estaban cerradas, pero los servidores de cañones estaban escondidos detrás de ellos, con sus culebrinas listas para escupir fuego y la furia de hierro sobre el Delft. Hal esperaba que sólo fuera necesaria una andanada para abatir la voluntad de la tripulación, ya que de esa manera podía conservar la carabela en su mayor parte intacta, lo que haría de ella un premio mucho más valioso.


  Hal respiró hondo y la nariz se le llenó con el olor de los alquitranados tablones junto a su rostro, luego miró a Tromp y susurró:


  —Ahora, señor, diga lo suyo… a menos que haya decidido convertirse en un eunuco.


  El holandés vaciló durante no más de un momento, rascándose la barba crecida en su barbilla, miró hacia abajo, a la cuchilla entre sus piernas, y luego se llevó la bocina a la boca, respiró hondo y gritó:


  —¡Hombres del Delft! ¡Hemos obtenido una victoria gloriosa! —Hal sabía suficiente holandés como para quedar satisfecho hasta ese momento mientras Tromp gritaba por encima de las aguas tranquilas—. ¡Les traigo el barco inglés Rama dorada, todos los tesoros en su bodega y también todas sus provisiones que pronto estarán llenando sus barrigas!


  Los vítores de los marinos holandeses llegaban hasta ellos y Hal vio que Tromp levantaba el puño al cielo en un gesto de triunfo, ya que no tenía nada más que decir y su misión estaba cumplida. Aboli miró hacia atrás y le dirigió una gran sonrisa a Hal. ¡El engaño había funcionado!


  Hal esperó hasta que estuvieron a casi una vela de distancia de la popa del Delft, alzándose sobre la mucho más pequeña nave y, cuando ya estaban a punto de chocar con ella, se puso de pie, junto con los otros hombres a su lado.


  —¡A mí, hombres del Rama! —gritó Hal y las escotillas se abrieron, arrojando hombres armados a la cubierta.


  Ingleses, galeses, escoceses e irlandeses, todos armados con alfanjes y fusiles, gritaban:


  —¡Por Hal y por el Rama!


  Junto a ellos corrían los amadoda, con sus lanzas y hachas de abordaje listas y gritando con la alegría de ser liberados una vez más. En la cubierta de cañones más abajo, las troneras se abrieron y las culebrinas ocuparon sus lugares listas y cargadas.


  Mientras sus hombres llenaban la cubierta principal, Hal tomó la bocina que tenía Tromp, quien la entregó con un suspiro de tristeza. La amenaza de la daga de Aboli todavía estaba lo suficientemente cerca de sus órganos reproductores como para mantener concentrada allí su atención.


  —Hombres del Delft —rugió Hal en su holandés básico y esforzado—, su capitán no obtuvo ninguna victoria. Él y sus hombres lucharon con valentía, pero eran mucho menos que nosotros y ahora son mis prisioneros. Entreguen su nave y los trataré bien y les daré algo para comer. Si se niegan, los enviaré al fondo del mar sin siquiera una miga de pan en sus barrigas.


  La tripulación del Rama a lo largo de la borda gritó amenazas e hizo gestos obscenos, pero todo fue innecesario. La sola perspectiva de una buena comida fue suficiente para los hombres del Delft. Alzaron las manos y se rindieron sin que se hiciera un solo disparo ni se diera un solo golpe.


  El hombre que entró en el compartimento llevando delante un farol de la nave hizo una mueca ante el hedor de heces frescas. Al ver el cadáver se detuvo y lo iluminó, lo tocó con la punta de la bota y se volvió hacia un africano alto cuyo cuerpo delgado, musculoso, brillaba con la luz del farol.


  —Este es para los cangrejos —dijo, y a la luz del farol Pett vio que aunque el hombre era todavía joven, tenía el inconfundible aire de ser un líder de hombres. Su rostro revelaba mucho de su carácter, con una nariz de pico de águila que hablaba de su alta cuna, se comportaba con la seguridad de quien está acostumbrado tanto a dar órdenes de las que dependían las vidas de otros hombres, como también a saber que siempre serían obedecidas.


  Pett se había ubicado tan lejos de la puerta del compartimento como su cadena se lo permitía y aún no había sido visto por los dos hombres, cuya llegada le había informado todo lo que necesitaba para calcular la secuencia general de los hechos que debían haber ocurrido desde que el grupo expedicionario había salido del Delft. Evidentemente, los holandeses no habían tenido éxito y el precio de su fracaso era la captura de su nave. Aquí, entonces, estaba el victorioso capitán. Este despertó un gran interés en Pett, aunque no estaba todavía claro en su mente si debía mirar a este joven comandante como un candidato potencial o como un hombre a quien otras personas podrían desear ver muerto.


  —Hasta los cangrejos deben comer, Gundwane —dijo el africano, dando al cuerpo un desdeñoso golpe con su alfanje. Este hombre tenía todo el aspecto de un guerrero y era muy claramente la persona en quien su capitán más confiaba. A bordo del barco, eso lo convertiría en el primer oficial. Pett clasificó al africano como un posible impedimento, para ser considerado y tenido en cuenta en caso de que decidiera matar al capitán. Aparte de eso, no tenía ningún interés en él, aunque de pronto se dio cuenta de que nunca antes había visto a un primer oficial negro.


  —Es una tragedia, señor, que el hombre muriera en el momento previo a nuestra salvación —habló entonces Pett.


  «Podría haber muerto más rápido. Mucho más rápido», gritó el Santo con una voz que resonó tan fuerte en el cráneo de Pett que este apenas podía creer que los demás nunca pudieron percibirlo. Su propia voz, sin embargo, sí había sido oída, pues el hombre blanco se dio vuelta, levantando el farol al mismo tiempo que el instinto le hizo agarrar la empuñadura de la hermosa espada envainada en la cadera.


  —¿Quién está allí? —quiso saber, mirando a la oscuridad.


  —Mi nombre es Pett, señor. He estado encadenado aquí abajo como un esclavo durante estas últimas semanas, tantas, que he perdido la cuenta. Pero mis plegarias han sido por fin respondidas. Apenas me atreví a creer a mis oídos cuando escuché voces inglesas arriba. —Sacudió la cadena de la pierna para hacer notar su situación—. ¿Son ustedes de la nave que ese cabeza de queso del capitán Tromp quería capturar?


  —Soy sir Henry Courtney, capitán del Rama dorada —se presentó el joven—, y le alegrará saber que su cautiverio ha terminado, señor Pett.


  Courtney señaló el maloliente cadáver.


  —¿De qué murió este hombre? —preguntó.


  «Él murió de aburrimiento, mientras tú te tomabas una eternidad para ahogarlo y quitarle la vida», el Santo le dijo a Pett.


  —¿Hambre? —dijo Pett encogiéndose de hombros—. No soy un hombre de la medicina, capitán. Tampoco conocía bien al pobre hombre, aunque puedo dar fe de lo que sin duda usted mismo ha descubierto: este es un barco tripulado por hombres hambrientos. No mostraron ninguna bondad humana hacia mí, ya que sólo me veían como otra boca para alimentar, y me metieron en esta mazmorra flotante. Pero esta alma que compartía mi confinamiento se convirtió en un verdadero compañero. Razón por la cual yo humildemente imploro su permiso para preparar el cuerpo para su sepultura, en lugar de que lo haga alguien que nunca ha visto al hombre fallecido antes de ahora. —Levantó una mano—. Si eso le place, capitán.


  —No tengo ninguna objeción —dijo Henry Courtney y luego se volvió hacia el hombre negro—. Pregúntale al capitán Tromp dónde podemos encontrar la llave de las cadenas del señor Pett, y si no se encuentran, haremos que el carpintero traiga sus herramientas.


  —Sí, Gundwane —dijo el africano para desaparecer por la escalera.


  —Muy amable de su parte, capitán, se lo agradezco mucho. —Pett adoptó una expresión sombría para ocultar el alivio que sentía ante la perspectiva de envolver el cadáver en su mortaja. No quería permitir que nadie más viera las contusiones en el cuello del hombre muerto, ni la hinchazón de la lengua y los ojos que revelarían la verdadera causa de su muerte.


  —¿Cómo fue que llegó a ser prisionero del capitán Tromp? —preguntó el capitán Courtney, por el momento tan ajeno al hedor como todo hombre acostumbrado a la vida en el mar.


  Pett suspiró, no de manera demasiado teatral, esperó.


  —Es un triste y largo cuento, capitán, cuya narración será más fácil una vez que haya alimentado mi barriga vacía y humedecido mi reseca garganta.


  —Por supuesto, qué desconsiderado de mi parte —asintió Courtney moviendo la cabeza—. Tiene que acompañarme para la cena, señor Pett. Pero ahora debe disculparme, por favor, ya que tengo que inspeccionar el resto del barco. No tenga ningún miedo, uno de mis hombres regresará a liberarlo lo más pronto posible.


  —Por supuesto, capitán —respondió Pett, todavía apenas creyendo en su suerte.


  Verdaderamente el Señor opera de maneras misteriosas, pensó, cuando el joven capitán desapareció. Y quedó solo en la oscuridad, aunque no estaba solo en absoluto, pues el Santo y todos los ángeles estaban con él, y William Pett se sentía verdaderamente bendecido por su presencia.


  Cuando Tromp admitió con pesar que no había ni oro ni especias en sus bodegas, Hal supuso que no había nada de algún valor a bordo del Delft. Y a primera vista esa presunción parecía ser del todo correcta. La mayor parte de la bodega estaba totalmente desprovista de carga y estaba siendo usada como alojamiento para los suboficiales del Delft y como lugar para tratar a los hombres cuya extrema delgadez los había dejado demasiado enfermos o débiles para trabajar. Pero en un extremo de la proa había doce barriles prolijamente apilados y atados con cuerdas para evitar que se movieran en caso de mar agitado. Con su alfanje Aboli sacó una de las tapas para encontrar el barril lleno de virutas de madera de olor dulce y hierba seca. Cuando Hal llegó al lugar, metió la mano profundamente en el barril. Después de revolver un poco sus dedos detectaron varias cajas pequeñas. Hal sacó una y, al abrirla, encontró un frasquito de vidrio en el interior, no más grande que su pulgar.


  —No me impresiona mucho la bodega de vino del capitán Tromp —bromeó, levantando el frasco hacia el farol del barco y tratando de mirar a través del grueso vidrio verde.


  —He oído a los marineros hindúes de la India hablar de Amrit, el Néctar de la Inmortalidad. Tal vez se trate de eso —aventuró Aboli, con una sonrisa.


  Hal se rio.


  —Si Tromp hubiera encontrado el elixir de la vida dudo de que estuviera navegando en esta bañera portuguesa llena de gusanos y buscando pelea con tipos como nosotros. —Sacó el tapón de corcho y olió el contenido del frasco—. Sea lo que fuere, es agrio —dijo.


  —Conozco una buena manera de probar al hombre para ver si es de verdad inmortal —propuso Aboli, agitando su alfanje, pero Hal no estaba de humor para risas. Se había aferrado a una última esperanza de que Tromp pudiera haber estado llevando, un cargamento más valioso de lo que había dicho. Era evidente, sin embargo, que no tenía nada de valor a bordo. Y, sin embargo, tenía que haber una razón por la cual estos frasquitos habían sido embalados con tanto cuidado. El líquido que contenían ciertamente no era un olor por el que las mujeres a la moda pagarían algún dinero. Tampoco podía tratarse de alguna especie de poción médica, pues si así fuera tendrían etiquetas que indicaran sus propiedades. Hal sintió un breve temblor cuando se le ocurrió pensar que podría haber inhalado inadvertidamente una dosis de veneno, pero un momento de reflexión le indicó que estaba totalmente ileso.


  El desconcierto se profundizó cuando Aboli abrió el siguiente barril, del que Hal sacó tres trozos de madera vieja reseca, clavándose una astilla en el dedo pulgar en la maniobra. Cada trozo era oscuro como una madera vieja de barco, aunque no tenía signos que revelaran la carcoma.


  —¿Tienes alguna idea de lo que pueden ser estas maderas? —preguntó Hal, sin poder ofrecer por su parte sugerencia alguna. Aboli levantó las manos y se encogió de hombros, admitiendo que él tampoco tenía respuesta.


  —Bueno, hay sólo un hombre que puede resolver este enigma —sentenció Hal—. Ve a buscar a Tromp y veamos qué es lo que tiene que decir en su descargo.


  Unos minutos más tarde, Aboli regresó a la bodega, acompañado por el ex capitán del Delft. Hal levantó las piezas de madera y le preguntó:


  —¿Me puede decir, en nombre de Dios, qué es eso?


  Tromp sonrió.


  —No debe invocar el nombre de Dios en vano, capitán. Esos son trozos de la verdadera cruz. —Hal tenía conocimiento de las reliquias más preciosas del cristianismo. De modo que por un segundo estuvo casi dispuesto a creer que tenía en sus manos un pedazo de la cruz en la que Cristo mismo había muerto. Pero si era así, ¿por qué sonreía Tromp? ¿Era un hombre tan carente de fe que podía hacer una broma con el sufrimiento del Salvador?


  Hal no manifestó su pensamiento por el momento. No dijo nada mientras ponía los trozos de madera de nuevo donde los había encontrado y luego levantó el frasco de vidrio verde que había sido su primer descubrimiento.


  —Ah —asintió Tromp alegremente—. Veo que usted ha encontrado el más sagrado de los tesoros, esa antigua botella contiene la leche de la Virgen María. Hay otra allí que contiene las lágrimas que la Santísima Madre derramó mientras veía morir a su hijo.


  Entonces Hal habló, y su voz estaba tensa de ira.


  —Por Dios, señor, le pido que no invoque el nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de su Santa Madre María en vano. Usted puede encontrar que su blasfemia es divertida. Pero esté seguro de que para mí no es así.


  El holandés alzó las palmas sumisamente.


  —Puedo ver que usted es un hombre que no se deja engañar fácilmente, capitán Courtney —dijo—. Pero usted es una rareza en ese sentido, o al menos eso esperaba yo, pues era mi intención hacer unos cientos de libras con la venta de estas curiosidades. —Se rascó la barba puntiaguda—. O como tenía yo intención de describirlas, como reliquias sagradas.


  —¿Y el resto de ellos? —preguntó Hal señalando los otros diez barriles.


  Tromp extendió sus brazos como un comerciante de especias que hace alarde de sus mercancías.


  —Tengo los dientes, el pelo y la sangre de Cristo. Tengo muestras de la ropa en la que Cristo fue envuelto cuando era bebé. —Frunció los labios como si tratara de recordar lo que había en los otros barriles, luego sonrió—: Tengo frascos que contienen dedos de santos e incluso (y me disculpo de antemano por mi sacrilegio) el prepucio del niño Jesús, cortado en ocasión de su circuncisión. —Movió un brazo hacia Hal—. Pero ahora usted es el dueño de todas estas cosas, capitán, pues mi cargamento, al igual que mi barco, es suyo.


  Hal sintió que su labio se tensaba y Tromp levantó la mano otra vez.


  —Admito que es un cargamento inusual, y algunos dirían imperdonable —explicó—. Pero no estaba yo en una posición como para preocuparme demasiado por escrúpulos religiosos.


  —No me parece que usted sea un hombre que se preocupe por escrúpulos de ninguna clase —señaló Hal con aspereza.


  —Ah, me atrapó de nuevo —admitió Tromp con una encantadora sonrisa de menosprecio por sí mismo.


  «¡Maldición, es difícil despreciar a este holandés por mucho tiempo!», pensó Hal para sus adentros, casi enojándose más por su debilidad frente al encanto de su oponente.


  —Creo que ustedes los ingleses tienen un dicho para la vida en este rincón del mundo, mucho más allá del alcance de la civilización y de sus leyes —dijo Tromp—. ¿Cómo es que dicen? Ah, sí, «todo está bien más allá de la línea ecuatorial». Eso es correcto, ¿no?


  Hal miró a Aboli, pues ambos habían oído decir a su padre esas mismas palabras con bastante frecuencia, por lo general en la planificación de algún subterfugio, para no hablar de engaño, con el que planeaba apoderarse de un barco holandés. Así como Tromp había hecho con el Delft contra el Rama dorada, sir Francis Courtney ponía a su amada nave Lady Edwina, el nombre de su difunta esposa, la madre de Hal, contra rivales mucho más grandes. Y, al igual que Tromp, no había dudado en usar artimañas para lograr sus objetivos.


  Así que Hal no pudo decir nada más que:


  —Sí, así es el dicho. —Y luego preguntó—: Y bien, ¿quién podría comprar estas curiosidades falsificadas?


  Tromp pensó en la mejor manera de responder a esto.


  —Supongo, capitán, que usted es de fe protestante.


  —Supone correctamente.


  —Bueno, yo también. Ahora, como usted sabe, nosotros los holandeses somos comerciantes. Viajamos por el mundo en busca de ganancias y las hemos encontrado en las Islas de las Especias de las Indias Orientales. La Compañía Holandesa de las Indias Orientales tiene el monopolio del comercio de especias…


  —Salvo cuando los ingleses toman parte de esas especias para sí mismos —observó Hal, pensando en los cargamentos que su padre había incautado.


  —Usted quiere decir «tomaban», ¿no, capitán Courtney? —precisó Tromp con otra sonrisa triunfante—. Como usted mismo señaló esta misma mañana, nuestras dos naciones ya no están en guerra. Cualquier toma de especias holandesas sería un acto de piratería.


  «Maldito hombre, otra vez», pensó Hal, y luego dijo:


  —¿Y esto qué tiene que ver con sus reliquias falsificadas?


  —Simplemente que nosotros los holandeses no somos grandes misioneros. Los españoles y portugueses, sin embargo, que han sido durante mucho tiempo nuestros rivales en las Indias Orientales, ven la difusión de la fe católica como algo al menos tan importante como cualquier ganancia financiera. Los jesuitas, en particular, han hundido sus garras en el pueblo de las Filipinas, en China, incluso en las islas de Japón, cuyos gobernantes se esconden lejos del resto del mundo. Y dondequiera que vayan llevan consigo reliquias para usar como armas en su guerra santa para el control de las almas inmortales de los hombres. Tales objetos pueden ser eficaces para encender la devoción entre los recién llegados a la fe. Apelan a sus supersticiones y les dan algo que se puede ver y tocar como muestras de su nuevo dios.


  —Las reliquias religiosas, es decir las verdaderas, pueden ser objetos de un poder extraordinario. He visto el verdadero Tabernáculo y presenciado su gloria con mis propios ojos. ¿Puede algún hombre que se hace llamar sacerdote traficar a sabiendas con cosas falsas?


  Tromp se encogió de hombros.


  —Si le dan fe a aquellos que no la tienen, entonces seguramente el truco está justificado a los ojos de Dios. Eso no es algo que me preocupe. Lo que me importa es el dinero. Acudí a los artesanos nativos de Batavia, la capital de nuestros territorios en las Indias Orientales y gasté casi hasta el último centavo que tenía en la fabricación de estas reliquias que tienen ante ustedes. Mi tripulación y yo estamos muertos de hambre porque yo no tenía suficiente dinero en efectivo para comprar provisiones decentes. Pero creo que nuestra hambre valía la pena.


  Los ojos de Tromp se iluminaron y se puso tan animado como un comerciante del mercado.


  —¡Piense en eso! Piense en el enorme mercado para tales reliquias aquí en África. Los portugueses tienen ahora la Capitanía de Mozambique y Sofala. Tienen factorías en la costa, y a lo largo de los principales ríos. Y dondequiera que haya comercio la Iglesia no se queda atrás, tratando de convertir a los nativos. Los jesuitas estarán agradecidos a cualquier persona que le pueda suministrar los objetos sagrados que les ayudarán en su tarea. Se puede hacer una fortuna, capitán Courtney. Se lo aseguro, hombre, ¡esta carga es tan valiosa como el oro!


  —No de esta manera —replicó Hal, disgustado con toda la idea, y tomó el frasco que contenía la leche de la Virgen y la arrojó al suelo para luego golpear con el tacón de su bota sobre él.


  Tromp movió una mano como para despreciar los barriles y sus contenidos.


  —Usted tiene toda la razón, por supuesto. Es un negocio deshonroso. Sería indigno de nosotros vender bienes que sabemos son falsos. —Por un momento, dejó que sus palabras fueran comprendidas, mientras la agria leche se hundía entre los tablones a los pies de Hal y luego se rascó la mejilla barbuda—. Pero debe usted adoptar un punto de vista diferente, yo me sentiría feliz de compartir mis contactos con usted.


  Hal ignoró la oferta. Llamó a uno de sus otros tripulantes que habían bajado a la bodega.


  —Señor Lovell, lleve al capitán Tromp de nuevo con sus hombres y asegúrese de que todos reciban su ración justa de agua y galletas. Nosotros, por lo menos, sabemos cómo comportarnos con honor.


  —A la orden, capitán —respondió Lovell, y se llevó al holandés de modo que Hal y Aboli quedaron solos en la bodega oscura.


  El enorme africano estaba tenso por la ira apenas contenida.


  —Así que su gente llega a África y cuando no están convirtiendo en esclavos a los nacidos bajo este cielo, los están engañando con falsas reliquias. Con huesos y maderas viejas y leche rancia de una vaca.


  —Esos no son mi gente, esos esclavistas y tramposos —replicó Hal con un nudo de vergüenza tensándose en su estómago. Luego dio un paso adelante y puso una mano en el hombro musculoso del africano—. Mi tripulación es mi gente. Y tú, Aboli, eres mi hermano.


  Aboli lo miró por un momento. Su cara tatuada era una máscara de furia en la oscuridad, pero luego ya no pudo contener más la expresión y quebró la tensión con una sonora y fuerte carcajada.


  —¡Eres un demonio, Aboli! —dijo Hal—. Creí que iba a tener que pelear contigo otra vez, como solíamos hacerlo. ¡Por supuesto, se me olvidó que ahora eres una anciana!


  Aboli extendió la mano y agarró a Hal por el hombro.


  —Nada me gustaría más, Gundwane, ahora eres un capitán y creo que los hombres no te van a tomar en serio si te ven caído de espaldas y sollozando como una niñita.


  Y al escuchar eso Hal rio también mientras le daban la espalda a los barriles de reliquias falsas y subieron de nuevo a la cubierta de cañones para inspeccionar las semiculebrinas del Delft.
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  William Pett tomó un sorbo de su vino de Canarias y con un movimiento de su brazo señaló todo el camarote de popa, con su decoración de buen gusto y sus pulidos muebles de roble, la mesa de mapas y la cama del capitán, en ese momento desenganchada de las vigas que cruzaban el techo del camarote y puesta de lado contra la pared del fondo para dejar más lugar para los invitados de Hal.


  —Tiene usted un hermoso barco, capitán Courtney, que debe haber requerido una suma considerable para su construcción y su equipamiento de tan alto refinamiento —dijo—. Espero que no considere mi pregunta como una grosería de mi parte, pero ¿cómo hizo un caballero tan joven como usted para tener todo esto? ¿Herencia, tal vez?


  —No, señor Pett —respondió Hal—. Mi herencia es otra. El Rama dorada me llegó por captura, tomado de un tramposo y mentiroso bribón que lo había obtenido, como era su costumbre, por medio de la traición y el robo.


  —Espero que esa no sea la totalidad de la historia, capitán —aventuró Pett—. Pues le confieso que ha despertado en mí el apetito por lo que parece ser un espléndido relato.


  —No soy un buen narrador —se disculpó Hal—. Yo hago cosas y dejo en manos de otros hombres el tejido de los hilos.


  Pett estaba intrigado. Este joven y nuevo capitán había adquirido al menos un enemigo en su tiempo. Y cuando un hombre tenía enemigos, Pett tenía la esperanza de nuevos clientes. Dirigió una sonrisa amable en dirección a Hal e insistió:


  —Oh, se hace usted escasa justicia a sí mismo, señor. En mi experiencia, los hombres de mar como usted son siempre muy capaces de relatar sus aventuras a un público bien dispuesto. Dígame una cosa, al menos: ¿quién era este sinvergüenza al que le quitó el Rama dorada? ¿Y de quién la había adquirido él?


  Hal se mostraba reacio, pero luego, para deleite de Pett, Judith entró en la conversación.


  —Sabes, mi querido, aunque sé muy bien cómo termina tu historia, nunca me has contado el comienzo. Me encantaría escucharlo ahora, si quieres contarlo.


  —¿Cómo puede usted rechazar un pedido de alguien tan encantador, señor? —agregó Pett—. Porque seguramente será para beneficio propio contarle a ella una historia de la que, como nuestra presencia aquí da fe, usted sale como el héroe conquistador.


  —Vamos, señor —intervino Daniel el Grandote—. ¡Cuéntele al señor Pett acerca del Buitre y cómo lo asamos!


  Hal suspiró y levantó las manos en señal de rendición.


  —Muy bien, haré lo que me piden. Alcánceme ese vino canario, si fuera usted tan amable, señor Pett. Necesito un trago antes de que se me seque la boca hablando.


  Se sirvió una copa de vino mientras ordenaba sus pensamientos, bebió la mitad de ella y luego dijo:


  —Comenzó a las ocho campanadas de la guardia de la medianoche, en la oscuridad antes del amanecer, cuando me encontré con un barco en mis narices.


  —¿En sus narices, señor? —exclamó Pett—. ¿Estaba tan oscuro que no sabía que el barco estaba allí hasta que lo tuvo directamente en la cara?


  Hal se unió a las risas en torno de la mesa.


  —No, señor, el barco no estaba en mi cara. Pero el olor de las especias que llevaba en sus bodegas, un olor tan dulce como la miel en el viento, golpeó mis sentidos de una manera que no podía ignorar. Yo estaba en el tope del palo mayor del Lady Edwina, un buen barco, que llevaba el nombre de mi querida difunta madre, que había comenzado su vida con los colores holandeses antes de que mi padre, sir Francis Courtney, lo capturara y lo adaptara para sus propios objetivos.


  »Bajé veloz hasta el pie del palo mayor e informé a mi padre lo que había olido. Habíamos estado en el mar durante dos largos meses, esperando precisamente un momento como este. Uno de los poderosos galeones de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales se dirigía hacia nosotros, rumbo a Ciudad del Cabo, en su camino de regreso a Amsterdam. Y mi padre tenía una patente de corso, firmada por el lord canciller en nombre del rey Carlos, la que le encargaba cazar barcos holandeses como el suyo, porque, como usted recordará, señor Pett, Inglaterra y Holanda estaban en guerra en esos tiempos y sus barcos mercantes armados eran un blanco legítimo.


  Hal se detuvo para beber otro sorbo de vino. Esta vez no hubo interrupciones. Tenía toda la atención de cada uno de los comensales alrededor de la mesa y estaba descubriendo que disfrutaba del papel de narrador, después de todo.


  —Ahora bien, no deberíamos haber estado solos, en las aguas del sur del océano Índico. El capitán Cochran, también conocido como «el Buitre», con su barco el Gaviota de Moray, había jurado navegar junto a mi padre. Pero las semanas de espera lo habían puesto impaciente y nos había dejado apenas un día antes para ir en busca de presas fáciles.


  —Se podía oler al Gaviota de Moray —comentó Daniel el Grandote—. Una vez que uno lleva esclavos en sus bodegas, como hacía el Buitre, no hay nada que pueda hacer desaparecer el hedor.


  —No son los esclavos los que dan olor —sentenció Aboli, su puño derecho apretado con tanta fuerza sobre el cuchillo en su mano que los nudillos casi estallaban a través de la piel—. El mal olor proviene de las almas de los hombres que los esclavizan.


  —Así es —murmuró Hal y volvió a retomar su relato—. La nave que estábamos a punto de atacar se llamaba Standvastigheid, que significa «audacia». Era mucho más grande, con muchos más cañones, de mayor tamaño que el Lady Edwina, y lejos con mucho más hombres a bordo. No habríamos tenido más suerte contra él que la que el capitán Tromp tuvo cuando envió sus pinazas contra el Rama. Pero mi padre tenía una bandera holandesa que había capturado en un enfrentamiento anterior y la izó en el mástil para engañar al Standvastigheid haciéndoles creer que el Edwina era una nave amiga. De esta manera pudimos acercarnos hasta la popa del holandés y disparar una andanada, después de lo cual mi padre encabezó el ataque a las cubiertas del enemigo y tomó la nave con la pura fuerza y el coraje de su ataque.


  —No cuentas toda la historia de la batalla, Gundwane —intervino Aboli.


  —He contado todo lo que hay para contar —respondió Hal.


  —¿Puedo preguntar qué se ha omitido? —quiso saber Pett.


  —Fuimos traicionados por un chacal cobarde llamado Sam Bowles —respondió Aboli—. Cortó las amarras del Lady Edwina con el barco holandés, dejándonos a todos los que habíamos abordado la nave enemiga varados en sus cubiertas. Pero entonces, el hijo del capitán demostró que era de la misma sangre que su padre, ya que él se encargó de Sam Bowles y sus amigos, hizo dar la vuelta al Lady Edwina y volvió a la pelea.


  —También nos recogió a los que estábamos en el mar en una pinaza —agregó el Grandote Daniel—. No hay que olvidar eso, Aboli.


  —La victoria fue toda de mi padre, no mía —insistió Hal, aunque pudo darse cuenta por la forma en que Judith lo estaba mirando que ella estaba muy complacida por lo que había oído.


  —Usted no ha dicho cuándo tuvo lugar esa batalla, capitán —observó Pett—. ¿Hace cuánto tiempo ocurrió eso?


  —Fue el cuarto día de septiembre del año de Nuestro Señor 1667 —respondió Hal—. Recuerdo la fecha porque yo había escrito el registro en el diario de navegación por primera vez precisamente el día antes.


  —Así que hace poco más de tres años —dijo Pett, pensativo—. ¿Y cuántos años tenía usted entonces?


  —Diecisiete años, señor Pett.


  —Una actuación admirable para alguien tan joven. Pero por favor, señor, ¿qué tiene esto que ver con este caballero Buitre?


  —No es un caballero, señor, eso se lo puedo asegurar. Pero tiene olfato para los tesoros y el Standvastigheid estaba lleno de ellos. Había trescientas toneladas de madera dura en su bodega: teca y otras maderas como esa que no se encuentran en ningún bosque de la cristiandad. Eso solo habría sido un premio excelente, sin embargo, no era nada en comparación con el resto de la carga que descubrimos. También llevaba cuarenta y dos toneles de especias: barriles de cochinilla, pimienta, vainilla, azafrán, clavo de olor y cardamomo… un tesoro que valía más que su peso en plata. Y además, también había plata, diez mil libras de ese mismo valor, y trescientos lingotes de oro puro. Sí, bien puede usted quedarse sentado, señor Pett, con la boca abierta de asombro… Y ahora piense en esto: había más.


  —¿Más? —dijo Pett casi sin aliento mientras Hal se servía otro trago—. ¿Cómo puede ser?


  —Muy sencillo. Este holandés llevaba un pasajero a bordo. Se llamaba Petrus van de Velde, que era un gordo, grasoso y cobarde montículo de jalea venenosa y él iba a ser el próximo gobernador de la colonia holandesa en el cabo de Buena Esperanza. Mi padre estableció el precio de su rescate, que debía pagar la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, en doscientos mil florines de oro, o cuarenta mil libras esterlinas.


  —Perdóneme, capitán, pero es que ha dejado afuera el más precioso tesoro de todos —dijo el Grandote Daniel con un tono lascivo en la voz.


  —Por el contrario, he enumerado todos los contenidos significativos del manifiesto del Standvastigheid —dijo Hal, con firmeza, sabiendo precisamente a lo que Daniel se refería y sin ningún deseo de abordar el tema. Daniel se dio cuenta de que había sobrepasado un límite y cayó de nuevo en un embarazoso silencio. Hal estaba a punto de continuar con la historia tal como él quería contarla, pero no tuvo en cuenta la intuición infalible de una mujer.


  —Pido disculpas por interrumpir tu relato, mi querido —intervino ella—, pero ya que parece que lo has olvidado, me preguntaba si Daniel podría responderme una pregunta.


  —Lo que usted quiera, señora.


  —Muchas gracias. Mi pregunta es la siguiente: ¿había una señora van de Velde?


  Daniel era un hombre que nunca se acobardaba ante una batalla, y ni todas las olas ni todos los vientos que los océanos pudieran lanzarle lo iban a hacer vacilar. Y mientras Judith lo miraba con una expresión de curiosidad inocente en su hermoso rostro, había algo cercano al terror en sus ojos.


  —Yo… mmm… Creo que podría haber sido un hombre casado, sí, señora.


  —¿Podría describir a su esposa? Por ejemplo, ¿era ella una mujer joven o vieja?


  —Yo diría que ella era probablemente más joven que vieja, señora.


  —Bueno, ahora que tenemos todo resuelto —interrumpió Hal—, estoy seguro de que el señor Pett haría…


  —No, por favor, continúe con sus preguntas, señora —dijo, con un gesto cortés dirigido a Judith.


  —Gracias, señor —respondió ella, con modales igualmente corteses—. Ahora bien, Daniel, estábamos hablando del señor Van de Velde y su joven esposa. —Una pequeña sonrisa maliciosa jugueteó en las comisuras de sus labios cuando ella dijo esas dos últimas palabras. Ella estaba tomándole el cabello a Hal y lo estaba disfrutando—. ¿Puedes recordar su nombre?


  —Mmm… Kat… o algo así, no recuerdo exactamente…


  Hal dejó escapar un profundo suspiro y luego habló.


  —Katinka… El nombre de pila de la señora van de Velde era Katinka. Ahora, ¿podemos, por favor…?


  —Gracias, querido —dijo Judith con cariño—. Me complace saber que no te falla la memoria. Me preguntaba, Daniel, ¿considerarías que Katinka van de Velde, ¡qué bonito nombre!… ¿Dirías que era una mujer hermosa, o fea?


  —Bueno, señora, eso es difícil de decir, ¿no es así? Como se suele decir, la belleza está en el ojo de quien mira… cuestión de gustos, como…


  —Ella era hermosa para ser una mujer blanca —intervino Aboli con desdén—. Y Gundwane fue vencido por ella, pues él era sólo un niño y aún no había descubierto que cuando un hombre de verdad busca a su mujer, siempre va a elegir a una hija de África. Por suerte para él, sin embargo, creció y eligió correctamente… ya que lo hizo con sensatez.


  —Gracias, Aboli, eso fue muy apropiado —aprobó Judith y luego, más en serio, y también más amablemente, dijo—: Cuéntanos algo sobre ella, querido… Háblame de Katinka.


  Hal se sirvió otra copa de vino y la bebió de golpe.


  —Es muy simple —comenzó—. Tenía el cabello dorado y los ojos violeta de un ángel celestial, y un alma tan repugnante y malvada que el mismo diablo temblaría ante su presencia. Era una Jezabel y, sí, ella me tentó y no pude resistir. Pero aprendí del error de mi conducta, gracias a Dios. Recuperé la sensatez, como dice Aboli, y no cambiaría ni un segundo de estar contigo, mi querida, por un millar de vidas con Katinka van de Velde. Ahora… ¿puedo seguir con mi historia?


  —Por supuesto —respondió Judith, que ya había escuchado precisamente la respuesta que había estado buscando todo ese tiempo.


  —En ese caso, voy a hacerlo rápido, o ninguno de nosotros va a poder descansar esta noche. Pues bien, el Buitre, como he dicho, puede olfatear un tesoro en la brisa, tal como yo olí aquellas especias. Apenas capturamos al Standvastigheid y sus tesoros, él apareció para exigir su parte del botín.


  —¡Pero el Buitre los había abandonado antes de tomar el botín! —exclamó Judith, mostrándose indignada ante aquella impertinencia.


  —Eso fue exactamente lo que le dijo mi padre, pero el Buitre no quiso saber nada de eso. Fue directamente a ver a los holandeses en Buena Esperanza y los llevó a la bahía donde estábamos reparando al Standvastigheid… —Hal se detuvo antes de añadir—: Y ocultando todo el oro y la plata.


  —Nos superaban sin remedio en número —prosiguió—. Mi padre se vio obligado a rendirse antes que ver muertos a todos los hombres que lo habían servido lealmente. Y entonces, el Buitre demostró ser el vil canalla de dos caras que era, diciendo una mentira descarada que condenó a mi padre a la tortura y a la muerte.


  —¿Qué dijo? —preguntó Pett, tratando de reprimir la emoción que sintió ante la mención de la evidentemente terrible desaparición de sir Francis Courtney.


  —¿Recuerda usted, señor, como ya lo dije, que Inglaterra y Holanda estaban en guerra y que mi padre había sido encargado por Su Majestad el rey para acosar a las naves holandesas, como parte de esa guerra?


  —Por cierto que lo recuerdo —confirmó Pett—, al igual que recuerdo la guerra.


  —Muy bien, entonces, mi padre atacó al Standvastigheid, de buena fe, como un acto de guerra. Lo que él no sabía, sin embargo, era que la flota holandesa al mando de DeRuyter había, unos tres meses antes, navegado por el Támesis hasta los astilleros de Chatham, donde estaban los mejores barcos de la Royal Navy y quemaron una docena de naves o más, remolcaron dos más, incluyendo nuestro buque insignia, el Royal Charles, y obligó a Su Majestad el rey a aceptar una paz amarga y humillante.


  —Así que cuando el Lady Edwina atacó al Standvastigheid, la guerra en realidad había terminado. Por supuesto, no podíamos haberlo sabido. Mi padre dio su palabra de caballero de que así había sido, y el comandante holandés, el coronel Schreuder, estaba dispuesto a aceptarla. Él era el enemigo de mi familia, este Schreuder, y al final lo maté, pero él siempre luchó con honor. Naturalmente, sin embargo, sintió que debía tener alguna prueba de la explicación de mi padre, por lo que le pidió al Buitre, que él sabía que había navegado junto a nosotros, si mi padre estaba diciendo la verdad. Pero el Buitre… —Hal de repente se dio cuenta de que le resultaba casi imposible continuar. El recuerdo era simplemente demasiado doloroso. Pero el Grandote Daniel cubrió ese silencio.


  —El mentiroso bastardo escocés dijo que él le había dicho a sir Francis que la paz había sido firmada. Y tuvo el descaro de decir que nuestro Franky, que era un buen hombre, y tan honorable como cualquiera que alguna vez hubiera estado en el mar, le había dicho que iba a ignorar las noticias e iba a buscar el mismo el botín de todos modos. Eso era una mentira asquerosa, pero esos cabeza de queso le creyeron y le costó la vida al capitán. Nos tomaron prisioneros a todos, nos encadenaron en la bodega de esclavos del Gaviota de Moray con el Buitre disfrutándolo y nos llevaron a Buena Esperanza, donde nos condenaron a trabajos forzados como delincuentes comunes. Todavía tengo las cicatrices de los azotes que recibí en la espalda. Sé que tú también las tienes, Aboli, y estoy seguro de que usted, también, capitán.


  —Sí —confirmó Hal con la voz llena de emoción—. Yo también tengo cicatrices.


  —Pero, atención, pudimos salirnos con la nuestra, apenas, ¿no? ¡Ahora cuéntele al caballero de todo eso!


  —¿Qué pasó? —quiso saber Pett.


  —Después de que mi padre fue ejecutado, el maldito holandés lo colgó, lo destripó y lo descuartizó, logramos escapar y nos dirigimos a la bahía donde los holandeses nos habían capturado.


  —¿Por qué volver a un lugar tan sombrío?


  —Yo tenía mis motivos, entre ellas el hecho de saber que el Buitre muy probablemente estaría allí.


  —Él tenía sus razones también, entonces —comentó Pett, que estaba pensando en el amor por el tesoro que parecía unir a sir Francis Courtney con el Buitre, más allá de cualquier cosa que pudiera decir el leal hijo de Courtney, y estaba empezando a tener una idea cada vez más clara de cuáles podrían ser esas razones.


  —Sí —confirmó Hal—. Pero las cosas fueron más complicadas de lo que yo había esperado. Después de nuestra huida, Schreuder se hundió en la deshonra. Se encaminó a encontrar a su amante, Katinka van de Velde, y, según los relatos que más adelante me llegaron, la encontró en la cama con Slow John, el torturador y verdugo de la colonia.


  —Así que de verdad era una Jezabel —observó Judith.


  —Era un demonio en forma de mujer —precisó Hal—. Mesalina, emperatriz de Roma, que se prostituyó por su propio placer era tan casta como una monja en comparación con Katinka. Pero ella tuvo su merecido. Schreuder montó en cólera y la mató. Él huyó y logró que le permitieran embarcarse en el Rama dorada, anclado en el puerto de Buena Esperanza al mando del capitán Christopher Llewellyn…


  —Otro hombre bueno que fue dañado por los malos —dijo Will Stanley, que había estado sentado en silencio mientras se desarrollaba la historia de Hal—. Con su perdón, señora —continuó—, pero yo estaba sirviendo en el Rama cuando ese coronel cabeza de queso llegó a bordo…


  —Entonces, corrígeme si me equivoco —dijo Hal—. Uno de los oficiales del Rama era el vizconde Winterton, cuyo padre había construido la nave. Él y Schreuder jugaron una partida de dados. Schreuder apostó todo el dinero que tenía en el mundo, pero los dados rodaron para Winterton y este ganó, a lo que Schreuder respondió llamándolo tramposo y exigió satisfacción en un duelo.


  —Así es, señor —estuvo de acuerdo Stanley—. Entonces el capitán Llewellyn les dijo que no iba a haber ningún duelo en su barco, que esperaran hasta que llegar a la costa. Pero entonces se desató una tormenta, fue terrible, y dañó fuertemente a la nave, por lo que se vio obligado entrar en esa bahía…


  —… donde estaba amarrado el Gaviota de Moray —completó Hal—. El duelo se realizó y Schreuder mató a Winterton. Entonces el Buitre engañó a Llewellyn y lo sacó del Rama. Se creyó que era muy inteligente, ya que ahora tenía dos barcos. Pero nosotros, los pocos hombres del Lady Edwina que habíamos sobrevivido a todo lo que los holandeses pudieron hacernos, tuvimos la última palabra porque llegamos poco después a la bahía y nos apoderamos del Rama y la mayor parte de su tripulación sobreviviente, dejando al Buitre furioso en la orilla… Y así fue como yo llegué a ser dueño de este magnífico barco hasta el día de hoy, aunque, lo juro, lo devolveré a su legítimo propietario, Winterton, lo antes posible.


  —¿Entonces usted mató al coronel Schreuder, capitán Courtney, cuando se apoderó del Rama?


  —No, eso fue más tarde, durante la campaña de Etiopía.


  —¿Y qué pasó con el Buitre? ¿Sigue batiendo sus alas y metiendo su pico en los tesoros de otros hombres?


  —Yo puedo responder a eso —intervino Judith—. El Buitre está muerto. Murió entre las llamas cuando el Gaviota de Moray fue destruido por un barco incendiario. Lo sé… Lo vi morir y espero que esté ardiendo todavía, y por toda la eternidad en los fuegos del infierno.


  —Un final bien merecido, estoy seguro. Pero confieso que mi curiosidad sigue alerta por un pequeño detalle de su relato. ¿Encontró el Buitre lo que buscaba en la bahía donde lo encontraron?


  —Lo siento, no entiendo su pregunta —dijo Hal, quien había comprendido muy bien lo que Pett quería saber, pero no tenía la menor intención de brindarle una respuesta útil.


  —Era sólo porque usted dijo que el Buitre tenía razones para estar en esa bahía, igual que usted, y, corríjame si me equivoco, era la misma bahía hacia la que su padre navegó después de haber tomado la nave cargada de tesoros, el Standvastigheid. ¿Es eso correcto?


  —Efectivamente, yo hablaba de la misma bahía.


  —Bueno, mi sospecha es que el Buitre creía, caprichosamente sin duda, sin una pizca de razón, que su padre había tenido tiempo para esconder una parte del botín de su barco capturado en esta misma bahía.


  —Él pudo haber creído tal cosa, supongo. Lo cierto es que hizo cavar profundas zanjas en la arena por encima de la marca de agua de la marea alta. Supongo que podría haber estado buscando algo. Pero les puedo asegurar esto. Mi padre no enterró nada en esa bahía en esa ocasión, lo sé con certeza, y hasta donde yo sé, en ninguna otra ocasión. Tampoco me informó nunca acerca de algo que hubiera enterrado allí. Así que a menos que alguna otra persona hubiera enterrado oro, plata, joyas y el cielo sabe qué otras cosas allí, el Buitre estaba perdiendo su tiempo y malgastando la energía de sus hombres. Además de lo cual, ahora está muerto.


  —Bueno, estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en que eso resuelve el asunto —concluyó Pett, mirando alrededor de la mesa de la manera en que un hombre busca apoyo para algo que ha dicho. De hecho, estaba mirando las caras de los hombres que habían estado allí, en esa playa, con el capitán Hal Courtney, y él no pudo evitar advertir que Daniel y Stanley evitaron mirarlo a los ojos, mientras que Aboli le dirigió una mirada tan inexpresiva que se notaba que trataba de no dejar traslucir nada, lo cual le dio a Pett la convicción de que el africano, sin duda, tenía algo que ocultar.


  Y así, mientras Hal daba por concluida la cena y comenzaba a dar a sus oficiales superiores las instrucciones para la noche, Pett les dio las buenas noches muy educadamente a sus anfitriones y se dirigió al pequeño, pero bastante limpio camarote que le había sido asignado. Una vez que la puerta estaba cerrada, había espacio sólo para colgar una hamaca. Pett se subió a ella y se quedó allí, con la mirada perdida en el techo. Estaba pensando en la tortura y por qué alguien decide usarla. La respuesta obvia: para descubrir algo. Pregunta: ¿qué podrían tan desesperadamente querer saber los holandeses (que no eran, en su experiencia, una raza particularmente cruel o sanguinaria) que estaban dispuestos a atormentar a un hombre hasta la muerte con la esperanza de que les revelara algo? No eran aquellos tiempos de guerra, de modo que no había secretos militares ni estrategias involucrados en ello. El hombre que estaba siendo torturado acababa de capturar un gran barco lleno de objetos de valor. Tal vez había logrado ocultar algunos o todos los objetos de valor antes de que los holandeses recuperaran su nave y estos querían saber dónde estaban.


  Pett consideró esa línea de razonamiento y decidió que era posible. También consideró razonable suponer que, si el Buitre hubiera encontrado algo, Courtney lo habría mencionado. Pues o bien él había sacado el tesoro de su padre de las manos del Buitre, en cuyo caso seguramente habría navegado directamente de vuelta a casa, a Inglaterra, o bien el Buitre se había quedado con el tesoro, en cuyo caso Courtney seguramente lo habría mencionado, aunque solo para resaltar la traición del otro hombre.


  Así que había un tesoro, pero aún no había sido recuperado. La tripulación, o al menos los hombres de mayor jerarquía y de confianza de Courtney, sabían que existía el tesoro. Pett dudaba de que supieran dónde estaba. No, eso no estaba bien. Había uno de ellos que podría saberlo. Por alguna razón Courtney depositaba una especial confianza en aquel mono negro, Aboli, el hombre cuya mirada había tan obviamente ocultado algo.


  Así pues, en teoría, era posible descubrir la ubicación de esta fortuna escondida. Esta información sería digna de una muy considerable cantidad de dinero. Pero ¿por qué dejar que otra persona se beneficie con su descubrimiento? ¿Por qué no, pensó William Pett, ir él mismo a buscar el tesoro?


  [image: ]


  Jahan recorría las calles de Zanzíbar con el Buitre en un carruaje abierto, de modo que todo el mundo podía ver al hombre enmascarado y temblar ante su presencia. Una compañía completa de caballería precedía al carruaje, con otra compañía detrás para disuadir incluso a los más temerarios alborotadores. No era que a alguien se le fuera a ocurrir amenazar al monstruo de un solo brazo, pues todos se habían enterado de su despiadado ataque al muchacho que se había atrevido a arrojarle heces humanas. Muchos volvían la cabeza para apartar la vista, en lugar de posar los ojos en semejante criatura inhumana, a quien consideraban como un djinn malo, una criatura de Shaitan que no era realmente de este mundo.


  Apenas una hora antes el mismo Jahan le había mostrado al Buitre grabados de antiguos templos egipcios y lugares de enterramiento, con imágenes de Anubis, el señor del inframundo con cabeza de chacal.


  —Este es el dios de la muerte misma —explicaba mientras el Buitre inclinaba la cabeza para proporcionarle a su único ojo útil una mejor visión—. Vea que el hocico tiene casi la misma forma que su nariz de cuero. Piénsese a usted mismo como Anubis, el que trae la muerte, el enemigo de la vida, el que lleva las almas mortales en su viaje al más allá. Y a propósito de eso, quedé muy impresionado por la forma en que usted se vengó de la suciedad que le arrojaron. Eso me hizo pensar que deberíamos desarrollar su talento para matar. Usted debe ser aún más peligroso con un ojo y un brazo de lo que nunca fue con dos. Va a necesitar entrenamiento. Desde esta mañana comenzará a recibirlo.


  Luego el Buitre fue llevado a su primera sesión. Pero él y Jahan no eran los únicos que hacían ese viaje. Un carruaje cerrado seguía al coche abierto. Todas las cortinas de las ventanillas estaban bajas para que sus ocupantes quedaran totalmente ocultos. Tampoco podía la persona en su interior ver hacia afuera. Le sorprendió al Buitre que ese coche ya hubiera estado listo para partir cuando lo llevaron para ocupar su lugar frente a Jahan. Luego, ambos vehículos y sus escoltas atravesaron las puertas principales de la prisión más grande de la ciudad y se detuvieron en medio de un gran cuadrilátero. Jahan y el Buitre estaban de pie junto al carruaje cuando el director de la prisión se acercó a ellos y se inclinó ante Jahan. Se enderezó de nuevo y lanzó una mirada aterrorizada hacia el Buitre. Luego golpeó las palmas y tres guardias de la prisión, elegidos por su excepcional tamaño y ferocidad, dieron un paso adelante. Uno llevaba una pesada cadena de hierro. Los otros dos iban flanqueándolo, con la mano derecha justo por encima de los pomos de las espadas que colgaban a los lados.


  El Buitre pudo ver que había un candado unido a un extremo de la cadena. También fue obvio para él, pues todo lo que ellos hacían llevaba consigo la posibilidad de su inmediata ejecución ante la más mínima señal de desobediencia, que los soldados de caballería lo iban a derribar en un instante si intentaba resistirse a cualquier cosa que estuviera por suceder. Así pues, permaneció inmóvil mientras la cadena era asegurada con candado al anillo de bronce en la parte delantera de su collar de cuero, lo que permitía llevarlo como a un animal por entre el cuerpo de la prisión, donde los internos permanecían en silencio mientras era paseado por delante de ellos, en un patio cercado por altas murallas en todos sus lados. Mientras movía la cabeza de lado a lado, tratando de tener la mejor vista posible de su entorno, el Buitre vio tres tramos ininterrumpidos de muralla de ladrillos de barro color pardo. Pero debía haber alguna galería o mirador de algún tipo en la muralla detrás de él, pues en ese momento el Buitre oyó un sonido conocido que venía desde allí: un grito lúdico de placer y un grito de «¡Ahí veo al Feo!», que él reconoció de inmediato como el sonido de la voz de la concubina favorita de Jahan, Aleena. Ella era una circasiana, de la tierra de Cherkess en las costas noreste del Mar Negro donde las mujeres eran famosas tanto por su belleza como por su habilidad como amantes. Las mejores del harén del sultán otomano en Constantinopla eran circasianas, al igual que las mejores de aquellas que atendían los placeres del hermano de Jahan, el Gran Mogol, en el Fuerte Rojo de Delhi.


  Aleena no tenía la cara más bonita de todas las jóvenes de Jahan, ni la más perfectamente delineada y moldeada figura. Pero había una lujuriosa plenitud en sus labios, un brillo lascivo en sus ojos y cada centímetro de su cuerpo, cada movimiento que ella hacía parecían existir con el único propósito de producir placer, tanto para dárselo a Jahan como para recibirlo ella misma. Ella había estado fascinada por el Buitre desde el primer momento en que él entró al serrallo, escoltado por dos guardias de harén cuya gran altura y cuerpos musculosos no daban muestra alguna de su condición de eunucos. Mientras que las otras concubinas habían permanecido atrás, aferrándose unas a las otras, aterrorizadas, ella se había acercado a la extraña criatura enmascarada, tan cerca que el Buitre pudo oler el delicioso aroma de pachulí, rosas, flor de naranja y bergamota que a ella le gustaba usar, combinado con el propio aroma animal de su propio cuerpo semidesnudo.


  —¿Habla como una persona normal, mi señor? —le preguntó a Jahan con una voz ronca, profunda y sin embargo, totalmente femenina.


  —No —respondió su príncipe—. Pero entiende lo que uno dice.


  Aleena estaba en ese momento parada tan cerca que el Buitre pudo sentir la suave presión del cuerpo de ella contra el suyo. Sintió que se excitaba, pero en vez de la fuerte dureza llena de sangre que alguna vez lo había definido como un hombre, ya sólo era una enloquecedora, palpitante picazón del muñón cicatrizado que quedaba, como una versión mucho más grande, más intensa de una picadura de mosquito.


  Luego la concubina lo miró y le dijo:


  —¿Tiene razón mi señor? Dice que entiendes lo que estoy diciendo, Señor Feo.


  El Buitre no supo qué hacer. No podía hablar bajo pena de muerte. Y todo su ser se consumía por la palpitante picazón insoportable y a la vez extática sensación que se irradiaba desde su entrepierna. Deseaba frotarse o rascarse, pero sabía que no le estaba permitido. Era vagamente consciente de lo que Jahan estaba diciendo.


  —Puedes asentir moviendo la cabeza. —Pero su voz parecía venir del otro lado del mundo.


  El Buitre asintió y mientras lo hacía no pudo evitar que sus caderas se retorcieran de un lado a otro.


  —Oh —reaccionó Aleena, pensativa—, siente placer. Pero ¿cómo?


  Ella se puso en puntas de pie, con la cabeza inclinada hacia su máscara, y susurró:


  —Quédate completamente inmóvil, Feo, si deseas vivir. Pero sobre todo, no muevas la mano, pues si me tocas aunque sea con un solo dedo, tu muerte no será rápida. Confirma con la cabeza que estás de acuerdo o me aparto en este mismo instante y nunca más me acercaré a ti.


  El Buitre hizo dos rápidos y desesperados movimientos de cabeza que hicieron que Aleena gritara, saltara hacia atrás y luego dejara escapar una risita.


  —Ten cuidado con tu pico, Feo. ¡Mi príncipe no tendría interés en una concubina de un solo ojo!


  Ella se le acercó de nuevo, agachada en cuclillas a los pies de él, y tomó el ruedo de su túnica negra.


  —¿Qué escondes debajo de esto? —le preguntó, levantando lentamente el borde, dejando a la vista cada vez más superficie de sus piernas y luego de sus muslos—. ¡Puf! —exclamó, su rostro se retorció en una expresión de disgusto—. Su piel es roja y escamosa y muy maloliente.


  Hubo gritos de horror de las otras jóvenes del harén, que ya iban acercándose a medida que su curiosidad se sobreponía a su miedo.


  Detrás de su máscara, la cara del Buitre ardía por la humillación y la vergüenza, y lo que hacía que fuera peor era que la insistente irritación que partía de su muñón se hacía cada vez más intensa. Su corazón latía con fuerza y su respiración se agitaba cada vez más, por lo que empezó a temer que no iba a poder aspirar suficiente aire para enviar a sus pulmones por el minúsculo agujero de la máscara. Se dio cuenta de que sus pulmones no le dolían, ni siquiera cuando sus jadeos se aceleraban, y tampoco sentía ningún otro dolor en el cuerpo. Lo único que podía sentir era la comezón.


  De pronto, le llegó otro pequeño grito cuando Aleena levantó la túnica lo suficiente como para dejar a la vista la devastación que el fuego había producido entre las piernas del Buitre.


  —¡Miren! —les gritó a las otras muchachas—. No es ni hombre ni mujer. Pero esto… —puso sus dedos delicadamente sobre la piel en carne viva que envolvía el muñón del Buitre—. Esto es como los pequeños capullos rosados que nos dan tanto placer, ¿no es así? Me pregunto si también le produce placer al Feo.


  El Buitre quería embestir para meterse dentro de ella, pero no le quedaba con qué embestir. Quería tomarla en sus brazos, pero sólo tenía uno y usarlo lo llevaría a su muerte segura. Lo único que el Buitre podía hacer era permanecer parado sobre las piernas que él sentía que podían colapsar debajo de él en cualquier momento, tratando de contener los bruscos y pequeños movimientos hacia adelante y hacia atrás, junto con otras contorsiones que parecían estar ocurriendo con independencia de su voluntad, mientras que el juguete sexual favorito de Jahan lo examinaba y sus otras huríes miraban.


  No podía verlas a todas a través del agujero para el ojo y así, con un movimiento de pájaro que se estaba convirtiendo cada vez más en algo natural para él, el Buitre inclinó la cabeza, concentrándose en una sola cara bonita, o un par de pechos regordetes, o una cintura perfectamente pequeña y caderas de curvas suaves, o un seductor abdomen a la vez. Nunca en toda su vida había visto mujeres semejantes, pues estas eran las preciadas posesiones de un hombre que podía tener todo lo que quisiera, seleccionadas con el único propósito de despertar sus pasiones. Si se hubiera topado con una colección tan valiosa unos pocos meses antes, las habría poseído a todas, hasta hartarse en un banquete individual y autocomplaciente de sexo femenino.


  Pero en ese momento, el Buitre no podía hacer otra cosa que permanecer en silencio mientras la tensión aumentaba y crecía en su interior. Aleena lo miró con algo cercano a la curiosidad profesional y reflexionó en voz alta:


  —Me pregunto si podría hacer que sintiera el placer que un verdadero hombre o una mujer experimentan. —Le dirigió a Jahan su más seductor y sensual mohín y le rogó—: Por favor, señor, ¿puedo jugar con él?


  El marajá rio con indulgencia y dijo:


  —No. No puedes. Quiero que juegues conmigo. Ven aquí y recuerda como es un hombre de verdad. —Miró a los guardias y les ordenó—: Llévenselo. —Y el Buitre fue retirado, mortificado y menospreciado para ser llevado a sus aposentos. Desde entonces, el Buitre no había visto a Jahan, ni tampoco, por supuesto, se le había permitido ir de nuevo al harén, y de pronto el sonido de la voz de Aleena volvió a despertar todas las sensaciones que había despertado en él y se sintió otra vez expuesto, como si su carencia de miembro viril fuera expuesta para ser visible a todo el mundo. Fue invadido por el enojo mezclado con vergüenza por la degradación sufrida.


  —¡Date vuelta, Feo! —le gritó Aleena—. ¡Tengo algo para ti!


  El Buitre obedeció y levantó la vista para buscar la fuente de la voz. Por encima de él, una galería abierta se extendía por el nivel del primer piso, demasiado alto como para que algún hombre pudiera llegar allí desde el patio. Su función, supuso, era proporcionar a los guardias un lugar desde donde mirar hacia abajo y vigilar a los prisioneros. Pero en ese momento, sus únicos ocupantes eran Jahan y Aleena, cuyo rostro estaba oculto por completo detrás de un velo, pues a ningún hombre de verdad, aparte de su amo, jamás podría permitírsele verla. Es más, era una señal de un favor extraordinario el solo hecho de que se le hubiera permitido salir del harén.


  —¡Mira! —gritó ella. Tendió ambas manos hacia adelante y el Buitre vio que estas sostenían una larga y delgada espada curvada en la punta: una cimitarra—. Úsala bien, Feo, y podremos encontrarnos otra vez.


  Aleena se inclinó hacia delante de modo que sus manos quedaron más allá de la pared baja de la galería y dejó caer la espada al suelo polvoriento delante de él. El Buitre la recogió y entonces fue Jahan quien se dirigió a él.


  —Regresa al centro de la arena. Mira hacia atrás, al portón por el que entraste. Pronto ese portón se abrirá de nuevo y saldrá por ahí. Él es un asesino. Ha sido condenado a muerte. Así que mátalo.


  —¡Mátalo! —Aleena repitió como un eco. Parecía una mujer ávida de sangre tanto como de amor.


  El Buitre se paró en puntas de pie, las piernas suficientemente separadas como para darle equilibrio, pero no tanto como para obstaculizar su movilidad. Por primera vez en meses se sentía fuerte, capaz, lleno de un deseo desesperado por probarse a sí mismo frente a la hermosa mujer en la galería, para mostrar que a pesar de todo, él seguía siendo un hombre.


  Unos segundos más tarde el portón se abrió un poco y manos invisibles empujaron al condenado al patio. Era pequeño y escuálido, vestido apenas con una tela atada alrededor de la cintura y entre las piernas para cubrir sus partes íntimas, y con sólo una fina capa de cabello gris hirsuto en la cabeza. Pero los ojos que miraban desde el otro lado del patio al Buitre no estaban llenos de miedo, como él se había acostumbrado a ver, sino con la malicia sin diluir de un hombre que era malo hasta los huesos.


  El Buitre pudo ver a su presa evaluándolo y buscando sus debilidades. Estas no eran difíciles de encontrar. Sin ojo ni brazo izquierdo y su pico que le bloqueaba la mitad de su campo de visión, era desesperadamente vulnerable en todo un lado de su cuerpo. Como era de esperar, el anciano se lanzó con sorprendente velocidad hacia el lado izquierdo del Buitre. Este trató de girar para seguir el movimiento del hombre, pero fue demasiado lento y lo perdió de vista cuando pasó veloz a su lado.


  —¡Detrás de ti! —gritó Aleena, emocionada.


  —¡Date vuelta! —le gritó Jahan.


  El Buitre dio la vuelta tan ágilmente como pudo, girando hacia su izquierda, y vio fugazmente al viejo que pasaba corriendo junto a él de nuevo. Hubo más gritos desde arriba, desde la galería. Pero los propios instintos de lucha del Buitre comenzaban ya a regresar a él. Se había vuelto en la dirección equivocada. Tendría que haber dado la vuelta hacia la derecha, guiándose con el brazo de la espada y con su ojo útil. Y debió haberse vuelto con el brazo extendido para cortar mientras lo hacía.


  Giró de nuevo, usando el movimiento de su brazo para darse impulso y esta vez sintió que la punta de su hoja chocaba con algo que le opuso resistencia para luego continuar el corte, a lo cual siguió un grito de dolor. El Buitre se detuvo y vio al viejo firme en su lugar para luego encorvarse, agarrándose la mano derecha. Entonces, algo le llamó la atención, algo en el suelo. Bajó la cabeza enmascarada y vio dos dedos cortados que yacían sobre la tierra reseca. Al levantar la cabeza otra vez, el anciano retrocedía, pero el dolor que sentía le había sacado la fuerza para luchar.


  Sin darse cuenta hasta dónde había ido, el hombre se golpeó la espalda contra la pared del patio. Estaba atrapado. Miró hacia el Buitre y suplicó clemencia. Por un momento el Buitre dudó y entonces oyó la voz de Jahan que repetía:


  —Este es un asesino. Mátalo. —Con un tono de mando en su voz impasible, fría, seguida por la voz de Aleena, mucho más llena de emoción.


  —¡Mátalo, Feo!


  El Buitre no dudó. Fue una carnicería, un puñetazo en el estómago para hacer que el hombre se inclinara hacia adelante y luego un golpe cortante hacia abajo en la parte posterior de su cuello expuesto. Matar hizo que se sintiera bien. La vergüenza delante de las mujeres del harén lo había enojado mucho y la bilis había estado dando vueltas dentro de él durante los últimos días sin nada a lo cual dirigirse. En ese momento tenía un foco de atención, pero no hubo tiempo para disfrutar de ello pues Jahan ya le estaba gritando.


  —¡El portón! ¡Gira hacia el portón!


  El Buitre se volvió, su cabeza se movió veloz para encontrar su camino y otro hombre salió al patio. Era más joven y mucho más fornido que la primera víctima, pero tenía algún tipo de problema en la pierna que lo obligaba a un andar vacilante, renqueando a medias. El Buitre se dio cuenta entonces de que tenía que mantener su cabeza moviéndose para que su ojo siempre estuviera apuntando a su objetivo, y al mismo tiempo sus pies tenían también que estar en movimiento. No era cuestión de estar en una posición para luego pasar a otra, pues eso implicaba momentos de quietud, y si iba a luchar contra alguien con un arma en la mano, entonces la inmovilidad significaba la muerte.


  Le tomó un poco de tiempo al Buitre adaptar sus tácticas, pero al final arrinconó al segundo hombre y lo dejó tirado con el vientre muy abierto y los intestinos esparcidos a su alrededor en un revoltijo rojo, humeante, de vísceras, sangre y arena.


  Para cuando el tercer miserable desgraciado puso un pie en el patio, el Buitre había encontrado su ritmo y lo despachó en cuestión de segundos.


  —Ya he tenido suficiente —aseguró Aleena en un tono de aburrimiento caprichoso y malcriado.


  —Bien —aceptó Jahan—. Tenemos cosas mucho mejores que esta para hacer.


  Partieron sin la menor señal hacia el Buitre, con lo que quedaba perfectamente claro que él era absolutamente insignificante para las vidas de ellos. Se sorprendió al descubrir que se sentía herido por la indiferencia de Aleena, como un escolar que acabara de ver a la niña por la que suspira yéndose al bosque con el matón del pueblo. Pero luego fue sacado bruscamente de su ensoñación por una nueva voz, mucho más dura, que lo llamaba desde la galería.


  —¡Eh, hombre enmascarado! —El Buitre levantó la vista para ver a un hombre enorme como un tronco de árbol. Tenía la cabeza afeitada y el torso desnudo, con brazos más gruesos que el muslo de cualquier persona normal—. ¡Me llamo Ali! Soy tu entrenador, y tienes trabajo para hacer. Su Alteza quiere que te convierta en un luchador y eso es lo que voy a hacer. Así que permanece alerta, mantente en movimiento. Y no te detengas hasta que yo te lo diga. Esto es una orden, y también mi sincero consejo. ¿Me oyes?


  El Buitre asintió moviendo la cabeza.


  —Bien —continuó Ali—. En cuanto a los hombres con los que te vas a enfrentar ahora, son más jóvenes y más fuertes, y debes creerme, hombre enmascarado, si no los matas tú a ellos, seguramente ellos te matarán a ti.


  El entrenador sabía lo que decía. Los dos siguientes condenados llevaron al Buitre al límite mientras él se esforzaba por llevarlos a un lugar donde pudiera tenerlos a su merced. El sexto hombre llevaba un bastón que el Buitre tuvo que evitar luchando antes de poder matarlo. El séptimo le asestó varios buenos golpes al Buitre, quien ya estaba destruido y con tan poca velocidad y fuerza que sólo el temor muy real de reunirse con los demás hombres muertos esparcidos por el patio le dio la energía para imponerse al final. Una última, débil y exhausta puñalada terminó con su último rival y luego el Buitre cayó de rodillas, sintiéndose atiborrado de muerte y harto de matar. Estaba tan cansado que apenas sintió los dedos que le quitaban la espada de las manos. Tan cansado que recién se enteró de que estaba a punto de salir de ese infernal lugar cuando sintió el tirón de la cadena y casi fue arrastrado hasta ponerlo de pie y llevarlo fuera del patio.


  El Buitre estaba deshecho, hambriento y sediento. Cuando regresó a sus habitaciones, un esclavo doméstico africano levantó el pico de la regadera para llevarlo al agujero de la boca de su máscara y tragó el agua fresca con desesperada e incontenible avidez. Le quitaron la túnica y lo llevaron a una tina caliente, lleno con aceites calmantes que ayudaron a relajar sus músculos torturados. Cuando terminaron de secarlo y le entregaron ropa limpia para ponerse, le dieron de comer un gran tazón de tosco puré de garbanzos, verduras y carne picada que era su comida del día.


  Más tarde, después de que el Buitre durmió un buen rato, llegó Jahan a visitarlo.


  —Lo hiciste bien hoy —le dijo—. Ali te va a entrenar todos los días desde ahora en adelante. A veces tú y él van a trabajar solos. En otras ocasiones serás llevado a la prisión para probar lo que has aprendido. Hay allí muchos hombres que puedes matar sin que nadie los extrañe.


  Jahan se acercó al Buitre, le puso una mano en el hombro y lo miró fijo a su ojo.


  —Aleena es una mujer extraordinaria, ¿no? —le dijo, casi como un amigo, de hombre a hombre.


  —Sí —coincidió el Buitre, pues, en privado, se le permitía hablar con Jahan.


  —A veces no puedo decidir si es una bruja, una prostituta o una diosa… o tal vez sea las tres a la vez. Fue asombroso ser testigo de la forma en que pudo dar placer, incluso a algo como tú. —Hizo una pausa y luego añadió—: Ella te excitó, ¿verdad? Hasta donde tú puedes ser excitado.


  —Sí —repitió el Buitre. Había una ronquera gutural en su voz en ese momento.


  —Y estoy seguro de que te gustaría que ella te diera placer adecuadamente.


  —Oh, Dios, claro que sí… Por favor… sí.


  Jahan le dirigió al Buitre una sonrisa triste.


  —Eso me imaginé. Pero tendrás que esperar un tiempo todavía para ese viaje al paraíso, pues ni Aleena, ni ninguna de mis concubinas, ni siquiera van a tocarte hasta que hayas cumplido el propósito de tu existencia y mates al capitán Henry Courtney.


  —¿Y entonces…? —preguntó el Buitre.


  Jahan sonrió.


  —Si matas a Courtney, y le haces pagar todas las indignidades que nos ha infligido a nosotros dos, a mi pueblo y a nuestra causa, entonces podrás tener como regalo mío una de las joyas de mi harén… tal vez incluso Aleena, si para entonces ya me he cansado de ella. Podrás quedártela y hacer con ella lo que quieras. ¿Por qué no piensas en eso esta noche, mientras intentas alcanzar por ti mismo con tus dedos algo del placer que ella seguramente te daría con los suyos?


  [image: ]


  William Pett era un hombre meticuloso; inusualmente meticuloso, algunos podrían decir. Hal le había facilitado el uso de su aceite de oliva y del jabón de cenizas de barrilla y él se empapaba con baldes de agua de mar para eliminar de su piel la capa de suciedad, sudor y otras secreciones que se habían acumulado sobre ella durante su tiempo de encierro en aquel cubículo fétido en el Delft. Su preocupación por la higiene corporal, sin embargo, no era el único factor que lo hacía más visible que nunca entre los comensales que se reunían todas las noches alrededor de la mesa del capitán.


  A diferencia de los otros hombres en esa mesa, cuyos rostros estaban curtidos por el viento y el agua salada y eran marrones como las maderas del Rama después de años bajo el sol africano, el rostro de Pett era de un blanco ceniciento propio de un europeo de alta cuna. Había viajado de alguna manera hasta Bombay y luego había pasado varias semanas en el Conde de Cumberland sin adquirir siquiera un débil tono de color en sus mejillas, y el cautiverio sólo había hecho que su palidez fuera aún más pronunciada. Este aspecto casi de muerto era acentuado por su cara demacrada y delgada, su cuerpo enjuto y de extremidades flacas. Hal y su tripulación estaban todavía consumiendo lo último que quedaba de los alimentos frescos llevados a bordo antes de zarpar, y Judith había aconsejado con tacto al cocinero del barco que usara especias para añadir condimentos picantes y sabrosos a la comida que estaba medio podrida.


  Habían pasado dos noches desde que Hal contara su historia. Entre tanto él había enviado una tripulación pequeña de sus propios marineros para ocuparse del Delft, al mando del contramaestre John Lovell, y los dos barcos ya estaban navegando juntos en fila, aunque su avance era lento, ya que el viento seguía negándose a soplar con fuerza. Los marineros holandeses capturados seguían encerrados mientras Hal decidía qué hacer con ellos, pero no tenían grilletes y recibían la misma comida y la misma bebida que el resto de los tripulantes de la nave y se les daba un tiempo en cubierta dos veces al día para estirar las piernas, sentir el sol en la espalda y respirar un poco de aire fresco y libre. En cuanto a Tromp, Hal pensó en las cortesías que su padre extendía a los derrotados por él y decidió que, aun cuando la carga de reliquias de nuevo cuño del capitán holandés sugería que no se comportaba como un caballero, de todos modos lo iba a tratar como tal y sería invitado a cenar todas las noches en la mesa del capitán.


  Los consejos culinarios de Judith habían asegurado que el plato principal de esa noche, un curry de cordero servido con galletas marineras, hubiera resultado bastante sabroso. Los otros lo habían devorado, pero Pett más que comer su porción, la movió por el plato. Estas excentricidades podrían fácilmente haberlo vuelto antipático a sus compañeros de mesa, pero su profesión le exigía la capacidad de llevarse bien con otras personas en casi cualquier situación y se había tomado el trabajo de hacerse lo suficientemente agradable como para que su presencia en la cena fuera disfrutada, más que soportada, por quienes lo rodeaban.


  De modo que Hal sonreía cuando hizo circular el decantador del vino por la mesa y dijo:


  —Humedezca su garganta, señor Pett. Usted me hizo contarle mi historia hace dos noches. Ahora es su turno. Qué giros y vueltas del destino le llevaron a ese lugar en particular del océano del cual el capitán Tromp aquí presente… —pues el holandés, por sugerencia de Hal, había sido invitado a comer con ellos—, amablemente lo rescató. Y desde ya le advierto, Tromp, que voy a esperar que usted también cuente su historia, porque me imagino que su viaje no ha carecido de incidentes.


  El holandés se encogió de hombros, restándose importancia a sí mismo.


  —Hubo, sí… un par de momentos interesantes —dijo, con una relajada sonrisa.


  Para entonces Pett ya se había servido medio vaso y tomado un sorbo que un ojo agudo podría haber observado que casi no había consumido nada de vino. Se aclaró la garganta y comenzó.


  —Como recordarán, salí de Bombay a bordo del Conde de Cumberland. Había estado en las Indias llevando a cabo una serie de negociaciones con los grandes personajes locales en nombre de la Compañía de las Indias Orientales, estableciendo acuerdos comerciales y otros similares. Esas conversaciones concluyeron y cuando me encontré con el capitán Goddings en la residencia del gobernador, él muy amablemente accedió a encontrar espacio para mí a bordo de su barco, el Conde de Cumberland, que se dirigía a Londres con una carga de nitrato de potasio a bordo.


  Se escuchó una especie de silbido cuando Will Stanley y el Grandote Daniel respiraron con fuerza.


  —No me importa admitir que eso me daría un miedo casi mortal. Seguro. Es como convertir la bodega del barco en un gran polvorín, a la espera de una sola chispa para hacerla estallar —aseguró Stanley.


  —Su miedo estaría totalmente justificado, como paso ahora a contar —confirmó Pett—. Pero todo era buen humor cuando zarpamos. El capitán Goddings parecía ser el tipo de persona alegre y cordial. Recuerdo que le divertía enormemente el apodo dado a su barco por la tripulación, el «Salchicha».


  Hubo un muy débil murmullo de risas corteses antes de que Judith dijera:


  —Perdóneme, señor Pett, pero no entiendo la broma en ese nombre.


  —Por favor, no se sienta en lo más mínimo incómoda, señora, pues debo confesar que no tenía yo la más remota idea de dónde podía estar la gracia de todo ello. El capitán Goddings sugirió que se refería a asuntos de carne y carnicería. Parece que la gente de Cumberland es famosa por preparar salchichas con una receta en particular. Más allá de eso, sigo sin poder entender.


  —Entonces, cuéntenos algo de esta salchicha, o lo que fuera —pidió Ned Tyler, dominado ya por la impaciencia—. ¿Era un barco bastante bueno, entonces?


  Pett asintió con la cabeza.


  —Yo diría que sí. Al señor Goddings le encantaba deleitarme con los detalles de su construcción. Me atrevo a decir que tenía muchas ganas de convencerme de que era un gran privilegio estar a bordo de esa nave. Sea como fuere, me informó que se habían necesitado más de doscientos árboles para construirla. Los pinos para el mástil y otros palos llegaron desde remotos confines de las colonias, pero su corazón era de buen roble inglés del Bosque de Dean. ¿O era del New Forest? Confieso que no recuerdo. Pero le puedo asegurar, señor Tyler, que toda la nave, desde sus mástiles y jarcias hasta sus velas y sus grandes cañones, eran de la mejor calidad. Pues por una simple cuestión de negocios, la Compañía encarga buques mercantes del más alto calibre, ya que sus beneficios dependerán del arribo con seguridad y solidez de sus cargamentos.


  —El nombre del capitán Goddings me suena familiar —intervino Hal—. Creo que mi padre lo conocía. Sí, ahora lo recuerdo. Ellos lucharon juntos en la batalla de Scheveningen, en 1653. Mi padre dijo que era un buen hombre para tener de su lado en una batalla naval.


  —Ah, Scheveningen, aquel fue un combate muy duro —comentó Ned Tyler, sacudiendo su cabeza gris—. Demasiados hombres buenos se fueron al fondo del mar ese día. Buenos barcos se hundieron con ellos. Deberíamos haber prestado atención a los presagios. —Se rascó los pelos plateados en la mejilla mientras lanzaba su mente de regreso a través de los años—. El viento de la noche anterior fue feroz como la ira de Dios. Deberíamos haber sabido que el Señor estaba tratando de decirnos algo.


  —Basta ya de sus viejos cuentos, señor Tyler —dijo Hal—, o nunca vamos a llegar al final de la historia del señor Pett. —Levantó una ceja mirando a Pett—. Debe excusar al señor Tyler. Como estoy seguro que usted lo sabe, nosotros, los hombres de mar somos gente supersticiosa.


  —Y con razón —dijo Tyler—. Vean, una vez salía yo de una hostería en Plymouth cuando se acercó una belleza pelirroja a ofrecerle sus servicios a nuestro contramaestre antes de que el muchacho pudiera meter una sola palabra.


  —Ni ninguna otra cosa, ¿eh? —agregó Aboli con una sonrisa. Luego miró a Judith—. Mis disculpas.


  —No es necesario, Aboli —sonrió Judith—. Durante todo el año pasado he sido la única mujer en un ejército de hombres. Ten por seguro que oído cosas mucho, mucho más graves.


  —Ahora soy yo quien no comprende. Perdóneme, señor Tyler, pero ¿cuál era el significado del encuentro del contramaestre con la dama de mala reputación?


  —Ned cree que encontrarse con una pelirroja antes de subir a bordo trae mala suerte —le explicó Hal—. Es decir, a menos que uno le hable al anunciador de desgracias de cabellos de fuego antes de que ella, o él, pues la superstición se refiere a los hombres también, le hable a uno.


  —Ah, ya veo —aseguró Pett—. ¿Y qué pasó con el joven después de ese encuentro?


  —Pues que se cayó de la planchada y se hundió como una piedra. —Ned sacudió la cabeza y chasqueó los dedos—. Y desapareció así como así. El pobre bribón se enroló para navegar hasta el cabo y terminó ahogándose en el muelle de Plymouth.


  —Bueno, yo no presto mucha atención a las supersticiones, señor Tyler —dijo Pett—. Pongo mi fe en Dios primero, y en mí mismo segundo. Y recientes acontecimientos me han convencido de que mi confianza en ambos está bien depositada. Después de todo, estoy aquí con ustedes ahora disfrutando de esta excelente comida. El capitán Goddings, su barco y toda su tripulación, por su parte, no son más que huesos y cenizas en el fondo del mar.


  Hubo un murmullo alrededor de la mesa ante esas palabras sombrías que evocaba imágenes que estaban todavía demasiado cerca para hombres que vivían con el riesgo constante de la muerte a manos de los elementos, de sus enemigos y o simplemente de la mala suerte. Ned Tyler estaba por decir algo, pero Hal le lanzó una mirada de advertencia que le indicó que sujetara la lengua.


  —No habrá más interrupciones, se lo puedo asegurar, señor Pett —dijo Hal—. Y ahora, por favor, señor, termine con su relato.


  —Por supuesto, capitán. Como iba diciendo, el capitán Goddings navegaba de regreso a Londres con un cargamento de salitre. Como el señor Stanley ya ha observado, esta era una empresa peligrosa y espero que todos ustedes no vayan a pensar que me falta coraje si les digo que no habría abordado el Conde de Cumberland si no hubiera deseado (y todavía deseo, debo añadir) volver a Inglaterra y allí informar a mis amos en la primera oportunidad posible. Así que no hay nada que decir aparte de que hubo un incendio a bordo de la nave.


  Recorrió con los ojos los rostros sombríos alrededor de la mesa.


  —Bien pueden ustedes sacudir sus cabezas, señores, pues hasta un marinero de agua dulce como yo sabe que el fuego en el mar es el mayor peligro de todos. De hecho, su relato de anoche, capitán Courtney, terminó precisamente con un hecho de estos. Usted, sin embargo, sabía la causa de la conflagración que mató al… eh… al Buitre, como lo llamó. Yo no sé qué fue lo que inició el fuego en el Conde de Cumberland. Sólo puedo decir que estaba yo disfrutando de una conversación cordial con el capitán Goddings en su camarote, como era nuestra costumbre después de la cena, cuando los ruidos de la alarma y el pánico llegaron a nuestros oídos. Un momento después, entró corriendo un tripulante, con los ojos muy abiertos por el miedo, gritando en pánico: «¡Fuego! ¡Fuego!» Y luego: «¡Venga rápido, capitán! ¡Por el amor de Dios venga rápido!».


  »Entonces el capitán, hombre valiente que era, sin pensar para nada en su propia seguridad, sino sólo en su deber, salió del camarote y se dirigió hacia las llamas que ya se extendían por toda su nave, sabiendo con certeza que se dirigía a su propia perdición. Al principio lo seguí a la cubierta. Los hombres corrían de aquí para allá como antorchas encendidas en la oscuridad. Las llamas se elevaban al cielo nocturno, más altas que el mismo palo mayor, lanzando innumerables chispas hacia las estrellas y el sonido de su crepitar era como el áspero aliento del mismo Satanás.


  —Entonces, ¿cómo logró escapar, mijnheer? —preguntó Tromp—. Usted que era, según sus propias palabras, un hombre sin coraje.


  —Por Dios, señor, le voy a pedir que retire esa sugerencia —replicó Pett.


  —Tal vez no he entendido bien —dijo Tromp—. Me pareció oír que usted decía que no quería navegar en este barco, lleno de salitre, ya que le faltaba valor. —Miró alrededor de la mesa con un aire de inocencia herida—. ¿Estoy equivocado?


  Una repentina tensión había descendido en el camarote y Hal se dio cuenta de que le correspondía a él intervenir antes de que las cosas fueran demasiado lejos.


  —En realidad usted no comprendió el significado de las palabras del señor Pett. Él estaba pidiéndonos que no pensáramos que él carecía de coraje y lo que quería decir es que era perfectamente razonable estar nervioso al tener que embarcarse en una nave que transportaba un cargamento peligroso. Estoy seguro de que, ahora que le he explicado lo que quiso decir, usted estará de acuerdo en que el señor Pett no confesó ninguna cobardía, y ningún hombre razonable puede encontrar falla alguna en sus sentimientos.


  Tromp hizo una de sus relajadas y seductoras sonrisas seductoras.


  —¡Vaya! Efectivamente no había comprendido el significado de su inglés. Perdóneme por ser un ignorante… eh… un cabeza de queso… esa es la expresión correcta para referirse a un holandés, ¿no?


  —¿Perdonarlo? —dijo el señor Pett—. Por un malentendido, sí, eso puedo perdonar. Pero estar encerrado en un agujero apestoso por el único crimen de ser un pasajero náufrago… Estoy muy lejos de perdonarle eso, capitán Tromp. Un largo camino de verdad.


  —Como he tratado de explicárselo muchas veces, eso fue simplemente por su propia seguridad.


  —¡Señores! ¡Suficiente! No voy a tolerar disputas de este tipo en mi mesa. Señor Pett, por favor, tenga la amabilidad de terminar su relato, al que le falta sólo un dato más. ¿Cómo fue que usted solo, el único de todos los hombres a bordo del Conde de Cumberland, se las arregló para escapar?


  El señor Pett no dijo nada por un momento. Todavía tenía sus ojos fríos y grises fijos en el capitán Tromp. Hasta que de pronto, como si despertara de un sueño, o incluso de un trance, volvió a la vida y dijo:


  —Por medio de las dos fuerzas en las que, como comenté antes, deposito mi confianza: la gracia de Dios y mi propia iniciativa. Tuve la bendición, según parece, de mis propias deficiencias. No había nada con lo que yo pudiera contribuir a los esfuerzos de la tripulación para contener el incendio. Por el contrario, si hubiera tratado de ayudarles, sólo habría sido un estorbo en su camino. Siendo ese el caso, me enfrentaba a un dilema. ¿Debía permanecer a bordo del barco, y correr el riesgo de hundirme con él si se hundía? ¿O debería intentar escapar, sabiendo que iba a estar solo en medio de las inmensidades desiertas del océano?


  »Fue entonces cuando pedí la ayuda de Dios y Él no me abandonó. Sentí Su presencia y oí Su voz cuando me dijo que podía escapar y me mostró los medios para hacerlo. Allí, delante de mí, estaba la cama del capitán, muy parecida a la suya, capitán Courtney, aunque algo más estrecha en el diseño.


  El estado de ánimo general se iluminó cuando todo el mundo se dio cuenta de la razón por la que la cama de Hal era inusualmente amplia. Pett simuló ignorarlo y continuó.


  —Supe de inmediato lo que debía hacer. Usé la cama para romper las ventanas de popa, luego arrojé la cama misma hacia la noche y me arrojé inmediatamente después. No sé nadar…


  La risa se convirtió en exclamaciones de asombro.


  —Pero cómo… —comenzó el Grandote Daniel.


  —Lo sé, señor Fisher, yo me pregunto lo mismo: ¿cómo me las arreglé tanto para encontrar la cama flotando por ahí en la oscuridad como para llegar a ella en el agua? Sinceramente, no tengo idea…


  «Eso, al menos, es la verdad absoluta», pensó Pett para sí, luego habló de nuevo.


  —Todo lo que puedo decir es que me encontré en la cama, a la deriva en las aguas. Después de un rato vi un destello de luz tan brillante que era como mirar al sol, tan feroz se sentía que parecía que se me estaban quemando los ojos. Un segundo después llegó el terrible sonido del salitre al explotar, como el ruido del día del juicio final. Fue ensordecedor. Lo único que podía escuchar era el zumbido en mis oídos, pero con el tiempo eso también pasó y entonces… entonces no había nada. Era una noche tranquila, con muy poco viento y lo que me impresionó con mayor fuerza fue el silencio. El barco y todos los hombres en él habían desaparecido, habían desaparecido por completo, sin dejar ni un solo rastro, ni un solo ruido.


  Todo era silencio también alrededor de la mesa mientras todos los presentes asimilaban el horror de lo que Pett había descrito. Finalmente llegó a la conclusión:


  —Quedé a la deriva, a merced de los elementos, hasta que fui descubierto por el vigía del Delft, con cuya afilada vista tengo una gran deuda de gratitud.


  —Bueno, todos sabemos lo que pasó después de eso —dijo Hal, deseoso de cortar de raíz cualquier posibilidad de nuevos enfrentamientos—. Bien, estoy seguro de que todos estamos ansiosos por retirarnos…


  —Disculpe —interrumpió el capitán Tromp.


  —¿Sí?


  —Me pidió que le contara mi historia…


  —Bueno, estoy seguro de que puede esperar hasta mañana por la noche.


  —Es sólo una historia muy breve.


  —Vamos, capitán, dele el turno al hombre —intervino Ned Tyler.


  —Sí, y ¡denos al resto de nosotros un traguito de ron! —agregó el Grandote Daniel.


  —Sólo un traguito —concedió Hal—. Después de todo, se nos aseguró que la del capitán Tromp es sólo una historia muy breve. Así que, adelante, señor, ya que la mesa parece exigirlo. Cuente lo suyo.


  Tromp miró alrededor de la mesa. Se aclaró la garganta, y luego comenzó.


  —Hubo un incidente con una joven en Batavia. Se llamaba Christina. Era hija de un almirante.


  En ese momento Hal se sintió intrigado y divertido, al igual que los demás comensales. Los tripulantes del Rama hicieron algunas observaciones sugestivas en voz baja, que Judith aparentó no oír, aunque una sonrisa jugueteaba en sus labios cuando Hal dijo:


  —Adelante.


  Tromp sonrió.


  —Era la historia más antigua de todas. Bailamos, nos reímos, nos encantó hacer… —Arqueó una ceja—. Y entonces un día ella me dijo que estaba embarazada. Peor aún, se lo dijo a su padre. Admito que pensé que el hombre iba a explotar como una carga de pólvora con mecha corta. Yo le agradaba lo bastante como oficial de su barco, pero ¿como el hombre que había puesto una semilla en su preciosa hija?


  —¿Entonces estalló? —preguntó Hal.


  Tromp negó con la cabeza.


  —No. Peor. El almirante estaba en calma, frío como el mar del Norte en pleno invierno. Me dijo que detestaba la sola idea de tenerme en su familia, pero, sin embargo, no había otra opción. Debía casarme con la niña esa misma semana.


  —Entonces usted huyó.


  —Yo no estaba enamorado de Christina y ella tampoco de mí. No lo creo. De verdad que no. Así que pensé en una idea que había estado elaborando en mi mente desde hacía algún tiempo. En primer lugar, volví a hablar con el almirante. Le dije: «Está bien, voy a casarme con su hija. Pero debe ser una boda apropiada, con una iglesia y una fiesta después, así la gente creerá que se trata de un verdadero casamiento por amor. Y para ello necesitaremos dos semanas por lo menos». Él no quería llegar a un acuerdo, pero se daba cuenta de que yo tenía razón. Se veía mejor a mi manera, menos vergüenza para él y su familia. Luego fui a los artesanos de Batavia y les dije: «Háganme estas reliquias, por lo menos seis de cada una, ¡en diez días!». Luego me dirigí a un barco en el que había servido y del que conocía a toda la tripulación y les dije: «Tengo un plan. ¡Vengan conmigo y todos nos haremos ricos!».


  —¿Y ellos le creyeron? —preguntó Hal, incrédulo.


  —¡Ah! Ellos creían lo que querían creer. Casi todos ellos eran hombres forzados. No querían podrirse hasta la muerte en las Indias Orientales. Querían irse a sus casas. Les dije: «Los llevaré de vuelta a Holanda con un montón de oro en los bolsillos y todas las chicas vendrán corriendo».


  Mientras contaba lo que había sucedido, Tromp hablaba con tal entusiasmo que Hal pudo entender exactamente cómo un grupo de marineros pobres, sin educación, en su mayoría analfabetos, a miles de millas de sus hogares, fácilmente podían ser persuadidos para unirse a su descabellado plan para volverse ricos.


  —¿Esa era la tripulación del Delft? —preguntó Hal.


  —¡Por supuesto! —respondió Tromp—. Y los días fueron pasando. Estaba muy nervioso. No dejaba de pensar, Dios mío, si estos malditos nativos no hacen las reliquias a tiempo, voy a quedar atrapado aquí con Christina y su padre (y debo decir también que con su madre, lo que era todavía peor), por el resto de mis días. Sin embargo, dos días antes de la boda, las reliquias estaban listas. Las puse en un carro y me dirigí a los muelles. Los hombres del Delft me esperaban. Cargamos las cajas y zarpamos. ¡Estábamos libres! Pero… y esto es quizás algo que debería haber dicho antes…


  Tromp miró alrededor de la mesa y se inclinó hacia adelante, y por alguna razón, los demás se sintieron obligados a inclinarse, también, como si se sintieran atraídos físicamente a su historia.


  —El Delft era un barco muy especial. Pues no era un barco de la marina de guerra, ni siquiera una nave de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales. Pertenecía al almirante, el padre de Christina. Era su pequeña barcaza de placer.


  La tensión que Tromp había creado fue rota por un estallido de risas y aplausos irónicos alrededor de la mesa.


  —Mis respetos, capitán —dijo Aboli, una vez que sus hombros dejaron de sacudirse por la risa—. Usted toma la hija de un gran jefe. Luego ella ya no es virgen, gracias a ti…


  —No puedo estar seguro de eso —señaló Tromp—. Ella no actuó como una muchacha que lo hacía por primera vez.


  —Pero usted puso su semilla en el vientre de ella y la deshonró ante su padre, su madre y toda su tribu. Y luego usted huye… en la nave de su padre. ¿Cómo es que no está muerto? Si le hubiera hecho eso a Monomatapa, el jefe de mi tribu, él habría enviado a sus guerreros más feroces a perseguirlo. Lo habrían encontrado y… —Aboli suspiró con un placer sediento de sangre—, lo habrían matado muy lenta y dolorosamente, hasta dejarlo gritando y pidiendo que lo mataran.


  —Créanme —aseguró Tromp—. Así es exactamente como se sintió el padre de Christina. Les puedo garantizar que a cada capitán de cada barco holandés que ha atracado en Batavia desde que me fui se le ha pedido que salga a perseguirme. Se le puso un precio a mi cabeza, ya fuera entregada de nuevo en Batavia sobre mis hombros, vivito y coleando, o en una bolsa manchada de sangre. Así que ahora usted tiene una opción, capitán. Si usted nos devuelve a los holandeses somos hombres muertos. Pero su barco ha estado en guerra durante meses. Ha perdido hombres. La única razón por la que puede navegar este barco en absoluto es porque ha convertido a guerreros africanos en marineros. Pero ellos deben estar aquí, su lugar es África. Usted, sin embargo, está yendo rumbo a El Cabo. Más allá, está el Atlántico, y entonces se puede establecer un curso hacia Inglaterra, sí, y hacia Holanda, también. Creo que usted quiere ir a casa, capitán Courtney. Necesitará marineros que conozcan las frías aguas del norte. Así que tómenos a mí y a mis hombres… llévenos como su tripulación… y lo llevaremos de regreso al hogar.
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  Pett oía voces. Su cabeza estaba llena de voces. En algunas ocasiones hablaban al unísono, como un coro, pero en otras eran como disputas en un parlamento. El impulso de matar, sin embargo, era más que una cuestión de una voz en su mente, aunque la presencia del Santo era sin duda parte de ello. No, esa necesidad era algo más profundo que él sentía en sus entrañas, en su corazón, en todo su ser. Corría en su sangre. Se filtraba en sus huesos. En todos los sentidos era un hombre poseído.


  No podía precisar qué era lo que hacía brotar ese sentimiento, pero lo reconocía una vez que se apoderaba de él. «¿Por qué tan pronto?», se preguntaba. Cuando aceptó por primera vez el mandato del Señor, Pett pasaba muchos meses o incluso años preparando un solo golpe de su guadaña de segador. Había aprendido que casi tan importante como la capacidad de matar era la capacidad de esperar el mejor momento, ser paciente. Sin embargo, sólo habían pasado unos pocos días desde que estranguló a su compañero de prisión a bordo del Delft, y Goddings había encontrado su fin poco más de una semana antes de eso. Los intervalos entre cada hecho parecían estar acortándose, como si cuanto más matara, menos satisfacción obtuviera de cualquier muerte individual. En ese momento se sentía obligado a hacerlo de nuevo y le pareció que si fuera capaz de despachar a dos personas de una sola vez, esto podría saciarlo más plenamente y mantener a raya la necesidad de repetir el acto por algún tiempo más. Y había, por supuesto, dos posibles víctimas que yacían lado a lado a sólo unos pocos pasos del pequeño camarote de Pett, en el alojamiento del capitán.


  Matar a Courtney y a la mujer Nazet al mismo tiempo era, por supuesto, una empresa tremendamente arriesgada. Para comenzar, ambos eran experimentados luchadores, muy capaces de defenderse por sí mismos, y ambos probablemente superaban a Pett en cuanto a sus habilidades como esgrimista. Luego estaba la cuestión de no dejar rastros. Si el fuego no hubiera hecho ese trabajo por él, habría sido muy difícil para Pett esconder el cuchillo que había matado a Goddings entre los engranajes de un descontento conocido. Este capitán y su dama, sin embargo, eran muy evidentemente amados por la tripulación del Rama dorada, de modo que esa opción no estaba disponible.


  A Pett no le importaba. Tenía que hacerlo. El Santo todavía tenía que entrar en el murmullo de voces que en ese momento resonaban en su cráneo, pero estaba seguro de que era sólo cuestión de tiempo. El profundo deseo físico no podía ser negado. Y era posible cometer el acto, estaba seguro de ello. Lo haría rápidamente y en silencio y, a continuación, si no se le presentaba otra idea, iba a repetir su truco con la cama del capitán, una embarcación mucho más cómoda en este caso, para dirigirse a tierra firme. Había visto con frecuencia las costas de África en el horizonte occidental en los últimos días. Seguramente podría llegar a ellas con bastante facilidad. Se iba a escabullir por un costado y estaría rumbo a la costa antes de que nadie supiera que el capitán Courtney estaba muerto.


  Estaba un poco preocupado por la idea de matar a una mujer, porque nunca lo había hecho antes. Se enorgullecía de ser un hombre civilizado, que llevaba a cabo la obra del Señor, y las mujeres, en opinión de Pett, tenían una inocencia y fragilidad esenciales que las convertía en objetivos no apropiados. Por otro lado, argumentaba otra voz, esta mujer no era ni inocente ni frágil. Había ido a la guerra por su propia voluntad. Ella había decidido marchar y luchar junto a hombres y contra hombres, como si fuera uno de ellos. Eso la convertía en un blanco adecuado.


  Ella diría que había sido llamada por Dios para defender a su país y al Tabernáculo que este albergaba. Pero ahora era su turno y era igualmente sagrado. Había otros que mataban. Él lo sabía. Pero ninguno era tan bueno como él, y él estaba orgulloso de su obra. Cuando otros niños todavía se ocupaban de sus juegos infantiles, él estaba aprendiendo el uso de la daga, la espada y la honda de acero. Estaba estudiando las propiedades de diferentes venenos. Estaba aprendiendo las muchas y fascinantes técnicas para tomar otra vida humana, de cerca y con una habilidad consumada. El asunto de Courtney y Nazet no era más que otra prueba.


  Y Pett nunca había fallado hasta ese momento.


  El arma que eligió fue un punzón pasador, una herramienta de acero de unos treinta centímetros de largo parecido a una aguja de coser gigante que los marineros solían usar para trabajar con las cuerdas de la nave. La había robado poco después de subir a bordo del Rama dorada y la había estado afilando desde entonces, aprovechando cada momento de privacidad que pudo encontrar a bordo de la nave tan llena de gente, hasta que la punta estuvo lo suficientemente afilada como para atravesar directamente la piel y los músculos humanos hasta llegar a los delicados órganos debajo de ellos.


  Pett puso el arma dentro de la manga derecha de su camisa de modo que quedó a lo largo del interior de su antebrazo, fría sobre su piel, con la punta retenida en su lugar entre dos de sus dedos cortados, y salió del camarote. Su única otra herramienta era un simple clavo de barco que llevaba en la boca, entre sus labios fruncidos. No se dirigió inmediatamente al camarote del capitán, sino que se tomó el tiempo y la molestia de establecer la situación a bordo, tomando nota mental de cualquier persona o cualquier cosa que pudiera presentar una amenaza potencial para sus ambiciones. Arriba, las estrellas llenaban el cielo con esa extraordinaria profusión que a Pett le parecía era tan típica de los trópicos. Permaneció un momento en el alcázar, en la sombra proyectada por la luna creciente, escuchando los susurros del centinela. Reconoció la resonante voz del africano Aboli, y podía ver, junto al palo mayor, a un grupo de amadodas agrupado alrededor de uno de sus miembros que les estaba contando una historia, un cuento sobre un león que hablaba, por lo que parecía, pues tenía los brazos levantados delante de él, con los dedos curvados como garras.


  Una madera crujió por encima de él y sus músculos se pusieron tensos. Contuvo la respiración. Alguien se acercaba. Supuso que era Will Stanley que hacía sus rondas como oficial de guardia. Pett se deslizó detrás de la escalerilla del alcázar y se quedó inmóvil. No quería que Stanley le hiciera preguntas sobre por qué estaba en cubierta en medio de la noche y, mucho menos que se acercara lo suficiente como para ver el clavo que salía de su boca. Los pies descalzos en la escalerilla fueron seguidos por el hombre mismo, pero por algún golpe de suerte la cabeza de Stanley giró a babor mientras bajaba a la cubierta principal, tan cerca de Pett que este pudo oler el tabaco que el otro masticaba.


  Stanley no lo vio, sino que se acercó a la barandilla y miró hacia la bahía, con las manos entrelazadas detrás de la espalda. Con unos pocos pasos rápidos Pett podría estar sobre él. Podía clavarle el punzón profundamente en el riñón y arrastrarlo a las sombras. Podía ocultar el cuerpo en su propio camarote.


  ¿Pero y si alguien notaba la ausencia de Stanley y diera la alarma antes de que Pett hubiera terminado con Courtney? ¿Y si el contramaestre lograba gritar antes de que Pett hubiera terminado el trabajo de silenciarlo para siempre?


  Stanley se volvió y Pett vio su cara en perfil cuando el contramaestre se detuvo a observar siguiendo la borda hacia la proa, el entrecejo fruncido visible incluso en la oscuridad. Pett no sabía lo que Stanley había visto, o creía que había visto, y no le importaba. Lo único que importaba era que Stanley murmuró algo en voz baja y se alejó por la cubierta. Pett dejó que su aliento escapara por su boca, con los oídos todavía atentos a los ruidos de la noche que pudieran significar un peligro.


  «Ahora, hazlo ahora», le dijo el Santo y Pett se emocionó al escuchar por fin el sonido de esa voz, entre todas las voces. Su guía y protector estaba con él y todo iba a estar bien.


  Salió de atrás de los peldaños y, bien agachado, se escurrió hacia el camarote del capitán Courtney. Levantó el brazo derecho de modo que el punzón se deslizó dentro de la manga de la camisa y con sus dedos liberados tomó el clavo de barco de entre sus labios. Entonces lentamente lo insertó en la cerradura. Sus ganzúas y sus armas se habían hundido hasta el fondo del mar con el Conde de Cumberland, pero eso no era más que un inconveniente y los viejos clavos de barco, que él había doblado para su propósito, servirían bastante bien.


  En ese momento se le ocurrió una idea. ¿Acaso el camino para él no había sido trazado cuando el capitán del Delft lo sacó del mar? ¿Acaso este joven Courtney no le había sido servido en bandeja?


  «¿Crees que hacemos todo por ti?», preguntó el Santo.


  De todas maneras, Pett giró la manija y, tal como él sabía que iba a ser, el pestillo hizo clic. Metió el clavo en el cinturón de sus pantalones, abrió la puerta, se deslizó adentro y la cerró, casi riéndose de los designios del Señor. Era una fuente de constante asombro que Dios pudiera hacer su parte, incluso hasta el detalle más ínfimo y las minucias más mundanas, como que el hombre se hubiera olvidado de echarle llave a su propia puerta.


  Y allí estaba Courtney, profundamente dormido. Seguro que soñando con un futuro de oro, si Pett hubiera tenido que apostar dinero por ello. Soñando con hechos heroicos y de conquista. O con su dinastía quizá, pues no había duda de que el joven capitán creía ser un hombre del destino tal como su padre lo había sido. Su mujer estaba durmiendo junto a él, a su izquierda, acostada de lado con su cara contra el cuello de él. El blanco de sus enaguas hacía un fuerte contraste contra la piel oscura de sus brazos y piernas desnudos, y por un momento Pett se permitió mirarla. Luego se acercó.


  Un tablón bajo su pie crujió y maldijo para sus adentros, manteniéndose inmóvil cuando Judith respiró con fuerza y se acomodó. No se despertó. Un hombre sin experiencia podría estar respirando demasiado rápido en ese momento, dominado por sus nervios, pero la respiración de Pett era profunda y natural. Se acercó más, moviéndose alrededor de la cama hasta que se detuvo sobre Henry Courtney, quien estaba durmiendo de espaldas, el rostro vuelto hacia el techo bajo con vigas de madera.


  Pett flexionó los músculos del abdomen y respiró hondo y en silencio para inundar su sangre con energía y liberar la tensión que siempre se acumula antes de matar a alguien.


  La respiración de Courtney era profunda y pareja cuando Pett deslizó el punzón pasador fuera de la manga de su camisa, lo sostuvo con la mano derecha e impulsó la mano hacia atrás para dar el golpe. Como arma, el punzón era perfectamente adecuado para una puñalada, pero carecía de la hoja afilada que se necesitaba para el corte. Por lo tanto, tendría que trabajar con gran precisión, inclinado sobre la cama y en un solo movimiento poner su mano izquierda sobre la boca de Courtney mientras usaba la derecha para empujar más que apuñalar con la cuchilla de modo que entrara en un costado del cuello, junto a la mandíbula y justo debajo de la oreja, y cortara la arteria carótida derecha en un movimiento lo más suave posible. Habría una gran cantidad de sangre, sobre el cuerpo, sobre las sábanas, sobre el mismo Pett, y a menos que él se moviera con una velocidad excepcional, la mujer se despertaría ante una escena de pesadilla. En ese instante sería simplemente cuestión de apuñalarla con tanta velocidad y violencia como fuera posible, golpeándola varias veces para silenciarla antes de que pudiera gritar pidiendo ayuda.


  Precisamente en ese momento, el camarote quedó bañado con una leve luz plateada y Pett miró por las ventanas de popa. Una hilacha de nube se había abierto para revelar las estrellas y dejar paso a un fragmento de luna. Ese brillo iluminó el camarote del capitán, y la sangre de Pett se congeló en sus venas. Porque en una mesa junto a la cabecera de la cama de Courtney, justo en el centro del rayo de luz que entraba por el vidrio, había una Biblia, la cruz de oro con incrustaciones se destacaba brillante sobre el negro de la encuadernación de cuero.


  En ese momento la mente de Pett trastabilló como había trastabillado él mismo cuando saltó de las llamas del Conde de Cumberland al mar. ¿Era esta una señal del Santo? ¿Era esta una manera que el Señor tenía de decirle que le perdonara la vida a Henry Courtney? Seguramente no. Y, sin embargo, el Santo se había quedado extrañamente en silencio. Normalmente, era en este momento, sobre todo, cuando su voz era más clara, pero en esta ocasión su voz no aparecía por ningún lado.


  Pett se sintió abandonado, solo. Se quedó allí, con los pies pegados a los tablones del piso, como los crustáceos adheridos a la parte inferior del casco de la nave, y sintió que el sudor le brotaba en la frente para rodar en gotas por su rostro.


  «Dame otra señal», pedía la mente de Pett. «Cualquier cosa. ¡Maldito seas, pero este es nuestro momento! Míralo, está indefenso como un bebé.»


  La nube volvió a tomar forma y el camarote quedó envuelto en la oscuridad una vez más, y, sin embargo, no podía no seguir viendo lo que había visto: la cruz de Cristo iluminada en el momento en que iba a matar a un hombre, una señal tan fuerte como un trueno en los cielos. Pero ¿era una señal para matar al hombre, o para salvarle la vida?


  ¡Ah, estaba tan cerca! Podría ser hecho en un momento. Dos rápidos golpes, un poco de carne rasgada y el trabajo quedaría terminado. Y, sin embargo, algo parecía estar mal. Había matado muchas veces, pero esta era la primera vez que sentía que tenía dudas, o incluso que sentía algo que no fuera la emoción inevitable que aparece al tomar la vida de un hombre sin ser sorprendido en el acto. Si hubiera incluso una mínima posibilidad de que el Señor no quisiera que matara a Henry Courtney, entonces Pett sabía que debía contenerse. Pero si no lo mataba, ¿cuánto más insistente se volvería el clamor en su mente, cuánto más estridentes serían las otras voces al gritar pidiendo sangre, aun cuando el Santo permaneciera en silencio?


  Poco a poco, su respiración todavía equilibrada, deslizó el punzón de vuelta a su manga y se apartó de la cama y de los jóvenes amantes que dormían en ella. Estaba casi en la puerta, a punto de tomar el pestillo para abrirla de nuevo y salir cuando su pie derecho se apoyó en una tabla suelta. Crujió. No hizo un ruido demasiado fuerte, ciertamente no más fuerte que cualquiera de los muchos otros ruidos del viento en las velas, del agua contra el casco y de los constantes gemidos de la madera y de las cuerdas que formaban un coro constante en un barco en alta mar. Pero fue un ruido diferente el que despertó a Hal Courtney, quien se sentó en la cama, con los ojos bien abiertos, y le tomó apenas un segundo para registrar la escena delante de él y luego, con perplejidad más que miedo, dijo:


  —¿Pett? ¿Qué demonios está haciendo en mi camarote?


  Judith ya estaba despertándose y murmurando soñolienta:


  —¿Qué te ocurre, Henry?


  El recordatorio de la presencia de ella hizo que Courtney se enojara más y le gritó.


  —¿Cómo se atreve usted, señor? Ya es bastante condenable que se introduzca en el camarote del capitán en medio de la noche, pero que lo haga cuando hay una dama presente… ¡Explíquese!


  Pett se quedó estupefacto. Por una vez en su vida su don para el disimulo le falló y se quedó en un silencio impotente por lo que pareció una eternidad hasta que… ¡Oh, la gloria! El Santo regresó y dijo: «Tromp. Piensa en Tromp».


  De repente, el ingenio de Pett regresó.


  —Perdóneme, capitán, por esta intrusión atroz. Fue sólo que… Bueno, no podía dormir, ¿sabe? Había algo en mi mente y simplemente tenía que hablar con usted en privado, lejos de los otros miembros de la tripulación del barco…


  —¿En medio de la noche? ¿Está loco? —Courtney lo miraba con el entrecejo fruncido—. Usted no ha estado tomando ron, ¿no?


  —No, señor, le aseguro que el alcohol no ha tenido nada que ver con mis deliberaciones, ni con mis acciones, fue sólo que… —Pett retorció su rostro en una expresión de profunda angustia—, mi alma estaba tan atormentada. He sido… bueno… ¡He sido víctima de una vil calumnia, señor! Y esto encima del más cruel e injusto maltrato.


  —¿Cuál fue esa calumnia?


  —Fue el holandés Tromp. Oh, yo sé que fingió haber entendido mal lo que quise decir cuando de manera clara e inequívoca cuestionó mi valor ante todos los presentes. Pero yo conozco al hombre, tanto su dominio del inglés como su capacidad para el engaño. ¿Cómo, señor, se puede confiar en la palabra de un hombre que se jacta de ordenar la fabricación de reliquias religiosas falsas, cada una de ellas una blasfemia escupida al rostro del Todopoderoso?


  Tanto Courtney como la mujer quedaron en silencio ante eso, y Pett sintió que la confianza le recorría el cuerpo cuando continuó:


  —Decirle «cobarde» a un hombre delante de sus compañeros es una ofensa suficiente en sí misma. Pero este hombre me encerró como un criminal común en el entorno más vil. Usted mismo vio cuál era mi situación, capitán. Usted me vio encadenado a las maderas de la nave, en medio de la suciedad y la inmundicia, con sólo un hombre muerto como compañía. ¿Cómo puede un caballero de buena reputación aceptar tanta indignidad?


  Courtney se frotó los ojos.


  —Tiene usted muy buenas y justas razones, señor Pett. Usted tiene buenas razones para sentirse ofendido. Pero confieso, no veo por qué esto debería requerir que usted se introduzca en mis aposentos en medio de la noche.


  —La razón para ello, señor, es que tengo una petición que sólo puede ser hecha a usted en total privacidad, lejos de toda la tripulación y sus prisioneros. Solicito… no, insisto, que usted autorice que rete al capitán Tromp a un duelo, en este barco, lo antes posible.


  —¿Un duelo? —exclamó Courtney.


  —Señor Pett, ¿está seguro? —preguntó Judith.


  —Sí, señora, absolutamente. No voy a ser apartado de este deseo. Mi honor no lo permitirá.


  —Pero, señor Pett —insistió Courtney—, con el mayor de los respetos, señor, usted no es un militar… —Se detuvo un segundo para considerar lo dicho y, luego, agregó lo que era una pregunta genuina—: ¿Lo es?


  —No, señor, soy un hombre de negocios.


  —Muy bien, entonces, usted se siente como en su casa en el mercado y en la oficina de la contabilidad, o donde sea que usted lleva a cabo sus negocios. Pero por muy lamentable que su comportamiento pueda haber sido, el capitán Tromp es un oficial de la marina, que se siente muy evidentemente cómodo en medio de una batalla. Cualesquiera que fueran sus defectos morales… y estoy de acuerdo con que su comportamiento deja mucho que desear… lo he visto pelear y es un oponente al que yo respetaría. Lo que quiero decir, señor Pett, es que me temo que si acepto su solicitud, también podría estar aceptando su desaparición.


  —Es un miedo muy digno y considerado, capitán, pero le aseguro que no es necesario que se preocupe por mí. Tengo fe absoluta en que mi causa es justa y que, siendo ese el caso, Dios está de mi lado.


  —He derrotado ejércitos enteros de hombres que pensaban que Dios les aseguraba la victoria, señor Pett —intervino Judith—. Él se mueve en formas misteriosas. No podemos saber lo que planea para nosotros. No quiero decir que dudo de su convicción. Simplemente quiero evitarle ser dañado.


  —Gracias, señora, pero déjeme preguntarle esto. Cuando usted fue a la batalla, sabiendo que estaban luchando por el Tabernáculo mismo, ¿no sentía que los ejércitos del cielo marchaban a su lado?


  —Sí, lo sentí —admitió Judith.


  —¿Y ese pensamiento la fortalecía en su convicción de la victoria?


  —Así fue.


  —Entonces, ya que usted tenía su fe, permítame la mía. Si es la voluntad de Dios que yo perezca, que así sea. Pero preferiría morir con el honor intacto antes que vivir con el insulto de cobardía junto a mi nombre. Puedo ser un hombre de negocios, pero sigo siendo un hombre y voy a luchar como tal cuando llegue el momento.


  —Bien dicho, señor Pett —celebró Hal—. Ruego porque esta cuestión pueda resolverse sin daño para usted ni para el capitán Tromp. Más de un duelo se resuelve satisfactoriamente entre las dos partes sin derramamiento de sangre, o no fatalmente de esa manera, en todo caso. Tengo muchas esperanzas de que así sea en este asunto. Rezo para que, aun ahora, se pueda encontrar alguna manera de resolver este asunto pacíficamente. Pero si no se puede, señor Pett, entonces, sí, usted puede tener su duelo.


  —¿Estás seguro, mi amor? ¿Debemos tener más lesiones, más muertes? —preguntó Judith en tono de ruego.


  —Espero que no, mi amor. Pero esto es una cuestión de honor, y el honor debe ser satisfecho.


  Pett se preocupó por un momento, pensando que la mujer podría seguir insistiendo. Pero después de haber dado su punto de vista, no discutió más. «Ella, que ha comandado a miles de hombres, cede ante este único hombre», pensó Pett, admirando al mismo tiempo a Courtney y añadiéndolo al placer que obtendría, cuando fuera el momento adecuado, al tomar una vida tan altamente valorada. Por el momento, sin embargo, había encontrado una manera, con la ayuda del Santo, de salir de una gravísima situación. No se ganaba nada demorándose por más tiempo y por eso sencillamente dijo:


  —Gracias, capitán. —Y salió del camarote.
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  Escasamente doce horas habían pasado desde que Hal dio su consentimiento a la solicitud de Pett para un duelo. No quería que el asunto permaneciera sin resolverse dando vueltas por la nave y así pues el reto fue presentado poco después del amanecer para ser aceptado un poco más tarde. En ese momento los dos hombres estaban frente a frente, a veinte pasos de distancia en la cubierta del Rama. Pett estaba de espaldas a la popa, el capitán Tromp tenía la suya hacia la proa, y la tripulación se alineaba junto a la borda, llenaba las jarcias e incluso montaba a horcajadas sobre las vergas en los tres mástiles para tener una mejor vista. Los ocho prisioneros holandeses habían sido sacados de la bodega para que vieran el duelo e incluso la tripulación mínima que Hal había puesto a bordo del Delft, anclado a babor del Rama, estaba colgada de los obenques esperando pacientemente que comenzara el espectáculo.


  Los amadoda, muchos de ellos instalados en el cordaje pues ya se movían con pie firme como cualquiera de los hombres de Portsmouth o Plymouth, gritaban con alegría y charlaban ruidosamente.


  —Todavía puedes detener esto, Henry —dijo Judith. Estaba parada al lado de Hal en la cubierta de popa, mirando a los hombres que revisaban las pistolas, ajustaban la longitud de la mecha para asegurarse de que la punta encendida llegara a la carga cuando se diera la orden de disparar.


  Hal negó con la cabeza.


  —Ya es demasiado tarde. —La verdad era que había estado más influenciado por las objeciones de Judith de lo que había revelado inicialmente y había buscado también el consejo de Aboli antes de dar finalmente la orden para que el duelo se celebrara.


  —Que lo resuelvan entre ellos, Gundwane —le había dicho Aboli—. Tenerlos a los dos a bordo, y con el señor Pett hambriento por satisfacer su honor, no es bueno para nosotros. Es mejor cortar y sacar la bala y limpiar la herida que dejarla podrir y envenenar la carne a su alrededor. Esta disputa ha causado problemas entre la tripulación. Daniel ya ha tenido que parar a dos de nuestros hombres que golpeaban a uno de los marineros holandeses casi hasta matarlo. Pongamos fin a esta cuestión.


  —¿Pero y si Tromp mata a Pett? A los hombres no les va a gustar. ¿Eso no va a empeorar las cosas?


  Aboli se encogió de hombros.


  —¿Acaso les importa tanto? Pett es un inglés, pero no es uno de nosotros navegando en el Rama dorada. Nadie va a llorar por él. Que se enfrenten. Regálale un espectáculo a la tripulación. Algo por lo que apostar. —Sonrió—. Aunque, por supuesto, su capitán no debe saber que están apostando por el resultado.


  Hal consideró el asunto y concluyó que el argumento de Aboli estaba bien fundado. Una disputa sin resolver podría envenenar los espíritus de los tripulantes, pero la ocasión de presenciar la lucha entre esos dos hombres, así abiertamente, podía levantárselos. Así pues, en ese momento el señor Pett enfrentaba al señor Tromp.


  El holandés había tratado de resolver el asunto sin recurrir a la violencia.


  —No está bien que me bata en duelo con un rival que no puede ganar —había dicho en más de una ocasión. Pero fueron pocas las veces en que pudo evadir el tema sin ser él mismo acusado de cobardía, y así, al final, terminó aceptando el reto, aunque muy apesadumbrado.


  Para sorpresa de Tromp, Pett le había concedido la elección de armas.


  —En ese caso, elijo pistolas —había dicho.


  —Me sorprende su decisión —le comentó más tarde Hal, cuando ambos hombres se encontraron en la cubierta suficientemente cerca uno del otro como para poder conversar sin ser oídos—. Lo he visto luchar con espada y la maneja bien. Si prefiere la pistola, es porque usted debe ser un tirador excepcional.


  —Por el contrario, estaría mucho más seguro de mis posibilidades con una espada. Y ahí está el problema. De hecho, me sería muy difícil no matar a ese cabeza dura de Pett si nos enfrentáramos con espadas. Pero si lo hacemos con pistolas, bueno, estas son notoriamente armas poco fiables y con frecuencia no disparan en absoluto. E incluso cuando lo hacen, rara vez alcanzan su objetivo a distancias más allá del disparo a quemarropa. Y eso es en tierra. En el mar, sobre una cubierta en movimiento, bueno, si Pett se las arregla para matarme, entonces Dios realmente está de su lado y Él no está de ninguna manera feliz con esas malditas reliquias.


  Hal se había reído. La verdad era que, con todos sus antecedentes de sinvergüenza, Tromp era la clase de hombre que más se parecía a Hal, a diferencia de ese Pett frío, pálido, sin sangre. Sin embargo, sean cuales fueren sus defectos, Pett no podía ser considerado un cobarde. El solo hecho de estar dispuesto a tomar su lugar en la cubierta, con la pistola en la mano, demostraba que no había nada malo con su coraje.


  Los hombres del capitán Tromp se alineaban por la barandilla de estribor en el centro de la nave, encadenados entre sí por los hierros en los tobillos, y Tromp se dirigió a ellos, en holandés, diciéndoles que iba a recuperar su orgullo haciéndole un agujero en la cabeza al inglés.


  Algunos lo vitorearon, pero la mayoría no lo hizo, pues su capitán los había llevado al desastre y lo culpaban a él por eso.


  —Está transpirando como un queso maduro ahora —dijo un experimentado marinero llamado Ralph Bigg señalando a Tromp.


  —Sí, está empapado como un par de bollos de manzana en un burdel español —gritó otro hombre y provocó un coro de risas obscenas e insultos dirigidos al holandés.


  —Y miren al señor Pett —dijo un buen marinero llamado Bosely—. Ni una gota de sudor en él. Sereno como agua de represa.


  —Frío, más bien —replicó otro hombre—. Frío como hielo sobre una teta de bruja.


  Ambos hombres estaban vestidos con pantalones, camisa y nada más, sus pies y sus cabezas estaban desnudos, mientras que casi todos los demás hombres a bordo llevaban algún tipo de cubrecabezas para protegerse del sol. Hal se quitó el sombrero de ala ancha de su propia cabeza y se secó la frente con un pañuelo, pues se acercaba el mediodía y cada vez hacía más calor. Incluso Judith estaba empezando a sudar, aunque ella había nacido y crecido bajo el sol africano, y Hal había insistido en instalar un toldo para mantenerlos a la sombra a ella y al niño que llevaba dentro.


  —Es el calor, no el miedo, lo que hace sudar a Tromp —dijo Hal, aunque no habría apostado por ello. Tromp mismo debía haber estado preguntándose en ese momento por qué Pett, quien supuestamente era más competente en los negocios que en la guerra, le había dejado a él con tanta confianza la elección de las armas y por qué el inglés estaba allí parado, examinando la suciedad debajo de las uñas como si no tuvieran nada más urgente que hacer.


  —¿Están listos, señores? —gritó el Grandote Daniel desde donde estaba, a dos metros de la cubierta, en los obenques del palo mayor, cerca de Pett y Tromp, pero apartado de la línea de fuego entre ellos.


  Ambos duelistas dieron su asentimiento y en ese momento se hizo el silencio en toda la cubierta. Las apuestas estaban hechas, los abucheos y los insultos hacía ya un rato que habían cesado para perderse por el océano como humo de cañones llevado por la brisa, y el escenario estaba listo.


  —No van a disparar hasta que yo dé la orden de fuego —continuó Daniel—. Entonces cada uno puede disparar una vez, como y cuando lo deseen. Sólo en el caso de una herida grave en cualquiera de los dos que lo incapacite para disparar su pistola, o cuando las dos pistolas hayan sido disparadas, se dará por terminado el duelo. ¿Entendido?


  —Adelante con ello —respondió el capitán Tromp. Pett simplemente asintió con la cabeza.


  Instintivamente Hal se puso delante de Judith. Tendría ser un pésimo tiro, hecho en el momento de recibir un disparo él mismo tal vez, para que Tromp le diera a alguien en la cubierta de popa, pero Hal no quería correr ningún riesgo.


  El tiempo parecía estirarse como el océano. En algún lugar un el hombre dejó escapar un sonoro pedo, lo que provocó un murmullo de risas y lo que hizo que el Grandote Daniel los hiciera esperar más, los brazos de ambos hombres estaban extendidos delante de ellos, la pistola en la mano de Tromp comenzaba a temblar.


  —¡Fuego! —gritó el Grandote Daniel y hubo un retraso, luego un flash de llamas y una voluta de humo seguida por un fuerte ruido seco de la pistola de Tromp y el hombro izquierdo de Pett fue empujado hacia atrás, aunque sus pies permanecieron plantados en la cubierta. Hubo un murmullo en la multitud y la sangre escarlata apareció en la camisa de Pett, y Hal pensó que ambas pistolas debían haber sido disparadas al mismo tiempo y que Pett debió fallar. Pero luego quedó claro que Pett aún no había hecho fuego, pues su brazo todavía estaba extendido, la pistola en su mano todavía amartillada y con la mecha ardiendo.


  Pett apenas sintió la herida que derramaba sangre por el costado, manchando los pantalones, porque estaba saboreando el momento como un gran señor podría estar saboreando su mejor vino. Nunca había fallado a esa distancia. Nunca había dejado de matar a un hombre al que se había propuesto, de modo que en ese momento los haría esperar a todos para que pudieran ver cómo se hacía correctamente. Su atención estaba tan absolutamente concentrada en la pistola en la mano y en la figura de Tromp (que estaba allí de pie con una expresión de horror en su cara, la expresión de un hombre que se da cuenta demasiado tarde de que ha sido tomado por tonto y está a punto de sufrir las consecuencias) que ni siquiera advertía el silencio que lo rodeaba, no sólo en la cubierta, sino también en su cabeza. Todas las voces se habían silenciado.


  Entonces apretó el gatillo y el seguro liberó la mecha encendida sobre el cebo y se produjo un flash seguido de un ruido de explosión y Tromp se estremeció cuando la bala le arrancó la carne de la parte superior de su brazo izquierdo.


  —¡Jesucristo! —exclamó con los dientes apretados y el entrecejo fruncido.


  Pett observó su pistola, mirándola como si ella lo hubiera traicionado.


  —Con espadas habría sido mejor —gritó un marinero llamado Logward, enfadado, mientras un aire de anticlímax caía sobre la cubierta. Hal, sin embargo, estaba encantado con el resultado y dejó escapar un suspiro de alivio al ver que ambos hombres habían sobrevivido. Sabía muy bien que incluso un rasguño podía matar si se volvía gangrenoso, pero él se ocuparía de ese problema, siempre y cuando se presentara.


  —¡Eso es todo entonces! —gritó el Grandote Daniel—. Se acabó. —Ambos hombres seguían allí parados todavía, mirándose uno al otro. Estaba claro que ninguno había recibido una herida mortal, aunque era imposible decir si se sentían aliviados por estar vivos, o más bien, deseaban más pólvora y proyectiles para volver a intentarlo.


  —¿Está satisfecho, entonces, señor Pett? —gritó Tromp, haciendo una mueca de dolor en el momento que hacía la pregunta.


  Pett entregó la pistola al Grandote Daniel.


  —Estoy satisfecho, capitán Tromp —dijo, pero su voz neutra y su cara inexpresiva estaban en marcado contraste con la tormenta que rugía en su cabeza.


  —Aboli, ve a mi camarote y trae el brandy francés —ordenó Hal.


  —¿Estamos celebrando, capitán? —preguntó Will Stanley.


  —Es para lavar sus heridas, pedazo de escoria —informó Ned Tyler.


  —Puedo mear sobre ellas para ahorrar tu brandy —propuso Aboli en voz suficientemente alta como para que los dos duelistas escucharan. Su creencia de que la orina humana evitaba que las heridas se infectaran era bien conocida entre los que más habían navegado con él, y algunos incluso tenían motivos para admitir, con los dientes apretados y la nariz bien tapada, que el tratamiento parecía ser efectivo.


  —Tú deja tu gran serpiente negra atrapada en tus pantalones —gritó Tyler—, apuesto a que el señor Tromp prefiere arriesgarse con los tiburones.


  Esto provocó la risa en la tripulación del Rama y a Hal le encanto escucharla porque eso sugería que el duelo había cumplido con su propósito. Nadie había muerto, pero los dos hombres estaban ensangrentados, y había varios a bordo, John Lovell entre ellos, que, a juzgar por la sonrisa en su rostro, habían ganado un dinero por haber apostado precisamente por ese resultado.


  —Me alegro que haya terminado —comentó Judith con su voz exquisita y profunda, luego sacudió la cabeza—. Ustedes los hombres y su orgullo.


  Los ojos de Hal se detuvieron en la cara de ella, bebiendo de los ojos color de miel con sus largas pestañas rizadas, la piel que tenía la translucidez oscura de la goma arábiga y el arco pleno de sus labios.


  —Tal vez el orgullo sea un pecado como afirman los papistas —dijo él—, pero no puedo condenar a Pett por ello. Sé lo que se siente cuando a uno le han quitado todo, ser tratado como un animal y llegar al borde de la desesperación. —Se quedó en silencio mientras recordaba los días y las noches encadenado como un esclavo en el Gaviota de Moray y los largos meses de servidumbre en la Colonia del Cabo—. A veces, mi amor, nuestro orgullo es lo único que nos queda.


  Hal se dio vuelta y bajó por la escalerilla de la cubierta de popa para reunirse con el señor Pett junto al palo mayor. Pett se había quitado la camisa para examinar la herida en su hombro.


  —Sólo un rasguño, capitán —dijo.


  Hal asintió con la cabeza.


  —Ambos tuvieron suerte —confirmó—. Debo admitir que estoy impresionado porque logró mantener la mano firme y alcanzara a dispararle después de recibir una herida. No podría esperar más de mis propios hombres, pero ellos han estado en muchas peleas, mientras que usted nunca ha estado en combate.


  —Mi padre peleó en las guerras en Cheriton en el 44, y en Naseby —informó Pett. Los hombres cerca de ellos murmuraron ante la mención de esas sangrientas batallas, pues todos ellos tenían amigos o parientes que habían muerto en las guerras civiles—. Él me enseñó a disparar, así que me alegré cuando el holandés eligió las pistolas. Me temo que yo no habría durado mucho si hubiera elegido espadas.


  Hal sonrió.


  —Entonces parece que su suerte todavía funciona, señor Pett —dijo, mirando a Tromp cuya herida estaba siendo examinada por el Grandote Daniel—. Y más todavía al ver que tengo coñac francés para su herida, que es preferible, estoy seguro que usted está de acuerdo, a que Aboli orine sobre usted.


  —Nunca lo he probado, capitán Courtney —aseguró Pett solemnemente—. Puede ser que sea beneficioso.


  —Bien. —Hal saludó secamente con la cabeza—. Entonces, si me disculpan, debo hacer que estos bribones vuelvan al trabajo. El viento está empezando a soplar, señor Pett —dijo, mirando la bandera que flameaba sobre la mesana—. Levar el ancla, señor Tyler. ¡Señor Moone, señor Stanley! Haga que estos perezosos hijos de Satanás vuelvan a sus puestos y desplieguen todas las velas. —Al poco tiempo el Rama dorada era un hervidero de actividad mientras los amadoda corrían hacia los obenques y trepaban por los palos. El lienzo se hinchó y el barco pareció temblar de emoción, como si él también estuviera ansioso por volver su proa hacia el sur una vez más y sentir el agua del océano a lo largo del casco.


  Y mientras Aboli derramaba buen coñac francés en la ensangrentada herida abierta en el hombro, el señor Pett observaba al capitán Courtney, y se preguntaba qué plan tendría el Santo para él y cuándo iba a ser llamado para ejecutarlo.


  En cuanto al capitán Tromp, Pett no podía precisar por qué había fallado su disparo al holandés a esa distancia, pero él sabía que el Santo había jugado algún papel en ello.


  A dos hombres se les había permitido vivir cuando Pett había planeado para ellos la muerte. Nada como esto le había sucedido antes. Debía haber, razonó, algún significado en un fenómeno tan extraordinario. Y en su momento, estaba seguro, iba a descubrir cuál era la razón.
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  Dos días habían pasado desde el duelo y ni Pett ni Tromp parecían preocupados por la condición de las heridas que habían sufrido. Con el foco de una posible inquietud de su enemistad eliminado, el Rama navegaba hacia el sur con una brisa fresca y todos de buen humor. A Tromp le pareció que ese era un momento ideal para acercarse a Hal, que estaba en la cubierta de popa, y preguntarle:


  —¿Puedo hablar un momento con usted, capitán?


  —Por supuesto —respondió Hal. Él era el amo de su barco, con el sol a sus espaldas, con el viento en su cara y la mujer que amaba a su lado. Todo estaba bien con el mundo.


  —Seguramente usted recuerda que no hace mucho le pregunté si era posible que a mí y a mis tripulantes se nos permitiera pasar a formar parte de la tripulación de su nave. Por supuesto, usted ha tenido otras cosas de qué preocuparse… —Tromp mostró una sonrisa irónica y dirigió la mirada hacia la delgada figura junto a la barandilla de popa, mirando a la distancia, por encima del agua—. ¿No es así, señor Pett? —Luego se volvió de nuevo a Hal—. ¿Ha tenido tiempo para considerar mi solicitud?


  Hal se rio.


  —Nadie podría negar que usted tiene el descaro del mismo diablo. Primero quería matarnos, ahora quiere navegar con nosotros.


  —Nunca quise matarlo a usted —protestó Tromp—. Yo sólo quería apoderarme de esta nave y conseguir una buena comida.


  Aboli se había acercado para unirse a la conversación.


  —No se lo puede culpar por eso —dijo, sonriendo de oreja a oreja.


  —Permítame unirme a su tripulación —continuó Tromp—. Soy un experimentado capitán y usted es el amo de este barco y puedo ver que mijnheer Aboli es su primer oficial de confianza. Muy bien, pues, tómeme a mí como segundo oficial. Conozco estas aguas. Tengo experiencia en la costa hacia el norte hasta el Cuerno y al sur hasta la vuelta del cabo. He hecho todo el camino a las Islas de las Especias, por lo que las aguas de las Indias me resultan también conocidas. Con gusto compartiré los muchos contactos comerciales que he cultivado a lo largo de los años. Tengo amigos, capitán.


  —Debe tenerlos —replicó Hal— para haber sobrevivido tanto tiempo con tantos enemigos.


  Tromp miró a Hal con una expresión inusualmente reflexiva, casi solemne.


  —Usted es un hombre del destino, capitán Courtney —sentenció, y no había ni rastro de frivolidad en su voz—. Cualquiera puede ver que esto le queda como hecho a su medida. Será un honor servir a sus órdenes.


  Aboli y Ned Tyler, que estaban en el timón y podían oír cada palabra que se decía, miraron a su capitán. Tromp había colocado la pelota firmemente en su terreno. Nadie podía negar que hubiera hablado bien, ni que ofreciera una mejor argumentación. ¿Cómo respondería su capitán?


  Hal estaba perdido en sus pensamientos, sopesando lo que Tromp había dicho. Fue Judith quien rompió el silencio.


  —¿No dijiste que te faltaba más tripulación, Henry?


  —Así es.


  —Entonces, ¿no recibirías de buena gana a marineros experimentados como estos? —preguntó ella.


  Tromp fijó su vista en Judith, claramente sorprendido de que la mujer cuya vida había amenazado estuviera en ese momento abogando por él.


  —Eres una criatura notable, querida —le dijo Hal a Judith, quien pasó de mirarlo a él a mirar a Tromp.


  —He visto demasiada muerte —señaló ella—. Si está en tu poder salvar la vida de este hombre y las vidas de su tripulación entonces debes hacerlo.


  —Gracias, señora —se apresuró a decir Tromp, y Judith movió la cabeza en silencioso reconocimiento de esa gratitud.


  —¿Cómo sé que no va usted a tratar de apoderarse de mi barco en la primera oportunidad que tenga? —preguntó Hal—. Me parece que usted es un hombre que tiene poco respeto por la autoridad, y sin embargo, ¿va a servirme como segundo oficial?


  Tromp sonrió y eso se reflejó en sus ojos azules.


  —Le voy a deber mi vida. Por dos veces, ya que usted podría haberme arrojado a los tiburones la mañana siguiente de habernos conocido. Por otra parte, no soy más que un hombre ambicioso. —Sus ojos azules estaban fijos en Hal—. Sinceramente creo que navegar con usted es mi mejor esperanza de progreso.


  Hal consideró todo lo que había escuchado. La verdad era que, aunque Tromp no cumpliera con su palabra, sería una tarea casi imposible para los holandeses someter a la tripulación del Rama y tomar la nave. Por otro lado, el Rama efectivamente estaba un poco corto de hombres por esos días, y marineros experimentados serían muy bienvenidos.


  —¿Qué piensa usted, señor Pett? ¿Debo dejar que el señor Tromp y sus compañeros se sumen a mi tripulación?


  Pett pareció sorprendido.


  —Eso no es asunto mío, capitán —respondió, y una línea le arrugó la frente—. Pero como ustedes los marineros son supersticiosos, no puede ser una mala idea tener a un hombre con suerte a bordo.


  —¿Con suerte, señor Pett? ¿Cómo es eso? —quiso saber Hal.


  —Con suerte, sí señor —le aseguró Pett—. En primer lugar, pudo acertar a darme a veinte pasos, estando ambos parados sobre una cubierta que se movía. En segundo lugar, mi propio tiro simplemente lo rozó, y no estoy acostumbrado a fallar y no dar en el blanco que me propongo.


  —Esas son palabras sorprendentes, señor Pett… para un hombre de negocios —observó Hal.


  —Creo haber mencionado que mi padre me instruyó en el uso de armas de fuego. Él era un instructor severo y me enseñó bien. A él no le habría alegrado ver que yo fallara.


  —Entiendo. —Hal miró a Pett. Había algo en ese hombre que lo inquietaba, algo que no estaba del todo bien. Sabía que no era el único con ese malestar. Había oído a sus tripulantes hablando de la extraña calma de Pett durante el duelo; la manera en que apenas se estremeció cuando recibió el tiro de Tromp; la fría seguridad con la que le había apuntado a su adversario. Por otra parte, Tromp se había ganado grandes elogios por la valentía con la que había enfrentado a Pett, sabiendo que no había nada que él pudiera hacer para defenderse. La voluntad de Pett de tomarse su tiempo y su evidente molestia al ver que fallaba, por otra parte, había perturbado a los hombres, más que impresionarlos. Hal no quería a ese hombre en su barco un segundo más de lo que fuera estrictamente necesario. Tromp, sin embargo, era harina de otro costal.


  —Muy bien, entonces, señor Tromp, mi respuesta a su pregunta es sí —aceptó—. Lo tomaré como segundo oficial y le agradecería que hiciera una lista con los nombres de todos sus hombres y cualquier habilidad particular que posea cada uno.


  El rostro de Tromp estalló en una sonrisa radiante.


  —No se arrepentirá de su decisión, capitán Courtney —aseguró.


  Hal también sonrió, y sus siguientes palabras no fueron en broma.


  —Ruegue porque sea así. He puesto mi fe en usted. Pero esté seguro de que si alguna vez traiciona esa confianza, por Dios que voy a hacer que lo lamente.


  —Yo estaré observándolo, holandés —gruñó Aboli.


  —Bueno, entonces usted podría aprender algunas cosas —bromeó Tromp, dejando a Aboli con los ojos muy abiertos y casi sin habla ante tamaña insolencia.


  —Cuide su lengua, señor Tromp —le advirtió Hal—. Un duelo es más que suficiente por ahora. No me gustaría que usted provocara otro.


  —Comprendido, capitán —respondió Tromp.
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  Para alivio de Hal, el señor Tromp demostró ser muy útil, los dos juntos estudiaban detenidamente las cartas de navegación, el holandés compartía su conocimiento de la costa, de modo que la experiencia combinada de ambos sería de gran valor en el futuro.


  Era, por supuesto, demasiado pronto para informar a Tromp sobre la Laguna de los Elefantes y sus tesoros. Pero él no necesitaba que nadie le dijera que se dirigían al sur, pues un simple vistazo al sol se lo dijo y él conocía varios fondeaderos seguros entre Zanzíbar y el Cabo donde una fragata inglesa podría detenerse para reabastecerse de agua fresca sin riesgo de un ataque de los caudillos árabes omaníes o de las flotillas de piratas de Madagascar que eran famosos por atacar naves bien armadas.


  En cuanto a los otros hombres del Delft, estos trabajaban con tanto ahínco, si no más, que cualquiera y eran claramente hombres con experiencia o «experimentados hombres de mar», como Ned Tyler había observado con un reticente respeto una mañana cuando él y Hal los habían puesto a prueba haciéndolos trepar por los obenques del palo mayor para recorrer las vergas hasta los extremos y bajar de nuevo, y repetir el ejercicio hasta que estuvieron cubiertos de sudor y doblados tratando de recuperar el aliento.


  —Suficiente, señor Tyler —dijo Hal, sin expresar su satisfacción—. ¿Nuestros muchachos ya los han aceptado? Esa es la cuestión.


  —Sí. Se hacen las bromas de costumbre, por supuesto, llamándolos «cabeza de queso», pero eso es una buena señal como usted bien sabe, capitán.


  Las palabras fueron dichas con bastante alegría, pero Hal podía darse cuenta de que había algo más que Tyler no le estaba diciendo.


  —Algo te preocupa, Ned, puedo verlo. ¿Te importa decirme de qué se trata?


  —Oh, estoy seguro de que no es nada, capitán…


  —Yo seré quien decida eso. Dime.


  Tyler dio un largo suspiro, apretó el tabaco en la pipa de arcilla que le gustaba fumar, luego chupó para hacer que todo volviera a quemarse parejo. Hal dejó que se tomara su tiempo, sabiendo que sería totalmente contraproducente apresurar al canoso y curtido timonel. Finalmente, Tyler habló.


  —Es el señor Pett. Y no quiero faltarle el respeto al caballero, pero me temo que a la tripulación no le cae bien, digamos. No le cae bien en absoluto.


  A Hal su padre le había enseñado a cuidar bien de sus hombres. «Si les pides que trepen a los obenques de los juanetes cuando sopla un vendaval, y que vayan al abordaje de un barco enemigo cuando vuela la metralla», solía decir Francis Courtney, «lo van a hacer de mala gana si tienen miedo de desobedecerte. Pero si los tratas bien y te ocupas de sus necesidades, lo van a hacer de buena gana porque quieren obedecerte a ti.»


  De modo que tomó muy en serio las palabras de Tyler.


  —¿Hay algo en particular que no les gusta?


  —Bueno, para empezar, piensan que no está bien de la cabeza. Él es muy educado en la cena e incluso puede relatar una buena historia, eso se lo reconozco. Pero muchos de los muchachos dicen que habla consigo mismo cuando cree que nadie escucha, como si estuviera manteniendo una conversación con alguien que sólo él puede ver. Y habla de Dios y de los ángeles y de cosas por el estilo.


  —No hay nada de malo en tener una buena y cristiana fe.


  —Sí, capitán, eso es cierto. Pero el señor Pett no es así. Hay algo… —Tyler buscó la palabra correcta—. No sé —dijo finalmente—. Pero es rara su manera de ser. Peculiar, se podría decir.


  Hal estaba abriendo la boca para hablar, pero Ned lo interrumpió.


  —Y luego está todo ese asunto del duelo, también. El modo en que se quedó allí y simplemente dejó que el señor Tromp le disparara, como si no lo sintiera o no pasara nada. Y luego, hubo una expresión en su cara cuando le apuntó al señor Tromp, pura frialdad, como si no le molestara en absoluto tener que dispararle a otro hombre, como si hubiera estado disparándole a una rata, o algo así… como a una alimaña, digamos. Y cuando vio que no lo había matado…


  —Estaba decepcionado, sí. Yo también vi eso —lo interrumpió Hal—. Y sé lo que quieres decir sobre que a la tripulación no le gusta. He visto signos de que algo se estaba gestando entre los hombres, pero hasta ahora no me había dado cuenta de qué se trataba. —Hal suspiró—. Realmente tenía la esperanza de evitarlo…


  —¿De qué se trata, entonces, capitán?


  —Zanzíbar. Todo el lugar está manejado por árabes de Omán, las mismas personas cuyos barcos nosotros hundimos alegremente por todo el mar Rojo. No puedo imaginarlos mirando muy amablemente al Rama dorada si aparece en su puerto. Pero, de nuevo…


  Hal pensó por un segundo y dijo:


  —Ned, por favor diles al señor Aboli, al señor Tromp y al capitán Fisher que quiero verlos, y a ti también, por supuesto, en el camarote del capitán al mediodía.


  Cuando los hombres se reunieron, con la presencia de Judith también, Hal les dijo:


  —Se me ha informado que el señor Pett está perturbando, sin intención, estoy seguro, la moral de la tripulación. Por lo tanto, voy a ir a tierra en Zanzíbar con el señor Pett y lo voy a acompañar a ver al cónsul de Su Majestad allí, de modo que entre ellos puedan encontrar los medios más rápidos posibles de hacer que él regrese a Inglaterra. Esto también será una ventaja para el señor Pett, y para la Compañía de las Indias Orientales, ya que si navega rumbo al norte, a Suez, y luego hace un viaje por tierra hasta Alejandría, desde donde puede regresar en barco a Londres, su viaje será mucho más rápido de lo que sería si sigue a bordo del Rama dorada y da la vuelta por el Cabo. Como pueden ustedes deducir de su ausencia aquí, esta no es una propuesta sobre la que tenga yo la intención de darle al señor Pett la oportunidad de evaluar. Su alejamiento también pondrá fin a cualquier animosidad que pueda quedar entre él y el señor Tromp.


  —Le aseguro, capitán, que de mi parte no hay animosidad alguna —intervino Tromp.


  —Y yo le creo. De todos modos, hemos cumplido con nuestro deber respecto del señor Pett al rescatarlo y proporcionarle un buen alojamiento y comidas regulares. Ahora vamos a terminar con esa obligación ayudándolo a volver a casa. También tengo varias cosas para enviar de vuelta a Gran Bretaña. El vizconde Winterton, por su parte, tiene derecho a saber qué ha pasado con su nave, y con su pobre hijo, pues me temo que él tal vez no sepa de su muerte.


  —¿Estamos llevando al Rama a Zanzíbar? —preguntó Aboli—. Seguramente habrá allí muchos que sepan de sus hazañas en el mar Rojo, es más, algunos las habrán presenciado y reconocerán al barco que les hizo mucho daño.


  —Estoy de acuerdo. Por eso que vamos a amarrar al Rama al menos a un día entero de navegación de la ciudad de Zanzíbar y continuar desde allí a bordo del Delft. Usted tendrá de vuelta el mando con ese propósito, señor Tromp. Y antes de que me señale que tampoco quiere que su nave sea reconocida, le diré que hay pocas posibilidades de que alguna persona ahora en Zanzíbar también haya visto al Delft en las aguas de las Indias Orientales. Le vamos a cambiar el nombre. Pensé que «Christina» estaría muy bien. Sé que es un nombre al que usted mira con cariño, después de todo.


  Todos los hombres se pusieron a reír, sabiendo que ese era el nombre de la hija del almirante a la que Tromp había seducido, y lo quisieron al holandés todavía más por el hecho de que de buena gana él se unió a las risas.


  —¡Maldita la mujer! —exclamó—. ¡Yo creí que la había dejado para siempre en Batavia!


  —La tripulación, sin embargo, estará compuesta en su totalidad por los buenos hombres del Rama —añadió Hal—, tanto porque pueden vigilarlo a usted mientras estoy en tierra, como porque voy a necesitarlos si no soy recibido con los brazos abiertos. Por supuesto, voy a ir a tierra con nombre falso. Pero el cónsul Grey me va a reconocer de inmediato y puede que todavía albergue algún rencor contra mí.


  —Tú lo traicionaste, Gundwane —observó Aboli—. Si alguien me hiciera eso a mí, yo no lo iba a perdonar muy pronto.


  —No lo traicioné directamente —replicó Hal—. Compré una patente de corso que me encomendaba luchar contra la flota árabe, y le pagué muy bien por ella, también, debo añadir. Por supuesto, yo jamás habría tomado las armas con los musulmanes contra un enemigo cristiano. No puedo creer que él no supiera esto, y estoy seguro de que no lo han hecho responsable a él de mis acciones. E incluso si lo han hecho, el cónsul Grey será siempre un hombre que pone al dinero por encima de cualquier otra lealtad. Si es necesario, voy a suavizar sus inquietudes con oro.


  Aboli todavía se mostraba escéptico, pero permaneció en silencio pues nunca quería ser visto cuestionando la autoridad de Hal delante de algún miembro de la tripulación, cualquiera fuera el rango o grado de confianza del que gozara. Se aceptó el plan, y los oficiales del barco abandonaron el lugar, dejando a Hal a solas con Judith.


  —Tengo que pedirte algo —dijo ella.


  —Por supuesto, mi amor —replicó Hal. Miró a Judith con un gesto de preocupación en la frente—. ¿No estás bien?


  Ella sonrió y le tocó el antebrazo para tranquilizarlo.


  —Estoy muy bien. Pero también estoy embarazada, lo que significa que ahora me siento descompuesta o agotada de tanto en tanto, y en su momento, cuando llegue el momento, voy a sentir mucho dolor.


  —¡No! ¡No lo permitiré! —exclamó Hal.


  Judith se rio suavemente.


  —Hay algunas cosas que están más allá de tus órdenes, incluso en tu barco —precisó ella—. Dar a luz es algo difícil, doloroso. Por eso lo llaman «trabajo de parto». Ojalá hubiera otra mujer a bordo para que me ayudara. Tal vez cuando llegue el momento podamos fondear en alguna parte para buscar una comadrona.


  —Eso puede ser difícil de encontrar en África, mi amor.


  —No, si yo estuviera en casa. Me gustaría tener a todas las mujeres de mi familia y a las sirvientas también. Pero nos vamos a arreglar lo mejor que podamos y hay ciertas hierbas y preparados medicinales que me van a ayudar, tanto para eliminar las náuseas como para disminuir el dolor. Estoy segura de que habrá boticarios en Zanzíbar que podrán proporcionarlos.


  —Por supuesto, lo entiendo —asintió Hal moviendo la cabeza—. Sólo dime lo que necesitas y yo te lo consigo.


  —No, Henry, mi amor, no —se apresuró a decir Judith, aunque ella habló con una voz tan amorosa que Hal apenas se dio cuenta de que ella lo había contradicho rotundamente—. Tú tienes otras cosas más importantes que hacer y, además, eres un hombre y no vas a saber qué buscar ni comprender, aunque te lo explicara. Y eres inglés, o sea que no puedes discutir este asunto con un boticario cuyos únicos idiomas sean el árabe o el swahili.


  —Tal vez sí, pero tú eres la malvada general Nazet, la que derrotó no uno, sino dos grandes ejércitos musulmanes. Todo devoto zanzibareño te va a odiar.


  —Odian al general, eso es cierto —aclaró Judith—. Ellos piensan que ella es un monstruo, una gorgona, la novia de Shaitan, que ha venido a la tierra en forma de un ser humano. Lo que van a ver cuando yo camine por el mercado, o entre a alguna tienda fresca y oscura, buscando a un boticario para que me atienda por distintos problemas femeninos, es a una respetable, educada y joven mujer modesta, con el cabello debajo de un velo, que se ocupa de sus diarios quehaceres. ¿Por qué habría alguien que al mirarme piense: «Ahí va el general Nazet»?


  Hal le dirigió una sonrisa irónica.


  —Muy bien. Sé cuándo estoy derrotado. Contra ti, no tengo más posibilidades de éxito que las que tenían los generales árabes. Iremos juntos, tú y yo, a Zanzíbar. Y esperemos salir juntos también.
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  El Delft, ya con el nombre de Christina torpemente pintado en la popa, entró en el puerto de la ciudad de Zanzíbar al amanecer. Una falúa llevó a Hal, Judith y Aboli a tierra. El señor Pett había señalado que prefería permanecer a bordo hasta que su reunión con el cónsul Grey hubiera sido concertada. Para alegría de Judith, se enteraron de la existencia de una botica en uno de los viejos edificios encalados que se alineaban frente al puerto, fuera de los muros de la fortaleza.


  —Eso tiene sentido —comentó Hal—. Deber hacer muy buen negocio con los viajeros nerviosos que buscan una cura para el mareo y con los marineros que necesitan un remedio para la sífilis.


  Como no padecía ninguna enfermedad, Hal no vio la necesidad de entrar y esperó fuera mientras Judith se disponía a curiosear entre los sacos de hierbas, los frascos de pociones y las distintas pastillas y polvos que el venerable propietario, con su piel tan seca, marrón y translúcida como pergamino antiguo, guardaba en los estantes que cubrían toda una pared hasta el techo. Había hileras de frascos y botellas perfectamente etiquetados y cientos de infusiones de hierbas: té de raíz de sasafrás para limpiar la sangre, estramonio para el reumatismo, té de hojas de castaño para el asma, menta y té de estiércol de vaca para el agotamiento y muchos más.


  Judith explicó que era egipcia, miembro de la iglesia copta en camino a una nueva vida en las Indias con su marido, un mercader inglés, y mencionó que estaban buscando alojamiento por unas pocas noches hasta que llegara el barco que debía llevarlos en la siguiente etapa de su viaje. El boticario parecía muy interesado en su necesidad de un lugar para quedarse, entonces ella le dijo que su marido estaría encantado de pagar un muy buen precio por un alojamiento adecuado.


  Que ella disponía de fondos ya había sido establecido por la considerable cantidad de remedios, tés y tinturas calmantes, y preparaciones cosméticas que ella ya había seleccionado, pues Judith, ya que había encontrado una tienda que era un verdadero tesoro escondido, había decidido que también podría abastecerse para lo que iba a ser un largo viaje con pocas comodidades.


  —Tengo algunas habitaciones que podría poner a disposición de ustedes. En realidad son muy modestas y seguramente muy inferiores a lo que usted está acostumbrada. Sin embargo, por una muy modesta gratificación podría ofrecérselas.


  —¿Puedo ver estas habitaciones, por favor? —preguntó Judith.


  —Por supuesto, por supuesto… pero por favor, perdóneme, sólo será un instante.


  El boticario desapareció y un momento después Judith pudo escuchar el ruido lejano de una disputa conyugal en la que el boticario trataba de convencer a su esposa para que abandonara su hogar y pasara los próximos días en casa de su hija, que vivía, evidentemente, a sólo unas puertas de distancia.


  Al darse cuenta de que la solución de esta disputa podría requerir cierto tiempo, Judith llevó sus compras afuera, sacó uno o dos elementos que pensó que podría necesitar en los próximos dos o tres días, y le preguntó a Hal con su tono de voz más dulce —que hacía mucho él se había dado cuenta de que significaba «esto es una orden»— si alguno de sus hombres podría tener la amabilidad de llevar todo al Delft.


  Judith estaba curioseando por entre otros sacos de semillas de vívidos colores, hierbas e incluso pétalos cuando reapareció el boticario para decir:


  —Sígame, por favor. —Y la condujo para pasar junto a una señora mayor con el rostro enojado hasta un modesto departamento, compuesto de tres habitaciones amuebladas con sencillez y un techo plano al que daba sombra una vieja lona de velas. Tenía una clara vista de la línea de costa y del mar. Judith podía incluso divisar al Delft —o más bien, al Christina— balanceándose en su fondeadero. Ella sabía que Hal estaría contento de poder tener a la vista a su nave. Judith, por su parte, pudo ver que la mujer del boticario era un ama de casa diligente pues todo el lugar estaba impecablemente limpio. También el lugar era agradable por la combinación de la brisa fresca del mar que entraba desde la terraza con los perfumes embriagadores de las hierbas y esencias de la tienda abajo.


  —Podría estar interesada —le dijo al boticario, sabiendo que mostrar demasiado entusiasmo sería fatal para sus posibilidades de conseguir un buen precio—. ¿Cuánto?


  De inmediato él habló de una suma escandalosamente excesiva, a la que Judith luego respondió con una oferta que era una miseria. Pasaron unos agradables minutos de regateo para luego, salvando el honor de ambas partes, acordar una suma que ambos habrían considerado razonable desde el principio.


  Hal regresó con un par de marineros que llevaban un baúl en el que había una serie de prendas de vestir y —porque él era muy consciente de que Zanzíbar era un lugar en el que uno no podía darse el lujo de andar sin armas— la espada de Neptuno y un hermoso par de pistolas que había pertenecido a su padre. Una vez que el baúl estuvo en su lugar y Judith empezó a desempacar, Hal primero pagó la cuenta de la compra de Judith y luego se sentó a escribir una carta al cónsul Grey en la que se disculpaba por cualquier malentendido que podría haber ocurrido durante sus actividades en la reciente, y afortunadamente concluida, guerra en Etiopía; esperaba que el cónsul no hubiera sufrido ninguna molestia indebida como resultado de dichos malentendidos; solicitaba una audiencia con el cónsul, explicando que viajaba acompañado por el señor William Pett de la Compañía de las Indias Orientales, quien estaría muy agradecido por la ayuda del cónsul para encontrar un rápido modo de regresar a Inglaterra; y finalmente añadía que tenía varios envíos de correspondencia que también debían ser enviados a la patria compartida. «Estoy seguro de que el hecho de saber que estamos unidos como verdaderos ingleses, fieles a nuestro rey y nuestro país, pesará más que cualquier disputa menor que pudiéramos haber tenido en el pasado», concluía Hal. Pero no hacía mención de Judith. Zanzíbar era un lugar donde nada podía mantenerse en secreto por mucho tiempo. No tenía ningún sentido hacer algo que pudiera indicar que el general Nazet, precisamente, andaba por allí en persona.


  Hal volvió a leer su carta y decidió que cumpliría con su objetivo a la perfección. Envió a uno de sus hombres más confiables para entregar la misiva en mano. Luego, él, Judith y Aboli, y dos marineros en función de custodios, se pusieron en camino para recorrer la ciudad, los ruidosos bazares y los mercados llenos de gente.


  —¡Que las bendiciones de Alá estén sobre ti! —gritaban los muchachos mientras trataban de agarrar a Hal o a Judith para llevarlos a los puestos de venta de sus familias. Aboli trataba de asustarlos con gruñidos y expresiones feroces, pero su éxito era limitado.


  Pasaron por puestos de venta de marfil y goma arábiga, una sustancia apreciada por su dulzura, así como por sus propiedades adhesivas. Había cestos llenos de especias y puestos de brillantes sedas y alfombras de Muscat cuyos vendedores las desenrollaban, elogiando la experta artesanía del tejido al mostrárselas a Judith cuando pasaba el grupo. Había esclavos también; hombres, mujeres, niños y niñas, encadenados en filas de triste aspecto y custodiados por esbirros que portaban alfanjes o garrotes. Los esclavistas mismos, o sus representantes la mayoría de las veces, estaban allí ofreciendo sus mercaderías humanas, señalando los brazos y los hombros fuertes de los hombres, los pechos de las mujeres y las manos expertas, y a veces incluso las partes privadas de las más jóvenes, lo que disgustaba tanto a Hal y a otros que deliberadamente miraban hacia otro lado para no alentar a los esclavistas.


  A veces las calles se hacían tan estrechas que el flujo de personas en ellas se desaceleraba para seguir a paso de tortuga, como sangre que se coagulaba en las venas de la ciudad, y allí estaba más fresco, ya que la luz del sol raramente podía llegar a ellas. Los habitantes de los departamentos superiores casi podían alcanzar y tocar a los edificios de enfrente, mientras que por encima, los cuervos y los estorninos parloteaban ruidosamente.


  En un punto de estrechamiento, donde había un vendedor asando pulpos, calamares y ostras, riqueza de ese mar perfumado con especias que hacían que la boca se hiciera agua, un ciego parado sobre un viejo cajón denunciaba la maldad de los que volvían la espalda a Jesús para seguir en cambio al falso dios y su profeta Mahoma.


  —¡Van a vivir para ver el final de los días! —gritaba el hombre. Sus ojos ciegos hicieron que Hal recordara los blanquecinos y pulposos frutos de lichi que un muchacho había tratado de venderle antes—. ¡Serán arrojados al tormento y al abismo eterno pues lo han traicionado! ¡A Él que nos creó a su propia imagen!


  Había muchos musulmanes que pasaban, pero ninguno parecía prestar atención al ciego y tampoco él parecía temer por su vida, a pesar de menospreciar la fe de aquellos que controlaban Zanzíbar.


  —Él es como el ibis hadada —sentenció Aboli—. Parlotea tanto que ellos se acostumbran a él. Y después de un tiempo, ya ni siquiera lo oyen.


  —Esta isla es extraordinaria —comentó Hal, con sus ojos dirigidos al flujo de caras que pasaban. Había caras negras, blancas, marrones y amarillas y todos los matices posibles entre todos estos. Los ojos eran almendrados o bulbosos y saltones, y las narices eran aplastadas, curvas o en forma de pico. El cabello era lanudo o sedoso, negro o dorado, en este crisol de la humanidad, donde la sangre europea, la bantú y la árabe se mezclaban con las de los habitantes de muchas otras tierras que eran bañadas por la parte occidental del océano Índico.


  —Cuando mi padre encabezaba una embajada a Venecia, en nombre de nuestro antiguo emperador, el padre de Iyasu, me acostumbré a las multitudes de personas de diferentes naciones que se amontaban en las plazas, o iban de aquí para allá por los canales. Pero incluso eso no era nada comparado con esto. —Judith soltó una risa irónica y seca—. Pero Venecia era Europa, Zanzíbar es África. Este es un continente más cálido, más salvaje, más primitivo.


  Ella tomó el brazo de Hal con el suyo y se apoyó acercándose.


  —Quizá debí haber traído mi armadura —bromeó, y Hal recordó lo bien que se veía con su cota de malla pulida debajo de una túnica blanca, montada en un caballo árabe negro con su armadura dorada y cresta de plumas de avestruz. Cuando Hal conoció a Judith vestida con su glorioso atuendo de guerra pensó que era un hombre. La había conocido sólo como el general Nazet y jamás pensó que el famoso guerrero y líder podía ser una mujer. Al mirarla a su lado en ese momento, y conociendo cada pulgada de su cuerpo maravillosamente femenino como él lo conocía, Hal se preguntó cómo pudo haberse engañado tanto.


  —Tendrás que permanecer cerca de mí, capitán Courtney —susurró Judith. Su aliento sobre la oreja de él fue suficiente para agitar sus entrañas, instándolo a llevarla de vuelta a su alojamiento y a la blanda cama que los esperaba.


  —No tengas miedo, mi amor —le aseguró él—. Juro que voy a protegerte. Estás totalmente a salvo conmigo.


  Ella sonrió con recato y lo besó en la mejilla, aunque sus ojos iban de aquí para allá absorbiendo todo lo que veían alrededor de ellos, y Hal sonrió, encantado de experimentar Zanzíbar a través de los ojos de ella, como si lo estuviera viendo él mismo por primera vez.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por una repentina explosión de burlas y gritos. Justo delante de ellos, una multitud se había reunido alrededor del puesto de un esclavista. El traficante de esclavos, un portugués con una oxidada coraza que le cubría el pecho y la espalda, luchaba por aferrarse a una cuerda en cuyo extremo un muchacho negro tironeaba y luchaba como un pez enganchado al anzuelo.


  Ante las risas, el esclavista se inclinó hacia atrás y arrastró al muchacho hacia él, haciéndolo caer al suelo. Había árabes con túnicas y tocados finamente bordados, rudos mercaderes portugueses, capitanes de barcos, agentes comerciales, artesanos en busca de mano de obra barata y marinos experimentados en busca de esclavos con experiencia como tripulación a bordo de buques mercantes. También había comerciantes con puestos fijos, que habían sido apartados de sus negocios por toda esa conmoción.


  El hombre le dio una patada al muchacho en las costillas que se veían debajo de la piel, pero el jovencito no gritó. En cambio, agarró la pierna del esclavista, la rodeó con sus delgados brazos y se aferró por todo lo que valía. Que no sería mucho, pues pocos pujarían por un salvaje semejante.


  Los otros esclavos, tres africanos y un europeo, estaban encogidos de miedo no lejos de allí, temerosos de la ira de su dueño y del alto guardia armado que sujetaba la cuerda que los mantenía unidos a todos ellos.


  Mientras las voces de las mujeres y de los hombres se unían en una cacofonía de ásperos y agudos gritos, todos ofreciendo su visión sobre lo que estaba pasando, el esclavista sacó su pistola y, agarrándola por su largo cañón, comenzó a golpearlo con la culata. Pero el muchacho tenía otras ideas y lo mordió en la suave carne de la pantorrilla desnuda del hombre, que le hizo lanzar un rugido.


  —¡Deténgase! ¡Déjelo! —gritó Judith en árabe, abriéndose paso por entre la gente para acercarse al frente, soltándose de las manos de Hal y Aboli que trataban de retenerla.


  —¿Qué quiere usted? —preguntó el esclavista. Hal hizo una mueca. Lo último que necesitaban era atraer sobre ellos este tipo de atención.


  —Ven conmigo —le gruñó a Judith, tirando de su brazo. Ella se mantuvo firme.


  —Lo que quiero es comprarlo. No me gusta que mis esclavos sean dañados antes de comprarlos.


  —¿Usted quiere comprar este mocoso? —preguntó con sorpresa.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pero no le voy a pagar más de media rupia de plata.


  El muchacho levantó la vista, igualmente asombrado, y Hal pudo recién verlo bien. No tendría más de doce años. Debajo de la suciedad y la mugre, su piel era del mismo color que la de Judith, el dorado oscuro de la goma arábiga fresca.


  —¡Hecho! —el esclavista gritó a toda prisa—. ¡Vendido a la señora encantadora con buen ojo para una ganga! —Y golpeó la mesa de madera de la subasta con el cañón de la pistola para confirmar la venta.


  Con un encogimiento de hombros de resignación, Hal deslizó una pequeña moneda de su monedero y se la arrojó al esclavista. El digno personaje puso el pie en la espalda del muchacho y le dio un entusiasta empujón. El muchacho voló como una liebre, pasó por debajo de los brazos extendidos de Judith, y siguió corriendo, pero no por mucho tiempo más.


  Aboli estiró un largo brazo negro y lo agarró por el cuello. Cuando lo levantó, las piernas del chico seguían moviéndose salvajemente en el aire.


  —¿A dónde crees que vas? —preguntó en un tono no carente de amabilidad—. Ahora le perteneces a mi señora, Mossie.


  —¿Mossie? —preguntó Hal.


  —Significa «gorrión». Y creo que es un nombre perfecto para él —respondió Judith con una sonrisa—. Sin embargo, no creo que vayas a ir muy lejos, ¿verdad, mi Mossie? —El niño dejó de retorcerse en el aire con las piernas delgadas como palitos, y se abandonó patéticamente en el gran puño de Aboli. Luego, con un evidente esfuerzo, renovó su desafío.


  —¡Yo no voy a ser un buen esclavo! —Mossie miró furioso a Judith—. Sólo espere y verá.


  Hal decidió que era hora de hacerse cargo de la situación. Se puso en cuclillas de modo que sus ojos estaban al mismo nivel de los de Mossie.


  —No tengo esclavos en mi barco, y ahí es donde vas, a mi barco. Así que si insistes en ser un esclavo, no tendré más remedio que tirarte por la borda para que te coman los tiburones. ¿Es eso lo que quieres, Mossie?


  Mossie lo fulminó con una mirada hosca, pero sus ojos se llenaron de lágrimas, dejando en claro que no era eso lo que tenía en mente, en absoluto. Hal le guiñó un ojo a Judith, y ella entendió que era una señal para que ella interviniera.


  —Mossie, te pagaré un penique de cobre por cada mes que trabajes como mi guardaespaldas a bordo del barco, y prometo que no habrá tiburones. —Él la miró con un interés repentino y creciente.


  Hal sintió que sus demonios lo instaban a divertirse un poco más, de modo que intervino de nuevo.


  —Yo te pagaré dos peniques de cobre al mes —aumentó la oferta de Judith.


  Mossie apenas si miró en su dirección.


  —No. —Sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no? —quiso saber Hal.


  —Porque ella habla mi idioma mucho mejor que tú, y además de eso… —Se interrumpió, y apartó la mirada con vergüenza.


  —Y, además, ¿qué? —insistió Hal.


  Mossie bajó la cabeza para examinar sus pies descalzos y sucios, y su voz se redujo a un susurro.


  —Ella huele más agradable, y es mucho más hermosa que tú.


  Mientras caminaban de regreso a su alojamiento, Judith logró hacer que Mossie le contara su historia. Hijo de un pescador, había nacido en un pueblo cerca de Barawa, en la costa sudoriental de Somalia. Había sido capturado en su aldea, en una redada de esclavistas árabes, para luego ser vendido primero a un mercader portugués y luego a otro de ese lugar, Zanzíbar, aunque ambos hombres pronto se arrepintieron de su compra. Parecía que la escena presenciada por Hal, Judith y Aboli en la tarima del esclavista, no era la primera de ese tipo. En el aspecto positivo Mossie había sido arrastrado por la ciudad —aunque en el extremo de una cuerda o cadena— durante mucho tiempo y con suficiente frecuencia por todo Zanzíbar como para saber moverse por la ciudad como si hubiera nacido allí.


  —¡Puedo guiar para que no se pierda! —ofreció con orgullo.


  —Esa es una oferta muy amable —respondió Hal.


  —¡No tú! —le aseguró Mossie—. Me refiero a la mem. —Esta era una abreviatura de memsahib. Era efectivamente un alto honor el que le había otorgado a Judith.


  El alegre parloteo de Mossie continuaba sin cesar hasta que llegaron de vuelta a la tienda del boticario. El marinero que había enviado a visitar al cónsul Grey estaba allí con el señor Pett al lado. Evidentemente habían estado esperando por algún tiempo.


  —Parece que estamos con suerte, capitán —saludó Pett a Hal—. El cónsul estará encantado de vernos a los dos. Tanto que, de hecho, nos ha invitado a un almuerzo.


  —¿Hoy? —Hal estaba sorprendido por la velocidad de respuesta del cónsul—. Entonces será mejor que nos apresuremos. Aboli, si quieres hacerte cargo del general Nazet y de su nuevo no-esclavo, me voy con el señor Pett a ver al cónsul. Quién sabe, puede que no necesitemos nuestros alojamientos después de todo. Con un poco de suerte podremos volver al Delft esta misma noche y luego aprovechar la marea de la mañana.
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  Desde el momento en que descubrió que Courtney estaba en Zanzíbar, Grey se movió con sorprendente velocidad para alguien de tan generosas proporciones. Su personal doméstico se había reducido drásticamente por los meses de desgracia y pobreza relativa. Pero aún tenía un cocinero y había una o dos obras de arte en sus paredes y alfombras en el piso que podrían ser llevadas a la casa de empeño, aunque convenció a su intermediario —un hombre que se había ido acostumbrando cada vez más a las visitas del corpulento inglés— que estaría de vuelta para recuperarlas en cuestión de días.


  —Mi fortuna está a punto de dar un giro, señor, recuerde mis palabras.


  Con dinero en efectivo en su bolsa, Grey pudo volver a contratar, al menos de manera temporaria, a parte del personal que se había visto obligado a despedir, y a persuadir a suficientes miembros de la familia y amigos para dar la impresión apropiada a la casa de un hombre rico. El cocinero fue enviado al mercado con instrucciones de comprar los mejores ingredientes disponibles, así como los mejores platos preparados por los puestos de la ciudad y por los vendedores ambulantes. Como resultado, cuando Hal Courtney y su acompañante, el señor Pett llegaron para el almuerzo fueron agasajados con un verdadero festín. Se sirvió un pilaf de carne de ternera cocinado con papa, cebollas, especias, leche de coco y arroz; filetes de tiburón con pimienta y otras especias a la parrilla sobre un fuego abierto; un plato llamado pweza nazi wa, que era pulpo hervido en leche de coco, curry, canela, cardamomo, ajo y jugo de limón; y, para terminar, pan de avellana hecho con huevos y vainilla.


  Grey devoró la comida, y Hal observó también con interés que Pett fue mucho más moderado, incluso frugal en su ingesta. Este contraste en sus apetitos era indicativo de su temperamento. Grey se mostraba relajado y seguro de sí mismo hasta la exageración. Cuando le insistió a Hal que no le guardaba rencor alguno por sus transgresiones en el norte, Courtney aceptó esas poco probables muestras de reconciliación sin el menor temblor.


  Para cuando Hal se retiró, Grey se había enterado de que estaba hospedado en la tienda de un boticario en la costa. La dirección exacta no fue mencionada, pero era poco probable que hubiera varios establecimientos con esas características. Grey también se enteró de que Hal no había entrado en el puerto a bordo del Rama dorada y que tenía la intención de salir con la marea, poco antes del amanecer a la mañana siguiente.


  Courtney partió con buenos deseos expresados cálidamente entre él y Grey, y una poco menos cariñosa, pero perfectamente educada despedida de Pett, a quien dejó en compañía del cónsul, junto con la correspondencia destinada a Londres.


  Apenas las puertas de su casa se cerraron tras la salida del capitán, Grey le dio las cartas a uno de sus siervos con instrucciones susurradas de que las apartara para su posterior lectura. Debajo de su exterior fino y cortés, el cónsul estaba furioso por la arrogancia y el descaro de Courtney. Entrar caminando a Zanzíbar, sin su permiso, y alegremente suponer que podía entrar a las oficinas de un hombre a quien él le había causado considerables dificultades por un acto de infame engaño era algo de no creer. Que Grey tuviera en ese momento que cargar con las tediosas preocupaciones de ese hombre Pett, una figura opaca y sin sentido del humor como nunca había tenido la desgracia de conocer, fue para Grey como echar sal a la herida.


  Sin embargo, él tenía un papel que desempeñar y, hasta ese momento, el telón no había caído sobre su actuación. Así que apretó los dientes por una última vez, obligó a sus facciones a mostrar una sonrisa de afabilidad fingida y, después de haber unido sus manos, ordenó que trajeran más café para su distinguido invitado.


  —Por favor —dijo—, permítame asegurarle, señor Pett, que me dará mucho gusto interrumpir mis preocupaciones cotidianas aquí en Zanzíbar y tomar las riendas, una vez más, como cónsul de Su Majestad. Por lo tanto, por favor señor, dígame: ¿de qué manera puedo serle útil? Por lo que el capitán Courtney ha sugerido, su historia es una que vale la pena conocer.


  Pett ignoró el café e hizo una pausa antes de responder a la pregunta de Grey para ordenar sus pensamientos.


  —Es cierto que he llegado aquí por una vía que apenas si hubiera podido imaginar cuando partí de Bombay como pasajero en el Conde de Cumberland.


  —Ah, sí, el Conde ha atracado en Zanzíbar en más de una ocasión, rumbo a las Indias o regresando de ellas —señaló Grey. Extendió una mano regordeta hacia una fuente de plata con golosinas turcas que había sobre la mesa junto al café y tomó un pequeño tenedor de plata, con el que atravesó dos de las masas pegajosas y de color rosa y se las metió en la boca—. Por favor, recuérdemelo, ¿cómo se llamaba su capitán? —preguntó con la boca todavía llena de una pasta entre grisácea y rosada—. Giddings… Gadding… Algo por el estilo, me parece recordar.


  —Goddings.


  —¡Ah, sí, por supuesto! Un tipo jovial, aunque más bien inclinado a sentirse demasiado satisfecho de sí mismo. Muy parecido al joven Courtney en ese aspecto. ¿Cómo está?


  —Muerto, y su barco con él. El Conde de Cumberland se incendió hace algunas semanas cerca de Bombay. Llevaba un cargamento de salitre. La combinación resultó fatal y el barco se hundió con toda su tripulación. Sólo yo escapé.


  —Vaya, qué terrible para todos esos hombres. Y qué afortunado para usted.


  —Me tiré del buque en llamas al mar y confié en mi Dios para ser rescatado.


  —Alá es, en efecto, tanto todopoderoso como misericordioso —murmuró Grey.


  —Ese no era el dios al que me refería —dijo Pett con una fría e inflexible calma, cosa que hizo que Grey por primera vez cuestionara sus suposiciones acerca de la verdadera naturaleza de su invitado.


  —El hecho es que fui salvado —continuó Pett—. Un barco holandés me rescató, aunque este acto de caridad fue inmediatamente seguido por uno de crueldad, pues el capitán del barco, Tromp, de inmediato me confinó a una celda sucia y llena de alimañas.


  —¿Qué remota razón tenía él para hacer tal cosa?


  —Dijo que era por mi propia seguridad. Su tripulación estaba al borde de la inanición. Dijo que temía que yo, siendo un extraño y carente de todo lazo con sus hombres, podría tentarlos a cometer un acto de canibalismo.


  —Parece, sin embargo, que usted no resultó atractivo para sus paladares —comentó Grey con una risita entre dientes que Pett deliberadamente no dignificó ni con el más mínimo atisbo de una sonrisa.


  —Fui rescatado de este confinamiento por el capitán Courtney, quien también fue tan amable que me permitió restaurar mi honor con un duelo con Tromp.


  —Evidentemente salió ileso de eso, también —señalo Grey—. Parece que usted tiene un don especial para la supervivencia, señor Pett.


  —Prefiero pensar que estoy bien protegido. De todas maneras, ahora necesito un pasaje de regreso a Inglaterra. Por razones que espero le resulten evidentes, estoy sin fondos en este momento. Lo único que tengo es la ropa que llevo puesta. Pero apenas llegue a Londres reuniré de inmediato la suma de quinientas guineas que me deben como pago de un servicio que brindé a un distinguido caballero.


  —¿Quinientas guineas? Vamos, señor, ¿no creo que alguien podría deberle a usted una suma de tal magnitud? ¿Qué servicio brindó usted para ganar tanto?


  Pett miró directamente a Grey con ojos inexpresivos y fríos cuando le dijo:


  —Yo maté al capitán Goddings.


  Grey se puso de pie de un salto con una agilidad sorprendente para un hombre tan voluminoso.


  —¡Fuera! —gruñó, señalando la puerta—. Puedo ver que Courtney me ha endilgado a su persona, con su increíble cuento chino de explosiones, caníbales y asesinatos. Pues bien, señor, eso no me divierte. Por favor, retírese de mi casa de inmediato antes de que tenga que expulsarlo por la fuerza.


  Pett no se movió y ni un atisbo de emoción cruzó por su cara. En cambio, esperó hasta que Grey terminara su diatriba y entonces habló con gran serenidad.


  —Le aseguro, cónsul Grey, que cada palabra que he dicho no es más que la verdad. Podría demostrarlo, pero eso me exigiría tener que matarlo a usted con ese pequeño tenedor que recién usó, o con la bandeja de plata en la que su sirviente colocó el café y los dulces, o incluso con mis manos desnudas, todo lo cual yo podría hacer fácilmente.


  Grey sintió que la sangre se retiraba de su cara. Había algo aterradoramente tranquilo y poco demostrativo en la manera de hablar de Pett. Él simplemente mostraba su capacidad para matar como una cuestión de hecho y era del todo convincente precisamente porque no hacía ningún intento grandilocuente de convencer.


  —Yo podría hacer que el príncipe Jahan lo detuviera y juzgara por asesinato —bramó Grey, sabiendo que las palabras que salían de su boca sonaban muy débiles.


  —No, señor Grey, usted no podría hacerlo —replicó Pett—. Yo no he cometido ningún delito en Zanzíbar, ni en lugar alguno bajo el dominio del príncipe Jahan o de su hermano el Gran Mogol. No se ha presentado ningún cadáver, ni ningún arma. Si usted va a afirmar que yo hice una confesión, me limitaré a reír y decir que hablaba en broma, no sería más que, como usted mismo dijo, un cuento chino, ¿y quién podría jamás demostrar lo contrario?


  »Así que no perdamos el tiempo con amenazas vacías. En lugar de ello, permítame decirle que había una razón para mi franqueza. Creo que puedo ganar suficiente dinero para financiar mi pasaje de regreso al hogar y que usted o sus asociados con mucho gusto me van a proporcionar los fondos suficientes, y mucho más. Así que dígame, cónsul, ¿qué piensa realmente del capitán sir Henry Courtney, y cuánto le gustaría deshacerse de él?
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  Bueno, eso fue bastante fácil», pensó Pett, mientras observaba a Grey que se dejaba caer de nuevo en su diván. No dijo nada, sabiendo que el cónsul ya tenía toda la información que necesitaba. A partir de ese momento, era sólo una cuestión de dejar que Grey se convenciera de la propuesta en la que Pett había estado trabajando desde el momento mismo en que comenzó la conversación.


  Una vez más Grey estiró una mano regordeta hacia la fuente de plata con dulces turcos. Pett permanecía en silencio mientras Grey comía las golosinas, lamía el polvo suelto de azúcar en sus regordetes labios para luego decir:


  —Dado que me ha contado su historia, permítame decir algo sobre mí…


  Pett hizo un pequeño gesto con la mano, como diciendo, «Por supuesto».


  —Vengo de orígenes humildes, y estoy orgulloso de ello. Nací y fui criado en Hebden Bridge, en Yorkshire del Oeste. Sé que tal vez no lo parezca, ni suene como tal ahora, pero soy un nativo de Yorkshire y orgulloso de serlo. Mis padres tenían una posada para atender a los viajeros en la ruta de carga desde Halifax hasta Burnley. A veces nos llegaban viajeros del sur, hasta de Londres, y se me metió en mi tonta cabeza joven que quería buscar mi fortuna. Así que me fui de casa, con nada más que un par de peniques en el bolsillo… ¡Oh, sí, todavía puedo hablar como un nativo de Yorkshire si me da la gana! Menos de dos años más tarde ya era un empleado de la misma Compañía de las Indias Orientales. En ese entonces para mis padres pensar que su hijo era un empleado de una empresa, con todas las esperanzas de avanzar, era más de lo que jamás habían soñado. Pero para mí fue sólo el principio.


  »Ya lo ve usted, señor Pett, me precio de poder relacionarme con toda clase de hombres, desde el más encumbrado hasta el más bajo. Disfruto de conocer personalmente, y hasta podría atreverme a decir de ser amigo, de sultanes y marajás. He recibido en mi casa a lores y ladies, he comido con mercaderes portugueses cuyas fortunas le sorprenderían. Incluso conocí al rey de Inglaterra mismo en una ocasión memorable.


  «Dudo de que Su Majestad la haya considerado tan memorable», pensó Pett mientras Grey continuaba.


  —Igualmente, no se puede sobrevivir, y mucho menos prosperar, en una isla como Zanzíbar, sin ser capaz de tratar con los tipos más malos también: gente vulgar, ladrones de monederos, bandidos y traficantes de carne humana. Un hombre de mundo puede encontrarse a sí mismo en algún callejón oscuro en Stone Town y hacer negocios con la clase de hombres que venderían a sus hijas antes de hacer un trabajo honesto, aunque fuera por un solo día, con la misma facilidad con que puede encontrarse en las oficinas contables de un respetable hombre de negocios…


  —La distinción no siempre es obvia —observó Pett.


  —¡Por supuesto que no, señor, bien dicho! —exclamó Grey—. Lo que quiero decir, de todas maneras, es que uno siempre debe ser capaz de conducirse de la manera en que las circunstancias exijan. Y yo no habría alcanzado la posición que tengo hoy, señor, si fuera demasiado tímido, o crédulo, o en el más mínimo aspecto, incompetente.


  —Y, sin embargo, señor, si a usted no le importa que lo diga, no pude menos que notar que su posición parece ser menos envidiable ahora de lo que pudo haber sido alguna vez. No pude menos que notar, cuando fuimos conducidos a este mismo salón, que había espacios blancos en algunas de las paredes, lo que indica la venta de las pinturas que alguna vez estaban colgadas allí. Aunque el patio es muy agradable, los macizos de flores alrededor de la fuente no han sido adecuadamente atendidos y no pude dejar de observar que varios de sus criados, a pesar de que eran bastante obedientes, parecía inseguros en cuanto a sus funciones y lo trataban a usted de una manera muy diferente de la forma en la que un sirviente con mucho tiempo en la casa se ocupa de las necesidades de su amo. Se me ocurrió pensar entonces que usted podría haberlos contratado sólo para esta comida, donde alguna vez podrían haber sido parte de su personal regular.


  —Es usted muy observador, señor Pett —dijo Grey con aspereza.


  —Es un requisito de mi oficio.


  —Entonces usted es claramente un artesano habilidoso, porque tiene razón. Al igual que usted, señor, yo sé lo que es sufrir maltratos injustos y graves. Creí en la palabra de Henry Courtney. Creí que era el caballero que asegura ser.


  —Tengo entendido que le sonsacó información con algún subterfugio.


  —Eso es correcto. Vino aquí diciendo ser mi amigo, pero llevó su nave para luchar contra el único y verdadero Dios, y contra los mismos hombres a los que había jurado apoyar.


  Pett se armó de valor para dejar que la blasfemia quedara impune, por el momento, al menos. Había voces en su cabeza que pedían a gritos represalias contra este vil apóstata que había renunciado a Dios y a Cristo en favor de una deidad pagana. Pero Pett tenía trabajo que hacer y eso requería la cooperación de Grey, de modo que se vio obligado a mantener su silencio y su máscara de autodominio, sin importar que apenas podía oír la voz de Grey pues el Santo estaba gritando en su cabeza.


  —Supongo que algunos, muy injustamente, lo culparon a usted por el daño que Courtney le hizo a su causa —dijo Pett.


  —Así fue, exactamente. Hay puertas que se han cerrado para mí, Pett, puertas que alguna vez me daban la bienvenida en los niveles más altos y elegantes de la sociedad. Mi fortuna, como usted muy perceptivamente pudo apreciar, ha sufrido considerablemente. Estoy en el nivel más bajo de mi suerte, en el que jamás he estado. Y ahora, Courtney tiene el maldito descaro de mostrar su rostro por aquí después de la forma en que jugó falsamente conmigo. Si él hubiera venido a mí en un espíritu de sincera disculpa, deseando construir puentes entre nosotros para hacer las paces después del desdén con que me trató la última vez que nos vimos, bueno, yo soy un hombre muy razonable, y podría haberle dado una segunda oportunidad. Pero exhibir apenas el mínimo remordimiento y ofrecer las disculpas más insignificantes… ¡por Dios, señor, es inconcebible!


  —Yo lo atribuyo a la juventud. Courtney simplemente no entendió la gravedad del daño que le ha hecho. Sigue actuando a veces como si estuviera jugando un juego en el que su encanto y naturaleza bondadosa le permitirán salir siempre sin rasguño alguno. Pude ver claramente que él estaba poniendo su cabeza en una soga, pero no dije nada.


  —Sólo porque usted quería ser el verdugo.


  —Estoy bien seguro de que usted entiende la necesidad de ganarse la vida, señor Grey.


  —Por cierto que entiendo. Eso se hace aún mayor por el hecho de que hay presentes aquí en Zanzíbar, otros hombres que se sienten igualmente perjudicados por él, si no más que yo. Ellos de hecho se sentirían muy contentos si yo pudiera librarlos de Henry Courtney y voy a ser muy generoso con cualquiera que me ayude en esa tarea.


  —Entonces estaré encantado de serle de ayuda. Y hay otro elemento relacionado con este esfuerzo que es digno de consideración. Courtney no está solo en Zanzíbar. Su mujer está con él, y ella está embarazada.


  Los ojos de Grey se abrieron enormes, como si se hubieran posado en una especial y apetitosa fuente de alimentos.


  —¿Está con él ahora? Dígame, ¿los rumores que se escuchan son ciertos? ¿De verdad Hal Courtney se alejó con el general Nazet, el ilustre guerrero que venció al poderoso general omaní El Grang y puso a esa pequeña mierda de Iyasu en el trono? —Agitó sus dedos llenos de anillos por el aire—. O debería decir, Su Muy Cristiana Majestad, Rey de Reyes, Gobernante de Galla y Amhara, Defensor de la Fe de Cristo y así sucesivamente. Ahora bien, hay una maravillosa baratija para que Courtney traiga de Etiopía… una lustrosa perla negra que causará un gran revuelo en todas partes, desde los más elegantes salones de Westminster hasta las más revoltosas tabernas de Southwark.


  —Ella es efectivamente el general Judith Nazet y sé dónde puede estar. Ahora, señor, tal vez podamos discutir la mejor manera de proceder. Yo, por supuesto, voy a necesitar un abultado monedero y tengo varios otros requerimientos. Gracias al hundimiento del Conde de Cumberland no estoy en posesión de las herramientas habituales de mi oficio. También quisiera sugerir que sería mucho más fácil ocuparnos tanto de Courtney como de Nazet por separado. Esto va a requerir un cierto grado de subterfugios. Agradeceré su consejo en este asunto en particular, también.


  Grey sonrió.


  —Oh, conozco la única cosa que puede forzar una apertura entre nuestros dos tortolitos traicioneros. Es algo por lo que ambos se preocupan, por lo que han hecho solemnes juramentos y por lo que ambos han luchado. ¿Está seguro de que no me acompaña a beber una o dos copas de bhang thandai? Es una infusión tranquilizante que se consume en la India. El sabor es agradablemente dulce, pero cortado con un toque de pimienta y especias, y de bhang, una mezcla de la hoja y el brote de lo que los levantinos llaman hachís, y es deliciosamente relajante. Tenemos mucho para pensar y me resulta de gran ayuda.


  El señor Pett rechazó el ofrecimiento de Grey, y el cónsul pidió una jarra de thandai y los efectos parecieron ser exactamente como lo había anunciado, pues en un par de horas de conversación, él y Pett habían formulado un plan de acción y acordado lo que sería necesario para implementarlo. La posición de Zanzíbar, cerca del ecuador, significaba que el sol siempre se pone entre las seis y siete de la tarde, así que cuando Pett salió del edificio entró en un atardecer brumoso en el que el calor del soleado día se había suavizado para convertirse en una calidez más ligera.


  Por su parte, Grey dormitó un rato, se despertó sintiéndose lúcido y muy renovado y se dirigió de inmediato al palacio del príncipe Jahan. Cuando les explicó a los guardias en la puerta que tenía información sobre el paradero del capitán Courtney y el general Nazet se le permitió entrar mucho más rápidamente y tuvo un recibimiento mucho más cálido de lo que había sido habitual durante un tiempo considerable. Jahan lo recibió solo al comienzo, y luego mandó buscar a la criatura —Grey ya no podía pensar en él como un hombre— que alguna vez había sido Angus Cochran. Se tomaron otras medidas. Se envió un mensajero a una cafetería en particular, con instrucciones del propio príncipe para el dueño y una bolsa llena de monedas de oro para mostrar cuánto sería valorado el servicio. El dueño del negocio, abrumado por el favor que le demostraba alguien de tanta magnificencia, fue efusivo en sus garantías de que todo se haría tal y como requería Su Alteza. Se realizaron otros preparativos dentro del mismo palacio.


  Recién cuando él, Jahan y el Buitre estuvieron del todo seguros de que todo se había hecho a su satisfacción conjunta, el cónsul Grey les dio las buenas noches a los otros dos y emprendió el regreso a su casa. Antes de irse, sin embargo, le hizo un pedido al príncipe.


  —Su Alteza, estoy seguro, por supuesto, de que todos nuestros planes saldrán perfectamente bien esta noche. Pero se me ocurre que si los hombres de Courtney sospechan que algo le ha sucedido a su capitán, tal vez vengan a mí en busca de respuestas. Estoy seguro de que él ha hecho conocer sus planes a sus lugartenientes de mayor confianza. Me sentiría mucho más tranquilo si usted me prestara algunos hombres fornidos… una docena sería más que suficiente… para proteger mi casa y protegerme de cualquier daño.


  Jahan sonrió.


  —¿Así que, cónsul, usted desea que yo lo proteja de sus propios compatriotas?


  —No lo había pensado precisamente de esa manera, Su Alteza, pero supongo que esa podría ser una manera de considerarlo.


  —Muy bien, tendrá sus guardias. Pero creo que seis hombres serán perfectamente suficientes.


  —¿Podría Su Alteza llevarlos a diez? —negoció Grey.


  —Ocho —concluyó Jahan—, y ni un hombre más. Pero no se preocupe, Grey. Estoy seguro de que usted no va a necesitar a ninguno de ellos.


  —No, Su Alteza, tiene usted razón, como siempre. Pero le doy las gracias, profundamente, por su generosidad sin límites.


  Así pues, Grey ya contaba con la protección oficial de Jahan y esta señal de favor significaba que su posición en la sociedad había sido restaurada. Al caminar por las calles, que estaban más ajetreadas que nunca una vez que lo peor del calor había pasado, el cónsul de Su Majestad se sintió más alegre de lo que se había sentido en meses. Su fortuna estaba a punto de dar un gran paso para mejor. Sus perspectivas financieras, que habían sido tan precarias al inicio del día, parecían totalmente seguras al final de la jornada. Tan seguro estaba de que se acercaban buenos tiempos, que no sintió ningún escrúpulo en absoluto para gastar una gran parte del dinero restante que había conseguido con la venta de sus efectos personales en un muchacho especialmente agraciado —alto para su edad, delgado, con ojos marrones adorablemente grandes y apenas unos pocos pelos en los extremos de su labio superior— al que llevó a su casa. Al atravesar los portones para entrar al patio de entrada, comenzó a ordenar que se dispusiera la cena y la bebida. Lo esperaba una larga y activa noche y necesitaba una buena comida para estar fuerte ante los placeres que lo esperaban.


  Aun así, Grey era un hombre prudente. Había apenas una posibilidad de que todo pudiera no salir de acuerdo al plan, por lo que ordenó a los sirvientes que había contratado para el día que permanecieran esa noche también. Estos estaban lejos de ser soldados entrenados, pero si hubiera alguna pelea, unos cuerpos adicionales entre él y los hombres del Rama dorada nunca vendrían mal.


  [image: ]


  Hal estaba en la terraza de la casa sobre la tienda del boticario, hablando con Aboli y mirando hacia el puerto, más allá de la ciudad, donde antorchas y faroles iluminaban las naves y parpadeaban en el agua negra como la tinta. El Delft estaba anclado más lejos, en la bahía, pero Hal sabía que uno de sus botes de remos estaría amarrado a una de las balizas de piedra cerca del muelle, con una tripulación completa de hombres listos y esperando para llevarlos a todos de regreso al barco, o para saltar e ir a rescatarlos en caso de alarma. Hal había tratado de persuadir a Judith para que volviera a bordo del Delft esa misma noche, pero cuando ella le preguntó si pensaba dejar Zanzíbar al amparo de la oscuridad, él admitió que no, que no iban a zarpar hasta que despuntara el nuevo día.


  —Muy bien —dijo ella—, entonces me gustaría pasar una noche más en tierra. Voy a dormir mucho mejor en una cama de verdad… y otras cosas serán mejores también.


  Hal estaba a punto de regresar al interior, donde Judith estaba en silencio bordando una manta de bebé, observada por un fascinado Mossie, y preparada para esas «otras cosas», cuando apareció su amor en las puertas de la terraza y le dijo:


  —El señor Pett está aquí. Quiere verte. —El tono de ella era muy respetuoso, pero el movimiento de los ojos le decía a Hal que estaba menos que encantada con la reaparición del hombre de la Compañía.


  —Buenas noches, señor Pett —saludó Hal, mirando a la ya familiar figura delgada como un palo que avanzaba por el piso de baldosas hacia él—. ¿Grey no se mostró dispuesto a ayudarlo?


  —De ninguna manera, capitán —respondió Pett, dirigiendo guiños corteses de reconocimiento tanto a Hal como a Aboli—. Por el contrario, me aseguró que haría todo lo posible para conseguirme un pasaje de vuelta a Inglaterra y se mostró bien dispuesto a aceptar mi crédito como funcionario de la Compañía. Es más, incluso me prestó una suma modesta, pero perfectamente suficiente como para permitirme devolverle a usted algo de la hospitalidad que me ha brindado tan amablemente. Tal vez usted y el señor Aboli quieran acompañarme a cenar, o si eso no es conveniente, tal vez sólo uno o dos vasos de té, o de café o de alguna otra bebida similar.


  Antes que Hal pudiera responder, Pett se inclinó hacia adelante y habló de nuevo, en voz mucho más baja.


  —Mientras estaba en la casa del cónsul, le llegaron noticias muy importantes. Estoy convencido de la necesidad de que usted las oiga, pero le aconsejo vehementemente que lo haga cuando la señorita Nazet no esté presente. Me imagino que usted deseará prestar a estas noticias una considerable atención antes de decidir si las hace conocer o no.


  —No hay nada que yo no le diría a la señorita Nazet —le contestó Hal.


  —¿Incluso algo que podría tentarla para regresar a Etiopía, sea que usted vaya con ella o no?


  Hal frunció el entrecejo.


  —No existe tal cosa. Por el amor de Dios, señor Pett, por favor deje de hablar en acertijos y dígame de qué está hablando.


  Pett suspiró, miró a su alrededor para comprobar que no podían ser escuchados y dijo:


  —El Grial, capitán Courtney. Mis noticias se refieren al Santo Grial. ¿Ahora, se da cuenta de por qué tenemos que hablar en privado?


  Hal giró la cabeza para mirar a través de la oscuridad hacia el horizonte invisible. Su mente estaba muy lejos, en el norte, más allá de los acantilados de roca roja y las colinas del Golfo de Adén en el antiguo reino de Etiopía. Había habido mucha sangre, mucha muerte, y todo para recuperar el Grial, el cáliz en el que las heridas de Cristo habían sangrado, un talismán que los cristianos habían buscado desde la Crucifixión. Judith había jurado proteger al Grial en nombre del Cristiano Emperador de Etiopía, y el mismo Hal había hecho un juramento similar como Caballero Gran Maestre. Juntos habían ayudado a recuperar el Grial cuando este fue robado de su escondite, en el corazón de Etiopía. Pero si algún daño adicional ahora lo amenazaba, Pett estaría en lo cierto, el honor de Judith podría efectivamente obligarla a darle la espalda a su nueva vida y regresar a Etiopía. Como, de hecho, podría ocurrir con él.


  Aboli debió haber estado pensando lo mismo pues dijo:


  —Tenemos que ir con Pett, Gundwane. Hay momentos en que un hombre debe prestar atención a su mujer. Pero así como las mujeres hablan entre ellas sobre cosas que les conciernen a ellas, este asunto es cosa de hombres.


  Hal asintió.


  —Muy bien, entonces, señor Pett —dijo—. Se despedirá usted de Aboli y de mí después de nuestro breve encuentro, aunque lleno de acontecimientos. —Volvió a entrar a la casa y tomó la mano de Judith—. Querida, el señor Pett tiene los medios para pagar parte de la amabilidad que le hemos demostrado y nos lleva a Aboli y a mí a un café para tomar una copa de despedida. Nos aseguraremos de regresar a ti muy pronto.


  Judith no necesitaba que le dijeran que ninguna mujer respetable iba a acompañar a los hombres a una salida de esa naturaleza. Simplemente dijo:


  —Asegúrate de que sea así. —Y luego agregó para los que escuchaban fuera—: No entretenga demasiado al capitán Courtney, señor Pett. Pronto deberé compartirlo con toda su tripulación. Me gustaría tener su atención ahora, antes de que toda esperanza se desvanezca.


  —Lo entiendo perfectamente, señora, y puedo asegurarle que estoy simplemente deseoso de una breve oportunidad para expresar mi agradecimiento al capitán Courtney por mi liberación del cautiverio y por toda su bondad posterior —respondió Pett.


  Hal estiró la mano hacia el gancho en la pared del que colgaba el cinturón y la vaina que contenía la espada de Neptuno. Mientras se lo ponía, Pett dijo:


  —No hay necesidad de eso, capitán. No creo que enfrentemos peligro alguno mientras bebemos y comemos pasteles.


  —Salgo para caminar por una ciudad extranjera de noche, señor —respondió Hal—. ¿Quién sabe lo que podría pasar?


  Pett lo miró con curiosidad, y luego se encogió de hombros y dijo:


  —Como usted diga, capitán. Síganme.


  Llevó a Aboli y a Hal fuera de la casa y a la calle. Dieron una serie de vueltas por calles laterales, y a lo largo de estrechos callejones hasta que llegaron a una pequeña plaza en la que había un negocio de ventas de bebidas y comida, con mesas adentro y afuera. Pett los llevó a una mesa vacía en el borde del sector al aire libre, con una vista completa a toda la plaza y a todos los ciudadanos zanzibareños que hacían su paseo nocturno. Cuando se sentaron, Pett dijo:


  —El cónsul Grey me aseguró que este era un establecimiento muy respetable, para los estándares locales, en todo caso, donde uno puede comer y beber sin demasiado temor a molestar la propia digestión. Y tengo entendido, también, que el propietario habla algunas palabras de inglés, que serán de gran ayuda para mí porque desconozco por completo el árabe.


  —No se preocupe. Yo no lo hablo a la perfección, pero puedo hacerme entender —aseguró Hal. Se detuvo justo a tiempo para no revelar que Aboli lo hablaba muy bien. Por el momento esa sería una carta que mantendría oculta cerca de su pecho, y una mirada por sobre la mesa le dijo que Aboli había tenido la misma idea. En cambio, dijo—: En cuanto al señor Grey, debo disculparme por obligarlo a relacionarse con un hombre de tan dudosa moralidad.


  —Si se refiere a la esclavitud —respondió Pett—, les puedo decir que yo la considero como una abominación contra Dios, que nos creó a todos a su imagen. También se lo dije al cónsul Grey, podría agregar, cuando se le escapó que había incursionado en ese comercio.


  Hal se encogió de hombros.


  —La esclavitud, entre otras cosas… Lamentablemente, nosotros los ingleses no tenemos otra alternativa que tratar con él, ya que es el único representante de nuestro monarca al sur de Alejandría. Pero, dígame, ¿qué noticias tenía usted sobre el Grial?


  —Voy a contarle todo —respondió Pett, poniéndose de pie—. Aunque primero ordenaré algunas bebidas. El alcohol, por supuesto, está prohibido en los establecimientos islámicos, pero Grey me proporcionó algunos consejos sobre lo que debo pedir para nosotros aquí. Por favor, permítanme encontrar a este dueño que habla inglés y pedirle una selección de sus mejores productos. Vuelvo en un momento.


  —Pero, señor Pett… —protestó Hal. Y antes de que pudiera terminar su frase, Pett desapareció en las profundidades del establecimiento, dejando a Hal mirándolo perplejo y frustrado.


  —Deberíamos irnos, Gundwane —dijo Aboli—. No confío en este hombre.


  —Puede que tengas razón, pero no podemos irnos ahora —respondió Hal—. Despreciar su hospitalidad sería descortés en extremo y el señor Pett no es un hombre de tomar a la ligera cualquier cosa que él perciba como un desaire. Tromp puede dar fe de ello. No, nos quedaremos, pero sólo el tiempo que sea absolutamente necesario.


  Muy pronto regresó Pett, acompañado por un corpulento árabe barbudo con túnica y turbante blancos que gritaba órdenes a una manada de sirvientes.


  —Este es el señor Azar, el propietario —explicó Grey—. Cuando le dije que mi invitado era un gran navegante inglés insistió en presentar sus respetos.


  Hal se puso de pie para saludar a Azar, mientras los sirvientes acercaban otra mesa a la que ocupaban los tres hombres sentados y llenaron ambas superficies con tazas de café, vasos de té de menta, bandejas de pasteles dulces y salados, y pusieron un narguile delante de Hal, de Pett y de Aboli.


  Pett advirtió que Hal miraba con curiosidad ese objeto de bronce alto y ricamente decorado del que salía un tubo largo y delgado, doblado hacia arriba desde la base.


  —¿No conoce usted el narguile? —preguntó. Sin esperar respuesta, Pett continuó—: Es un medio de fumar tabaco que encontré en la India. Lo encuentro muy agradable…


  —Mi padre siempre se opuso a fumar tabaco —explicó Hal—. Se negaba a creer que algo bueno pudiera resultar después de llenar los pulmones con humo, cuando podrían estar respirando el buen aire del mar.


  —Estoy seguro de que su padre era un gran hombre, capitán Courtney. Pero él ya no está y usted debe ahora decidir con sus propias ideas. Además, el propósito de este artefacto es precisamente hacer que el consumo de tabaco sea mucho más beneficioso para la salud al mezclarlo con melaza y varios sabores que cada uno elige a su gusto. Creo que el señor Azar prefiere hojas trituradas de menta y cáscara de limón. Y luego se hace pasar el humo a través de un cuenco de agua de modo que se eliminan las impurezas. El resultado, le aseguro, es infinitamente más agradable que, por ejemplo, respirar los repugnantes vapores que uno encuentra debajo de la cubierta de un barco y no puedo creer que sea más perjudicial para la salud.


  —Una vez fumé este narguile con sir Francis —dijo Aboli—. Fue agradable.


  —Entonces, ¿por qué me dijiste que no lo fue? —preguntó Hal.


  Aboli sonrió.


  —Como tú descubrirás, Gundwane, lo que un hombre le dice a su hijo y lo que hace él mismo rara vez son la misma cosa.


  —Permítanme hacer una sugerencia —propuso Pett—. Si ustedes dos, caballeros, me acompañan con el narguile, entonces les contaré todo lo que sé acerca de la situación actual del… —miró a su alrededor como para comprobar que nadie podía oír lo que estaba diciendo— … del Grial.


  Hal negó con la cabeza.


  —Lamento que la promesa que le hice a mi padre siga en pie. Cuando él me libere de ella me uniré a ustedes. Hasta ese día feliz voy a permitirle a Aboli que le haga compañía. Pero ahora, señor, insisto…


  —Por supuesto… Pues bien, parece que el profeta ciego que encontramos ayer en el mercado ha estado diciéndole a todo el que pasara por allí que el Grial ha sido tomado por los seguidores del general omaní Ahmed El Grang, rey de los árabes omaníes, que domina las tierras que bordean el imperio etíope.


  —Sé muy bien quién es El Grang. Estuve en guerra con su armada —aclaró Hal.


  —Efectivamente… Bueno, el profeta dice que estos acontecimientos presagian el fin del mundo. Que el robo de esta copa sagrada nos hundirá a todos en la oscuridad.


  Hal hizo una mueca escéptica.


  —Hmm… No estoy inclinado a darle importancia alguna a cualquier cosa que balbucee ese viejo y demacrado ciego.


  —Tampoco lo estaba Grey —respondió Pett—. Aun así, sintió curiosidad de saber si había algo de verdad en las palabras del profeta. Hizo sus propias investigaciones, pues como usted sabrá, él está muy bien relacionado y, como mencioné antes, recibió más noticias mientras yo todavía estaba en su presencia. El señor Grey habló en árabe al caballero que le entregó la información, y la expresión de su rostro se fue haciendo cada vez más grave con cada palabra que intercambiaban. Cuando estuvimos otra vez solos se volvió hacia mí y me dijo: «Es verdad, como me temía. Ese valioso tesoro cristiano por el que el capitán Courtney y el general Nazet lucharon tan valientemente me temo que ha caído en manos de El Grang una vez más». Confieso que me sorprendió escuchar esas palabras de quien ahora profesa ser musulmán, y se lo dije al señor Grey. Lo cito: «Puede que yo me haya convertido a la única fe verdadera, señor Pett…». Me permito decir que me estremecí al escuchar a un inglés hablar de cualquier fe que no fuera el cristianismo de esa manera. «Pero me gustaría que hubiera paz entre todos.» Entonces me sonrió y añadió: «Es mejor para los negocios de esa manera».


  —Sí, eso coincide muy bien con lo que piensa el señor Grey —confirmó Hal—. Su fe en el oro pesa más que su fe en dios alguno. ¿Y le dijo algo más?


  —Así es, en efecto… Dijo que el emperador niño etíope, o más bien el obispo que lo aconseja…


  —Fasilidas.


  —Sí, ese es el nombre… Bueno, este Fasilidas ha enviado emisarios por todas partes en busca del general Nazet.


  Los ojos de Hal se abrieron alarmados.


  —No dijo usted nada, ¿verdad? Acerca de su presencia aquí en Zanzíbar, ¿no?


  —¡Mi querido capitán Courtney! Le aseguro totalmente que fui tan discreto en su ausencia como cuando usted y yo estábamos a la mesa de Grey. Perdóneme, señor, pero me sorprende grandemente su falta de confianza en mi discreción. Como tal vez ya se lo haya dicho, los directores de la Compañía me encomendaron mantener conversaciones extremadamente delicadas en los niveles más altos posibles y…


  —Pido disculpas, señor Pett. El mío era sólo el interés de un hombre que teme por la mujer que ama. No quise de ningún modo insultarlo.


  —No, no… muy probablemente no —resopló Pett. Luego frunció el entrecejo—. Señor Aboli… ¿se siente mal?


  Hal se volvió hacia su primer oficial y frunció el rostro con cierta inquietud.


  —¿Aboli? ¿Qué tienes?


  El rostro del poderoso guerrero amadoda había adquirido un color grisáceo, sus ojos estaban desenfocados y farfullaba sus palabras mientras comenzaba a hablar en la extraña y quebrada manera de la gente de la selva que era su lengua materna. Hal había aprendido esa lengua desde que era un niño pequeño, pero incluso él luchaba por entender lo que estaba diciendo. La esencia general, sin embargo, era bastante clara.


  —No está bien. Algo le ha caído mal. Discúlpeme por decirlo, señor Pett, pero no puedo evitar pensar que el humo que usted juró sería tan beneficioso puede haberlo llevado a este estado.


  Pett lanzó un suspiro de preocupación.


  —Eso es posible. Dios nos hizo a todos iguales, pero claramente no somos todos iguales. He visto a hombres de muchas razas indias disfrutar del narguile sin efectos nocivos y los árabes, los persas y otros pueblos del Levante juran por sus beneficios. Pero es posible que el africano no sea apto para ellos. Igualmente puede haber sucumbido a los malos aires, o haber ingerido alimentos contaminados de alguna clase.


  —Bueno, sea lo que fuere, no podemos quedarnos aquí sentados a debatir el tema. Tengo que llevarlo de vuelta a nuestro alojamiento donde podrá ser adecuadamente atendido. Quizás el boticario tenga algún tipo de hierba o tintura medicinal que lo haga sentir mejor.


  —Es muy posible —dijo Pett—. Veamos, permítame ayudarlo.


  Él y Hal se levantaron para ubicarse a cada lado de Aboli y trataron de sostenerlo para que se pusiera de pie, hasta que quedó erguido entre ambos, como un árbol alto meciéndose con un fuerte viento.


  —Vamos, señor Aboli —lo alentaba Pett, mientras ponía el hombro izquierdo debajo de la axila derecha de este, al tiempo que Hal tomaba su lugar en el otro lado—. Trataremos de llevarlo al alojamiento… Por favor, capitán, no se preocupe por el pago de nuestras bebidas. Voy a volver como corresponde a liquidar mi cuenta.


  «Oh, pagaré mi cuenta, que lo tengan por seguro», pensó Pett, mientras los tres avanzaban con paso desgarbado por la plaza hacia la estrecha calle que marcaba el inicio de su ruta de regreso a las instalaciones del boticario. Y luego sonrió para sus adentros. «Ese degenerado viejo blasfemo de Grey tenía razón. El agregado de hachís y de opio a la mezcla de tabaco tuvo precisamente el efecto que él predijo.»


  A mitad de camino por la calle llegaron a la entrada de un estrecho callejón.


  —Por aquí —indicó Pett, llevando a Hal y Aboli a la casi oscuridad que se extendía entre altos muros a ambos lados.


  —¿Está seguro de que este es el camino? —preguntó Hal, gruñendo al hacerlo por el esfuerzo de cargar con el peso de Aboli.


  —Totalmente —respondió Pett, con una brusquedad que sugería que simplemente no tenía la fuerza o el aliento para pronunciar otra palabra. De hecho, su atención estaba totalmente dirigida a su interior, pues en ese momento oía, con más claridad que la habitual en más de una semana, la voz del Santo que le aseguraba: «Ahora, ¡hazlo ahora! Este es el momento y el lugar que Dios ha ordenado para la eliminación de Henry Courtney de esta Tierra. Has esperado larga y pacientemente. Pero no esperes más. ¡Hazlo!»


  Una sensación de gran paz envolvió a Pett, como un cálido y calmante tónico que vigorizó su cuerpo, afiló sus sentidos y concentró su mente. Tuvo la sensación de que el africano, a pesar de todo su volumen y fortaleza, no era para él más que una carga no mayor de lo que podría haber sido un niño. Llevó la mano al bolsillo del pantalón, donde esperaba el cuchillo afilado que Azar, el dueño del café, había puesto junto a su plato. Qué fácil que había sido ubicarse allí, con la mano derecha totalmente libre. Y cuán satisfactorio había sido negar la ventaja que Courtney se había dado a sí mismo al decidir, en el último minuto, traer a su maldita espada. Pues en ese momento el hombro derecho del capitán soportaba el peso del Aboli y su brazo envolvía la espalda del negro africano, de donde le resultaría casi imposible liberarse, de modo que la hoja que colgaba de su cadera podría muy bien no estar ahí para el uso que él podía darle.


  Los dedos de Pett apretaron el mango del cuchillo. Moviéndose lentamente, sin ningún movimiento brusco y sin desplazar su peso, Pett aflojó la mano y la hoja se deslizó hacia afuera, y entonces dejó que su brazo derecho colgara al lado de su cuerpo.


  Ya estaban a mitad de camino por el callejón, en el punto donde sería igualmente difícil que cualquiera que pasara por alguna de las calles de los extremos pudiera verlos. Era el momento perfecto.


  «¡Hazlo!», gritó el Santo.


  Y William Pett atacó, como siempre lo hacía, sin previo aviso, a una velocidad que ninguna de sus víctimas podría igualar, llevando su cuerpo por delante de Aboli y balanceando su brazo derecho en un gran arco, de modo que la punta de su cuidadosamente afilada hoja fue con todas sus fuerzas hacia un indefenso Henry Courtney.


  «¡Mira a los ojos, Gundwane!», Aboli siempre le había enseñado. «Si miras la hoja, siempre vas a reaccionar demasiado tarde. La cuchilla te dice lo que tu enemigo está haciendo en ese momento. Pero los ojos te dicen lo que va a hacer a continuación.»


  Hora tras hora, día tras día, año tras año, Aboli había inculcado sus lecciones a su discípulo hasta que se convirtieron en su segunda naturaleza, Hal no pensaba en lo que tenía que hacer. Sencillamente lo hacía.


  Y así fue como Hal había estado mirando los ojos de Pett. Todo el tiempo que duró la gran actuación de llevar todo a su mesa, supervisado por el mismo propietario; a lo largo de la conversación en la que Pett se esforzó para convencerlo de los beneficios del narguile; y, especialmente, desde el momento en que Aboli había caído descompuesto, Hal había estado observando.


  Fue el modo en que Pett contó la conversación que había sostenido con Grey lo que convenció a Hal de que la sospecha creciente que anidaba en su mente se veía plenamente justificada. Él podría haber creído que Grey habría proporcionado a Pett los medios para regresar al hogar si pensaba que eso podría llevarlo a la favorable atención de los directores de la Compañía de las Indias Orientales. Pero la idea de que un pederasta musulmán corrupto y comerciante de esclavos repentinamente pudiera establecer algún tipo de amistad —incluyendo la recomendación de un café favorito— con un puritano anglicano excéntrico como Pett, era simplemente imposible de creer.


  Es decir, salvo que Grey y Pett no fueran en absoluto lo que parecían ser. Hal tuvo en ese momento un miedo terrible de haber cometido un grave error al suponer que Grey no estaba molesto en exceso por el engaño que había llevado al Rama dorada a luchar por la causa de Etiopía, y no de los árabes, como había prometido. Al contrario, estaba seguro de que Grey se había preocupado mucho por cierto, y al mismo tiempo tenía deseos de buscar venganza. En cuanto a Pett, Hal consideraba todo el asunto del duelo con Tromp, desde el primer momento en que se había despertado para ver a Pett parado al pie de su cama; hasta la determinación absoluta con la que había obligado a Tromp —desde cualquier punto de vista razonable un adversario mucho más peligroso— a luchar contra él; hasta la extraña calma con la que había recibido una bala en el brazo para luego disparar con una deliberación escalofriante; y finalmente, la evidente sorpresa e insatisfacción que se apoderaron de Pett cuando se dio cuenta de que su disparo no había sido fatal. Pues bien, estas no eran las acciones de un hombre tranquilo, amante de la paz, que se ganaba la vida llevando a cabo conversaciones de negocios en nombre de una empresa comercial. Estas eran las acciones de un asesino.


  Entonces Pett llevó a Hal a la oscuridad donde no podía ver sus ojos. De repente, Hal tomó clara conciencia de que el cuerpo de Aboli estaba entre su brazo derecho y su espada. Pensó en la sutileza con la que Pett había ocupado su posición, con el brazo de su espada libre. Sólo que Pett no llevaba una espada, por lo que debía tener algo más a su disposición, un arma oculta.


  Con cada paso que daban hacia las profundidades del callejón, la luz se atenuaba cada vez más. «¡No puedo ver!» pensó Hal. «Y si no puedo ver…»


  Entonces, de repente, un postigo se abrió, en algún lugar por encima de ellos. En el instante en que la luz se derramó por la ventana abierta, para vaciar el contenido maloliente de un orinal en medio de la noche, Hal miró a Pett.


  Y entonces lo vio.


  Hal reaccionó de inmediato, con una velocidad salvaje por una decisión consciente, actuando totalmente con los instintos de un guerrero cuando empujó a Aboli por la espalda, haciéndolo girar en la misma dirección de Pett, de modo que el impulso de este último se incrementó aún más y fue arrojado fuera de su línea de ataque, hacia el otro lado del callejón. Al mismo tiempo, Hal puso la pierna derecha sobre los tobillos de Aboli, haciéndolo tropezar. Al igual que un alto pino talado, Aboli cayó para aterrizar directamente sobre Pett, aplastándolo sobre el suelo sucio y polvoriento. Por un segundo Hal temió haber arrojado a su amigo sobre el cuchillo de Pett, pero entonces, incluso en la penumbra, pudo ver los brazos de Pett extendidos a ambos lados del cuerpo de Aboli en un intento desesperado por alcanzar la hoja caída que brillaba con un color azul opaco. Hal pateó el cuchillo para alejarlo mientras Aboli, que recuperaba lentamente el sentido, agarró las muñecas de Pett con sus manos y lo dejó completamente inmóvil. Entonces, una vez más, Hal escuchó el sonido crujiente de la lengua de la selva y esta vez las palabras eran claras:


  —Mátalo, Gundwane.


  Pett estaba indefenso. Había oponentes a los que se los podía tratar como hombres honorables, a los que no sólo era caritativo sino también prudente extender la misericordia, pero Hal sabía muy claramente que Pett no era uno de ellos. Sacó la espada de Neptuno de su vaina.


  Hal sintió, más que vio, que Pett lo miraba con sus fríos e insensibles ojos. Sabía que no habría ninguna petición de clemencia, solo un insulto inexpresivo y sin emociones.


  —Te condeno al infierno, Henry Courtney. A ti y a toda tu prole.


  Entonces Hal tomó la espada con ambas manos, sosteniéndola para que apuntara directamente hacia abajo, y con toda la fuerza de su espalda y sus hombros la empujó en la garganta expuesta de Pett. Fue tal el impulso que el acero templado de Toledo no sólo cortó la tráquea, sino que también, al encontrar una articulación entre las vértebras, atravesó la columna vertebral, matándolo instantáneamente.


  Hal miró a su alrededor. El callejón estaba tan desierto como siempre. Las persianas por encima de él se habían cerrado firmemente otra vez. Nadie había escuchado ni visto nada y había muchas posibilidades de que el cuerpo no fuera descubierto hasta la mañana siguiente. Aboli estaba levantándose con cautela, como si no confiara del todo en su capacidad de mantenerse de pie sin ayuda. Pero Hal no tenía tiempo que perder. Miró a su amigo y le dijo:


  —¡Judith! —Y entonces empezó a correr.
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  Despierte, señora. ¡Tiene que despertarse! —Judith se despertó mientras Mossie le suplicaba que tratara de mantener su voz baja, aunque incapaz de mantener a raya su propio pánico—. ¡Tengo miedo! ¡Viene el djinn! ¿Qué vamos a hacer?


  Judith parpadeó para terminar de despertarse. Por un momento, pensó que el muchacho había tenido una pesadilla, porque no existen los djinn, no existen los malos espíritus, no en este mundo. Y fue esa vacilación lo que la traicionó. Pues cuando la puerta del dormitorio se abrió de una patada, ella todavía seguía en la cama. Aunque todavía podía girar sobre sí y tomar la espada kaskara que había puesto debajo de las almohadas, seguía acostada, debajo de una sábana, y para cuando se levantó ya había cinco hombres armados en el camarote, todos con sus espadas desenvainadas apuntando directamente a ella.


  Y luego entró un sexto, y entonces, cuando miró la grotesca cabeza de cuero, que se veía todavía más como salida de una pesadilla por las sombras proyectadas por la luz plateada de la luna que brillaba tenuemente a través de la ventana, comprendió que Mossie no decía más que la verdad literal, porque si alguna vez hubo una encarnación del mal en esta Tierra, era este. Un veloz pensamiento cruzó su mente: «¿Dónde está Mossie? ¿Dónde se fue?». Pero ella se esforzó para suprimirlo pues la única esperanza de supervivencia del muchacho era que ninguno de estos invasores se enteraran de su presencia.


  El hombre enmascarado habló con una voz áspera como una espada oxidada al salir de una funda reseca.


  —No trate de resistir, general Nazet. —Puso un gran énfasis en el rango con infinito desprecio—. Morirá si lo hace. Sí, usted y también el retoño en su vientre.


  Ella sabía que decía la verdad. Estaba acostumbrada a defenderse como lo hacen los hombres, pero en ese momento una profunda intuición le decía que tendría que resistir de la manera en que las mujeres siempre lo habían hecho, no luchando, sino soportando. Pues los hombres sólo tenían que preocuparse por ellos mismos. Pero una madre tenía siempre que vivir por el bien de su hijo, mucho más que por sí misma.


  Dejó la espada y salió de la cama. Sólo vestía un camisón de lino tan fino que era casi transparente.


  —¿Puedo ponerme un vestido? —preguntó.


  —No, no —replicó el hombre enmascarado y se inclinó sobre ella, moviendo la cabeza hacia un lado y otro, para poder examinarla a través del único agujero para el ojo. Había algo asquerosamente sugerente en el largo pico que sobresalía como un falo puntiagudo y agresivo y Judith deseó tener su armadura para protegerla de la avidez de esa mirada y de la de sus hombres. Se sentía totalmente expuesta, vulnerable, delicada y débil, y ella, que había liderado ejércitos, matado hombres en combate cuerpo a cuerpo y caminado sobre los cuerpos de sus enemigos vencidos, en ese momento se sintió poseída por un irresistible impulso de llorar.


  «¡No, por Dios, no voy a darles esa satisfacción!», pensó Judith, y se obligó a erguirse y desde lo alto devolverle la mirada a ese maligno hombre pájaro.


  —No me reconoces todavía, ¿eh? —le preguntó la voz—. Bah, ¿por qué habrías de reconocerme? Estoy muerto, después de todo. Tú me viste morir.


  La mente de ella se aceleró, se imaginó una batalla en el mar y un hombre en llamas que se hundía con su barco. «¡No! ¡Eso no es posible! ¿Pero quién otro…?»


  —El Buitre —respondió ella, haciendo que su voz sonara tan opaca como fuera posible, negándole el placer de escuchar su asombro, buscando la manera de tener otra pequeña victoria, por insignificante que fuera.


  —Sí, es cierto. Yo sobreviví… si se puede llamar «vivir» a esto, a lo que ahora soy, la manera en que su amante bastardo Henry Courtney me dejó. Oh, sí, ya me voy a vengar de ese buen muchacho, Dios me condene si no lo hago. Pero no todavía… no, hay algunas cosas más para hacer y llevarlo tan bajo como yo quiero que esté. Y hay otro que quiere conocerte. Así que ahora puedes ponerte tu vestido. Y cuando hayas terminado, puedes venir conmigo.


  El Buitre se inclinó como un lacayo en una casa aristocrática a la vez que decía:


  —Su carruaje la espera, mi señora…


  Ella ya no estaba. El departamento estaba vacío. Hal se maldijo por su necedad y se enfureció contra quien se había llevado a su amada y entonces oyó algo más en el dormitorio: el sonido sofocado de un niño que llora. Venía de debajo de la cama. Hal levantó la sábana que colgaba y que había servido de cortina en el costado de la cama y allí estaba Mossie, acurrucado hecho un ovillo, sollozando suavemente.


  Hal extendió una mano hacia él y en voz baja dijo:


  —No te preocupes. Puedes salir. Ya no hay peligro.


  El niño lo miró sin comprender. Hal intentó de nuevo, pero sin éxito. Luego probó con una táctica diferente.


  —Por favor, ¿quieres ayudarme, Mossie? De verdad quiero saber lo que le pasó a Judith y creo que tú puedes decirme lo que pasó. De ese modo me ayudarás a hacer que regrese y voy a estar muy, muy contento.


  Eso pareció ayudar, y Mossie salió de debajo de la cama y habló, aunque al principio Hal no tuvo más suerte que Judith para dar sentido a su parloteo sobre djinns. Pero entonces Mossie dijo:


  —¡El djinn habló! Habló con mi señora y creo que ella lo conocía, porque ella respondió y creo que dijo su nombre, y lo llamó Bitr.


  Hal frunció el entrecejo, sin entender lo que Mossie había dicho. Entonces el muchacho repitió:


  —¡Bitr! ¡Bitr!


  Esta vez Hal escuchó y él también sintió que la incredulidad daba paso al horror mientras trataba de entender la posibilidad de que su enemigo mortal hubiera resucitado de entre los muertos.


  —¿Ella dijo Buitre? —le preguntó a Mossie, hablando con mucha claridad y esperando a medias que respondiera «no».


  En cambio, el muchacho asintió con la cabeza moviéndola arriba y abajo varias veces y gritó:


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Bitre!


  Por un momento, Hal se perdió en sus pensamientos, ya que todos los hechos aparentemente inconexos que habían sucedido durante más o menos la última hora de repente formaban un patrón que tenía sentido. Grey y el Buitre, traidores tanto a su país, como a su rey y a su dios, estaban ambos unidos por otra cosa: su mutuo odio por el capitán sir Henry Courtney. Juntos, aunque seguramente con la ayuda de algún otro, un tercero, habían preparado un plan que se suponía iba a terminar con su muerte y con el secuestro de Judith. Bueno, él estaba vivo y había un hombre que seguramente podría decirle dónde había ido Judith.


  —Mossie, trae mis pistolas —ordenó Hal, con la esperanza de que el Buitre no se las hubiera llevado, también.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Aboli.


  —Voy a visitar al cónsul de Su Majestad —respondió—. Tú vienes conmigo y también todos los demás hombres que tenemos aquí, en Zanzíbar. Y él va a decirme todo lo que deseo saber, si no lo hace, lo voy a castrar como a un condenado eunuco.


  —No. —Aboli sacudió la cabeza—. Ese no es el camino. Piénsalo, Gundwane. La casa del cónsul está protegida. En el momento en que se entere de que estás todavía con vida va a trabar las puertas. Tendríamos que abrirnos camino luchando, y la guardia de la ciudad aparecerá como hienas que han olido sangre.


  Hal hervía de rabia pero sabía que Aboli tenía razón. No podían esperar simplemente dirigirse a la residencia del cónsul y exigir respuestas. Grey era un hombre poderoso e influyente, que siempre se jactaba de sus conexiones allí en Zanzíbar. Hal no buscaba una guerra con la población omaní local, ni el Rama dorada tenía que enfrentar la ira de los grandes cañones en las murallas de la fortaleza.


  —¿Qué sugieres, Aboli? —preguntó mientras se ataba una faja de seda roja alrededor de la cintura en la que calzó las dos pistolas que Mossie le entregó.


  Aboli frunció el rostro.


  —Tal vez no es una cuestión de cuántos más hombres necesitamos, sino cuántos menos.


  —¿Quieres decir, alcanzar con sigilo lo que no podemos hacer por la fuerza?


  —Correcto —aprobó Aboli con una sonrisa.


  Los dos hombres hablaron durante unos minutos más. Entonces, Mossie iba con ellos, fueron hasta donde estaba el bote amarrado junto a una escalera a un costado del muelle. Hal envió a Mossie a la popa del bote y le dijo que permaneciera allí, sucediera lo que sucediese. Entonces él y Aboli explicaron su plan de acción a los demás hombres del Rama. Esperaron hasta que las calles de la ciudad quedaron vacías y la gente se fue a dormir. Entonces Hal y Aboli, junto con dos de los más intrépidos luchadores del Rama, el Grandote Daniel Fisher y Will Stanley, tomaron un trozo de cuerda y se adentraron en la noche.
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  Judith fue llevada por las calles de Zanzíbar en un carruaje cuyas ventanas habían sido cubiertas de manera que ella no tenía idea de adónde se dirigían. Llegaron a un punto, sin embargo, en que oyó que se gritaban órdenes, un portón se abría y luego el resonar de cascos y ruedas mientras el carruaje pasaba bajo un arco, cruzaba algún tipo de patio abierto antes de pasar a través de un segundo portón y recién entonces se detuvieron.


  Se abrió la puerta del vehículo y ante ella apareció un hombre corpulento de mediana edad con un mentón tan perfectamente lampiño como su cráneo rapado. En voz alta y afeminada, dijo:


  —Sígame. Su Alteza desea verla, pero no va a desear posar sus ojos en usted con ese aspecto.


  «Es un eunuco», pensó Judith y luego fue conducida a una gran sala con suelo de mármol, cubierto de mullidas alfombras decoradas con intrincados diseños tejidos y el ambiente perfumado con un embriagador aroma de rosas, ámbar y almizcle que emanaba de las velas que arrojaban un resplandor dorado sobre mujeres semidesnudas, recostadas en poses de ocio y aburrimiento sobre los almohadones y los divanes con los que estaba amueblado el lugar. «Me han conducido a un harén», se dio cuenta.


  El hombre la llevó a una cámara en medio de la cual había una piscina llena de agua cubierta de pétalos de rosas y de la que emanaba un suave vapor. Dos mujeres jóvenes, seguramente asistentas o sirvientas, supuso, la estaban esperando.


  —Ocúpense de prepararla para Su Alteza —ordenó el eunuco, en un tono que era menos el de un hombre que el de un niño malhumorado.


  —Su baño está listo, señora —dijo una de las jóvenes sirvientas—. ¿Puedo tomar su vestido?


  El instinto inmediato de Judith fue responder: «¡No, no puedes!». Pero no tenía sentido pelear con subordinados que carecían del poder necesario para hacer algo que pudiera ayudarla. Su disputa era con el hombre que las dominaba y la única manera en la que iba a poder verlo era hacer lo que el eunuco consideraba necesario. Entonces, Judith se bañó y luego la secaron y perfumaron su piel con aceite. Una de las criadas le pidió que se sentara y luego le aplicaron kohl negro humo alrededor de los ojos, rouge en los labios y su cabello fue recogido y envuelto en sartas de perlas que eran versiones fabulosamente extravagantes del tocado que había llevado cuando recibió a Hal en Mitsiwa, apenas unas semanas atrás. Las jóvenes le pusieron pendientes profusamente enjoyados en las orejas y luego le pidieron que se pusiera de pie para poder vestirla.


  —¡Oh, mi señora, eres tan hermosa! —exclamó una de las sirvientas al verla así, desnuda—. El príncipe quedará abrumado por el deseo.


  —¡Aleena se va a volver loca de celos! —Otra de las muchachas se rio—. ¡Seguramente te vas a convertir en su nueva favorita!


  La vistieron, si aquello podía llamarse vestir, con una blusa de mangas cortas que se asemejaba a las que Judith había visto en las mujeres indias en las calles de Zanzíbar que las usaban debajo de sus saris. Esas blusas, sin embargo, eran de algodón o de seda, mientras que esta era un manojo apenas visible de pura gasa, salpicada de lentejuelas doradas y pequeñas joyas que apenas si le cubrían los pechos. Y tampoco su modestia era preservada por un sari, pues la única otra prenda que le dieron fue un par de pantalones sueltos que se sostenían en las caderas y se recogían en los tobillos hechos del mismo material y salpicados con decoraciones más brillantes todavía. Su atuendo se completaba con un par de babuchas de seda, bordadas con hilos de oro.


  —Ven… mira lo espléndida que te ves —dijo la primera criada, llevando a Judith de la mano hasta un espejo de cuerpo entero en un marco de madera ricamente tallada que se encontraba al otro lado del aposento. Judith quedó sin aliento ante su propia imagen. Ella había imaginado que había hecho todo lo posible para verse hermosa para Hal, pero esto era algo muy diferente y se sintió no sólo sorprendida, sino también fascinada por la figura descaradamente erótica en la que la habían transformado. Se había convertido en una bailarina, una hurí, una concubina y, efectivamente, se veía extraordinaria. Si Hal la hubiera estado esperando, se habría sentido encantada. El sólo hecho de saber el efecto que produciría en él este aspecto sería suficiente para excitarla antes incluso de entrar a la habitación para estar con él. Pero verse así para un extraño, para un hombre que la había secuestrado por la fuerza, la hacía sentir que se trataba de una forma de violación, como si el acto de violación que empezaba a temer ya hubiera comenzado.


  Seguía perdida en sus atribulados pensamientos cuando reapareció el eunuco, la examinó con los labios fruncidos en un pensativo gesto y exclamó:


  —¡Vaya! —Como si estuviera sorprendido por su aspecto, y luego por segunda vez dijo—: Sígueme.


  Fue conducida nuevamente a través del gran salón, donde sintió la mirada de todas las otras mujeres sobre ella y se percató que la evaluaban para decidir dónde la ubicarían en la lista de orden. El eunuco movía suavemente su mano atrás y adelante para que se diera prisa y la llevaba por un largo pasillo hacia una puerta doble que se abrió y la hizo pasar para seguirla a la habitación que había al otro lado, y cerró las puertas después de atravesarlas.


  Judith se encontró en una más pequeña, pero infinitamente más adornada versión del salón donde las concubinas esperaban, listas para responder en caso de que fueran necesitadas para ocuparse del placer de su amo. Cada superficie por todos lados estaba cubierta de tallas e incrustaciones que eran una valiosa profusión de oro, mármol, ónix, jade, obsidiana negra y profunda, lapislázuli de puro azul, brillante madreperla y brillantes espejos. Al pasar frente a un espejo y ver los brillos que la luz producía en las piedras preciosas, lentejuelas y perlas con las que ella misma estaba cubierta, sintió como si ella también fuera un más perfecto y decorativo objeto diseñado para encantar los sentidos hastiados del hombre por quien todo aquello había sido creado.


  El eunuco se inclinó ante un diván dorado sobre el que un hombre estaba sentado y dijo:


  —Su Alteza, esta es la mujer que me llevaron esta tarde. Espero que cuente con su aprobación.


  Dicho esto, se escabulló para desaparecer, dejando a Judith frente a su captor. El príncipe, como las jóvenes que la atendieron lo habían llamado, estaba vestido con ropas tan lujosas y casi tan enjoyadas como las de ella, aunque eran mucho menos reveladoras. Llevaba una chaqueta de seda de color rosa brillante con pantalones haciendo juego y en la parte de adelante de su turbante había un broche con el diamante más grande que Judith jamás hubiera visto, montado en oro y rodeado por un círculo de piedras más pequeñas, encima del cual se alzaba un penacho de plumas de garza.


  Ella calculó que tendría unos treinta y tantos años y sus facciones fuertes, atractivas, empezaban a ser suavizadas por la gordura debida a una vida de autocomplacencia sin límites. De joven debió haber sido muy atractivo, por cierto. Incluso en ese momento no sería el mayor tormento imaginable para una concubina entregarse a él, aparte, por supuesto, de la vergüenza y la humillación que la propia situación de concubinato significaba para una mujer.


  Por otra parte, la mujer de rodillas en el diván junto al príncipe, con sus labios mordisqueándole la oreja y la mano recorriendo juguetonamente sus muslos y la ingle, no parecía sentirse avergonzada o degradada. Por el contrario, Judith pensó para sí, parecía estar disfrutando de su trabajo.


  Imaginó que debía de haber guardaespaldas y sirvientes por ahí ocultos y había música que provenía de algún lugar afuera y a un costado de la habitación, y sólo estaba a la vista una persona más: el Buitre. Estaba de pie detrás del diván, con su único brazo firme en uno de sus lados y su único movimiento era la característica inclinación de la cabeza, como la de un pájaro mirando a un lado y a otro.


  —Mi querido general Nazet —la saludó el príncipe, y Judith notó que Aleena, pues ella supuso que esa sería la favorita que las criadas habían mencionado, dejó de hacer lo que estaba haciendo ante la mención de la palabra «general» y frunció el entrecejo en dirección a ella—, qué extraño pensar que nuestras vidas y destinos han sido tan estrechamente entrelazados en los últimos dos años y, sin embargo recién ahora nos encontramos por primera vez. Yo soy el marajá Sadiq Khan Jahan. Su viejo adversario, el sultán Ahmed El Grang, líder de los árabes de Omán, sirvió para mí como usted sirvió al niño que se hace llamar emperador de Etiopía. —El príncipe suspiró y sacudió la cabeza—. Ya lo sabe usted, una mujer de su belleza es realmente un desperdicio en el campo de batalla.


  —No —replicó Judith—, un soldado de mi experiencia se desperdicia en este prostíbulo glorificado.


  —Por favor, amado mío, no entiendo —intervino Aleena, sentándose erguida—. ¿Por qué llamas a esta mujer «general»? ¿Por qué dice ella que es un soldado?


  —Porque, mi preciosa, no sólo es bella como tú, sino que también es una igual de El Grang como soldado. Ella comandó ejércitos, mientras que tú sólo comandas al guardia que está en atención entre mis piernas. ¡Ahora, vete! Tengo que hablar con el general. Te llamaré más tarde si te necesito.


  —No demores demasiado —ronroneó Aleena—, pues cada hora sin ti es una eternidad para mí.


  La joven se levantó del diván y se retiró del lugar contoneando sinuosamente su cuerpo, sin apenas perder el paso cuando pasó junto a Judith, a la vez que le lanzaba una mirada de enorme hostilidad sin palabras, que era tanto una declaración de guerra entre mujeres como la apertura de las hostilidades de cualquier gobernante contra el reino de otro hombre.


  El príncipe sonrió complaciente mientras su juguete se retiraba, entonces, inclinándose hacia adelante y mirando directamente a Judith, le dijo:


  —Yo soy un hombre civilizado y me enorgullezco de actuar con honor y en conformidad con las leyes de Dios. Pero confieso que me encuentro en una especie de dilema. Si fuera usted un hombre con rango de general, capturado en la batalla, me gustaría tenerlo prisionero. Si yo sintiera que es seguro hacerlo, le ofrecería devolverlo a su gente por un rescate y, a cambio de la suma requerida y su solemne palabra de honor de que no tomaría armas contra mí o contra mi pueblo nunca más, lo devolvería a su familia. Por supuesto, para un comandante de su eminencia el rescate sería de muchos, muchos cientos de miles de rupias de plata: tantos, de hecho, que dudo de que el tesoro del emperador de Etiopía pudiera de alguna manera satisfacer el precio. De modo que eso me dejaría con la opción menos agradable de concederle una muerte rápida y honorable. No sería torturado ni maltratado y usted moriría como un hombre.


  »Pero usted no es un hombre y eso complica el asunto… Usted es vista, tanto por su pueblo como por el mío, con una admiración que ningún hombre jamás podría disfrutar, como si usted de alguna manera fuera mágica, más que humana. Una mujer joven, poco más que una muchacha, que, sin embargo, lleva grandes ejércitos a la victoria: en verdad ella debe ser algo más que humano. Su pueblo, y por supuesto hablo ahora de la gente común, en lugar de la clase alta de individuos educados, cree que usted ha llegado a ellos desde el cielo, como un ángel.


  —Y el suyo piensa que soy un demonio femenino del infierno. Soy muy consciente de eso —replicó Judith—. Pero no soy ni ángel ni demonio. Soy una mujer, simple y sencillamente una mujer. Entonces, ¿qué va a hacer usted conmigo?


  El príncipe dejó escapar un suspiro contemplativo.


  —Ah, esa es la cuestión… Admito que he pensado mucho, durante muchos meses, acerca de lo que haría si alguna vez usted cayera en mis manos. He cambiado de idea en más de una ocasión y puedo todavía cambiar de nuevo.


  —¿Y…?


  Él se encogió de hombros.


  —La tentación de venderla como esclava a aquel que ofreciera la suma mayor por usted es un muy fuerte. Pensar en alguien que ha sido exaltado hasta lo más alto, como usted lo ha sido, y es llevada a lo más bajo de la existencia humana… ¿quién entre los que han sufrido en sus manos no encontraría placer en eso? Pero entregarla así como así… ¡qué desperdicio! ¿Y qué placer realmente me brindaría eso?


  »Por otra parte, usted es una mujer de extraordinaria belleza y, según me dicen, fecunda también. Esas son mercancías valiosas y podría obtener grandes favores ofreciéndola como concubina a mi hermano, el Gran Mogol, o incluso al sultán de Constantinopla. Si cualquiera de ellos llegara a tener un hijo con usted, qué hombre podría llegar a ser. Pero ¿por qué debería yo dejar que cualquiera de esos dos hombres obtuviera semejante beneficio? Seguramente, ya que la tengo, yo debería conservarla para mi propio uso.


  Judith casi escupió, más que pronunció sus siguientes palabras.


  —Preferiría morir antes que ser su concubina. Y mataría a mi propio hijo, también, en lugar de dejar que fuera criado en su corte y bajo su dios.


  —Sí, eso era lo que me temía —dijo el príncipe, asintiendo con la cabeza—. Y en todo caso, difícilmente podría mantenerla como parte de mi harén, a menos que fuera en reclusión solitaria. Ya ha hecho usted de Aleena una enemiga mortal, y aunque ella es tan bonita como un gatito, es peligrosa como una tigresa. Y también hay que considerar que están mis otras concubinas. Estas son mujeres jóvenes de muchas tierras diversas, pero todas han venido de muy modestos orígenes. La vida que llevan aquí es el paraíso en comparación con lo que dejaron atrás y lo único que tienen que hacer a cambio es agradarme y obedecerme. Ellas no dudan de que se trata de una muy justa transacción y nunca se rebelarían, de ninguna manera. Sin embargo, usted puede sembrar ideas en sus cabezas que las harían infelices, desobedientes y poco dispuestas a complacer. Esto me causaría grandes inconvenientes, sobre todo porque tendría que matarlas a todas y encontrar reemplazos.


  —Estoy segura de que odiaría tener que crearle tales problemas —replicó Judith con sarcasmo—. Pero ahora que usted me ha dicho cuáles son las diversas posibilidades que usted ha rechazado, ¿qué destino tiene elegido para mí?


  —En primer lugar, que me acompañe para la cena. Me gustaría oír su propio relato de sus campañas etíopes… la disposición de sus fuerzas, las tácticas planificadas con antelación, las nuevas decisiones que se vieron obligados a tomar en el fragor de la batalla, y otras cosas como esas. Yo la voy a tratar con respeto y sin pedir nada más de usted que su mirada militar. ¿Es esto aceptable?


  —No espere que disfrute de su compañía, príncipe Jahan. Pero sí voy a participar de la conversación, por lo menos.


  —Es usted muy amable, señora. Al término de nuestra conversación, será llevada a sus aposentos, donde quedará confinada durante las próximas tres semanas. Nada le faltará, como corresponde a su rango. Lamentablemente, me veré obligado a ponerla en venta en el mercado de esclavos, pero no tenga miedo, no tengo ninguna intención de dejar que alguien la compre.


  —¿Y para qué simular que me vende, entonces, además de ser una manera de humillarme y rebajarme?


  —Vamos, la humillación de la gran Nazet ya es bastante en sí misma —destacó el príncipe—. La noticia de que fue puesta en subasta en Zanzíbar y vendida como cualquier otra pieza de carne repercutirá en toda África, en la India y en el Levante. Puede usted imaginar lo que eso va a producir en la moral de su gente… y de la mía. Pero mi verdadero propósito va más allá. Usted será realmente mostrada en un lugar muy público como cebo…


  —Para atraer a sir Henry Courtney, si todavía está vivo.


  El príncipe sonrió con deleite.


  —¡Exactamente! ¡Ah, qué placer que es hablar con una mujer que entiende estas cosas! Sí, tendría a los dos en mis manos. Y después de eso, bueno, otra vez confieso que todavía no lo he decidido del todo, pero si tuviera a sir Henry, me gustaría ofrecerle a usted una opción muy simple: entréguese a mí, o lo mato a él.


  —No… Yo me…


  —¿Se mataría? Pero considere esto: si se mata, entonces yo también lo mataría a él. Entréguese a mí, por completo, por toda una noche y no sólo hará que el viva, sino que habría una posibilidad de que volvieran a estar juntos.


  —¿Qué posibilidad sería esa?


  —Sencillo. Pondría a sir Henry para que luchase contra esta criatura aquí… —El príncipe movió distraídamente una mano en dirección al Buitre—. Será un enemigo mortal contra otro, cada uno armado con una espada, a muerte. Usted va a estar observando, ya que cualquiera de sus pretendientes que quede con vida la tendrá a usted como premio.


  El sonido de una garganta que se aclara se escuchó desde atrás de la máscara de cuero.


  —Silencio, Buitre —ordenó el príncipe—, no digas ni una palabra. Ya conoces las condiciones en las que permito que estés aquí, y sabes que si hablas, perderás la vida. Pero mira los premios que te estoy ofreciendo: la muerte del hombre que odias y el cuerpo de la mujer que él amaba.


  —Esa… cosa jamás tendrá mi cuerpo.


  —Sí, sí, usted prefiere morir primero, sigue usted diciendo —espeto el príncipe, irritado—. Pero yo no le creo. ¿Qué madre se mataría y mataría a su hijo? Una madre haría cualquier cosa, soportaría cualquier cosa, aceptaría cualquier indignidad para preservar la vida de su hijo. ¿Es usted realmente tan diferente? En cuanto a ti, Buitre, te ha ido bien el día de hoy. Me trajiste al general Nazet. Y yo te estoy dando algo a cambio. Ve a la ciudad. Encuentra un lugar para beber tus licores infieles. Encuentra a una mujer, si hay alguna que quiera acercarse a ti. Imagina, por esta noche, que sigues siendo un hombre.
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  Si Zanzíbar era una isla en cuyas orillas los pueblos de la mitad del mundo conocido se bañaban, entonces los Tres Macacos era el lugar donde la escoria del mundo conocido se reunía. Era un establecimiento de bebidas ubicado en una callejuela que corría junto a un callejón sin salida de una calle lateral en el corazón del barrio más antiguo y más sucio de la ciudad. Se vendía alcohol, que las autoridades omaníes, siguiendo las palabras del Corán, prohibían oficialmente, pero a lo que unos pocos ojos ciegos toleraban siempre que sólo fuera vendido por infieles a los infieles. El pago de grandes sobornos a varias personas relevantes también contribuía a la continuidad de la existencia de la taberna, tanto más cuanto que los individuos en cuestión eran clientes habituales. Al igual que muchos zanzibareños, que iban al Macacos no por el alcohol de caña en bruto que pasaba por ron, ni por el vinagre agriado que se vendía como si fuera vino, sino por las riñas de gallos y perros que se realizaban en una sucia arena medio putrefacta, envuelta en los olores de los excrementos de pollo, de perros y sangre que se había instalado en un patio en la parte trasera de la propiedad.


  El salón principal de la taberna, por su parte, recibía un heterogéneo surtido de piratas, contrabandistas, traficantes de esclavos, mercenarios, mercaderes y marineros de todo tipo, calaña y raza, que era atendido por putas sifilíticas pintadas toscamente. El aire estaba cargado con los aromas embriagadores del humo de tabaco, de los cuerpos sin lavar, del licor rancio y de los penetrantes perfumes con los que las damas se rociaban después de cada cliente. Pero incluso en este mugriento templo de la depravación y la decadencia, la llegada del Buitre, acompañado de su esclavo personal y un par de guardias cuya presencia servía tanto para protegerlo como para desalentar cualquier posible idea que él tuviera de escapar del servicio del príncipe Jahan, produjo un silencio en el salón e hizo que se volvieran las cabezas de todos, incluso las de aquellos más experimentados, o más cansados del mundo, o que pensaban haberlo visto todo. Un ingenioso ebrio fue tan tonto como para gritar:


  —¡Lo siento, pajarito, aquí no se sirven gusanos!


  Un segundo después, la hoja del Buitre estaba en su cuello y él hombre estaba balbuceando una servil disculpa.


  El Buitre se dirigió a la barra.


  —Ron —dijo con voz áspera. Con un movimiento de la mano hizo que el esclavo se acercara sosteniendo su lata para beber—. Llena esto. Hasta el borde. Si quieres dinero, pídeselo al príncipe Jahan, porque yo no llevo nada.


  La camarera asintió con mudo terror. Sabía, como lo sabían todos los zanzibareños, que el príncipe había domado a un djinn que era mitad hombre, mitad pájaro. Ella también había oído hablar de la muerte del muchacho que le había arrojado basura y de los delincuentes en la cárcel de la ciudad a quien el monstruo había masacrado. Si él quería ron, pero no veía ninguna necesidad de pagar por ello, ella no iba a discutir y sabía que su patrón tampoco lo haría.


  El esclavo del Buitre tomó la lata llena y luego siguió a su amo por el salón hasta una de las pocas mesas vacías en el lugar. A continuación, insertó la boquilla en el agujero de la boca de la máscara como era su costumbre y el Buitre tragó con avidez el primer alcohol que pasaba por sus labios en meses.


  En algún lugar del salón hubo alguien tan tonto como para dejar escapar una risita. El Buitre lanzó la boquilla con un rápido e indignado movimiento de la muñeca, se puso de pie y observó en detalle la sala, con la nariz girando ante él como el bauprés de un barco que viraba y subiendo y bajando mientras su ojo recorría el lugar, tal como se mueve un bauprés con el impacto de cada nueva ola. Todo rastro de risa desapareció, al igual que todas las conversaciones. Hasta que el movimiento de la cabeza del Buitre cesó. Se detuvo y miró hacia una mesa en particular. Las cabezas se volvieron hacia ella, siguiendo la mirada de él. El Buitre se levantó de su lugar y atravesó el salón de la taberna, mientras rufianes llenos de cicatrices, canosos, duros como la teca se escabullían para apartarse de su camino mientras él avanzaba.


  El Buitre llegó a la mesa que había atraído su atención. Un solo hombre estaba sentado allí, con una botella de vino y un jarro de peltre delante de él. No se acobardó cuando el Buitre se acercó. Simplemente se quedó sentado y devolvió la mirada, fijando la suya hacia los ojos pintados de la máscara de cuero. Su mirada era de una firme terquedad en su cara que decía: «Yo no voy a flaquear. Así que si quieres asustar a alguien, será mejor que busques en otra parte».


  Y entonces el Buitre hizo algo que nadie en la sala había previsto. Se detuvo junto a la mesa, tomó una silla, se sentó y le dijo:


  —Si eres el capitán Hamish Benbury, como que estoy vivo y respirando. ¿Cómo estás tú, viejo y gruñón bastardo?


  El silencio en el salón se hizo más profundo, la tensión creció mientras Benbury permanecía tan silencioso e inmóvil como una lápida. Luego volvió la cabeza, escupió en el suelo cubierto de arena, volvió a mirar al Buitre y dijo:


  —Buen día para ti también, Cochran. Mi madre solía decir: «Llevas mucho tiempo muerto». Evidentemente estaba equivocada. —Tomó un largo trago de su vino y luego agregó—: Yo solía pensar que no podías volverte más feo. Evidentemente me equivoqué en eso también.


  El Buitre se puso a reír, sólo para descubrir —pues esa era otra nueva experiencia— que sus pulmones y la garganta no podían soportar tal cosa. Por unos segundos fue dominado por un violento y agónico ataque de tos que le hizo golpear con el puño contra la mesa en protesta y frustración por esa molestia. Miró a su alrededor buscando a su esclavo, que todavía estaba en la mesa donde habían estado sentados, y le hizo una furiosa seña para que se acercara. El esclavo llegó a mitad de camino en medio del salón, se dio cuenta de que había dejado el ron en la mesa, corrió de vuelta a buscarlo para luego dirigirse a velocidad frenética hacia el Buitre y le puso otra vez la boquilla en la boca.


  Toda aquella disparatada escena fue tan absurda que rompió la tensión en el salón y el lugar recuperó el habitual murmullo de conversación cuando las bromas y los insultos furiosos se reanudaron. Después de un rato comenzaron las riñas de gallos y el salón quedó semivacío cuando todos salieron para ver la matanza. Así pues, el Buitre y el capitán Benbury quedaron tranquilos para hablar en paz.


  Durante los siguientes minutos el Buitre recorrió la historia de su supervivencia, de su rescate y de cómo fue contratado por el príncipe Jahan. Describió su papel de la mejor manera posible, haciendo hincapié en el grado en que su entrenamiento había restaurado su capacidad para combatir y ofreció un relato lascivo de las concubinas que había encontrado en el harén del príncipe.


  —¿Es eso así? —preguntó Benbury, después de que el Buitre hubo descripto la experiencia de encontrarse cara a cara y cuerpo a cuerpo con la compañera de cama favorita del príncipe—. Siempre he oído decir que los únicos hombres permitidos en los harenes de estos sultanes, aparte de los sultanes mismos, eran todos eunucos. Debo de haber estado mal informado. Quiero decir, tú no eres un eunuco, ¿verdad, Cochran?


  El Buitre negó con ferocidad una sugerencia tan absurda y dijo que se trataba de una señal de favor especial del príncipe.


  —Sí, está bien —dijo Benbury, aunque podía ver los candados en la parte posterior de la máscara y el anillo en el cuello, para no mencionar la forma en que los dos guardias nunca apartaban los ojos del Buitre, y decidió que el lugar que ocupaba en ese momento el conde de Cumbrae no era el de un par del reino, sino más bien algún lugar entre un prisionero, un esclavo y un oso bailarín.


  El Buitre podía percibir el escepticismo del otro hombre. Había visto los ojos de Benbury mirando el anillo y parte de él quería gritar: «¡Sí! Me pueden llevar como a un maldito perro. ¿Y qué hay con eso?». Pero ¿de qué le serviría? Era mejor que hubiera un acuerdo tácito de no continuar con el asunto, por el momento al menos. Si eso era así, ya era hora de cambiar de tema.


  —Entonces, Benbury, ya escuchaste mi historia —dijo el Buitre—. Ahora cuéntame que te trae a ti y a tu Pelican, porque supongo que sigues siendo su capitán, de ese agujero infecto.


  —Efectivamente todavía me siento orgulloso de llamarme capitán del Pelican, Cochran —respondió Benbury—. Y, ¿sabes que se me ocurre ahora que mi negocio aquí puede ser de interés para ti y beneficioso para los dos?


  El Buitre se inclinó hacia adelante y ladeó la cabeza para que su único ojo brillante pudiera enfocar directamente al hombre delante de él.


  —¿Cómo es eso?


  —Bueno, estoy metido en una especie de especulación. ¿Conoces a un caballero portugués llamado Baltasar Lobo?


  —No creo conocerlo.


  —Se trata de un caballero muy inusual. Estoy seguro de que no tengo que decirte que durante muchos y largos años los portugueses han tenido puertos a lo largo de la costa swahili, prohibida para todos los hombres blancos, menos para ellos, desde donde han comerciado con el oro extraído en reinos nativos en el interior profundo.


  —Lo sé todo sobre eso, Benbury. Sí, y he visto a muchos barcos portugueses que pasaron cerca de mí, llenos de oro en su vientre, y he maldecido la ausencia de una guerra contra Portugal que me habría permitido atacarlos.


  —Muy bien, entonces, todos estos años, los portugueses se han quedado en sus puertos y apenas se han aventurado hacia el interior. Bueno, han establecido unos pocos puestos de comercio aquí y allá y sus misioneros han ido en busca de almas paganas para convertir, aunque dejaban el trabajo real de las minas de oro a la gente del lugar. Pero este Baltasar Lobo decidió que no quería esperar que el oro fuera llevado a la costa. No, fue derecho hacia el interior, a un lugar llamado el Reino de Manyika, para extraer el maldito mineral él mismo.


  —No puedo imaginar que los jefes locales estuvieran muy contentos con eso.


  —Bueno, me atrevo a decir que Lobo pagó un buen precio por sus excavaciones. Y puso en marcha una mina y por Dios que había oro en sus rocas, y ahora el hombre es tan rico como Creso.


  —¿Estás tú a sueldo de él, ahora, Benbury? ¿Ese es tu negocio?


  —No, no me pagó… no todavía. Pero es mi esperanza que lo haga. Mira, el señor Lobo tiene un problemita. No puede encontrar una mujer que le dé un hijo.


  —Tal vez el problema no son las mujeres.


  —Sí. Es probable que tengas razón, Cochran. Pero supongamos que un hombre podría encontrar a una mujer, asegurarse de que esté embarazada y luego vendérsela a Lobo antes de que su condición fuera obvia. Lobo pensaría que el bebé es suyo y estaría muy agradecido, ¿no?, con el hombre que le había llevado la madre de este pequeño milagro.


  —Sí, así sería, y me atrevo a decir que habría beneficios en su gratitud.


  —Ahora bien, he estado tratando de encontrar a la muchacha perfecta para venderle a Lobo. He venido aquí a ver si había alguna en Zanzíbar. Pero mientras escuchaba tu historia del harén del sultán pensé y me pregunto ¿qué pasa cuando este sultán se cansa de una muchacha? Supongo que la vende a otro hombre. Y si eso es así, entonces tal vez tú, Cochran, podrías usar tu influencia sobre el poderoso príncipe Jahan para que me venda una de sus jovencitas a mí, y yo haría que tus molestias valieran la pena.


  Y entonces una sonrisa se dibujó en la cara oculta del Buitre, una sonrisa casi tan ancha y lasciva como la pintada en su máscara. Porque ahí, en la imagen poco atractiva de Hamish Benbury, vio la respuesta a todos sus problemas, el fin de sus tribulaciones y la posibilidad de una vida nueva, liberado del príncipe y vengado de Courtney.


  —Puedo hacer mucho, mucho más que eso, Benbury. Puedo conseguirte una perra que ya tenga el cachorro de Lobo plantado en su vientre. Y ella no te va a costar un penique… guarda la media parte de su precio de venta a Lobo que me la vas a dar a mí.


  —¿Y por qué iba a hacer eso?


  —Porque esta es una mujer que vale lo que el rescate de un rey, y por Dios que ella va a hacer que Lobo se sienta como un rey al poseerla.


  Entonces el Buitre empezó a hablar. Mientras hablaba apuró su jarro de ron, y luego otro, con una segunda botella de vino para Benbury también. Cuando la conversación llegó a su fin y la bebida fue consumida, se dieron la mano por el acuerdo alcanzado, y el Buitre se alejó del Tres Macacos con su esclavo y su guardia junto a él sintiéndose mucho mejor de lo que se sentía cuando llegó; es más, mejor que en cualquier momento desde el hundimiento del Gaviota de Moray. Tanto es así que, de hecho, miró hacia arriba, al cielo nocturno y dijo unas breves palabras dirigidas a su Creador.


  —Muchas gracias, viejo bastardo. Ya era hora que me hicieras un favor.


  [image: ]


  Los tres hombres se movían como fantasmas por los techos de la ciudad. Descalzos y silenciosos como sombras, Hal, el Grandote Daniel y Will Stanley saltaron sobre un pequeño espacio en la azotea de la casa detrás del cónsul Grey. Llegar hasta allí no había sido fácil. Algunos de los techos por los que habían pasado estaban cubiertos de tejas que o crujían bajo las manos o los pies, o estaban traicioneramente sueltas, de modo que cada tanto alguna se deslizaba haciendo un chirrido áspero que detenía el corazón.


  Sólo había sido la larga experiencia de los hombres de estar trepados en los obenques y las vergas de una nave moviéndose lo que había impedido que alguno de ellos cayera y se matara. De todos modos, habían llegado hasta allí, al menos, a una posición desde donde podían ver los techos de la propiedad de Grey, unos dos metros más abajo.


  En contraste con el frente de la residencia, con su gran puerta en arco, de caoba tallada con motivos islámicos, la parte trasera de la casa de Grey estaba mucho menos ricamente adornada. Pero había ventanas que se abrían en la pared y cornisas debajo de ellas. Y más abajo algunas de las ventanas tenían balcones con simples balaustradas de madera. Uno de ellos les iba a brindar la forma de entrar.


  —¿Puedes verlo? —susurró Daniel.


  Los ojos de Hal, que siempre habían sido agudos como los de un halcón, recorrieron la oscuridad buscando a Aboli. No había lámparas allí, lejos de las calles, y el cielo nocturno se había cubierto de nubes que la luna apenas cada tanto podía atravesar para dar a los tejados algún fugaz momento de luz plateada.


  —Todavía no —respondió Hal. Pero podía ver a los centinelas: dos africanos con túnicas blancas estaban junto a la puerta de entrada en medio de la pared posterior que servía de entrada de mercaderes y sirvientes a la propiedad. Los centinelas llevaban trabucos, un arma astutamente elegida, pensó Hal, ya que rugía como el diablo cuando se disparaba, avisando así a todo el mundo que había problemas.


  Otros dos hombres se paseaban lentamente de un lado a otro sobre el techo delante de ellos. Ninguno de estos guardias había estado allí cuando Hal y Pett habían ido a almorzar. Por otra parte, Grey había sido siempre un hombre muy cuidadoso en la protección de su propio pellejo. Se habría asegurado de que si algo salía mal ante el trabajo sucio de la noche, él quedaría bien protegido.


  —¡Ahí está! —susurró Hal.


  El Grandote Daniel y Stanley se arrastraron hasta quedar junto a él.


  —Jesús y María, vaya si es un tipo atrevido —murmuró el Grandote Daniel, porque allí estaba Aboli, en el tejado de enfrente, agachado, cuchillo en mano, moviéndose tan rápido y suave como la sombra de un pájaro, acercándose a uno de los guardias desde atrás.


  Hal contuvo el aliento, seguro de que el guardia se daría vuelta. De que iba a disparar ese trabuco. Pero Aboli ya estaba sobre él como un leopardo sobre un antílope. Apretó la mano izquierda sobre la boca y la nariz del hombre y empujó el cuchillo en el cuello, debajo de la oreja, y Hal pudo ver la hoja que salió por el otro lado. Entonces Aboli cortó hacia afuera por la garganta y mientras las piernas del centinela se doblaban, lo dejó en el suelo sin hacer ruido.


  Aboli ya se estaba moviendo de nuevo. Pero el otro centinela ya estaba regresando, después de haber llegado al extremo oriental de la azotea, y Stanley maldijo entre dientes.


  —No va a llegar a tiempo —murmuró el Grandote Daniel.


  Sacó el trabuco, pero el guardia no fue lo suficientemente rápido, y Aboli le metió el cuchillo por debajo de las costillas, al corazón, y luego sacó la hoja y le cortó el cuello al hombre antes de que pudiera gritar. Entonces Aboli de alguna manera sostuvo el trabuco mientras el guardia se ahogaba en su propia sangre, ya muerto antes de que sus piernas lo supieran. Aboli lo arrastró detrás de sí y dejó caer al hombre, luego se acercó al borde del techo y retiró con un encogimiento de hombros el trozo de cuerda que había enrollado como una banda en su cuerpo.


  Daniel suspiró.


  —Dios sabe que lo quiero como a un hermano, pero es más mortífero que la maldita viruela.


  Permanecieron allí mientras Aboli llegaba hasta el borde del techo y, sujetando un extremo, arrojó la cuerda enrollada hacia Hal, quien la atrapó antes de que pasara por sobre su cabeza. Aboli ató su extremo de la cuerda en la cintura antes de saltar por sobre el borde y quedar colgando de las manos por un momento antes de llegar a una estrecha cornisa fuera de la ventana del piso superior, donde debían estar las dependencias de servicio. Si cualquiera en las cercanías lo escuchaba o veía una sombra en la ventana, Aboli seguramente sería eliminado, nunca podrían entrar a la casa y Hal nunca podría saber adónde habían llevado a Judith.


  —Que Dios lo ayude ahora —dijo el Grandote Daniel.


  —Algo a lo que atar la cuerda sería más útil —sugirió Stanley y Hal sabía que su amigo tenía razón, porque sólo estaba la cornisa y la ventana, a través de la cual se filtraba hacia la noche un resplandor amarillo cálido.


  Pero apenas fueron dichas estas palabras, Aboli se dejó caer de la cornisa para aterrizar en silencio en uno de los pequeños balcones otros tres metros más abajo, luego tomó la cuerda de su cintura y la ató a la balaustrada de madera. Ninguna luz salía de la alta ventana cerrada detrás de él.


  —Ahora es nuestro turno —dijo el Grandote Daniel, atando su extremo de la cuerda alrededor de su propia cintura y caminando hacia atrás hasta que la línea estuvo tensa como un cabo fijo en el extremo de una verga. No había nada en ese techo plano para atarla, de modo que el mismo Grandote Daniel serviría de ancla, utilizando todo su enorme tamaño y fuerza para sostener el peso de Hal y de Stanley mientras trepaban.


  —¿Estás seguro de que eres lo suficientemente fuerte? —preguntó Stanley, sonriendo a medias.


  —Pronto sabrás si no es así —respondió el timonel.


  —Y tú también, Danny, si ese nudo no está bien hecho —agregó Hal, armándose de valor para lo que iban a hacer en ese momento—. Yo iré primero —anunció cuando Aboli agitó el brazo, haciéndoles señas para que fueran hacia él. Hal envolvió sus brazos y piernas alrededor de la cuerda, para quedar por un momento suspendido como un ciervo colgado después de la matanza, con el Grandote Daniel empujando hacia atrás con esos enormes brazos y esas piernas de roble fuerte esforzándose por mantener tensa la cuerda.


  —Adelante entonces, capitán —gruñó, y Hal comenzó a empujarse hacia la noche, con la espada Neptuno colgando debajo de él y las dos pistolas ajustadas en la faja de su cintura. Ya nadie decía nada, todo era sólo concentración, músculos y tendones. Con las piernas cruzadas sobre la cuerda y usándolas sólo como ganchos, se deslizó por la línea, muy arriba de la calle allá abajo. Había pasado la mitad de su vida arriba de un mástil y no tenía el menor miedo de caer, pero si alguno de los guardias restantes llegaba a la parte trasera de la casa, o si alguien por casualidad miraba por una ventana trasera, entonces ni toda la habilidad de Hal para trepar sería suficiente para salvarlo.


  Suspendido en la oscuridad como estaba, Hal podía ver muy poco a su alrededor. Pero podía escuchar el sonido de sus propios latidos del corazón en los oídos, el ladrido de los perros en las calles de Zanzíbar, el canto de los grillos y lejos en la distancia el suave susurro del mar. Esperaba un grito de alarma o la explosión de un disparo. Pero no se oyó ninguno y entonces llegó al extremo de la cuerda, vivo y sin ser detectado.


  Hal pasó una pierna hacia el balcón y se empujó hacia arriba, arrastrándose por la barandilla para quedar cara a cara con Aboli. Los dos hombres se dirigieron mutuamente un gesto de reconocimiento por el trabajo de la noche hasta ese momento, luego miraron al otro lado del espacio vacío para ver a Will Stanley que avanzaba. Precisamente en ese momento, las nubes se abrieron y los tejados de Zanzíbar quedaron bañados por la fría luminosidad de la luna. Y también quedó iluminado Stanley que quedó inmóvil por un instante. Luego se movió con rapidez, avanzando a lo largo de la cuerda con las manos y los músculos tensos de sus brazos brillando a la luz de la luna. Pero la súbita velocidad tiró de la cuerda y Hal oyó las maldiciones del Grandote Daniel que perdía agarre y era arrastrado, patinando, hasta el borde del techo. Stanley cayó bruscamente, pero logró aferrarse y el Grandote Daniel, una enorme forma en la penumbra, se echó hacia atrás y tiró de la cuerda que quedó recta como un palo y su compañero de tripulación pudo nuevamente moverse.


  Para cuando Stanley subía al balcón, Aboli estaba junto a las ventanas, sosteniendo en la mano la daga que había usado tan hábilmente con los guardias. En ese momento empujó la empuñadura por entre los rombos de vidrio emplomado y metió la mano para correr la cerradura de hierro del marco. La ventana se abrió y Aboli saltó a la habitación, con el cuchillo otra vez en posición de lucha, listo para hacer frente a cualquier persona que estuviera dentro.


  Pero la habitación estaba vacía, salvo por algunas piezas de mobiliario cubiertas con fundas para el polvo. Hal y Stanley se unieron a Aboli y fueron hacia la puerta. Hal levantó el pestillo tan lenta y silenciosamente como pudo y luego abrió apenas para mirar por la pequeña abertura. Vio precisamente lo que esperaba ver, la columnata que rodeaba tres lados del edificio en el nivel del primer piso, que daba abajo hacia el patio en el centro, con habitaciones a su alrededor. Pero en el cuarto lado, justo adelante de la habitación donde Hal y los otros estaban en ese momento, las habitaciones eran mucho más grandes y no había columnata, pues se extendían por toda la profundidad del edificio y daban al patio con ventanas cuyos decorativos parteluces de hierro estaban moldeados con dibujos delicados como encaje. Esos eran los mejores ambientes de la casa, por lo que era razonable suponer que Grey los había reservado para su uso personal. Es más, Hal pudo ver el parpadeo de las velas que venían de detrás de las ventanas, lo que sugería que Grey estaba todavía levantado. «¡Maldición!», pensó. «Si tiene compañía, eso podría complicar las cosas.»


  Hal hizo señas a los otros dos hombres y lo siguieron hacia la columnata. Sabía que había dos guardias más afuera, en la entrada principal, pero una rápida mirada a la columnata y hacia abajo, al patio, no reveló señal alguna de hombres armados más allá de ella.


  El trío avanzó alrededor del patio y el suave rumor del agua de la fuente debajo de ellos enmascaraba los movimientos de sus pies sobre el suelo de baldosas, hasta que llegaron a un arco en forma de cebolla, con una puerta de madera cerrándolo. Hal desenvainó la espada y la sostuvo lista en su mano derecha mientras levantaba el picaporte con la izquierda. Luego le dio un fuerte empujón con el hombro y mientras se abría, él entró de un salto a la cámara, seguido de cerca por Aboli y Stanley.


  Hal oyó un grito agudo de alarma y allí, de pie ante él, apenas a un paso de distancia, desnudo salvo por el abundante vello que brotaba de su suave pecho agitado y se extendía sobre el redondo abdomen y la ingle, estaba el cónsul Grey.


  —Sir Henry —tartamudeó Grey, su fláccida virilidad encogiéndose en su vello púbico como un gorgojo sobresaltado que vuelve a las galletas del barco de las que acababa de salir. En la cama detrás de él había un muchacho africano desnudo, su cuerpo color café reluciente por los aceites y el blanco de sus ojos brillando a la luz de la lámpara. En su pequeña mano tenía una fusta, que Grey le arrebató y levantó hacia los intrusos en una patética escena de desafío.


  —Cónsul Grey —Hal devolvió el saludo, apuntando con la hoja de Neptuno a quien lo traicionó.


  —Alguien se acerca, Gundwane —advirtió Aboli. Oyeron pies que subían por los escalones de piedra y se dieron cuenta de que el grito de Grey hacía un momento había alertado a alguien.


  Hubo un doble golpe en la puerta y una voz gritó.


  —¡Cónsul! ¿Está todo bien? ¿Cónsul?


  Grey miró a Aboli y luego a Hal, a la punta de la espada que se movía a sólo unos centímetros de su ombligo y de allí a la puerta, con el rostro congelado por el miedo y la indecisión.


  —¡Ayúdenme! —gritó. La puerta se abrió con fuerza y dos hombres con túnicas entraron a la alcoba con las espadas desenvainadas.


  Aboli se lanzó contra uno de ellos, enganchando un brazo alrededor del cuello del hombre para arrastrarlo hacia atrás, mientras Hal levantó su espada para parar una estocada dirigida a su rostro. Las hojas chocaron ruidosamente y antes de que el guardia pudiera atacar de nuevo, Stanley quedó detrás de él para darle una cuchillada en el riñón antes de abrirle la garganta en medio de un chorro de sangre. El guardia cayó a la vez que su túnica se teñía de color carmesí, y la herida en la garganta lanzaba sangre por sobre las tablas del suelo. Luego Stanley se volvió hacia la cama y miró al muchacho, que se metió de nuevo debajo de la colcha de seda y se la puso sobre la cabeza.


  Más allá, junto a la puerta, Aboli acabó estrangulando al otro guardia, cuya hinchada lengua asomaba entre sus labios.


  —Ve con Alá —dijo Aboli en voz baja, mientras depositaba suavemente el cadáver en el suelo.


  Y el cónsul Grey se orinó encima. Su chorro de orina salpicó el suelo y se derramó por la pierna, y estaba tan aterrorizado que ni siquiera se dio cuenta de lo que había hecho.


  —¿Dónde está Judith? ¿Adónde la llevaron? —le preguntó Hal, poniendo la punta de su espada contra el vientre abultado del cónsul. Aboli cerró la puerta del dormitorio y se puso de espaldas contra ella.


  Grey no hizo ningún intento de negar saber algo del secuestro de Judith. Debió haberse dado cuenta de que ya era demasiado tarde para eso. Tampoco, sin embargo, parecía dispuesto a divulgarlo todo. Gotas de sudor rodaban por su rostro y le temblaban los mofletes. Pero no habló.


  Hal le golpeó la cara con la empuñadura de la espada y Grey trastabilló, pero sus grandes piernas no cedieron. Se irguió de nuevo y un moretón ya se formaba en la mejilla izquierda.


  —¿Adónde llevaron a Judith? —volvió a preguntar Hal.


  Esta vez Hal usó el puño, golpeando a Grey en la sien derecha.


  Grey se tambaleó y cuando recuperó el equilibrio sus ojos estaban muy abiertos por el miedo.


  —Quieres matarme, Hal, ¿no? —dijo—. Vamos, muchacho, tiene que haber algún acuerdo al que podamos llegar.


  —No voy a preguntar de nuevo, señor —insistió Hal—. Dime ahora lo que el Buitre y sus hombres han hecho con Judith.


  —Esto está tomando demasiado tiempo —intervino Aboli.


  —Al diablo con ustedes, Courtney —gruñó Grey, finalmente recuperando su coraje. O tal vez había renunciado a toda esperanza de sobrevivir esa noche.


  Hal levantó la empuñadura de la espada para atacarlo de nuevo.


  —Espera, Gundwane —lo detuvo Aboli. Hal bajó la espada y miró a su compañero—. Yo puedo hacer que te diga lo que quieres saber.


  Hal vaciló, pero Aboli insistió.


  —Capitán, estaremos aquí toda la noche, a menos que usted me permita persuadirlo para que hable.


  Lo único que Hal quería era empujar la punta de la espada Neptuno en el corazón del cónsul, pero eso no salvaría a Judith, de modo que trató de sofocar la furia que ardía en su interior.


  —Es todo tuyo, Aboli.


  Aboli se acercó a la silla junto a la cama en la que la camisa y los pantalones del cónsul estaban cuidadosamente doblados. Cortó una tira de la camisa y se la metió en la boca a Grey, empujando con el pulgar hasta que entró completamente y el cónsul reaccionó con arcadas. Empujó la silla al centro de la habitación y sentó en ella al hombre antes de desgarrar más tiras de las sábanas de algodón de la cama. Las enrolló en cuerdas delgadas y las usó para atar las piernas del cónsul a las patas de la silla. Hal sabía lo que Aboli tenía en mente. Tomó el propio cinturón de Grey y lo usó para atarle las muñecas detrás del respaldo de la silla.


  Grey miró Hal con los ojos hinchados. Todo el lado izquierdo de su cara estaba ya adquiriendo un profundo color púrpura de vino oporto y las gordas piernas temblaban contra el asiento de la silla.


  Agachado detrás del cónsul sentado, de modo que estaba casi fuera de la vista, Aboli comenzó a trabajar con el cuchillo. Grey gritó pero el ruido no fue más que un gorgoteo ahogado gracias a la mordaza que le llenaba la boca, y Aboli gruñó mientras forzaba el cuchillo para atravesar el hueso. Cuando terminó, Aboli levantó su mano y Hal vio la punta de uno de los gordos dedos del cónsul entre el dedo índice y el pulgar del africano. Entonces Aboli se levantó y dio la vuelta alrededor de la silla para mostrarle al cónsul el bulto de su propia uña, con carne y hueso.


  —Dígale al capitán lo que desea saber, señor Grey —dijo Aboli—. ¿O prefiere jugar a ser mudo y ciego? Tal vez debería cortarle la lengua y sacarle los ojos. Entonces no estaría jugando.


  Grey movió frenéticamente la cabeza, indicando que iba a hablar. Aboli puso el dedo cortado en el suelo, bien a la vista, y luego sacó la mordaza de la boca de Grey. El cónsul parecía estar a punto de desmayarse. Hal tomó una jarra de vino de la cómoda y la puso en sus labios. Grey bebió y trató de hablar, derramando el vino por su corpulento y peludo vientre.


  —¿A dónde llevó el Buitre a Judith? —Hal volvió a preguntar, y esta vez Grey movió la cabeza como si lo que quería no fuera otra cosa que decirle todo a Hal.


  —La verdad, capitán Courtney… —Grey miró fijamente a la jarra de vino, buscando adormecer el dolor, de modo que Hal le dio otro lavado de garganta—. La verdad —continuó Grey respirando con dificultad— es que nunca más verás a esa perra negra. La tiene el príncipe Jahan y la va a vender en el mercado mensual de esclavos, aquí en Zanzíbar. Ahí es donde se subastan todos los machos de primera y las más hermosas hembras jóvenes. —Miró a Hal, su rostro en ese momento pálido y cubierto de sudor, para luego agregar—: Una vez que haya sido vendida nunca la encontrarás. Vienen compradores de todo el Levante, del norte de África e incluso de las Indias, por lo que podría terminar en cualquier lugar entre Constantinopla y Calcuta. El próximo Courtney nacerá y morirá como esclavo. Y su madre tendrá el resto de su infame vida para lamentar el día en que desafió la voluntad del príncipe Jahan y los ejércitos del único y verdadero Dios.


  De repente Grey arrojó su peso hacia atrás y la silla cayó antes de que Hal o Aboli pudieran agarrarla. La silla y el hombre golpearon sobre las maderas y Grey volvió el rostro hacia el suelo y comenzó a gritar con toda su fuerza.


  Entonces Hal oyó un sonido de alguien corriendo, un hombre que gritaba «Oi!» y el golpe de un cuerpo que aterrizaba en el suelo de madera. Se volvió para ver a Stanley estirado en el suelo y un destello de piel desnuda mientras el muchacho de Grey se escapaba por la puerta, tan rápido como sus piernas se lo permitían.


  —Traté de atrapar al pequeño bastardo, pero resultó tan resbaladizo como una anguila húmeda —explicó Stanley.


  Se oyó un grito ahogado que venía de alguna parte. Se daban órdenes.


  —Se acercan más de ellos —informó Aboli, con la oreja sobre la puerta.


  —Entonces es hora de irnos —dijo Hal. Se detuvo junto a la puerta, mientras Aboli y Stanley corrían afuera, hacia la columnata.


  Grey seguía atado a la silla. Todavía gritando en las tablas y sacudiéndose como un pez atrapado para hacer el mayor ruido posible.


  —Dile a Judith que tenga fe —le gruñó Hal—. Porque la voy a encontrar y la voy a liberar.


  Salió de la habitación y corrió tras los otros dos. Se oían voces que llegaban de abajo, desde el patio, y luego una sola voz que gritaba la alarma. Unos segundos más tarde se escuchó un disparo y hubo un repentino estallido de fragmentos de mármol de una de las columnas, justo por delante de Hal, seguido por más gritos y el sonido de pies que corrían. Casi había alcanzado a Aboli y Stanley mientras estos desaparecían en la sala por la que habían entrado al edificio. Hal cerró la puerta detrás de sí, quitó la funda guardapolvo de un gran mueble de cajones y gritó:


  —¡Pronto! Ayúdenme a bloquear la puerta.


  Con frenética velocidad los tres hombres empujaron el mueble sobre la puerta y luego corrieron hacia la ventana, cerrándola detrás de ellos cuando salieron al balcón. Hal miró por el espacio entre los edificios para ver a Daniel, evidentemente alertado por la conmoción que llegaba de la casa del cónsul Grey, de pie junto al borde del techo del otro lado, con la cuerda ya tirante y las piernas y la espalda listas para soportar la tensión.


  —Tú primero, Stanley —ordenó Hal.


  En cuestión de segundos, el contramaestre estaba en la cuerda y a mitad de camino sobre el espacio entre los edificios.


  Hubo un martilleo desde la columnata mientras los perseguidores trataban de forzar su ingreso a la sala y luego una lluvia repentina de fragmentos de madera y otros proyectiles contra las ventanas cuando alguien hizo volar un agujero en la puerta.


  —Tú sigues, Aboli —dijo Hal.


  —Pero Gundwane…


  —¡Ve! Es una orden. Todavía tengo estas…


  Hal señaló las pistolas metidas en la faja. De mala gana, Aboli asintió con la cabeza y luego agarró la cuerda para empezar a hacer el cruce. Hal quedó en el balcón con la espalda contra la pared junto a la ventana, observando el avance de Aboli delante de él mientras se oían los ruidos de sus perseguidores detrás. Tomó una de las pistolas.


  Aboli estaba ya casi al otro lado cuando Hal escuchó que la madera se astillaba y luego un grito de triunfo. Contó hasta tres y luego giro sobre sí para quedar enmarcado por la ventana. La abrió de una patada y apuntó con la pistola. Su blanco era un hombre que trepaba por arriba del mueble, a no más de unos tres metros de distancia. Hal se obligó a permanecer completamente en calma en medio del caos, estabilizó el brazo y luego disparó. El hombre gritó de dolor y luego cayó de cabeza sobre el mueble. Hal metió la pistola vacía de nuevo en su faja y agarró la otra. Disparó al agujero de la puerta por el que pudo ver un montón de hombres que parloteaban y gesticulaban. Disparó de nuevo y hubo otro aullido que pareció continuar indefinidamente.


  «Dondequiera que le di, le dolió», pensó Hal, volviéndose hacia la balaustrada para agarrarse de la cuerda. Había ganado unos cuantos preciosos segundos mientras los hombres del cónsul se recuperaban de la pérdida de dos de los suyos. Luego se oyó la voz de un hombre que evidentemente sabía lo que estaba haciendo. Tomó el mando y volvió a poner un poco de espíritu de lucha en sus hombres y Hal supo que su tregua había terminado. Estaba colgado cabeza abajo, empujándose por la cuerda cuando oyó otra rotura de madera que se partía en astillas y el primer disparo de mosquete cuando entraron a la habitación vacía. Inclinó la cabeza hacia atrás y miró a la pared del fondo. Estaba a unos dos tercios del camino.


  —Podría apurarse un poco, capitán —le gritó el Grandote Daniel.


  —¡Están en el techo ahora, señor! —le informó también gritando Will Stanley—. ¡Por Dios, tienen las armas de sus compañeros muertos!


  Hal oyó dos disparos, y sintió la ráfaga de aire en movimiento cuando una bala le pasó cerca, a un par de centímetros más o menos, antes de golpear la pared.


  Luego hubo otro grito de alegría desde el balcón y de repente Hal estaba cayendo, balanceándose y golpeándose contra la pared.


  «¡Cortaron la maldita cuerda!»


  Sintió que se deslizaba por la pared y sabía que Daniel estaría luchando por seguir sosteniendo la cuerda ya que en ese momento tenía que soportar toda la tensión. De pronto su movimiento de caída se detuvo con una sacudida.


  —¡No se preocupe, capitán! —le gritó Daniel—. Ya lo tenemos. Tómese su tiempo.


  «¡Ni loco lo haré!», pensó Hal y trepó por la cuerda con la velocidad de un hombre a quien subir por una cuerda le resultaba tan natural como subir las escaleras. Hubo más gritos que venían desde abajo, desde la calle, y más disparos, pero ya estaba subiéndose al parapeto para llegar al techo.


  —Bien hecho, Danny —lo felicitó—. Muy bien hecho.


  —Todavía no estamos en casa y secos, capitán —respondió el Grandote Daniel.


  Hal sonrió.


  —Vamos a ese barco, entonces. —Y salieron corriendo, sin hacer reparos, obligados por la necesidad de llegar de nuevo al Delft antes de que el cónsul Grey despertara a la guarnición de la ciudad que estaba formada por soldados árabes omaníes. Huían hacia el oeste, hacia el mar, moviéndose con pies y manos sobre techos de tejas y saltando por sobre espacios vacíos, mientras los gritos de sus perseguidores se hacían cada vez más débiles hasta que al fin, cuando estuvieron seguros de haber escapado a la horca, los cuatro bajaron por una escalera de piedra hasta una calle iluminada por la luna, dos calles atrás del puerto. Se detuvieron al pie de las escaleras, con las manos en las rodillas, la cabeza inclinada, el pecho agitado.


  Y luego volvieron a correr.


  Corrieron a lo largo del puerto, el mar, salpicado de blanco, a la izquierda en la penumbra, hacia los escalones de atraque donde los estaba esperando la falúa. Y eso significaba que estaban corriendo hacia la fortaleza que protegía el puerto y hacia la guarnición que sin duda se estaba movilizando, cuyo comandante seguramente ya había sido informado por el cónsul Grey.


  Estaban a menos de doscientos metros de las blancas murallas de la fortaleza cuando un gran portón tachonado con hierro se abrió con un crujido y un pelotón de soldados omaníes salió al trote, blandiendo sus armas. El oficial al mando vio a Hal y algunos de sus hombres que se detenían para hacer fuego y sus armas largas escupieron chorros de fuego en la noche. Hal oyó que las balas rasgaban el aire a su alrededor mientras bajaba la cabeza y corría a mayor velocidad.


  —¡Sigan adelante! —gritó Hal—. ¡No se detengan! —De modo que corrieron directamente hacia el grupo de soldados con túnicas blancas que salían por los portones de la fortaleza.


  —¡Por Dios y por el rey! —rugió Hal, con la espada Neptuno en su mano derecha y el fusil de chispa en la izquierda—. ¡Por Dios y por el rey!


  Y de repente, otra docena de voces se escucharon cuando la tripulación de la falúa subía corriendo desde la amarra por las escaleras del muelle para seguir por este disparando sus pistolas hacia la masa confusa de soldados de la guarnición. Esta repentina y completamente inesperada intervención sembró el caos entre los árabes cuando la andanada de fuego de pistola hizo estragos entre ellos y los que seguían de pie se volvieron para enfrentar esta inesperada amenaza.


  —¡Por Dios, por el rey y por el Rama dorada! —rugió el Grandote Daniel a la vez que dirigía el ataque y separaba de sus hombros la cabeza de un hombre con un rápido movimiento de su alfanje. Entonces los otros hombres del Rama se unieron a la refriega, lanzando estocadas y puñaladas como furias.


  —¡Por el Rama! —gritó Hal, cortando con la espada la cara de un soldado. Mientras el hombre delante de él caía, miró a su alrededor. Entonces vio que la ventaja de la sorpresa se había perdido y el puro peso de los números se volvía contra sus hombres.


  —¡Parece que hemos abusado de esta hospitalidad, muchachos! —gritó Hal—. ¡A los botes, jefe Daniel!


  El ruido y el roce de las hojas de acero, más los gruñidos y gritos de los hombres que luchaban por sus vidas, llenaban la noche de Zanzíbar. Hal vio a un marinero, al que conocía de toda la vida, muerto por una daga curva que le abrió la garganta y a otro derribado por un golpe en el cráneo dado con la culata de un mosquete. Vio a Will Stanley cuando le cortaba el brazo a un árabe y vio a Aboli que mataba a tres árabes en el tiempo que tarda un niño de la escuela en contar hasta ese número.


  Pero más árabes seguían saliendo de la fortaleza.


  —¡A los botes! —ordenó Hal, gritando por encima del estruendo, y todos corrieron.


  Hal estaba subiendo a bordo de la segunda falúa cuando oyó al oficial omaní gritar la orden de fuego. Hubo una estruendosa descarga de fusilería y el muchacho junto a Hal fue arrojado hacia adelante, al agua.


  —¡Sáquennos de aquí y llévennos al Delft, por favor, caballeros! —gritó Hal, la espalda recta y la cabeza erguida mientras las balas de los mosquetes y las pistolas caían sobre el mar alrededor de ellos.


  El fuego enemigo se volvió más errático y descontrolado a medida que se ampliaba la distancia, hasta que subieron a bordo del Delft que los esperaba.


  —¡Salgamos de aquí, señor Tromp! —gritó Hal mientras subía por el lado de babor—. Llévenos hacia el canal, por favor. En la primera oportunidad vamos a dejar que vaya delante del viento.


  —Al canal vamos, señor —respondió obediente Tromp, y movió el timón. La lona de las velas crujió tan fuerte como los disparos lejanos en las murallas de la fortaleza, al llenarse con la fuerte brisa de la noche.


  —Usted conoce mejor el barco, señor Tromp, de modo que disponga las velas como considere necesario. Pero rápido, por favor. Será mejor no quedarnos aquí con aquellos cañones apuntándonos.


  Tromp gritó una serie de órdenes y el Delft respondió como un caballo de carreras de pura sangre, virando hacia el costado de babor, con las velas brillando blancas contra el cielo de la noche al ir alejándose.


  La nave se movía veloz, por lo que los artilleros en las murallas de la fortaleza tenían que ir cambiando la puntería y la elevación de los cañones, y para entonces el Delft estaba fuera de rango y girando la proa al sur para continuar con el viento a favor.


  —Buena maniobra, señor Tromp —comentó Hal, mientras dejaban la isla de Zanzíbar detrás de ellos—. Ahora, llévenos de nuevo al Rama. Por favor.
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  La tormenta llegó del noreste, desde la India y los altos Himalayas, como la venganza de Dios. El joven Sam Awdy en lo alto de la mesana fue el primero que la vio venir. Había gritado al alcázar que el cielo a tres leguas a popa del Rama dorada estaba cambiando.


  Un grande y elevado grupo de nubes oscureció el cielo y apenas Hal dirigió su catalejo a la ominosa masa, el océano debajo de ellos comenzó a hervir, con la espuma blanca azotando los espacios entre las grandes olas.


  —No hay manera de dejarla atrás, señor Tyler —gritó Hal, para luego mirar a Tromp—. Más vale recoger velas demasiado pronto que arrizarlas demasiado tarde, ¿no, señor Tromp?


  El holandés sonrió al escuchar este consejo de la antigua sabiduría marinera.


  —Arriza demasiado tarde y nunca volverás a arrizar de nuevo, capitán —concordó.


  —¡No le demos demasiada lona para jugar, señor Tyler! —ordenó Hal—. Apunte bien la proa y nos introduciremos como verdaderos caballeros.


  El señor Tyler dio la orden y los hombres treparon por los obenques y a lo largo de las vergas para achicar un poco las velas mientras el timonel movía el timón, preparando al Rama para hacer frente a lo que se venía.


  Hal regresó a la borda de popa para observar de frente la colosal masa de nubes y lluvia que barría el cielo y se sintió aliviado al ver que John Lovell los seguía en línea detrás de la popa y también estaba recogiendo lonas en el Delft, a la vez que ponía la nave con el viento, siguiendo los movimientos del Rama como una bailarina con su pareja.


  Luego Hal se volvió hacia su propia nave.


  —Señor Stanley, asegure las escotillas. Jefe Daniel, tenga la amabilidad de asegurarse de que todos los cañones estén bien atados. —Lo último que necesitaban era una culebrina rodando suelta por la cubierta de cañones, aplastando a los hombres o haciendo un agujero en el casco.


  —¡Aquí viene hacia nosotros, muchachos! —gritó Hal—. Y por el aspecto que tiene, viene con dientes y todo.


  Hal observó su barco. Para un ojo inexperto era una escena de caos, pero para un hombre de mar era una imagen hermosa, con la tripulación corriendo cada uno a su puesto y ocupándose de su trabajo, todos ellos, fuera un miembro de la tribu amadoda, un limburgués del sur de Holanda o un hombre de Devonshire, ocupándose de las necesidades de la nave, dándose a sí mismos, a sus compañeros de tripulación y al Rama dorada la mejor oportunidad de salir invictos de esta prueba.


  —Capitán, ¿cree usted que esta es nuestra misión? —preguntó Robert Moone—. ¿Estamos ante la última convocatoria para lo que hemos venido a este mundo? —Hizo un gesto hacia la cubierta principal, pero Hal sabía que estaba hablando de lo que había en la bodega debajo de ella, donde estaban los barriles de huesos falsos y fragmentos de la Vera Cruz, los trozos de piel de los santos y una variedad de Santos Griales.


  —Si vamos a ser juzgados, señor Moone, no va a ser por la carga en nuestra bodega, sino por las intenciones en nuestros corazones. Por nuestras acciones.


  Moone frunció el entrecejo.


  —Si usted lo dice, capitán.


  —¿Acaso no hemos ya rescatado la única y verdadera Copa de Cristo de manos del infiel, señor Moone? —preguntó Hal—. Nuestro cargamento es un medio para un fin, nada más.


  No le había gustado trasladar la extraña carga del Delft a bordo del Rama dorada y la verdad sea dicha, se había sentido incómodo desde entonces, sabiendo que estaba ahí abajo, en su bodega. Pero lo último que necesitaba era una tripulación aterrorizada por el Juicio Final. Los marineros ya eran bastante supersticiosos por sí solos, sin creer que ellos habían provocado su propia perdición, tratando de sacar provecho de la venta de falsas reliquias. Hal dirigió toda su atención a la tormenta que se precipitaba hacia ellos.


  —Bien, señor Moone, ¿no tiene un trabajo que hacer? —le preguntó Hal, y el hombre le pidió disculpas y partió a controlar que los botes estuvieran seguros.


  No había tiempo para que la tripulación fuera abajo a ponerse sus chaquetas de lona alquitranada. No era el caso de que ningún marinero que se preciara de tal estuviera en ese momento pensando en su propia comodidad, porque todos sabían que una borrasca que avanzaba tan rápido como esa podría ser destructiva. La masa de nubes se agitaba amenazadoramente, extendiéndose por todo el cielo, para caer hacia ellos como una avalancha.


  —Apresúrese, señor Tyler, por favor. —Hal sentía que los nervios se le tensaban en el estómago—. No perdamos tiempo ahora. No falta mucho.


  Hal se dio vuelta y volvió a mirar el cielo.


  —Estoy listo para ti —desafió a la tormenta.


  Luego sus ojos miraron hacia lo alto del palo mayor, y gritó:


  —¡Abajo, Awdy! —El muchacho seguía aferrado a su puesto de vigía—. ¡Maldito tonto cabeza dura! —Estar allí en una batalla era el lugar más seguro para estar. En una tormenta como esta era un suicidio.


  —La tormenta lo hará bajar —dijo Aboli, mirando hacia arriba. El viento le daba ya a Hal en la cara mientras Ned Tyler hacía girar la proa para hacer frente a los dientes de la tormenta.


  —¡Prepárense! —gritó Hal, de pie, erguido y desafiante, agarrado de la borda de barlovento mientras la tormenta envolvía al Rama dorada, azotándolo con una lluvia helada que arrancaba la piel e inclinándolo de modo que el mar pasaba por sobre la borda de sotavento, haciendo caer a los hombres que rodaban en el agua por la cubierta. Los hombres se aferraban a los obenques como a la vida misma.


  —¡Aboli! ¡Ayuda a Ned! —gritó Hal. Obediente, Aboli se dirigió con gran esfuerzo hacia el timonel para prestar su fuerza al timón. Precisamente entonces la flotabilidad del Rama se hizo cargo para balancearse y mecerse en la dirección opuesta. Los hombres se deslizaban hacia el otro lado de la cubierta y chocaban contra la borda de sotavento, salvo que hubieran podido agarrarse de algo. Hal se hundió bajo el agua durante un aterrador momento con los pulmones listos para estallar. Luego, la quilla con peso de plomo hizo que la nave volviera a la posición vertical, y se oyó un grito de lamento incluso por encima del rugido del viento. El joven Awdy había sido arrojado del puesto de vigía como una piedra lanzada por una honda. Cayó en la superficie del mar y en el mismo instante desapareció como si nunca hubiera existido, tragado por el mar embravecido.


  Hasta ese momento Hal no había oído ningún grito o alarido salvaje por entre las cubiertas, lo que le decía que las grandes culebrinas seguían atadas de forma segura y las maderas del Rama seguían firmes. Y en ese momento Hal sintió el crujido rítmico de las bombas, mientras los equipos trabajaban para expulsar el agua del mar que inundaba las sentinas.


  Entonces llegaron las olas, grandes murallas de agua que venían del norte, y cuando estas golpearon, Hal supo que más allá de los minuciosos preparativos realizados, serían afortunados si no perdían un mástil o alguna botavara o verga se hacía astillas.


  —Padre, no nos abandones ahora —gritó, parpadeando para sacar el agua salada de los ojos, y llamando a su propio padre y al Señor Dios en el cielo. La siguiente ola que se dirigía hacia ellos se veía tan alta como el palo mayor, su cresta ondulándose sobre sí misma a todo lo largo, para romperse en una cascada de espuma blanca. Los amadoda, ninguno de los cuales jamás había experimentado algo ni remotamente parecido a esto, estaban fuera de sí por el terror, gritando y cantando invocaciones a sus dioses de la selva.


  —¡La nave va a responder! —gritó Hal, dándole seguridad a su tripulación—. ¡Ha pasado cosas peores que esto en su vida! ¡Puede superar a esta maldita tormenta! —Pero el mundo se hizo más oscuro aún y la muralla de agua cayó sobre ellos. Se preparó para el impacto. La ola rompió sobre ellos.


  En la oscuridad y la turbulencia de las aguas enfurecidas creyó oír una voz conocida y querida que lo llamaba. «Resiste, mi amor. Te necesitamos. Tanto yo como nuestro bebé te necesitamos. Por favor, no nos abandones ahora. Por favor, no nos abandones nunca.»


  Hal le respondió. «Sobreviviré. Sobreviviré. ¡Espérame, Judith, mi amor! ¡Espérame!»


  Durante otras doce horas la tempestad rugió sobre ellos. Cuando por fin amainó, el Rama dorada quedó maltrecho, pero todavía a flote. Habían perdido únicamente a Sam Awdy, y los hombres estaban mareados y agradecidos a Dios y a Hal por haber sobrevivido.


  Sólo Hal se mostraba abatido. La tormenta había llevado su flotilla de falúas muy al sur, lejos de Zanzíbar, y cada milla lo llevaba más lejos de Judith.


  —El viento se ha calmado, Gundwane. —Aboli trató de animarlo—. Podemos volver al norte y seguramente podremos llegar a Zanzíbar antes… —Aboli estaba a punto de decir «antes de que Judith sea vendida», pero logró detenerse a tiempo—. Antes del día del mercado —concluyó.


  —Que vamos a estar cerca de Zanzíbar no tengo ninguna duda —respondió Hal—. ¿Pero en Zanzíbar? Jahan y todos sus hombres estarán esperándonos. A todo funcionario del puerto y de la aduana, a todos los comerciantes del mercado, a todos los peones de carga… a toda la población le habrán dicho que me busquen a mí o a cualquier persona sospechosa de querer rescatar a Judith Nazet.


  —Pero usted no quiere rescatar a Judith Nazet —señaló Tromp, como si eso fuera una declaración de lo obvio, en lugar de lo absurdo.


  —¿Qué quiere decir con eso de que no quiero rescatarla? ¡Por supuesto quiero rescatarla, maldición! —gritó Hal.


  —No, señor, no es así. Usted quiere comprarla. De esa manera usted puede llevársela sin que nadie resulte herido. Ella será su propiedad… aunque —añadió con una sonrisa característica—, si no le molesta que lo diga, esa mujer nunca va a ser propiedad de nadie.


  —¿Comprarla…? —reflexionó Hal—. Sí… Sí… Entiendo a dónde quiere llegar. Es una buena idea, señor Tromp. Pero mi objeción original queda. Seremos hombres buscados… sin duda Aboli y yo lo seremos. ¿Cómo podremos hacer una oferta por Judith si en el instante en que alguno de nosotros abra la boca seremos atrapados y lo más probable es que nos conviertan en esclavos a nosotros mismos?


  —¿Y si no es usted quien hace las ofertas? ¿Y si es una persona conocida en Zanzíbar, cuya presencia no provoque comentario alguno?


  Hal miró a Tromp evaluándolo.


  —Da la impresión de que usted ya sabe quién podría ser ese hombre.


  —Sí. Conozco a un hombre y no estamos muy lejos de él… dos días de navegación, como máximo… hasta el lugar donde calculo que debe estar. Pero capitán, debo advertirle que si usted me considera un pícaro, este hombre es mucho peor que yo. Es un pirata. Vendería a su propia madre en ese mismo mercado de esclavos si pensara que fuera a sacar provecho de la transacción, y si uno lo hace enojar, le puede cortar la garganta sin pensarlo demasiado.


  Se produjo un silencio mientras Hal consideraba la advertencia de Tromp.


  —Permítame preguntarle una cosa, entonces —dijo finalmente—. Este hombre del que me habla, si hacemos un acuerdo y yo cumplo con mi parte del trato, ¿cumplirá él?


  —Si usted es un hombre de palabra, entonces sí, él sin duda cumplirá. Pero sería mejor meter la cabeza en las mandíbulas de un tiburón antes de darle alguna razón para que llegue a pensar que usted lo ha traicionado.


  —Entonces, en ese caso, señor Tromp, me aseguraré de mantener mi palabra y, si tiene usted la amabilidad, por favor dígame dónde puedo encontrarlo.
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  Jebediah Rivers, capitán del bergantín de dieciséis cañones Aquiles, estaba apoyado en la áspera corteza del tronco de la palmera, disfrutando de la sombra brindada por sus frondas, mientras se movían y crujían en la cálida brisa. El océano cegaba la vista al brillar y deslumbrar bajo el feroz sol africano, y el oleaje llegaba casi hasta los pies desnudos de los hombres que se habían reunido en la playa, muchos todavía empapados de ron de la noche anterior.


  Pero los gritos empezaban a irritar a Jeb Rivers. John McCawley estaba provocando problemas como una puta en una reunión en la iglesia. No es que hubiera algo piadoso en Ilha Metundo, pensó Rivers para sí, con una sonrisa amarga. Aun así, el hombre tenía elevadas aspiraciones. Quería ser el capitán John McCawley. Rivers lo sabía desde hacía algún tiempo, pero en ese momento McCawley estaba haciéndolo público.


  —¿Cuándo fue la última vez que nos dieron un premio decente, eh? —McCawley hostigaba a Jeb—. ¡Nunca firmé para esta tripulación como para tener que romperme la espalda cargando madera y piedra, como un maldito esclavo! —Esto obtuvo algunas aprobaciones de los hombres detrás de él, algunos de ellos ya con las manos en las empuñaduras de sus espadas y las culatas de sus pistolas. Esto animó más a John McCawley—. Estamos acá porque nos prometieron libertad, igualdad y hermandad. Desafío a cualquier hombre para que me diga dónde están esas cosas ahora. Por mi parte, no tengo libertad, ni igualdad, ni ninguna maldita hermandad tampoco.


  No miraba directamente a Rivers en ese momento, pero tampoco necesitaba hacerlo, pues todos los hombre presentes sabían precisamente a dónde iba dirigido el desafío.


  —Todos sabemos cómo funciona esto. Sin presa, no hay pago. Bueno, no vamos a tener ningún premio en las manos si seguimos atascados aquí como malditos marineros de agua dulce —señaló detrás de él hacia el brillante azul del océano—. Deberíamos estar por ahí cazando. En cambio, nos lo pasamos como trabajadores comunes.


  —Quiere decir bebiendo hasta la inconsciencia y ahogándose en encantadoras putas, señor McCawley —lo corrigió el cabo George Dowling, luego se tapó la fosa nasal derecha con el pulgar y despidió una cinta brillante de mocos de la izquierda hacia la arena a sus pies. Dowling era un luchador feroz y fuerte como un búfalo macho. Pero McCawley era un salvaje en una pelea y su sangre hervía en ese momento.


  —¿Por qué no me sorprende, George Dowling? Habría apostado mi último medio penique, aunque el diablo sabe que no tengo ni eso, a que tú estabas de su lado en esto. —McCawley escupió al cabo—. Se supone que nos representas a nosotros, maldito señor Dowling. ¡No a él!


  Dowling, quien siempre encabezaba el ataque al abordar un barco, se quitó la gorra y la usó para darle aire a la calva como si su única preocupación fuera tratar de mantenerse fresco.


  —Si hay votación, la voy a respetar, cualquiera sea el resultado. —Se encogió de hombros.


  McCawley asintió moviendo la cabeza, aliviado al escuchar eso, pues el cabo Dowling actuaba en nombre de toda la tripulación, como una especie de magistrado civil a bordo, de modo que tenerlo de su lado, o por lo menos, no en contra de la idea de una votación, era un apoyo a la causa de McCawley.


  Parecía que la totalidad de la tripulación de Rivers se había reunido allí, ciento cinco hombres, más otros sesenta que incluían a las tripulaciones de los tres dhows capturados que, junto con el Aquiles, formaban la pequeña flota depredadora. Esos barcos estaban fondeados al abrigo de un promontorio en Ilha Metundo, ocultos a la vista de las naves que pasaban por mar abierto. La isla se extendía al suroeste, donde se estrechaba hasta formar una cola de tierra que sólo era visible durante la marea baja. Esta extensión coralina, de bajíos que dañaban los cascos de las naves y emergían de nuevo varios cientos de metros más adelante, se convertía en la Ilha Quifuqui. Juntas, estas dos islas estaban colgadas sobre el mar turquesa como una hamaca, y el capitán Rivers dudaba de que pudiera haber una mejor base para un hombre en su línea de negocios.


  —Escúpelo entonces, McCawley. El cerebro me hierve en el cráneo como guiso en una olla —gritó un viejo lobo de mar de pelo blanco, llamado Arthur Crumwell. Hubo murmullos de «sí» y «vamos, habla» entre los presentes.


  McCawley hizo una mueca y asintió con la cabeza para asegurarles a todos ellos que pasaba a ocuparse del quid de la cuestión. Muchas de las mujeres y los niños que vivían en la isla con sus hombres también se habían reunido para participar de todo eso y saber si el desafío de McCawley lo llevaría a ocupar el camarote del capitán en el Aquiles la mañana siguiente.


  —Aceptamos que quien es capitán tiene poder absoluto en el momento de la lucha, cuando estamos persiguiendo o somos perseguidos —explicó McCawley—. Ninguno de nosotros tiene problemas con eso. Pero en todos los demás asuntos el capitán se rige por los deseos de la mayoría de la tripulación.


  —Sí. Hemos hecho nuestra parte —asintió Crumwell—. Nadie puede decir que no fue así. ¡Tenemos las heridas y todo para demostrarlo! —Levantó los brazos para exhibir las cicatrices debajo de cada uno de ellos, una de bala de pistola, y la otra probablemente de un alfanje.


  El capitán Rivers apretó el tabaco en su pipa y miró hacia el mar, mientras sus subordinados parloteaban. Fingió estar absorto mirando los petreles y las gaviotas que se veían en el cielo, y los loros y periquitos que graznaban ruidosamente entre los árboles de mangle como un extraño eco de los hombres en la playa.


  —Nosotros decidimos si una presa vale la pena arriesgar el cuello —continuó McCawley—. Nosotros seríamos colgados para bailar en la soga si uno de los almirantes del rey trae sus fragatas aquí para sacarnos de nuestro nido. —McCawley dirigió entonces una mirada furiosa a su capitán, su rostro lleno de cicatrices retorcido en gesto de desafío—. Somos nosotros los que decidimos quién será nuestro capitán. —Respiró profundamente y luego escupió tan brutalmente como una cobra venenosa—. Llamo a votación y yo me propongo como el próximo capitán de esta tripulación.


  —¡Bien! —Rivers asintió mientras golpeaba la pipa para quitarle la ceniza del tabaco contra el tronco de la palmera—. Te tomaste un buen tiempo para llegar al tema central. —Luego apuntó la boquilla de su pipa hacia McCawley—. ¿Así que quieres mi barco? —Esas fueron las primeras palabras que pronunciaba desde que había salido de su cabaña más allá de la línea de árboles para escuchar las quejas de los hombres.


  —El Aquiles es nuestro barco —protestó McCawley, aunque sin convicción. Entonces sus ojos se volvieron evasivos, dejando de estar fijos en los de Rivers.


  —El Aquiles es mío —lo contradijo Rivers con suficiente firmeza en su refutación como para forzar hasta a los más ardientes partidarios de McCawley a bajar la mirada. Por lo que todos sabían, el Negro Jeb Rivers se había ganado ese apodo por su habilidad con la espada y la pistola durante la Guerra Civil. Algunos decían que había matado más hombres que la viruela, y algunos incluso aseguraban que había regresado de la muerte la noche en que miles de cadáveres recientes cubrían el campo en Edgehill.


  De todos modos, McCawley había ido demasiado lejos al anclar y poner fin a lo que él había empezado. También lo sabía, a juzgar por el incesante temblor de su ojo derecho y las flexiones de su mano derecha que se abría y se cerraba como preparándose para agarrar la empuñadura del alfanje en la cintura. Rivers casi admiraba el hombre. Nunca nadie jamás se había atrevido a desafiarlo para convertirse en líder de la tripulación. Y, sin embargo, con McCawley como su capitán todos se habrían ahogado, habrían sido fusilados o colgados antes de que terminara el año.


  —Vamos a votar aquí —dijo McCawley— y el cabo Dowling se ocupará de que se haga legal y honestamente.


  Dowling asintió con la cabeza y Rivers vio que los principales cómplices de McCawley estaban murmurando algo a los hombres a su alrededor, advirtiéndoles que no votaran por el candidato equivocado.


  —Tu tiempo ha terminado, viejo —le dijo McCawley a Rivers.


  El hombre tenía razón a medias. Rivers le aceptaba eso. A los cuarenta y seis ya no era un hombre joven. Su escaso cabello, recogido en una larga coleta debajo de su sombrero de ala ancha, ya estaba encanecido y sus huesos se quejaban por las mañanas cuando bajaba de su litera. ¿Pero su tiempo había terminado? No, McCawley se equivocaba en eso.


  Rivers se tocó el borde de su sombrero, que era la señal prevista, y los leales en su tripulación se pusieron a trabajar. Bendall trató de sacar el alfanje de su cinturón, pero la daga en su corazón le robó las fuerzas y cayó de rodillas en la arena. Fue una carnicería, y cuando Rivers descubrió a Laney entre los sacrificados, vio al hombre allí que lo miraba directamente, con la sombría sonrisa roja atravesándole la garganta y derramando su sangre sobre el torso desnudo.


  Entonces Rivers avanzó y los hombres le abrieron paso, apartándose de John McCawley también, como hacen las cochinillas al huir cuando alguien pone al fuego el tronco en que se ocultan. McCawley lo vio venir, y de todos modos, dicho sea en su favor, sacó la pistola y amartilló.


  —¡Maldito seas, vete al infierno! —gritó y disparó. Rivers sintió la bala que cortaba el aire junto a su oreja izquierda; pero muchos habían intentado matarlo y de nada les había servido. Y entonces McCawley arrojó su pistola a la arena y levantó su alfanje, aun cuando Rivers sacó su propia espada de la vaina. Era una espada de hoja ancha, con empuñadura de canasta. Un arma no del todo práctica para abordar naves enemigas; pero en tierra, era una podadora de extremidades y asesina de hombres.


  McCawley dirigió un golpe a la cabeza de Rivers. Rivers bloqueó la hoja con un golpe preciso. Luego golpeó con la empuñadura de canasta de su espada la cara de McCawley. El hombre se tambaleó hacia atrás, y Rivers lo siguió de inmediato para alcanzarlo con la punta. McCawley se paralizó cuando la hoja le entró toda en la axila. Luego, lentamente, sus dedos se abrieron y el alfanje cayó en la arena a sus pies. Rivers se le acercó y envolvió el brazo libre alrededor del cuello de McCawley como haría un amante. Luego movió la hoja hacia adentro y hacia afuera para agrandar la herida y herir el corazón, de modo que la sangre salió con fuerza en un espeso chorro carmesí.


  Cuando las piernas de McCawley se doblaron debajo de él, el otro arrancó la larga hoja y retrocedió.


  —¿Alguien más? —preguntó Rivers en un tono conversacional.


  Sus partidarios lo rodearon. De todos modos, él sabía cuáles eran los hombres que McCawley había comprado, aquellos que habían estado ocupados en la última semana coaccionando a los otros con amenazas y sobornos, y esos hombres ya eran solo carne para cangrejos.


  —¡Capitán! —lo llamó uno de sus propios hombres, y por un instante Rivers pensó que el día de muertes no había terminado después de todo.


  —¡Capitán! ¡Barcos! —el hombre volvió a gritar, señalando al mar. Rivers se abrió paso entre los presentes y se protegió los ojos para observar mejor las velas que se acercaban.


  —¡Esa fragata líder es una belleza! —dijo Dowling con admiración—. ¡Rápida, ligera y poderosa! Orgullosa como pocas. Y siguiéndola en su estela, aquella pequeña y bonita carabela.


  La fragata no se movía con toda la velocidad que podía alcanzar, pues sólo tenía la mitad de sus velas abiertas al viento. Evidentemente su capitán tenía suficiente sentido común como para ser cauteloso, estando tan cerca de la isla. Estaría haciendo los sondeos y controlando la velocidad, ya que su nave de quilla profunda estaba casi entre bancos de arena y arrecifes. «Pero ¿por qué está tan cerca de la isla?», se preguntó Rivers; la mayoría de los barcos que pasaban, daban un gran rodeo, manteniéndose en las partes más profundas del canal o incluso manteniéndose a no menos de media legua de tierra firme.


  —¿Será ese otro tipo ambicioso que viene a eliminar al pirata Rivers y su feroz tripulación? —Dowling ponderó su propia pregunta, mientras le dirigía a su capitán una mirada irónica.


  —Atrapémosla en nuestra red y seremos ricos como reyes.


  Algún otro expresó su opinión, y Rivers casi podía sentir los pelos de punta que se multiplicaban a su alrededor mientras sus hombres se preparaban para la cacería como los depredadores que eran.


  —Tiene el doble de cañones —dijo Dowling—. Incluso con los dhows va a ser un hueso duro de roer. —Y, sin embargo, los ojos del cabo brillaban con avidez al observarla—. Vamos a perder hombres. Barcos también, seguramente.


  Rivers asintió con la cabeza porque todo esto era cierto. Pero su tripulación quería una presa y él les daría una.


  —Pasarán volando y no tienen por qué saber nunca que estamos aquí. —Pronunció con una falsa seguridad para levantarles el ánimo—. O…


  Dejó la alternativa sin enunciar. Él sabía que el capitán de la fragata no tardaría en descubrir la Ilha Quifuqui al sur de él y dirigiría su proa al oeste para evitar esa isla, lo que le daría a Rivers tiempo para armar su trampa.


  —Vamos a enviar los dhows por el canal para evitar que vaya al sur de Quifuqui. Mientras tanto, vamos a darles a sus artilleros algo en qué pensar. Mientras la fragata coquetea con el Aquiles, las tripulaciones de los dhows treparán para abordarla por proa y por popa.


  Dowling asintió con la cabeza. Había funcionado antes y, si Dios quería, iba a funcionar de nuevo ese día.


  Rivers estaba a punto de dar la orden a los tripulantes para que ocuparan sus posiciones, cuando algo lo hizo detenerse.


  —Están cambiando el rumbo, señor Dowling —dijo, esta vez frunciendo el entrecejo no por el brillo del sol, sino porque algo no parecía estar bien. La fragata giraba para dirigir la proa no hacia el oeste para bordear el extremo sur de la Ilha Quifuqui, sino hacia el este. Hacia ellos.


  —¡Que me parta un rayo, pero nos han visto! —se lamentó Dowling.


  Rivers negó con la cabeza.


  —Sabían que estábamos aquí —afirmó, de alguna manera seguro de ello.


  —Tal vez el rey Charlie ha enviado a sus hijos bastardos para colgarnos —sugirió un hombre.


  —¡Nunca tienen suficiente cuerda, maldición! —gritó una mujer.


  Pero ya no había duda. Aquella poderosa y elegante nave se dirigía hacia ellos y aunque se mantuviera a unos cientos de metros de la costa para evitar los bancos de arena, podría lanzar sus andanadas contra el Aquiles y los dhows en sus amarras.


  —Lo mejor sería escapar, capitán —dijo Dowling—. Por la brecha para luego alejarnos. Pero vamos a tener que irnos ahora, y sin perder un solo minuto.


  Había una urgencia en la voz del cabo que rayaba en el pánico, pues aunque la fragata estaba todavía a una gran distancia, tomaría tiempo para que todos en la isla abordaran sus respectivos barcos.


  Pero Rivers no se movió de su lugar. No dio más órdenes que la de decirle a un jovencito que corriera hasta su cabaña a buscarle su catalejo, aunque era probable que no necesitara el aparato para el momento en que el muchacho regresara. Había algo en esa nave. A pesar de todos los bancos de arena que había entre su posición y la propia base al abrigo de todo afloramiento, la fragata seguía avanzando, como si su capitán conociera los canales profundos.


  O tal vez no era su capitán, sino alguien en la borda de proa; alguien que estuviera cerca del hombre con el escandallo y gritara sus órdenes al timonel junto a la rueda del timón.


  Entonces Rivers vio la señal. Él, no uno de los hombres más jóvenes o los muchachos con sus ojos frescos, sino él con sus ojos que habían sido irritados por toda una vida de humo de cañones y mosquetes y visto tanto horror que era un milagro que no hubieran perdido la visión. Había dos banderas flameando en el palo mayor de la fragata. Una de ellas llevaba los colores de la República Holandesa, naranja, blanco y azul; la otra era la bandera del Reino Unido. ¿Por qué su capitán haría flamear ambas enseñas? Los ingleses podían estar en paz con los holandeses, al menos por el momento, de todos modos, pero River nunca había visto una nave que enarbolara los colores de ambos países al mismo tiempo. Tampoco esperaba volver a ver de nuevo una cosa semejante.


  Luego vino el trueno; tres repiques que salieron de las grandes culebrinas de bronce de la fragata, sus columnas de humo empujadas lejos por la brisa.


  —Bueno, yo no… —murmuró Dowling a la vez que producía una sonrisa. No había sido una andanada, sino un saludo. Un momento después, les estaba gritando a los miembros de la tripulación que corrían veloces por la playa hacia el Aquiles y los dhows, diciéndoles que todo estaba bien, que no habría lucha ese día.


  —Buenos días, mijnheer —murmuró Rivers para sus adentros mientras miraba hacia la fragata. Pues el saludo de tres cañonazos era el saludo preestablecido del capitán Michiel Tromp, con quien había hecho algunos negocios en el pasado.


  —Entonces, me pregunto qué está haciendo ese cabeza de queso por aquí —le preguntó Dowling a nadie en particular—. Pero ha estado ocupado por el aspecto que trae.


  Rivers sacudió la cabeza.


  —Esa no es su nave, muchacho. Él es un codicioso hijo de puta y no un marinero egoísta, pero ni siquiera Tromp es tan tonto como para ir tras una presa con esta tregua maldita entre Su Majestad y los cabezas de queso. —Frunció el entrecejo, no del todo convencido por su propio argumento—. En cualquier caso, ¿cómo iba a hacerlo? —Dirigió la cabeza hacia la fragata cuya proa en ese momento apuntaba casi directamente a los que estaban reunidos en la playa—. Una belleza como esa podría hacer añicos cualquier barco que Tromp jamás podría capitanear.


  —Así que… tal vez… —John Blighton tenía el entrecejo fruncido— … tal vez Tromp se dio vuelta y trae a algún capitán inglés sobre nosotros y han venido a quemar nuestros malditos barcos y ahuyentarnos con el humo como a malditas ratas de sentina.


  —Cálmate, muchacho. —Rivers sacudió la cabeza—. Tromp no haría tal cosa. —Aunque sintió que su mandíbula se apretaba al pensar en semejante traición—. Él sabe que si lo hiciera, yo lo ahorcaría con su propio intestino como cuerda. —Se volvió hacia su cabo de confianza—. Señor Dowling, usted sabe qué hacer.


  El hombre asintió con un gesto y se marchó por la playa.
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  No por primera vez Hal había puesto su confianza en las manos de un hombre que, hasta hacía poco, había sido su enemigo. Y una vez más Tromp demostró ser digno de esa confianza, impresionando a Hal con su destreza marinera y guiándolos por los bancos de arena y arrecifes sólo de memoria. Eso fue en la marea alta y los peligros estaban en su mayor parte escondidos, pero Tromp tenía la memoria de un zorro que regresa a su guarida. Guiando al señor Tyler en el timón, los condujo mientras Hal y John Lovell vigilaban el viento en las velas, constantemente levantando la vista hacia donde colgaban los amadoda en los extremos de los mástiles, listos para recoger el poco lienzo que el Rama todavía mostraba al viento.


  El resto de la tripulación contenía la respiración y también sus lenguas. Estaban con los oídos atentos al crujir ominoso de la quilla del Rama contra un arrecife de coral. Del mismo modo las plantas de los pies en la cubierta eran como arañas en sus hilos de seda, listos para sentir la más leve vibración que les avisara que el casco había tocado tierra.


  Pero no había ruidos de trueno en las entrañas de la nave. Tampoco ningún temblor en las maderas, lo cual mantenía a Hal y a los oficiales intercambiando miradas de alivio y moviendo la cabeza unos a otros en reconocimiento de aquella hazaña náutica. Esas eran aguas peligrosas y no era de extrañar que Rivers y su tripulación hubieran hecho su base allí, al abrigo de esa estribación de la isla, que sobresalía entre los bancos de arena.


  —¡Diez brazas, capitán! —gritó uno de los marineros, sacando la sonda de las profundidades y preparándose para arrojarla de nuevo.


  —¡Por la marca, siete, capitán!


  —¡Hasta acá llegamos, capitán! —informó Tromp, acercándose a Hal y secándose el sudor nervioso de la frente—. De aquí en adelante, seguimos en las falúas.


  —Gracias, señor Tromp —dijo Hal, luego se volvió y dio sus órdenes—. ¡Recojan esas gavias, muchachos!


  Los amadoda corrieron por las vergas, ágiles como ardillas en un roble.


  —Señor Tyler, tire el ancla. Estamos lo más cerca que podemos estar. —Unos pocos cientos de metros de agua clara, color turquesa, se extendía entre ellos y la franja blanca, y más allá de la playa, a no más de dos o tres metros sobre el nivel del mar, se alzaba una cortina de exuberante vegetación. El campamento, seguramente, debía estar más allá de eso.


  Hal no podía evitar admirar la elección de semejante guarida.


  —Una nave que pasara por allí podría ver ese bergantín —admitió—, si no fuera porque estaba en el fondeadero, esta Ilha Metundo se vería tan desierta como cualquiera de las otras islas Quirimbas.


  A medida que el Delft también recogía sus velas, el Rama dorada desaceleró y, al perder impulso, empezó a mecerse en el suave oleaje. El ancla salpicó en el agua tibia y la cadena resonó al desenrollarse. La nave giró suavemente en redondo antes de ubicase en un extremo de la línea y aquellos de la tripulación que no estaban trabajando cruzaron hasta la borda de babor para echar un buen vistazo a esa gente que se reunía en la playa, comiéndose con los ojos al Rama.


  —¿Esa es su pequeña armada, eh? —dijo Hal, mirando al hermoso bergantín fondeado junto a tres grandes dhows y varias embarcaciones menores en la protegida bahía.


  —El Aquiles —informó Tromp—. Tal vez no sea el tipo de nave que haga temblar en sus botas a los capitanes de mar, pero ha capturado más presas de las que le correspondían.


  —Le creo, señor Tromp —aceptó Hal—. Y apuesto a que es veloz.


  —Ja, como una flecha —coincidió Tromp—. Y sus artilleros atienden a esas semiculebrinas y sacres tan bien como cualquier tripulación en el mar.


  Los cañones del Aquiles no eran los asesinos de barcos de ocho pies de largo del Rama dorada, pero tampoco tenían que serlo. La mayoría de las veces serían cargados con metralla en lugar de balas redondas.


  —Es en el abordaje que el capitán Rivers se gana su oro —explicó Tromp—. Sus hombres son demonios, capitán Courtney. Ja, la mayoría de las tripulaciones estarían dispuestas a saltar por la borda antes que pelear con ellos.


  Hal pensó en el capitán pirata al que habían venido a ver. Conocía el nombre de Rivers. Otros capitanes, amigos de su padre, habían mencionado al hombre. Era un renegado, un sobreviviente de la guerra civil que había huido de Inglaterra y en ese momento acechaba en el océano Índico, desde el cabo de Buena Esperanza hasta la costa de África Oriental al norte de Madagascar, atacando mercantes y esclavistas según le permitieran los vientos monzones, sin importar bajo qué bandera navegaban.


  —Es un asesino, sir Henry —le advirtió Tromp.


  —Eso me han dicho —asintió Hal, pensativo. En ese momento estaba más dubitativo que nunca acerca de la conveniencia de tratar con un asesino, un enemigo de la corona inglesa, nada menos.


  —Pero tengo un arreglo con el hombre —le aseguró Tromp.


  —Claro, ambos son piratas —aceptó Hal, dirigiéndole una mirada pétrea.


  Tromp se encogió de hombros como quitándose el agua de una alquitranada chaqueta marina.


  —Eso que a menudo dos hombres, tienen en común se convierte en la grasa que ayuda a girar las ruedas del comercio. —Luego, al ver la incomodidad de Hal, Tromp sonrió—. De todas maneras, veo que a usted, un honorable barón inglés, la idea de hacer frente a semejante hombre le resulta… ¿cómo puedo decirlo? Desagradable.


  Hal suspiró, mirando a los piratas que se amontonaban en la playa. Estuvo a medias tentado de gritar a Ned Tyler que levara ancla, extendiera las velas al viento y llevara al Rama de vuelta a las buenas y honestas aguas profundas.


  —No puedo dejar de preguntarme qué pensaría mi padre de ello —concordó.


  —Deje este asunto en mis manos, capitán. —Tromp estaba tratando de no sonreír—. Me ocuparé del capitán Rivers y usted conservará las manos limpias de todo esto.


  Hal le lanzó una mirada escéptica y Tromp levantó una mano apaciguadora.


  —Casi limpia, de todos modos —se corrigió el holandés.


  Hal miró de nuevo hacia la playa. «Ya estamos aquí», pensó, «de modo que sigamos adelante con ello.» Pero lo haría a su manera.


  —¡Señor Lovell, prepare las pinazas! —ordenó. Tromp podía poner su fe en este pirata Rivers, pero Hal no confiaría en él en lo más mínimo. No iba a remar a tierra, a ese nido de piratas, en un maldito bote. No, iría en una pinaza, sobre cuyas bordas se habían montado cañones giratorios y en cuyas bancadas iban hombres armados con mosquetes y las mechas encendidas y listas.


  —¿Es ese, señor Tromp? —preguntó Hal, aunque sabía que desperdiciaba el aliento. Hal no tenía la menor duda de que el hombre alto con el cabello largo canoso recogido era Rivers. Llevaba amplios calzones de lienzo y una camisa de algodón, como casi todos los hombres allí, pero era su rostro y su porte lo que incluso a esa distancia lo hacía diferente.


  —Ja. Ese es él.


  —No va a estar contento con usted por haber traído un barco como este a su guarida. No sólo me ha enseñado el camino por los arrecifes, sino que además a esta distancia yo podría atacar al Aquiles y hacerlo astillas, si quisiera.


  —Puede que no esté contento conmigo —admitió Tromp—, pero un frasco de lágrimas de la Virgen lo compensará por eso. —Sus ojos brillaban—. Un tesoro como este se venderá por cien libras, o rupias de oro y de plata suficientes como para llenar una de sus botas.


  Hal dejó escapar un gruñido escéptico y luego miró hacia su timonel.


  —Y tú, Daniel, quiero cuarenta hombres buenos y mosquetes. Y trae los barriles que tomamos del Delft. Todos, por favor, porque me va a encantar verles el fondo.


  —¡Sí, capitán! —respondió el Grandote Daniel, luego se puso a elegir el grupo para ir a tierra y les ordenó a los amadoda que bajaran a la bodega para subir las famosas reliquias.


  —Señor Tyler, prepare a los artilleros para tenerlos listos y tenga mi catalejo a mano. A la primera señal de problemas quiero que hunda ese bergantín y abra las puertas del infierno a esos piratas.


  Ned Tyler dejó ver una sonrisa desdentada.


  —Apenas cualquiera de esos pícaros y bribones siquiera trate de mirarlo raro, simplemente dispare la pistola y lo siguiente que verá son los pedazos de esa nave cayendo del cielo como una lluvia de sangre, capitán.


  —Muy bien —aprobó Hal, y al hacerlo se volvió y cruzó la cubierta para pasar junto a los hombres que trabajaban y dirigirse a su camarote a fin de vestirse con la ropa adecuada para un barón, capitán de una fragata de la calidad del Rama dorada, y hombre leal a la corona de Inglaterra. Y si, por Dios, este pirata Rivers les hacía trampa, iba a tener que pagar por ello con su vida.


  —Bien, Tromp, por qué has venido aquí entonces, ¿eh? —Rivers le hizo una seña a un muchacho que corrió con el sombrero de ala ancha y penacho de plumas blancas de su amo—. Y en un barco tan espléndido, por Dios. —Se puso el sombrero de ala ancha, de modo que ya no tuvo que entrecerrar los ojos para protegerse del sol y su reflejo en el mar detrás de Hal y su grupo.


  La mayoría de los hombres del Rama estaban allí parados con las olas bañándoles los tobillos, pero cuatro permanecían en las pinazas varadas en medio de la playa, junto a los cañones giratorios cargados con metralla. Aboli estaba junto al hombro derecho de Hal con un hacha de abordaje de aspecto siniestro y no se le escapaba a su capitán que el africano se vería muy a tono entre estos pícaros y renegados de todo color y credo.


  —Es para mí, ¿verdad, capitán? —preguntó Rivers.


  —¡Ja, ja! —rio Tromp—. Aun si fuera mío, nunca me separaría de él. —Mientras Hal se contenía, esperando su momento, el holandés se adelantó para darle la mano al pirata—. Y ya no soy capitán —agregó sin la menor señal discernible de vergüenza—. Ahora soy segundo oficial del Rama dorada. —Se volvió hacia Hal—. Permíteme presentarte a nuestro capitán, sir Henry Courtney.


  Rivers dirigió sus ojos azules hacia Hal, evaluándolo antes de ofrecerle la mano. Hal era reacio a dársela, por temor a deshonrarse a sí mismo y a su sangre por hacerlo. Sintió que Tromp a su lado estaba tenso, escuchó que sus hombres detrás de él soplaban sus mechas lentas a fin de mantener las brasas al rojo vivo para el caso de que las cosas se pusieran feas.


  —Gundwane —murmuró Aboli por lo bajo.


  Hal se adelantó y tomó la mano del capitán pirata.


  —Es usted tristemente célebre, capitán Rivers —le dijo.


  El pirata se mostró completamente indiferente al desaire.


  —En mi negocio una mala reputación vale su peso en marfil, oro, esclavos o lo que sea. Un mercader que no reconozca mi barco o mi enseña podría tontamente decidir hacer una pelea por ello.


  Dirigió su mirada a Tromp.


  —Es raro, pero sucede. Que de repente un capitán valore su honor por encima de las vidas de sus hombres. Por lo general, ese es el último error que jamás cometerá. —Frunció el entrecejo—. Y yo también he oído mencionar su nombre, capitán. Usted debe ser el hijo de Franky Courtney. ¿Por qué no está él como capitán de esa magnífica nave suya? Tiene todavía una más grande, ¿verdad?


  —Mi padre fue asesinado —explicó Hal—. Los colonos holandeses en Buena Esperanza lo acusaron falsamente de piratería y luego lo torturaron y lo mataron.


  Rivers señaló con la boquilla de la pipa a Tromp.


  —Los holandeses mataron a su padre y, sin embargo, aquí estás aliado con uno de ellos, ¿eh?


  —Tromp no tuvo nada que ver con la muerte de mi padre.


  —Demasiado ocupado causando daño en otra parte, me atrevo a decir. ¿No es así, mijnheer Tromp?


  El holandés se encogió de hombros y sonrió.


  —Vaya, me conoces demasiado bien, Rivers.


  —Seguro que sí… y por qué no me dices qué te trae aquí, antes de que empiece a preocuparme y sospechar que podrías estar ahora preparando alguna maldad, y me apodere de esas naves tuyas.


  —Ni siquiera piense en intentar tan temeraria maniobra, Rivers. Los cañones de mis naves están cargados, y sus tripulaciones están junto a ellos, listas y con las mechas encendidas en sus manos.


  —Eres joven, capitán Courtney —continuó Rivers, sin la menor señal de preocupación—. Que un muchacho como tú tenga un barco como ese, bueno, es muy impresionante. Y ahora que lo pienso, me han dicho que los árabes andan quejándose por los estragos que les causaste en el mar Rojo durante la Guerra de Etiopía. ¿Cómo era que te llamaban? El Tazar, es decir, Barracuda, ¿no es así?


  —No llego a ver qué tiene que ver todo eso con nuestra situación actual.


  —Nada en absoluto. Sólo que hasta un pez como la barracuda, con todos esos dientes afilados en la boca, cae envuelto en una red de tanto en tanto. Atrapado se podría decir. Así como estás ahora, ¿no?


  —¿Qué quiere decir? —exclamó Hal, mientras el ruido del disparo de una de las culebrinas del Rama volaba por encima el agua.


  Hal se volvió con un sobresalto para mirar a su nave y la columna de humo que se elevaba desde el medio del barco desde una tronera. Ned Tyler había hecho un disparo de advertencia y en ese momento la razón era obvia. Una pequeña flota de canoas había dado la vuelta al promontorio que protegía la bahía y se estaba acercando al Rama dorada por el lado de babor, con sus tripulaciones remando furiosamente. Hal contó cuatro canoas, cada una con cinco o seis hombres, y también una de las canoas grandes, pesadas, de fondo plano, que los españoles llamaban piraguas, cargada con tal vez unos veinticinco marineros más.


  —Están llegando por debajo de nuestros cañones —murmuró Aboli, de modo que el señor Tyler no puede disparar contra ellos.


  Hal lanzó un improperio. Esas canoas habían aparecido de la nada y los hombres en ellas estaban armados con mosquetes cuyos largos cañones apuntaban a la borda del Rama, listos para descargar una lluvia de fuego mortal sobre la tripulación. Se dio vuelta y vio que Rivers había clavado una enorme espada con empuñadura de canasta en la arena precisamente delante de él, todavía balanceándose ligeramente. Lo que el pirata dijo a continuación le dio a Hal como una patada en el estómago.


  —Mi cabo, el señor Dowling, y sus hombres llevan granadas, sir Henry, y estarán felices de lanzarlas sobre su nave.


  Fueran como bolas de hierro fundido o botellas de vidrio llenas de pólvora negra y encendidas con una mecha, estas bombas explosivas sorprenderían, enceguecerían y quemarían a la tripulación del Rama, y Hal compartió una mirada de alarma con Aboli.


  —Y cuando tus hombres estén corriendo por la cubierta como gallinas con un zorro en el gallinero, mis muchachos van a inutilizar el timón.


  Al escuchar esto, muchos de los hombres de Rivers gritaron de alegría, exultantes ante la posibilidad de obtener una presa como aquella sin que la mayor parte de ellos se hubiera siquiera embarcado.


  Hal estaría perdido si dejaba que Rivers lo amenazara de esa manera sin darle una respuesta.


  —Usted olvida los cañones en la antigua nave del señor Tromp, el Delft —le advirtió—. Para no hablar de las mortales armas de mis dos pinazas que están apuntadas directamente a usted, capitán Rivers. Así que convengamos en que los dos podemos hacernos mucho daño mutuamente. Y ahora, una vez hecho esto, quizá le gustaría saber por qué estoy aquí.


  Rivers miró a Hal por un segundo mientras el silencio se extendía por toda la bahía. Luego se echó a reír.


  —Por Dios, sin dudas eres el hijo de Franky. Él era un bribón de sangre fría como tú. Y no me mires con aire de superioridad, señorito Courtney. Puedes muy bien considerarte un sir y estoy seguro de que tu padre tenía lujosas cartas firmadas por el mismo rey Carlos, diciéndole que podía reventar a cualquier holandés o portugués que se le ocurriera. Pero la verdad es que tomaba barcos por el dinero y el tesoro y lo que fuera. Él era un pirata, igual que yo.


  —Mi padre era un hombre de honor, señor, un caballero Gran Maestre de la Orden del Templo…


  —¡Bla, bla, bla! —lo interrumpió Rivers—. Tu padre era un maldito y excelente marinero, y un todavía mejor apresador de naves ajenas. Y ahora que lo miro bien, apuesto a que tú tomaste esa nave a otro hombre. Niégalo, si puedes…


  —Se la quité a un hombre que merecía perderla.


  —¡Ja, ja, ja! ¿No lo merecen todos? —Rivers miró a Hal—. Eres un joven cachorro provocador, ¿no? Apuesto a que has enojado tanto a muchos hombres del doble de tu edad que todos ellos quieren verte muerto.


  —Y, sin embargo, aquí estoy todavía vivo.


  —Así es, efectivamente. —El capitán Rivers aspiró su pipa—. Ahora bien… He tenido un largo y agotador día y me gustaría mucho acostarme en mi hamaca y descansar un rato a la sombra, como cualquier hombre sensato debe hacer cuando el sol calienta como ahora. Así que, ¿por qué no les dices a tus chicos que regresen a su nave y yo les ordenaré a mis muchachos que vuelvan a la orilla? No se ha hecho daño alguno, y nadie salió lastimado. Y en cuanto a ti, muchacho hijo de Franky, ¿esa orden a la que ustedes los Courtney pertenecen les prohíbe tomar alguna bebida fuerte?


  —Soy un caballero, no un musulmán. Así que sí, voy a tomar una copa con usted —aceptó Hal, tratando de forzar una sonrisa.


  —Muy bien, entonces, vuelve aquí para el ocaso. Solo. Hablaremos entonces. Me dirás qué es lo que quieres… porque si tú no quisieras algo, seguramente no estarías aquí. Y yo te diré si vas a conseguirlo, o no.


  Una vez dicho esto, Rivers sacó su espada de la arena, la metió de nuevo en la funda en su cadera izquierda y, dando la espalda a Hal, desanduvo el camino de la playa.


  Había antorchas clavadas en la arena y sus llamas parpadeaban y bailaban en la brisa cálida. Las dos pistolas de chispa de Hal estaban cargadas y listas y la espada ajustada en su vaina. Si el capitán Rivers tenía la traición en mente, entonces Hal caería luchando como el mismo diablo.


  Conforme a lo solicitado, había acudido solo, muy para consternación de Aboli y sus otros oficiales. Pero en el corto tiempo que Hal había conocido al capitán Rivers, había aprendido lo suficiente como para estar seguro de que el pirata haría las cosas a su manera o no las haría en absoluto. De modo que allí estaban, los dos sentados junto a una pequeña mesa en la playa, con una botella de vino de Madeira y un par de vasos de cristal entre ellos, todo eso alguna vez propiedad del capitán portugués cuyo barco había naufragado en el arrecife al sur de la isla. Por encima de ellos se extendía la bóveda infinita del cielo en toda su magnificencia. Las estrellas cubrían el cielo nocturno, reluciendo como joyas, y Hal se preguntó si Judith estaría mirando las mismas constelaciones, o estaría atrapada en alguna mazmorra oscura, sin aire, sin poder ver el cielo de día ni de noche.


  —Así que Tromp trató de tomar tu barco, ¿eh? —dijo el capitán pirata mientras llenaba la copa de Hal.


  —Lo intentó y fracasó —asintió Hal.


  Aboli, Tromp y el Grandote Daniel estaban en la falúa no lejos en el borde del agua. Las pinazas estaban de regreso en el Rama y Hal confiaba en que si volvían a aparecer las canoas de Rivers, el señor Tyler podría hundirlas en el agua antes de que hubieran tenido la oportunidad de llegar debajo de los cañones. En cuanto a los hombres de Rivers, Hal no podía ver ninguno, aunque sabía que debían estar por ahí, en la oscuridad.


  —Sin embargo, Tromp ha demostrado ser útil para mí desde entonces —explicó Hal.


  Miró a su alrededor. Las únicas señales de vida eran los pequeños cangrejos que se movían por la arena y las ocasionales carcajadas de la gente divirtiéndose en algún lugar más allá de la vegetación detrás de ellos.


  —Como usted sabe muy bien, señor, mis enemigos me han quitado a alguien. —Las palabras eran casi demasiado dolorosas al ser pronunciadas—. Alguien caro a mi corazón. Voy a traerla de vuelta, capitán, y mataré a aquellos que se la llevaron. Pero no puedo hacerlo solo.


  En los siguientes minutos, Hal contó la historia de la captura y secuestro de Judith. Explicó que ella iba a ser puesta a la venta en el próximo gran día de mercado de esclavos en Zanzíbar y que la única forma segura de recuperarla era comprarla, pero que él no podía ser el comprador.


  Rivers escuchó atentamente lo que él tenía que decir y después preguntó:


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de que ella estará en la subasta cuando tú dices?


  —Mis hombres y yo obtuvimos la información del cónsul Grey.


  —¿El mismo hombre que te traicionó en el primer lugar?


  —El mismo.


  —¿Por qué creerle ahora, entonces? ¿No se te ha ocurrido que esta conversación de una subasta puede ser simplemente un señuelo para atraerte a una trampa?


  —Por supuesto, pero entonces me pregunto: ¿qué diferencia hay? Sólo puedo tener una muy pequeña posibilidad de recuperar a la mujer que amo si voy al mercado, pero no tengo ninguna oportunidad en absoluto si no lo hago.


  —¿Y dónde entro yo en todo esto?


  —Quiero que puje por ella para mí. Está claro que no puedo ser visto pujando y tampoco puede hacerlo alguien que se sepa que está relacionado conmigo. Y no hay ninguna conexión entre usted y yo… ninguna que alguien fuera de esta isla conozca. Supongo que es conocido por los comerciantes en el mercado.


  —Lo soy.


  —Y que Zanzíbar es, por lo menos, uno de los lugares en los que no lo están buscando por sus crímenes.


  —He tenido cuidado de no ofender a sus gobernantes, y mientras las cosas sigan siendo así, soy libre de ir allí. Como lo has descubierto, Courtney, Zanzíbar es una ley en sí misma. Las leyes del mundo no se aplican allí. Piensa en ello como un gran bazar. Uno puede comprar cualquier cosa allí y casi a cualquiera. Bueno, eso ya lo sabes. Tú vas a comprar a tu propia mujer.


  —O usted lo hará para mí.


  —¿Y qué posible razón podría tener yo para hacer eso, sabiendo que no me hará ningún bien estar vinculado contigo? No me preocupa arriesgar mi pellejo, Courtney. No estaría yo aquí si no fuera así. Pero me gusta hacerlo en términos favorables.


  Hal miró a Rivers, que estaba sentado y envuelto en el propio humo de su pipa. Sabía que no había nada que ganar suplicando o mostrándose demasiado desesperado. Tenía que mantener la calma, sin importar cuán salvajemente cada segundo que estaba lejos de Judith le rompía el corazón.


  —¿Alguna vez Tromp le ha hablado a usted sobre el comercio de reliquias religiosas? —le preguntó.


  Rivers asintió con la cabeza.


  —Sí, y con todos los detalles. Dice que los papistas pagan fortunas por un pedazo viejo de cualquier porquería que puedan asegurar perteneció a Jesús o a la Virgen. Y por una vez, estoy inclinado a creerle. He visto a todos los peregrinos haciendo cola para ver las reliquias de Santiago en Compostela. Podrían ser sólo viejos huesos de pollo si es por lo que ellos saben. Se puede hacer dinero con tontos como esos. Lástima que Tromp nunca lo logró. Yo podría haber tomado una parte.


  —Y todavía puede —aseguró Hal—. Cuando Tromp intentó la captura de mi Rama dorada, él y sus hombres estaban muriéndose de hambre. Pues, verá, no pudo permitirse el lujo de avituallar su barco correctamente antes de partir de Batavia y la razón fue que había dilapidado o, como él lo veía, invertido todos sus recursos en la fabricación de reliquias religiosas. Así que cuando me apoderé del Delft, encontré en sus bodegas barriles repletos de reliquias. Había ampollas con lágrimas de la Virgen, fragmentos de la Vera Cruz, incluso un número de prepucios que se dice fueron tomados de Nuestro Salvador en el momento de su circuncisión. Yo no me atrevería a comerciar con esas fraudulentas chucherías, pero no ignoro su valor para alguien dispuesto a hacerlo. Y estoy dispuesto a entregarle todo ese cargamento si usted está dispuesto a pujar para mí en Zanzíbar.


  —¿Estás sugiriendo que me falta moral?


  —Con respeto, capitán Rivers, toda su existencia sugiere eso.


  —Con respeto, capitán Courtney, estás hablando por el culo. Tienes razón en que yo alegremente trataría de vender estas reliquias a los jesuitas, a los peregrinos, al mismo maldito papa si quiere comprarlas, porque considero que la fe católica es la labor del Anticristo y lo haría de cualquier forma que pudiera. Yo luché por el Parlamento en la guerra y así lo hice porque odiaba a los Estuardo no sólo por ser tiranos, sino también por ser papistas. Así que voy a tener esas reliquias tuyas, y las voy a vender y cosechar mi recompensa con la conciencia tranquila. Pero las reliquias no son suficientes.


  —Tromp me asegura que tendrán un valor de varios cientos, incluso miles de libras.


  —No lo dudo. Pero mi cuello vale todavía más.


  —Bien, ¿qué se necesita para hacer que su cuello sienta que está recibiendo su debida recompensa?


  Rivers aspiró su pipa mientras consideraba la cuestión. Se echó hacia atrás y miró al cielo mientras echaba una corriente de humo de tabaco al aire de la noche. Luego se volvió a Hal y dijo:


  —Tomaré esas reliquias. Y también quiero el barco en el que viajaban.


  —¡Pero el Delft vale quinientas guineas!


  —El Delft es robado, ¿no? Tú mismo me lo dijiste. Tromp gastó todo su dinero en reliquias. Si no podía siquiera comprar alimentos, desde luego, no estaba de ninguna manera en posición de comprar esta espléndida carabela.


  —De qué manera Tromp adquirió el barco es asunto de él, no mío.


  —Hasta que tú lo vendas. Pues si alguien descubriera que estás vendiendo un barco perteneciente a la armada holandesa, tomada mientras Inglaterra y Holanda estaban en paz, bueno, serías ahorcado por piratería, ¿no?


  Lo dicho por Rivers tenía sentido, aunque de todos modos Hal se resistía a aceptar todas sus exigencias. Pero entonces, como si leyera su mente, Rivers dijo:


  —Cálmate, muchacho. Veo que no te gusta esto, un caballero como tú teniendo que negociar con un viejo pirata como yo. Pero considera esto: tú no quieres las reliquias y la nave no te sirve para nada. Pero de verdad quieres mucho a tu mujer. Así que si entregas dos cosas que no quieres por una que quieres, ¿es realmente tan mal negocio?


  —Tal vez, no —aceptó Hal.


  —Sea como fuere, estoy considerando tu propuesta en absoluto sólo porque yo también perdí a alguien alguna vez. —Rivers vació lo que quedaba del Madeira en su copa y bebió el vino, perdido en sus propios pensamientos—. ¿Cómo se llama esta mujer tuya? —finalmente le preguntó.


  —Judith. —El sonido de su nombre era una tortura para los oídos de Hal, el sabor del sufrimiento mismo para su alma.


  —Buena mujer, ¿verdad?


  —La mejor del mundo.


  —Lo mejor que un hombre puede tener, una buena mujer que lo ame —respondió Rivers.


  «Por Dios», pensó Hal, «el viejo hijo de puta curtido tiene un corazón después de todo.» Pero ese raro momento de sentimiento pronto desapareció porque lo siguiente que Rivers dijo fue:


  —¿Cómo piensas pagar por ella? Va a costar un ojo de la cara, si es tan buena como dices.


  —Usted ya conoce la respuesta.


  —¿Cómo es eso?


  —Usted contó mi éxito en la Guerra de Etiopía. Capturé a muchos dhows árabes, con todo tipo de carga a bordo. Como usted dijo: Yo soy el hijo y heredero de sir Francis Courtney. Y si bien podemos discutir si era un pirata criminal o un honorable corsario, no hay controversia en cuanto al éxito en sus empresas.


  —Entonces eso es todo lo que necesito saber. Así que mi respuesta es sí, capitán Courtney. Voy a ir contigo a Zanzíbar. Y cuando llegue allí, voy a comprar a tu mujer para ti.


  [image: ]


  La venta en el mercado de esclavos de sus especímenes más valorados y de más alto precio era la comidilla de Zanzíbar, pues, como los habitantes de la ciudad con orgullo decían de sí mismos, no había ningún otro lugar en toda África —posiblemente en el mundo— donde tanta carne humana de tan alta calidad fuera subastada. La tarde antes del gran acontecimiento Judith fue bajada al barracón, donde los esclavos eran encerrados en un recinto techado como ganado antes de ser puesto a la venta. Ella se había extrañamente acostumbrado a las ropas de harén que le habían dado para usar mientras fue prisionera del príncipe Jahan, pero en esta situación fue despojada de toda la ropa, salvo un pequeño delantal que se agitaba como un péndulo por delante de sus partes íntimas, como una desnuda pretensión de modestia. Tenía las manos atadas a la espalda, le pusieron en la cabeza un cabestro unido a una cuerda y la llevaron a una pista para ser examinada por una multitud de comerciantes que estaban inspeccionando la mercadería antes de la venta.


  Judith se vio obligada a mantenerse de pie, inmóvil y muda, mientras manos ásperas le tocaban los pechos, como mujeres eligiendo verduras en el mercado. La hicieron inclinarse hacia adelante con las piernas bien separadas y su parte inferior apuntando en dirección a los mercaderes para que estos pudieran ver sus partes más íntimas. Aquellos hombres hasta le abrían los labios para examinarle los dientes como si fueran los de un caballo.


  Todo el tiempo recordaba una conversación que ella y Hal habían mantenido con Aboli una noche en el Rama. La charla giraba en torno a las experiencias de los dos hombres como prisioneros, y de hecho esclavos, de los holandeses en la Colonia del Cabo.


  —¿Sabes cuál es tu problema, Gundwane? Siempre querías luchar. Pero lo primero que un esclavo debe aprender es que no se gana nada ofreciendo pelea. Los amos te van a azotar en el mejor de los casos. En el peor, te ponen en una jaula o en un cajón, o en un agujero en el suelo, y te dejan al sol abrasador o bajo la lluvia del monzón hasta que mueres o aprendes la lección. Así que no hay que darles ese placer. No hay que decir nada. Aguantar su crueldad, sus insultos, su manera de tratar a seres humanos como si fueran menos que animales. Soportar parar seguir viviendo y para que tus hijos vivan. Y rezar para ser libre algún día.


  De modo que Judith soportaba y se mantenía en silencio. Miró buscando a Hal en la multitud, sin saber si realmente quería que él estuviera allí, sólo para saber que él iba a venir por ella, o si simplemente sería demasiado, para los dos, soportar verla degradada de esa manera. Pero era difícil, muy amargo y difícil, y lo que hacía que fuera peor, era que a pesar de que los hombres que la examinaban hablaban libremente acerca de lo que estaban viendo, como si ella fuera simplemente otro animal mudo, ella comprendía demasiado bien a muchos de ellos.


  Cuando era niña, Judith había acompañado a su padre en misiones diplomáticas no sólo a Venecia, sino también a muchas de las otras grandes cortes de Europa. Por ser joven, con un don natural para los idiomas, había adquirido conocimientos superficiales y en algunos casos un considerable grado de fluidez de varias lenguas europeas además del amárico y el árabe que formaban parte de su cultura de nacimiento. Ahora bien, esa comprensión también era una maldición, pues pudo entender cuando un holandés le decía a su amigo:


  —¿Sabías que esta vaca lleva consigo un ternero? Ja, y el mocoso es de un hombre blanco.


  Un comerciante portugués le preguntó a otro:


  —¿Por qué el sultán vende una joya negra como esta? ¡Si fuera mía, la mantendría atada a mi cama!


  —Escuché el rumor de que es una especie de venganza —llegó la respuesta—. Es obvio que ella es de alta cuna, mira sus bonitas manos, ni un callo en ninguna parte. Se dice que su identidad va a ser revelada cuando salga en la subasta. Dicen que solo su nombre agregará diez mil rupias de plata al precio.


  —¿Quién es ella entonces, la reina de Saba?


  —No me importa cuál sea su nombre, le pondría uno distinto cada día de la semana.


  Y entonces, en uno de los momentos en que ella estaba inclinada y completamente expuesta, se oyó una voz árabe que decía:


  —No ha sido circuncidada, mira sus labios y su botoncito que siguen intactos. Así que ella todavía siente placer.


  Y otra que replicaba:


  —Es vergonzoso e impuro cuando gritan y gimen, y las mujeres como esta están desesperadas por un hombre. Cuanto más a menudo lo hacen, más felices son.


  —¿Entonces vas a pujar por ella?


  —¿Para qué gastar dinero? ¡Una mujer como esta se entrega por nada!


  Pasó la noche aterrorizada, inquieta, en varios momentos con lágrimas. Por la mañana le dieron un tazón de avena y leche, luego le arrojaron un balde de agua encima y una aburrida y gorda mujer africana de mediana edad le pasó grasa en la piel para hacer que brillara, de una manera tan brusca que de repente hizo que Judith se sintiera casi agradecida por el cuidado suave que las jóvenes le habían procurado para que estuviera lista para el príncipe.


  Las horas pasaban lentamente. Poco a poco el corral donde la mantenían encerrada, directamente detrás de la plataforma de la subasta propiamente dicha, se fue vaciando a medida que un esclavo tras otro era llevado para ser vendido. Podía escuchar la voz del subastador omaní hablando en árabe mientras describía cada nueva pieza de mercancía e instaba a los clientes a subir sus ofertas. Entonces un africano, él mismo un esclavo del subastador, se acercó a ella, agarró la cuerda que colgaba entre sus pechos y la condujo hasta la plataforma de la subasta. De repente se dio cuenta de que el subastador estaba hablando de ella, y decía:


  —Y ahora, respetables caballeros, tengo una joya más allá de todo precio para ofrecerles, propiedad del propio sultán Sadiq Khan Jahan, quien la capturó cuando ella fue tan tonta y tan orgullosa como para creer que podría espiar en secreto en Zanzíbar. ¡Esta mujer es el general Judith Nazet!


  Un grito ahogado se elevó desde la multitud de oferentes y espectadores, seguido de un zumbido emocionado de parloteo, de modo que el subastador tuvo que gritar para hacerse oír cuando continuó.


  —Ella es el orgullo del pueblo infiel de Etiopía, el flagelo de los fieles, la asesina de los que aman a Dios… pero nuestro gran príncipe la ha dominado y ahora, en su infinita generosidad, la ofrece a cualquier hombre que desee tenerla.


  Estalló una gran ovación y el subastador tuvo que esperar a que se calmara antes de continuar.


  —Pero hay más. Esta mujer no es sólo un demonio vengativo en forma de mujer. Es una puta, una prostituta que le abrió las piernas a un hombre para recibir su semilla en su interior. Ahora ella lleva un niño, que se vende con ella… el niño del capitán inglés de mar Henry Courtney, a quien los hombres llaman El Tazar, pues al igual que una barracuda, mató sin piedad al atacar las naves de los fieles. ¡Señores, el siguiente artículo en subasta es el general Judith Nazet!


  Y así, acompañada por el ruido de los aplausos, los silbidos y las sugerencias obscenas gritadas en cientos de lenguas, Judith fue llevada desde su encierro hacia la plataforma donde sería vendida.


  Hal se secó el sudor de la frente y hacía todo lo posible para mantener bajo control su corazón acelerado. Había una tribuna cubierta a lo largo de un costado del mercado, dos filas de bancos, suficientemente elevados como para que los compradores más ricos pudieran ver todo el proceso con un cierto grado de comodidad. En el centro de esa tribuna se alzaba un palco especial para que se sentaran el sultán y un par de invitados escogidos, apartados de la vista del público. Hal mientras tanto, se había escondido entre la gente común y la chusma, una multitud de varios cientos de personas, hacinados en un recinto al aire libre sin sombra y a pleno sol del mediodía, gritando, empujándose y chocando entre ellos mientras hacían todo lo posible para tener una mejor vista de los esclavos que salían a la venta. Frente a la muchedumbre rebelde, la plataforma para los esclavos parecía un corto tramo de cuatro escalones visto de costado. El esclavo que estaba siendo vendido era llevado hasta el escalón más alto para dar a los compradores la mejor vista posible. El subastador se paraba en el segundo escalón, de vez en cuando subiendo al tercero cuando era necesario para ver a algún postor en la parte de atrás de la multitud. En el inferior había dos de los más grandes y más fuertemente musculosos esclavos de confianza del subastador, armados con dos pesados y largos garrotes para golpear a cualquiera en la plataforma que fuera tan tonto como para saltar y tratar de escapar.


  Hal estaba a unos dos tercios de la extensión del lugar yendo hacia atrás desde el frente. No se había afeitado desde que salió de Zanzíbar la noche en que Judith fue capturada y también había dejado que su cabello quedara suelto y lacio alrededor de su cara. Al mismo tiempo estaba vestido con las más espléndidas galas que poseía, con la intención de sugerir la imagen de un hombre de conducta y moral reprochable que, sin embargo, tenía el dinero suficiente como para gastar en caras vestimentas. Alguien como un mercader de esclavos, en otras palabras.


  Para su gran furia, Aboli había quedado atrás en la nave de Rivers, el Aquiles, junto con el Grandote Daniel y algunos hombres del Rama suficientemente sanguinarios como para impedir que el pirata y su tripulación escaparan y dejarán varado a Hal, en caso de que algo saliera mal.


  —Lo siento, viejo amigo —le había dicho Hal—, pero eres demasiado detectable y nuestra relación es demasiado conocida. Si eres descubierto, de inmediato se supondrá que yo ando cerca. El señor Tromp será mi compañero en esta ocasión. Será más seguro en ese sentido.


  Por supuesto, Hal sabía, como lo sabía Aboli, que habría sido mucho más seguro si no hubiera ido a tierra de ninguna manera, y dejara que Rivers comprara a Judith y la trajera de regreso a la nave. Pero no podía soportar pensar en ella ante la terrible experiencia de ser vendida como esclava sin el consuelo de su presencia, y tampoco confiaba en que Rivers no se saliera con alguna clase de truco. Era un ladrón de profesión, después de todo. Sería absurdo no suponer que si pudiera robarse a Judith, lo haría.


  Y luego, después de que un pobre desgraciado tras otro fueron vendidos, el subastador llamó al último y mejor artículo para la venta de ese día, y presentó a Judith, describiéndola de una manera que la difamaba y vilipendiaba, incluso mencionando a Hal como el padre de la criatura… y allí apareció ella, sobre la plataforma de la subasta, con una cuerda alrededor del cuello y las manos atadas a la espalda para que no tuviera forma de cubrirse o de proteger su pudor de los lascivos ojos de los hombres, que la veían nada más que como un objeto para comerciar y luego usar.


  Hal se llenó de una rabia más poderosa que cualquier otra que jamás hubiera conocido. La sangre le latía en las sienes, su visión parecía borronearse mientras descendía una niebla roja y su respiración se hacía pesada y ronca. Estaba cerca de la locura furiosa que en muy raras ocasiones se había apoderado de él en el fragor de la batalla y estaba precisamente al borde de lanzarse solo sobre la plataforma de los esclavos, cuando sintió un fuerte apretón de una mano en el brazo derecho, por encima del codo.


  —¡No! —susurró Tromp, y luego otra vez—: ¡No lo haga! Sé lo que está sintiendo. Sé que quiere luchar contra todos ellos. Pero debe ser paciente. Deje que Rivers haga lo que debe hacerse. Si llama la atención sobre usted mismo ahora, todo estará perdido.


  Hal apenas oyó una palabra de lo que dijo Tromp. Pero el freno físico y el sonido de su voz fueron suficientes para mantenerlo atrás hasta que aquella furia se calmó un poco.


  Luego de esto, Hal mantuvo el cuerpo y la voz bajo control. Se dijo a sí mismo que no debía entrar en pánico cuando comenzó la subasta y el precio subía rápidamente, sin siquiera un guiño al subastador por parte de Rivers, pues el pirata había dicho que iba a esperar el momento oportuno antes de hacer su juego. Pero con sus ojos fijos en Judith, Hal en su mente gritaba: «Estoy aquí, mi amor. No te preocupes. Todo estará bien. ¡Estoy aquí!».


  En la subasta de esclavos había niños de la calle, como los había por todas partes en Zanzíbar, tratando de vender frutas que daban asco a espectadores hambrientos, o metiendo la mano en los bolsillos de esos mismos hombres, o simplemente satisfaciendo su curiosidad, pues sólo una decapitación pública rivalizaba con una gran subasta de esclavos como atracción para cualquier nacido y criado en Zanzíbar.


  Uno de esos vándalos, sin embargo, no hacía ningún intento de sacarle dinero alguno a nadie, fuera por comercio o por robo. Tampoco estaba absorto en la subasta, aunque echaba de vez en cuando miradas de ojos tristes en la dirección de Judith Nazet. En cambio, dedicaba toda su atención a un solo hombre. Pues él seguía órdenes y estas eran claras: «Haga lo que haga, y donde quiera que vaya, síguelo. Y no le quites la mirada de encima hasta que él, o tú, o ambos salgan del puerto y se alejen navegando de esta isla».


  Y una mirada a los ojos del hombre que le había dado esas órdenes fue suficiente para convencer al muchachito —aunque no se había sentido muy inclinado a hacerlo al principio— de que debía seguir sus indicaciones al pie de la letra.


  Grey había persuadido al príncipe Jahan acerca de que él debía ser quien buscara a Courtney en la multitud.


  —Es cierto que el Buitre conoce a Courtney incluso mejor que yo —había dicho—. Pero la presencia de ese monstruo enmascarado sería suficiente para distraer a la multitud, para hacer que los hombres hablaran y tal vez incluso para llamar la atención sobre nuestro verdadero propósito. A mí se me conoce por ser un hombre que siempre está interesado en la mejor carne humana. He hecho compras durante muchos años y nadie se sorprenderá al verme. Ciertamente conozco a Courtney lo suficiente como para reconocerlo. E incluso si no lo reconozco, no importa. Pues pienso descubrir nuestro objetivo sin siquiera mirar entre la multitud.


  Así que ya estaba sentado en la primera fila de la tribuna cubierta, con el capitán de la guardia del sultán a su lado, mirando a la mujer Nazet mientras las ofertas por ella eran cada vez más altas. Grey se sentía a medias tentado de hacer una oferta él mismo, pues por Alá que era una mujer de buen aspecto y casi suficiente para tentar a un hombre a abandonar los placeres que los muchachos jóvenes podían proporcionarle. Pero no estaba él mirándola como un comprador o como un posible amante. Él tenía un propósito muy específico en mente y por eso tenía que mantener los ojos fijos firmemente en la hermosa cara de ella.


  Judith se negaba a dejarse humillar por hombres que eran poco mejores que animales. Ella era de sangre noble y tenía el rango de general. Iba a mantener su dignidad y su espíritu, sin importar lo mucho que esas bestias trataran de despojarla de ambos. Pero, ay, cuánto necesitaba ver a Hal y saber que él había ido para estar con ella y rescatarla de ese tormento. Pues él iba a llegar, ella lo sabía. No importaba cuán grande fuera el peligro, él iba a estar allí. ¿Pero dónde?


  «Estará disfrazado», se dijo a sí misma. «Así que debo buscar esas cosas que no pueden esconderse. El profundo verde mar de sus ojos; la orgullosa curva de la nariz; la forma en que, sin poder evitarlo, se mueve como un joven rey. Debo buscar las cosas que amo de mi hombre.»


  Y entonces lo vio. Por ahí en la multitud, dos ojos que observaban los de ella y los fijaba en ellos, y ella lo supo de inmediato, porque sintió en lo más profundo de su ser que sólo podían pertenecer al hombre que amaba. Así que ella devolvió la mirada y sonrió, apenas, porque no podía ocultar la alegría que sentía en su corazón.


  Y fue entonces cuando el cónsul Grey también sonrió, y siguió la mirada de Judith Nazet a través del recinto lleno de gente y vio a un hombre alto, moreno, desprolijo y vestido con una inapropiadamente elegante chaqueta, la ropa de un noble en el cuerpo de un salvaje. Entonces vio el perfil del hombre y la mirada de sus ojos que se dirigía a Judith. Se volvió hacia el capitán de la guardia y, haciendo todo lo posible para parecer que estaba sosteniendo nada más que una conversación informal, dijo:


  —Ese es su hombre. Ese es el capitán Courtney. Ahora ordene a sus hombres que vayan y lo atrapen.


  El Buitre estaba de pie en la parte posterior del palco del príncipe, con el esclavo que lo acompañaba siempre a todas partes, oculto en las sombras para que el público no se alarmara con su presencia. También había visto a Hal Courtney en la multitud. Por otra parte, él y Hamish Benbury conocían muy bien el paradero de Courtney, y había deducido el plan que tenía en mente en cuestión de horas después de que el Aquiles zarpara hacia Zanzíbar con la marea de la noche anterior.


  Benbury y el Buitre estaban enfrascados en una conversación con el dueño de los Tres Macacos la noche anterior cuando Rivers entró y pidió una botella de ron. Los tres capitanes se conocían entre sí, ya que estaban todos cortados por la misma tijera, continuaron conversando y mientras Rivers pasaba a una segunda botella y luego a una tercera, decidieron que había llegado a Zanzíbar para comprar un esclavo. Y no cualquier esclavo, sino el premio de lujo del sultán.


  Pero Rivers era un pirata más que un traficante de esclavos, así como un hombre puede ser un carpintero más que un impresor. Si de repente pasaba de una ocupación a otra tenía que haber una razón para ello y cuando Benbury envió a dos de sus hombres de mayor confianza a sentarse en el muelle, al ver al Aquiles y observar quién apareció en la cubierta, la razón se hizo evidente.


  Cuando la subasta llegó a su clímax y finalmente Rivers entró en la puja, el Buitre dio unos pasos adelante, de modo que fue brevemente visible para cualquiera que estuviera mirando hacia el palco privado del príncipe Jahan, hizo un solo movimiento de su cabeza enmascarada y se retiró hacia las sombras. Luego, sin decir una palabra, se deslizó por la puerta trasera del palco para bajar por los escalones hasta el terreno, con su esclavo que lo seguía sin despegarse de él como si fuera su propia sombra apenas unos pasos atrás. Los guardias que estaban apostados al pie de los escalones se movieron para dejarlo pasar entre ellos, porque sabían que él era una criatura del príncipe y obedecía a su amo en todos los sentidos. De modo que no se sorprendieron cuando el Buitre giró a la derecha y atravesó el recinto donde estaba el público para entrar en el espacio privado detrás de la misma plataforma de subastas.


  Rivers había seguido la subasta a la perfección. Ya sólo quedaba otro postor contra él y el precio había llegado a la vertiginosa altura de trescientas mil rupias de plata, una suma mucho, mucho mayor que cualquiera jamás pagada por un solo esclavo. Courtney tendría que vender su barco, renunciar a toda la riqueza de su familia e hipotecar sus bolas para recaudar el dinero, pero ese no era problema de Rivers.


  Estaba a punto de hacer lo que él estaba seguro iba a ser la oferta ganadora cuando sintió dos brazos que lo agarraban de uno y otro lado, y el pinchazo de un cuchillo, que atravesó la chaqueta y la piel en la parte baja de la espalda.


  —Perdone, capitán —una voz gruñó en sus oídos—. Pero el capitán Benbury le envía sus saludos y dice que si usted se aleja de inmediato y regresa a su nave, todo muy agradable y pacíficamente, no se verá obligado a matarlo.


  —Bueno, puedes decirle a tu maldito capitán… —comenzó Rivers. Entonces se detuvo y pensó para considerar el hecho de que el Delft ya estaba en su posesión y que preferiría estar vivo para disfrutar de la potencia de fuego que sería añadida a su flota privada, y concluyó de esta manera—: Dile que le deseo un buen día y te estaría agradecido si me dejaras pasar, porque creo que mi presencia es requerida a bordo de mi barco.


  Grey estaba siguiendo la subasta con un ojo y al mismo tiempo lanzaba fugaces y discretas miradas en dirección a Courtney. El capitán de la guardia había ubicado un grupo de sus hombres vestidos con ropas civiles a un lado del recinto. Estaban muy bien camuflados ya que resultaba imposible detectarlos mientras se acercaban a Courtney, aunque sabía que era eso lo que estaban haciendo. Y si él, conociendo sus planes, no podía distinguir a los hombres en la multitud, ¿cómo podría hacerlo su presa?


  Toda la atención de Hal estaba concentrada en la subasta. La tensión creada por el proceso de pujas era insoportable. A medida que el precio subía más y más, dejó de preocuparse por si podía permitírselo. Que se iba a empobrecer, era evidente. Bien podría quedar endeudado por los próximos años, quizás incluso por el resto de su vida. Pero si tenía a Judith y a su hijo —porque seguramente ella llevaba un varón en su vientre— a su lado, esas serían riquezas suficientes.


  Se volvió hacia Tromp, sólo por un breve momento de apoyo moral, pero el holandés no estaba allí. Hal no se preocupó. El movimiento de los hombres en el recinto público se parecía mucho al del agua contra una orilla, un patrón continuo de flujo, reflujo y de remolinos, y era muy fácil que dos hombres quedaran separados en la confusión.


  Se dio vuelta para volver a mirar la subasta. Le tomó un segundo darse cuenta de que la puja se había detenido. El subastador estaba llamando al «caballero inglés» para preguntarle si quería elevar su oferta. «Lo llama a Rivers», pensó Hal. «¿Qué diablos está haciendo?».


  Y entonces algo lo golpeó en el vientre, sacándole el aliento de su cuerpo y haciendo que se doblara de dolor. Luego lo golpearon de nuevo en la parte posterior de la cabeza.


  Y eso fue lo último que Hal Courtney supo de la subasta de esclavos.
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  Los hombres que se habían abierto camino en el recinto cuando el portón de entrada recién se abrió sabían que se enfrentaban a una importante espera antes de que comenzara la actividad, seguida de un largo proceso de ventas. Por lo tanto, muchos habían llevado cantimploras de agua, algunos alimentos variados para mantener a raya el hambre e incluso el ocasional traguito de ron. Un grupo de media docena de lobos de mar había instalado un pequeño campamento frente al recinto cubierto y había llegado con un habitual banquete de provisiones de la nave, productos recién comprados e incluso dos barriles de madera que contenían cerveza liviana o cerveza fuerte aguada, que se bebía tradicionalmente como un medio de hacer que el agua fuera tolerable y menos riesgosa para la salud. Una de las barricas rápidamente quedó seca. La otra, en cambio, fue empujada debajo de los asientos de la primera fila en el pabellón. Con toda la gente que daba vueltas por ahí se habría necesitado de verdad un ojo muy agudo para ver la línea negra de pólvora que iba desde la abierta boca en la parte superior del barril hasta unos cuantos centímetros antes de donde estaban aquellos marineros comiendo, bebiendo y hasta fumando pipas de tabaco mientras seguían el desarrollo de la subasta.


  Pero uno de los marineros no estaba de ninguna manera mirando la plataforma de la subasta. Él tenía los ojos puestos en el interior del palco del príncipe. Y cuando el Buitre llegó a la parte delantera y asintió con la cabeza, dio una fuerte chupada a su pipa para obtener un buen brillo, metió un pedazo de papel en la cazoleta y esperó hasta que se encendió para luego aplicar la llama a la línea de pólvora.


  La llama corrió a lo largo de la línea y hacia la barrica para allí encender los trapos cubiertos de alquitrán metidos en ella. Luego estos también comenzaron a arder y segundos después se oyeron los gritos desde el palco:


  —¡Fuego! ¡Ayuda! ¡Fuego!


  La venta no había llegado a su fin, pero el subastador no iba a esperar la oferta final. Agarró a Judith, casi la tiró desde la plataforma de la subasta, y luego él y sus guardias la arrastraron de nuevo al redil de donde la habían sacado unos minutos antes.


  Los estaba esperando el hombre de la máscara.


  —Me la llevo —dijo.


  El subastador vaciló. Sus guardias estaban con los ojos abiertos fijos en la máscara con sus ojos malignos y sus afilados dientes.


  —Pero… ¿y mi dinero? —protestó—. Se me aseguró que me iban a pagar una comisión, aunque no hubiera venta.


  —Ve al palacio por la mañana. Tendrás tu dinero. Pero me la voy a llevar —aseguró el Buitre. Y agarró la cuerda a la que Judith estaba atada y agregó—: Te puedo arrastrar con esto, o puedes correr como un ser humano, pero te voy a sacar de aquí, de cualquier manera que sea.


  Judith podía oír los gritos de pánico que venían del recinto de la subasta.


  —¿Me llevas de regreso al palacio? —preguntó.


  El Buitre asintió con la cabeza. Ella lo siguió por el barracón, alejándose cada vez más del caos causado por el fuego hacia una puerta en el otro extremo del complejo. Allí los esperaba el carruaje del príncipe, que tenía las ventanas tapadas.


  —Sube —ordenó el Buitre—. Estarás más segura si nadie puede verte.


  Judith hizo lo que le dijo, dándose cuenta de que esas palabras tenían sentido. Incluso antes del fuego, ella había podido sentir la extraña tensión en el aire. Había muchos hombres, mucha lujuria reprimida, así como codicia y energía masculina en bruto. Había pasado suficiente tiempo entre ejércitos como para saber que esos ingredientes estallaban con demasiada facilidad y se convertían en violencia.


  «Querido Dios, por favor mantén a Hal a salvo y fuera de peligro», rezó. Y luego se consoló con un simple pensamiento. «Si él está a salvo, y estoy todavía en el palacio del príncipe, entonces podremos no estar juntos, pero al menos todavía hay esperanza.»


  Recién cuando estuvo sentada en el carruaje dejó de preguntarse por qué todavía tenía las manos atadas en la espalda y la cuerda y el cabestro alrededor del cuello. Nunca la habían tratado de esa manera cuando era prisionera del príncipe. Entonces, ¿por qué el Buitre la dejaba atada e indefensa en ese momento?


  El Buitre vio a Judith en la parte trasera del carruaje y empujó a su propio esclavo allí también. Luego dio la vuelta hacia adelante y levantó el brazo hacia el conductor.


  —¿Me ayudas a subir, por favor? —pidió señalando con el pico el espacio vacío del asiento al lado del conductor.


  El conductor del carro se agachó para subir al Buitre.


  Este tomó la mano del otro hombre y luego, sin la menor advertencia, tiró con todas sus fuerzas, sorprendiendo al conductor para hacerle perder el equilibrio, sacarlo de su asiento y tirarlo al suelo.


  Mientras el conductor estaba cayendo, el Buitre ya lo había soltado. Luego sacó su espada y la movió en un arco de revés, cortándole la garganta.


  Mientras el otro hombre yacía en el suelo, asfixiándose en el charco de su propia sangre, el Buitre subió al asiento del carruaje, tomó las riendas con su mano de tres dedos y les gritó a los caballos para que partieran. Los animales oyeron la ira y la urgencia en su voz y partieron a toda velocidad, arrastrando al vehículo por las calles.


  Grey había estado apenas a unos pasos del lugar donde comenzó el fuego. Fue uno de los primeros en alarmar a la gente y después el primero en salir corriendo. La prioridad del capitán de la guardia fue organizar la evacuación segura del príncipe. Pero una vez que supo que su amo estaba a salvo en un carruaje rumbo al palacio, regresó al sitio de subastas para supervisar las cosas.


  Grey lo encontró unos minutos más tarde. Después de asegurarse, por pura formalidad, que el príncipe estaba ileso, este le hizo la pregunta que más le preocupaba.


  —¿Atraparon a Courtney?


  El capitán movió la cabeza.


  —No. Mis hombres lo vieron precisamente donde usted dijo. Fueron al lugar. Pero entonces comenzó el incendio. Para cuando llegaron a donde había estado Courtney, este había desaparecido.


  —Seguramente escapó con todos los que salían del recinto.


  El capitán de la guardia sacudió la cabeza.


  —No. Mis hombres han estado buscando. Estuvieron observando a la multitud… mientras todavía estaban todos en el recinto, y cuando salían, y después en las calles. No pudieron encontrar a El Tazar en ninguna parte.


  —Entonces tendré que encontrarlo yo —dijo el cónsul Grey, y pensó, pero no añadió en voz alta: «Pues mi futura prosperidad depende de eso».


  El carruaje se sacudió al detenerse, la puerta se abrió de golpe y allí estaba el Buitre.


  —¡Salga! —gruñó.


  Judith frunció el entrecejo. El Buitre bloqueaba casi toda su visión del mundo exterior, pero lo que podía ver no guardaba relación con el palacio.


  —¿Dónde estoy? —preguntó ella.


  El Buitre no respondió. En cambio sólo dijo:


  —Agárrenla.


  Se hizo a un lado y aparecieron otros dos hombres, uno blanco, el otro africano, allí parados. Se adelantaron para subir al carruaje. Judith se escabulló escapando de ellos, abrió la puerta del otro lado y se arrojó afuera…


  Directamente a los brazos de otro hombre. Este la tomó y la sostuvo como si ella no fuera más pesada que un bebé. Gritó alarmada, pero él simplemente la puso sobre uno de sus hombros y sosteniéndola con fuerza comenzó a correr por una zona de grandes adoquines, hasta un pontón de madera que Judith pudo ver que estaba flotando en el agua. Pronto el hombre estaba ya saltando por el aire para aterrizar en un pequeño espacio de tablones, como la cubierta en miniatura en la popa de un bote de remos. En el momento en que sus pies golpearon el bote, el hombre estaba gritando:


  —¡Remen, malditos! ¡Remen!


  Grey regresó a su casa; llamó a sus sirvientes; les dio a cada uno una lista de nombres, que incluía a todo el mundo, desde respetables vendedores de alfombras hasta criminales hechos y derechos; les dijo dónde era probable que se encontraran cada uno de los nombres en su lista y luego los envió a recorrer la ciudad de Zanzíbar. Luego él también salió a las calles, aunque los hombres a los que buscaba eran los más encumbrados de la ciudad, en lugar de la chusma que sus criados buscaban.


  Los ricos comerciantes y los aristócratas omaníes con los que Grey habló tenían poco que ofrecerle en su búsqueda del capitán Courtney. Pero cuando los sirvientes regresaron a la casa, uno o dos de ellos tenían información valiosa. Esto lo llevó a algunos nombres nuevos y estos a un barrio en particular de la ciudad. Y allí el cónsul Grey descubrió lo que le había ocurrido a Courtney, y lo que le iba a pasar a él muy pronto. Pensó por un momento intervenir él mismo, pero se dio cuenta de que eso podía ser un acto inútil, e incluso posiblemente mortal. Para lograr el resultado que necesitaba, Grey necesitaba ayuda.


  Y en ese caso, bien podría acudir al hombre que podría ofrecer la mayor ayuda disponible. Con esa idea en mente, Grey partió hacia el palacio del príncipe Jahan.
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  Hal volvió en sí y abrió los ojos. No podía ver nada. Trató de decir algo, pero no podía hablar. Entonces sintió el pañuelo atado fuertemente alrededor de la cabeza y sintió la mordaza en la boca. Estaba sentado en un piso con la espalda contra la pared. Tenía las manos y los tobillos atados. Estaba, en suma, totalmente indefenso.


  Pero podía oír y podía oler y esos dos sentidos eran más que suficiente para decirle que estaba en un lugar que apestaba a perros y sus excrementos y que había un perro, uno grande por el ruido que hacía, gruñendo muy cerca de él.


  Hal sintió que una corriente de miedo se apoderaba de su cuerpo. Si el perro lo atacaba, no habría nada que él pudiera hacer. Oyó gritos en algún lugar cercano y luego el más lejano sonido de un ladrido. Esto alteró al perro y el sonido de sus ásperos gruñidos fue seguido por los gritos de un hombre tratando de tranquilizarlo, el chasquido de un látigo y una serie de gañidos caninos de resentimiento.


  Todo estuvo en silencio por un momento o poco más y en ese relativo silencio los pensamientos de Hal regresaron inmediatamente a los hombres que lo habían puesto allí. Seguramente Rivers lo había traicionado. ¿Qué otra explicación podría haber? Y luego tuvo el último recuerdo antes de que lo desmayaran: se había dado vuelta y Tromp había desaparecido.


  «¡He sido tan imbécil! ¿Por qué no lo vi? Tromp me llevó a Rivers, ¡y por supuesto ambos iban a terminar conspirando contra mí!»


  Mientras la horrible sensación de la traición le carcomía las vísceras, Hal oyó el ruido sordo de la voz de un hombre al otro lado de una pared, o de la puerta, acompañado por un creciente ruido de gritos y aclamaciones. No podía entender exactamente lo que el hombre estaba diciendo, salvo que se trataba evidentemente de una especie de discurso introductorio. Por un momento pensó que todavía podría estar en la subasta de esclavos, que estaba junto a la plataforma. Pero el sonido tenía un carácter diferente del de la subasta: se trataba de menos personas en un espacio más reducido. Entonces el clamor de repente se hizo más fuerte. Se dio cuenta de que seguramente alguien abrió la puerta. El perro empezó a ladrar y a gruñir de nuevo, su frenesí era aún mayor que antes y no era reprendido por los más desesperados gritos de su propietario, o quienquiera que fuera que lo guiaba, ni por los repetidos chasquidos del látigo. Hubo un súbito ruido de madera que se golpea y el sonido de una llave en su cerradura y de repente el perro estuvo fuera del espacio en el que Hal estaba sentado, pero podía oír los ladridos y gruñidos redoblados al otro lado de la pared y la puerta, a la vez que los vítores se hacían todavía más fuertes.


  «¡Una pelea de perros!», pensó Hal. «Pero ¿qué diablos estoy haciendo yo aquí?»


  Antes de que pudiera encontrar la respuesta a esa pregunta, Hal sintió que unos brazos lo agarraban y lo arrastraban para ponerlo de pie. Hizo un inútil intento de gritar en señal de protesta, luego se arrojó hacia atrás y golpeó la pared, pero los hombres que lo sostenían no lo soltaban mientras él se resistía y se retorcía, usando toda su fuerza para someterlo.


  Hal dejó de luchar. No había nada que pudiera hacer en ese momento. Era muchísimo mejor reservar su fuerza para cuando pudiera darle un mejor uso. Una vez más sintió miedo, el tipo de miedo que viene de no saber lo que a uno le espera y luego imaginar lo peor. Pero no iba a dejar que estos hombres vieran su debilidad y por eso se esforzó para calmar el pánico antes de que este llegara a consumirlo. Redujo el ritmo de su respiración. Bloqueó todas las distracciones, dejando que su mente se concentrara como un ojo que mira por un telescopio. Pensó en el océano y en su nave. Y entonces pensó en su padre, que había sido sometido al sufrimiento más vil e inhumano y, sin embargo, había soportado todo el dolor y la degradación conservando a la vez su dignidad y su honor hasta el momento de su muerte. En ese tremendo recuerdo atroz estaba el ejemplo que Hal sabía que debía seguir en ese momento. Nunca se iba a rendir, no mientras el corazón siguiera latiendo en su pecho, como la bandera de un barco movida por el viento.


  Sintió que alguien le tomaba las manos y le cortaba las ataduras. Mientras su mano derecha caía a un lado, la izquierda le fue colocada al frente y le pusieron un aro de hierro en la muñeca, y súbitamente su brazo sucumbió al peso de la cadena a la que ese aro estaba atado.


  Otra vez las primeras oleadas de miedo llegaron a los más lejanos rincones de la mente de Hal como el agua que lame una playa de arena.


  —Soy un Courtney —dijo en voz alta, para sí mismo más que a los hombres en el lugar. No hubo respuesta. Los hombres que lo rodeaban no entendían lo que había dicho, o más probablemente no les importaba.


  El ruido exterior alcanzó una cacofonía extrema de ruidos humanos y animales y luego lo soltaron, y después de una última ronda de aplausos y silbidos, el ruido se convirtió en un zumbido bajo de conversaciones masculinas. La lucha de perros había terminado.


  Hal sintió un tirón en su cadena y fue llevado hacia adelante unos pocos pasos, luego le empujaron la cabeza hacia abajo, con fuerza, por lo que casi se dobló por la mitad —aquella debía ser la puerta por la que pasó el perro— y de repente su mundo ciego se inundó con el rugido de la multitud. Percibió el olor de la sangre fresca en el aire y tuvo un escalofrío involuntario, tratando de no imaginar la masacre que acababa de ser presentada para entretenimiento de la gente. Luego oyó otra cosa mucho más cerca de él. Había un hombre retorciéndose, y sus ahogados gruñidos de protesta se mezclaban con las maldiciones de los guardias que trataban de dominarlo.


  —¡Sus Excelencias, caballeros! —La voz fuerte y aguda de un maestro de ceremonias que hablaba en árabe se destacó entre el rugido de la multitud como el grito de un muecín en un abarrotado mercado—. ¡Prepárense para sorprenderse! ¡Sacien sus ojos con un enfrentamiento como nunca antes hemos presentado! No hay escapatoria. No hay escondite. ¡Sólo puede haber sangre!


  Hal oyó una voz que le decía:


  —Aquí tienes, toma esto. —Y alguien le puso la empuñadura de una espada en la palma de la mano derecha. La tomó y la sostuvo, mientras oía la voz de Aboli en su cabeza, hablando como lo había hecho cuando Hal había sido su discípulo.


  «No aprietes la mano alrededor de la empuñadura como si fuera un garrote, Gundwane, porque eso hace que la espada sea un arma pesada, muerta. Tu agarre debe ser suave, de modo que el control salga de los dedos. De esa manera, la espada puede convertirse en una extensión fluida de tu mano.»


  Levantó entonces la espada, haciéndola girar en la mano, liberando y apretando la empuñadura en la palma para que la hoja subiera y bajara mientras probaba su peso. Era un alfanje; simple, crudo y brutal. Era bastante pesado también, por lo que se decidió por tres cuartos de agarre, el pulgar sosteniendo el mango estriado en lugar de alinearlo a lo largo del borde posterior como si estuviera sosteniendo una hoja más liviana.


  «Bien, Gundwane», oyó que decía Aboli. «Ahora puedes fácilmente cambiar la dirección de tu ataque. Con un agarre como este la espada está viva.»


  Acercó el alfanje a la cara y puso el bronce frío de la empuñadura contra su mejilla para poder sentir el gran protector de mano estriado y en forma de caparazón marino aflautado. En el extremo del pomo sintió el fino bloque que lo aseguraba al sostén y advirtió que tenía una aguda forma de pirámide. Luego hizo algunos cortes de práctica en el aire, consolado a medias de por lo menos tener una buena hoja en la mano, aunque a medias aterrado también, al pensar que el hombre al otro extremo de esa cadena, al que ni siquiera podía ver, estaba probablemente haciendo lo mismo.


  —Hoy muchos de ustedes han visto a la zorra infiel Nazet puesta a la venta en el mercado. —Eso provocó una ovación—. Lamentablemente, un incendio, sin duda iniciado por los enemigos de Zanzíbar, impidió que la venta fuera concluida. Y ahora Nazet ha desaparecido, como si se hubiera desvanecido en el aire.


  «¡No!», Hal gritó en su mordaza. «No puede haber desaparecido. No pueden habérmela quitado otra vez, cuando estuvimos tan cerca, mirándonos a los ojos. ¡No puedo perderla de nuevo!»


  —Pero vamos a ofrecerle algo mejor que la venta de Nazet. ¡Vean la muerte de El Tazar! ¡Porque es él este que ven ante ustedes, este que está luchando por su vida… y lo seguirá haciendo, primero luchando contra un hombre y luego contra otro hasta que por fin caiga muerto!


  El anunciador esperó que los nuevos vítores se acallaran antes de reanudar su discurso.


  —Si alguno de ustedes dos trata de quitarse la venda de los ojos o la mordaza, recibirá un disparo en el acto y servirá de alimento para los animales —les advirtió la voz del maestro de ceremonias—. ¡Prepárense!


  Hal se puso en posición de combate, con los pies separados siguiendo el ancho de los hombros con un pie hacia adelante y el otro en ángulo recto. Las rodillas dobladas de manera que el centro de gravedad quedara en medio de los talones.


  Los espectadores estaban en silencio. Con la mano izquierda Hal agarró un puñado de eslabones de la cadena y luego la estiró. Los eslabones tintinearon cuando las ataduras se tensaron de nuevo.


  Oyó el grito:


  —¡Lucha! —Y la multitud rugió con bestial excitación.


  De repente, la cadena se aflojó. Hal supo que su oponente se lanzaba hacia él, de modo que se movió a su derecha y alzó el alfanje para protegerse el rostro, cuando la espada de otro hombre lo golpeó, haciendo sonar el primer ruido metálico de la pelea. Entonces el hombre se alejó de nuevo y la cadena se tensó.


  Los oídos de Hal filtraron a través del ruido que parecía arremolinarse a su alrededor, y no pudo oír nada que pudiera ayudarlo, ni pisadas ni la respiración de su oponente, de modo que sólo podía adivinar dónde estaba el otro hombre. Dio un paso hacia adelante y la cadena se aflojó, y luego sin previo aviso retrocedió y arrastró la cadena hacia atrás, girando su cuerpo para poner su peso sobre ella, y sintió el peso obstinado del otro hombre al resistirse. Entonces avanzó moviendo su espada a izquierda y derecha, arriba y abajo, mientras el público aplaudía, reía y ululaba.


  Pero no golpeó nada, y nunca podría saber si al menos había llegado a aproximarse, o si la espada del otro hombre le había pasado siquiera cerca, y dejó que la cadena se moviera suelta otra vez, respirando con dificultad por la nariz debido a la mordaza metida en la boca.


  «¿Dónde estás? Vamos, amigo, vamos a terminar con esto.»


  Sintió un movimiento a su derecha y movió el alfanje para bloquear un corte que le habría cortado la cabeza, entonces, habiéndose encontrado el uno al otro, sus espadas se hicieron oír, hoja contra hoja, mientras ambos hombres golpeaban y paraban guiados por el instinto y la experiencia duramente adquirida.


  Los aceros se rozaron y Hal empujó su espada sobre la de su oponente, llevando el protector del alfanje hacia la cara de su enemigo. El golpe hizo que la cabeza del hombre fuera hacia atrás y Hal sintió una salvaje alegría. Las hojas sonaron de nuevo y oyó un gruñido ahogado al que lanzó una estocada abalanzándose hacia el sonido, llevando su ataque hacia adelante, y esta vez sintió el corte de la hoja en la carne antes de que su oponente pudiera apartar su espada.


  Su adversario estaba ya herido, tenía que estarlo, y Hal sabía que debía aprovechar la ventaja. Tenía que atacar de nuevo antes de que el hombre pudiera recuperarse, de modo que siguió la línea de la cadena, moviendo la espada a izquierda y derecha. Entonces, cuando ya el esfuerzo hacía que su corazón latiera con fuerza y sus músculos sintieran la tensión del combate, Hal descubrió una nueva desventaja para añadir a todas las demás. La mordaza le hacía casi imposible respirar por la boca y sus pulmones ardientes no podían llevar el suficiente y valioso aire sólo por la nariz. Mientras su cuerpo luchaba por conseguir aire, la mente de Hal era inundada por el horror de su ceguera. Le gritaba que se apartara del agudo acero que buscaba su propia carne, que se hiciera pequeño, que se ocultara. Pero no había ningún lugar donde ocultarse, de modo que atacó, con el alfanje como una extensión de la mano, tal como Aboli le había enseñado hacía años, por lo que la hoja se convirtió en una criatura viviente sedienta de sangre.


  Pero esta vez encontró acero, no carne, y el hiriente impacto envió un dolor caliente a través de la médula de su brazo, entonces el otro hombre soltó la cadena y Hal se tambaleó hacia delante, perdiendo el equilibrio. El hombre pasó junto a su hombro derecho y de repente estuvo detrás de él, con la cadena envolviendo el cuello de Hal, estrangulándolo.


  Luego se derrumbó. Cayó al suelo retorciéndose como una anguila atrapada, pero no podía liberarse. No podía respirar. Sintió el rostro del hombre. Demasiado cerca. Con un codo en la espalda mientras las piernas del hombre trataban de envolverse alrededor de las suyas, tratando de atarlo tirando de la cadena. El hombre era demasiado fuerte. Hal se resistía y daba patadas, golpeaba el suelo con los talones. Una enorme presión le hinchaba el rostro. Su cráneo iba a explotar. Sus ojos iban a estallar.


  Ya no había arena. Ni multitud ululante. Sólo había silencio, salvo por los latidos de su corazón en sus oídos. Un ritmo que se iba desacelerando.


  «Me estoy muriendo.


  »No, Henry. No vas a morir aquí. Te lo prohíbo.


  »¿Padre?


  »Levántate, Henry. Mata a este hombre y ponte de pie. Hazlo ahora. Hijo mío.»


  ¿Todavía tenía la espada? Sí. Pero estaba perdiendo la fuerza.


  Debía atacar en ese momento. Y con fuerza. Soltó el agarre y lo dio vuelta, llevando la mano sobre la empuñadura y agarrándola de nuevo con los nudillos de los dedos hacia arriba como si estuviera agarrando un martillo. Gritando detrás de la mordaza alzó la espada rápido y con fuerza, con la empuñadura directamente sobre la cabeza, y el pomo golpeó el cráneo del hombre con un crujido.


  De alguna manera, el hombre resistía todavía, tirando de la cadena unida al cuello de Hal, pero ya su fuerza estaba cediendo y Hal consiguió meter dos dedos, luego tres, entre los eslabones de hierro y su propia piel. Lo suficiente como para tomar aliento, y con ese aliento, una vida nueva inundó sus venas. Levantó otra vez el alfanje, y golpeó de nuevo el cráneo de su enemigo con la empuñadura de hierro y ya la totalidad de su mano izquierda estaba entre la cadena y el cuello. La tiró y se escabulló, alejándose de las agitadas extremidades del hombre para ponerse de pie, tambaleándose, todavía mareado por la falta de aliento.


  Como sabía que debía ponerle fin, siguió la cadena hacia atrás, golpeando en el suelo como un carnicero demente mientras la multitud vitoreaba salvajemente, cada vez más fuerte con cada golpe que daba acercándose al otro hombre. Entonces oyó un ruido de cadenas y supo que eso quería decir que el hombre había conseguido de alguna manera ponerse de pie, de modo que Hal llevó su espada a lo alto y la hizo sonar contra la espada de su enemigo. Golpeó de nuevo. Y de nuevo, con el arma hacia abajo, lleno de sed de sangre y alegría al sentir que la fuerza del otro hombre se iba perdiendo.


  El siguiente golpe no dio contra nada, pero el que vino después golpeó sobre carne y hueso, y Hal tiró la espada hacia atrás sacándola del peso que caía. Sintió que había asestado un golpe mortal.


  El ruido en torno a él se calmó, lo que confirmaba que la lucha había terminado y que había ganado, de modo que metió el alfanje manchado de sangre debajo del brazo izquierdo, se quitó la venda de los ojos tirando de ella por encima de su cabeza.


  Y entonces ya había dejado caer la espada para agarrar la mordaza en la boca porque su estómago amenazaba con vaciarse mientras sus ojos observaban la escena que tenía delante de él.


  Era Tromp.


  El holandés estaba de rodillas, con la cara cubierta con la sangre de las dos terribles heridas punzantes en la frente hechas por el pequeño bloque saliente en el pomo del alfanje de Hal. Tenía también un corte en el hombro, y su nariz estaba rota, aplastada sobre el rostro. Pero lo peor de sus heridas era la abertura en la carne de su pecho por la que Hal pudo ver el destello blanco de las costillas. Este corte de unos treinta centímetros de largo aún no estaba lleno de sangre. Pronto lo iba a estar.


  Hal se sintió abrumado por una oleada de emociones encontradas: horror y culpa por el daño que le había hecho a un hombre que había llegado a ser su amigo, mezclados con una terrible vergüenza por las sospechas que había albergado tan injustamente contra un hombre que no lo había traicionado, sino que había permanecido leal. Y así era como esa lealtad había sido recompensada. Hal tambaleó y cayó de rodillas delante de Tromp, quien casi sin fuerzas trataba de quitarse su propia venda de los ojos. Ya no tenía la fuerza ni la destreza para quitársela y Hal se debatía en cuanto a qué debía hacer. Estaba tan avergonzado de lo que había hecho que pensó que debía dejar que Tromp muriera con la venda en los ojos, sin saber quién era aquel que lo había matado. Pues ya era un hombre muerto. Los latidos restantes del holandés podían ser contados con los dedos de las manos. Seguramente.


  «Que muera ahora», imploró Hal en silencio, mirando al cielo que se cubría de nubes.


  Sus ojos recorrieron la arena como si fueran a encontrar una respuesta allí, pero sólo encontró un mar de rostros desconocidos y hostiles. Había otros cuatro hombres en el ring con él, todos armados y todos mirándolo directamente a los ojos, como desafiándolo a encargarse de ellos. Y luego Hal vio los ojos de un niño, llenos de lágrimas. Le resultaban vagamente conocidos, pero su mente estaba tan abrumada por todo lo que había sucedido que no podía ubicarlos y, además, ¿qué podía estar haciendo un niño en un lugar como ese? Hal trató de concentrarse en lo que él sabía que era cierto y real, y en lo que tenía que hacer. Así pues, acercó sus manos temblorosas para agarrar la seda ensangrentada sobre los ojos de Tromp y la quitó de sus ojos.


  —Lo siento —murmuró Hal—. Por Cristo, lo siento mucho… amigo mío.


  Los ojos de Tromp parecieron agudizarse un poco, parecieron enfocar a Hal. Luego se opacaron como si un montón de hielo se hubiera formado sobre ellos. Cayó hacia adelante y Hal lo sostuvo. Desató el nudo detrás de la cabeza del holandés y le quitó la mordaza. No parecía correcto dejarlo morir sin poder hablar, sin poder maldecir a Hal por matarlo.


  Pero no hubo palabras. Hal bajó su amigo al suelo y miró a través de sus propias lágrimas para ver a los cuatro hombres armados a su alrededor.


  —Llévenlo de vuelta a la perrera —ordenó el maestro de ceremonias.


  Los dos hombres pusieron a Hal de pie y, cuando estuvo erguido cuan alto era otra vez, miró a la multitud y gritó en un desafío desesperado:


  —¡Aquí estoy! ¡Todavía estoy vivo! ¿Ahora qué, malditos sean? ¿Y ahora qué, bastardos locos?


  La multitud respondió con silbidos, gestos obscenos y le arrojaron huesos con carne a medio masticar y trozos de pan rancios. Pero luego sus gritos de desprecio dieron paso a los de alarma. La gente corría hacia las salidas. Incluso los hombres que custodiaban a Hal miraban a su alrededor en pánico. Y entonces vio la razón de todo eso mientras una compañía de al menos unos treinta soldados armados entraba en el espacio donde se alzaba el ring de lucha y se abría paso a la fuerza por entre la multitud, golpeando e incluso apuñalando a cualquiera que se interpusiera en su camino. Los guardias de Hal se dieron vuelta y huyeron. Él estaba a punto de seguirlos, pero al mirar alrededor buscando una salida vio que era demasiado tarde. Estaba completamente rodeado por los soldados. Entonces un hombre cuyo emplumado casco y resplandeciente uniforme lo señalaba como su comandante entró al ring sucio de sangre y excrementos.


  —Capitán Courtney —dijo—, por favor, venga conmigo. Su Alteza el marajá Sadiq Khan Jahan desea conocerlo.


  [image: ]


  Hal había estado en su celda sólo por unas horas cuando recibió la visita del príncipe Jahan. Había estado armándose de valor para el brutal interrogatorio, pero la pregunta inicial de Jahan lo tomó completamente por sorpresa.


  —Su compatriota —comenzó el príncipe—, ese al que llaman el Buitre, ¿siempre tuvo la moral de un cerdo, incluso cuando era un hombre?


  Hal hizo un exhausto intento de lanzar una carcajada.


  —Nació ya como un granuja traicionero y pícaro. Lo lleva en la sangre.


  —Sí, me lo imaginaba. Él se robó a Judith Nazet. Esto me enoja porque ella era de mi propiedad…


  —Ella no es propiedad de nadie. Es una mujer libre.


  —Está muy claro, sir Henry, que no lo es —señaló Jahan—. Actualmente es prisionera del Buitre, en un barco que navega rumbo al sur. Es mi culpa. Debí haberlo sabido. Lo vi traicionar a su dios por dinero. Un hombre que hace eso carece de honor, de vergüenza. Si fuera un musulmán y se supiera que hubiera traicionado de esa manera al Profeta, que las bendiciones sean con él y con Alá, el que todo lo sabe, el todo misericordioso, entonces si tuviera que morir mil veces, no sería suficiente. Pero usted es diferente. Usted luchó por su dios.


  —Por mi Dios, por la libertad y por la mujer que amo.


  Jahan dio un suspiro de tristeza y sacudió la cabeza.


  —Ah, no puedo culparlo por eso, El Tazar. Ella es una reina entre las mujeres. Estuvo aquí, en mi harén, y su belleza eclipsó incluso a la de mis mejores concubinas. No, no tema, no la toqué, aunque me sentí amargamente tentado como se sentiría cualquier hombre con vida.


  —¿Y por qué no? Podría haberla violado. ¿Qué lo detuvo?


  —Esa es una buena pregunta. Por supuesto que tiene usted razón. Dentro de estas paredes, e incluso fuera de ellas, puedo hacer exactamente lo que quiero. Entonces, ¿en qué precisamente estaba pensando…? —El príncipe se detuvo para pensar por un momento y luego continuó—: Ella y yo hablamos. Le dije que estaba esperando que usted fuera capturado. Le dije que la iba a obligar a entregarse a mí, porque si no lo hacía, tanto ella como usted iban a morir. No estaba preocupada por ella misma, por supuesto, porque es tan valiente como cualquier hombre. Pero no quería que usted sufriera por ella.


  La voz de Hal estaba cargada de desprecio.


  —¿Es así como le gusta seducir a las mujeres, con amenazas de violencia si se niegan?


  La actitud de Jahan, que había sido de una amabilidad señorial, de repente se volvió tan fría como el hielo.


  —Usted es muy valiente o un hombre muy tonto para hacer semejante sugerencia, podría hacerlo matar por eso.


  —Va a matarme de todos modos, no tengo ninguna duda, si eso es lo que quiere —respondió Hal.


  —Sí —concordó el príncipe—. Pero sea lo que fuere que usted piense, no soy un hombre que se solaza con el poder de vida y muerte, como hacen algunos. Tampoco me da placer lastimar a las mujeres ni someterlas a mi voluntad. Por ejemplo, las mujeres de mi harén me pertenecen. Existen para complacerme, esa es su función y deben cumplirla. Pero no las golpeo ni las amenazo y usted puede estar seguro de que las otras están siempre celosas de la que es mi elegida y desearían ser ellas, no la elegida, las que disfrutan de mis favores. De modo que no me daría ningún placer imponerme a Judith Nazet, y aunque estoy enojado por las derrotas que ha infligido a los ejércitos que envié contra ella, no la odio por eso. La respeto. A pesar de que sea una mujer que luchó como un verdadero guerrero. Si ella hubiera muerto en batalla me habría regocijado. Pero llegué a la conclusión de que si yo fuera a poseerla con amenazas o con violencia, yo sería quien sufriría la mayor degradación.


  —Ese es un buen discurso, estoy seguro. Sin embargo, de todos modos la puso en la plataforma de subasta de esclavos.


  —Esa fue una cuestión de necesidad… un medio de obligarlo a usted a regresar a Zanzíbar. Quería tenerlo aquí, delante de mí, donde pudiera ver a este Barracuda que trató a mis barcos como si fueran un montón de sardinas indefensas. Quería que luchara contra el monstruo manco que he creado. Creí que eso me iba a divertir. —El príncipe casi parecía sentir lástima de sí mismo, como si buscara la simpatía de Hal al hablar—. Es difícil, como usted sabe, para un hombre en mi posición encontrar algo nuevo para entretenerse.


  —Y entonces su monstruo lo traicionó.


  —Sí, en efecto. Así que ahora usted puede hacerme un gran servicio al matarlo.


  —Tengo que encontrarlo primero.


  —Puedo ayudarlo con eso —ofreció Jahan—. El Buitre está asociado con otro inglés llamado Benbury.


  —Lo conozco. Es el capitán de un barco llamado Pelican —informó Hal—. Pero no es inglés. Es escocés.


  —¿Y eso no es lo mismo?


  —No, para nada.


  —Ah —reaccionó el príncipe ante la sorpresa de aprender algo nuevo—. Sea como fuere, uno de los tripulantes de este Benbury fue atrapado cuando atacamos la taberna donde lo encontramos a usted. Fue persuadido para decirnos todo lo que sabía acerca de los planes de su amo.


  —Escuché gritos durante la noche —comentó Hal.


  —La persuasión a menudo tiene ese efecto. Parece que el capitán Benbury y el Buitre esperan vender a su mujer a un portugués llamado Lobo. Conozco a ese hombre. Tiene una mina de oro. Puedo llevarlo hasta allí.


  —¿Cómo?


  —Usted saldrá en tres días. Será llevado en un viaje que no le brindará ningún placer, pero también es el único camino posible para conducirlo hasta Lobo. Si intenta atacarlo, fracasará. Si le hace una visita social, él no lo va a recibir o simplemente lo matará. Pero hay una forma en que puede entrar en su mina, aunque usted puede llegar a desear no haberlo hecho. Pues hace trabajar a los hombres hasta que mueren. De modo que siempre necesita hombres nuevos…


  Hal se encogió de hombros como si no le importara.


  —Sé cómo es el trabajo forzado. Tengo las marcas del látigo para demostrarlo. Puedo sobrevivir.


  —Tal vez sea así —aceptó Jahan—, pero primero hay que llegar allí. Y eso no será nada fácil, ya que al hombre que va a llevarlo le encantaría matarlo antes.


  —Me parece que usted quiere que yo muera más de lo que lo desea el Buitre —sugirió Hal.


  —¡Puaj! —El príncipe Jahan parecía un hombre que había ordenado una serie de platos aparentemente deliciosos sólo para encontrar que cada uno sabía peor que el anterior—. Quiero que todos ustedes se vayan, ingleses, escoceses… todos ustedes son igualmente no bienvenidos ante mí. Usted será puesto a bordo de un barco en una hora. En cuanto a cuál de ustedes va a morir, y cuándo, eso ya no soy yo quien lo decide. Que la voluntad de Alá sea su juez…


  La tarde posterior al mercado de esclavos Mossie estaba sentado en el camarote del capitán del Rama dorada, fondeado frente a la costa de Zanzíbar, lo suficientemente lejos de la ciudad como para evitar ojos curiosos. Tenía los hombros caídos y la cabeza baja mientras contaba una historia que fue interrumpida por más de un acceso de lágrimas.


  —Debería haber hecho algo. Se han llevado a lady Judith, el capitán Henry está en cadenas y el señor Tromp está muerto. ¡Pero es que yo no sabía qué hacer!


  —No te culpes, Gorrioncito —lo consoló Aboli—. Hiciste exactamente lo que te pedí. Seguiste lo más cerca que pudiste al capitán hasta que abandonó la isla. De modo que es gracias a ti que sabemos lo que pasó, gracias a ti que pude enviar hombres al puerto para averiguar qué barco se llevó al capitán Courtney. Ahora sabemos que está en el Madre de Deus, con destino a Quelimane. Sabemos que está con esclavos con destino a las minas de oro. No sabríamos nada de esto sin ti, Mossie, ¿entiendes?


  El muchacho asintió con la cabeza, sintiéndose un poco mejor después de escuchar las palabras de Aboli.


  —Bien —continuó el primer oficial—. Ahora, Mossie, escúchame. Te voy a decir cómo vamos a rescatar al capitán Courtney.


  El chico asintió con entusiasmo, como si estuviera escuchando un emocionante cuento antes de dormir.


  —Primero, vamos a seguir al barco que lleva prisionero a nuestro capitán. Si lo alcanzamos en el mar, lo atacaremos y recuperaremos al capitán —explicó Aboli.


  —¿Vas a matar a los hombres malos que se apoderaron del capitán?


  —Sí, vamos a mirarlos así… —Aboli contorsionó las cicatrices de su rostro en una expresión terriblemente guerrera que hizo que Mossie gritara de miedo y de excitación—. Luego vamos a atravesarlos con nuestras espadas y nuestras lanzas así —lanzó el brazo hacia adelante— ¡y así, y así, y así!


  —¿Pero qué pasará si no puedes llegar hasta su nave a tiempo?


  —Ah, entonces, voy a ir a tierra con mis hermanos amadoda. Las minas a las que va el capitán, y tal vez lady Judith también, están cerca de nuestra patria, el reino de los Monomatapa. Así que vamos a conocer el terreno alrededor de nosotros como conocemos nuestras propias manos. Y vamos a recuperar al capitán y a su dama y los traeremos de nuevo a la costa, donde tú, el señor Tyler y el señor Fisher y toda la tripulación del Rama estarán esperándonos.


  —¿Entonces vas a traer a lady Judith y al capitán Henry de nuevo a nosotros, todos a salvo y bien? —preguntó Mossie.


  —Sí.


  —¿Lo prometes?


  Aboli miró a Mossie con una profunda solemnidad en sus ojos y les dijo:


  —Conozco al capitán desde que era un pequeño bebé. Él es como mi propio hijo para mí y nunca voy a dejar que sufra daño alguno. Así que sí, Gorrioncito, te lo prometo. Te traeré de vuelta al capitán y a lady Judith.
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  Tienes que comer —dijo la joven, señalando la fuente de queso de cabra y fruta comprados en un mercado de Zanzíbar que había puesto en la mesa hacía ya más de una hora. Judith no la había tocado aunque estaba muerta de hambre, pues le parecía un acto de sumisión aceptar alimento dado por los hombres que la habían robado. La niña la miró lastimeramente—. Piensa en el pequeño. Aunque no quieras aceptarlo, debes conservar tus fuerzas.


  Judith tomó un trozo de queso y lo mordió. La niña le dirigió una sonrisa forzada, a medias mirando hacia atrás, a la puerta del camarote, como si temiera que algo o alguien pudiera aparecer por allí.


  Era el atardecer y el Pelican había echado el ancla, lo que quería decir que el Buitre llegaría pronto para controlarlas, para controlar a Judith.


  Cuando la subieron a bordo en Zanzíbar, encerraron a Judith en una bodega sin luz en las entrañas de la nave. Le dieron un balde de madera como letrina y un par de pantalones andrajosos y una camisa de tela áspera que había pertenecido a un grumete —«murió de malaria, el pequeño pícaro», le había informado un marinero— y luego la dejaron completamente sola, aparte de las ocasionales entregas de alimentos y agua. Hal le había enseñado a calcular la hora por los toques de campana de un barco. Así que sabía que habían pasado dos días con sus noches y que eran un poco más de las diez de la mañana, o cuatro campanadas de la guardia de la mañana, cuando un marinero llegó a la bodega, le ordenó que lo siguiera y la llevó a un camarote en el castillo de proa de la nave. Era estrecho y húmedo, pero era preferible a la bodega, y Judith tenía también compañía femenina, pues un poco después de que ella se hubiera instalado, una joven mujer había sido prácticamente arrojada al camarote con ella.


  —Voy a preparar sus comidas y a vaciar su bacinilla —había tartamudeado la joven, temblando de miedo porque el Buitre estaba junto a ella—. Cualquier cosa que yo pueda hacer para que se sienta más cómoda, tanto como se puede estar cómodo a bordo de un barco, lo haré.


  —Gracias —respondió Judith y luego se dirigió al Buitre—: ¿A dónde me llevas?


  El único ojo miraba por el agujero y la máscara sonreía con sus dientes blancos. Judith miraba por todo el camarote sombrío buscando algo que pudiera utilizar como arma, sólo para darse el gusto de arrojarla contra la horrible máscara y el ser humano aún más repelente que se escondía detrás de ella. Casi podía oler la violencia que emanaba de él y, desarmada y vulnerable como estaba, se dio cuenta de que le temía como nunca antes le había temido a un hombre. Judith odió ese miedo y se despreció por sentirlo y, sin embargo, no podía evitar encogerse un poco y proteger a su hijo no nacido con las manos, como si temiera que el Buitre tomara su cuchillo, le abriera el vientre y le arrancara al niño.


  —Frena tu lengua, mujer —gritó él con voz tan áspera como una cuerda vieja—. Alégrate de que te haya dado a esta moza. Hay un montón a bordo que querrían poseerla, fea como es. —Y luego las dejó, cerrando la puerta al salir.


  Pasó un rato antes de que la chica volviera a hablar.


  —Me dijeron que está embarazada. Yo tenía también un bebé, no hace mucho tiempo. —Brotaron lágrimas de sus ojos al decir estas palabras, y eso fue todo lo que dijo.


  Entonces Judith comió e invitó a la joven a que la acompañara. Una vez que comenzó, no se detuvo hasta que la fuente estuvo vacía, aunque dejó que la joven comiera su parte también. Se llamaba Ann Missen y había estado a bordo de un barco mercante de la Compañía de las Indias Orientales con destino a Bombay cuando el vigía descubrió al Pelican aparentemente a la deriva en el extremo sur de Madagascar, con los trozos de su vela mayor colgando de la verga como si hubiera salido de una borrasca implacable. Suponiendo que la carabela era una nave comercial en problemas, el capitán del barco había puesto su barco al lado y le aseguró al capitán Benbury que estaba a su servicio y haría lo que pudiera para ayudar, es decir, dándole a Benbury la vela de repuesto en su bodega. Fue entonces cuando los hombres del Pelican brotaron de las escotillas y abordaron al mercante con pistolas y aceros en mano dispuestos a matar. El marido de Ann, un empleado de la Compañía que iba a ocupar un puesto importante en la oficina de Bombay, luchó valientemente, matando a un hombre con su pistola antes de morir despedazado ante la mirada de su joven esposa.


  —Nunca supe que era tan valiente —había dicho Ann al contar lo ocurrido, y Judith sospechaba que todavía estaba bajo los efectos de la conmoción producida por todo aquello, que no aceptaba que su marido hubiera desaparecido para siempre de su lado. Judith no se atrevió a preguntarle a la joven por su propio hijo, prefiriendo tener la esperanza de que hubiera muerto antes de que la pareja abandonara Inglaterra rumbo a su nueva vida.


  Entonces, inclinadas en los respaldos de sus asientos, los estómagos sintiéndose tan llenos como si hubieran tenido un banquete de cinco platos, Ann dijo:


  —Cuénteme algo más de su vida.


  Desde que el Buitre se había dirigido despectivamente a Judith como «general Nazet» en una de sus visitas al camarote, Ann había desarrollado un apetito insaciable de historias sobre el pasado de Judith: su infancia en las montañas de Etiopía, sus viajes por Europa y luego sus campañas militares.


  —Lo que todavía no comprendo es cómo llegó usted a ser general. Quiero decir, ¿por qué todos esos hombres dejaron que una mujer los condujera?


  —Tal vez porque realmente no fui criada para ser mujer —explicó Judith—. Yo era el único vástago de mi padre y por eso, como no tenía un hijo varón, me enseñó todo lo que le habría enseñado a un muchacho. Aprendí a montar y a luchar con espadas y pistolas. Cuando me contaba cuentos antes de dormir, no eran sobre princesas y hermosos príncipes, sino sobre grandes líderes militares como Alejandro, Julio César y Aníbal, el más grande de todos los generales africanos.


  —Hasta que apareció usted —precisó Ann, pues Judith se había convertido en su heroína.


  Judith se rio.


  —¡Yo no era Aníbal! Pero aprendí a luchar y a ganar batallas, y dado que mi padre era jefe de una tribu, yo cabalgaba con los hombres de la tribu y llegaron a aceptarme como heredera de mi padre, como si yo fuera su hijo varón. Así que cuando llegó el llamado de tropas para ir al norte, a luchar por el emperador contra los invasores árabes, fui yo quien condujo a mi pueblo, pues mi padre ya estaba demasiado viejo y enfermo como para tomar el mando. Incluso antes de alcanzar al ejército principal, nos encontramos con algunas de las fuerzas de El Grang y las derrotamos. Las noticias de la victoria se propagaron, de modo que cuando llegamos al campamento principal del ejército todos los soldados nos vitoreaban a nuestro paso y las mujeres que seguían al ejército nos arrojaban flores. Por eso los soldados me adoptaron. Me convertí en su líder, y también en su mascota, casi en su amuleto de la buena suerte y de repente me encontré a mí misma a la cabeza de todo el ejército, pues no querían seguir a ningún otro.


  —Apuesto a que todos los viejos que eran generales realmente la odiaban por eso —dijo Ann. Pero antes de que Judith pudiera responder una llave giró en la cerradura y la puerta del camarote se abrió. Entró el Buitre arrastrando consigo el hedor de cuerpos sucios y cosas más desagradables del alojamiento de los marineros junto al castillo de proa.


  —Se acerca una tormenta —anunció el Buitre mientras la puerta se cerraba. Miró los platos vacíos en la mesa y luego se quedó observando a Judith como hacía todas las noches cuando llegaba a ver cómo estaba. Ann se apartó de él, como una mano que se aparta de una llama, pero el hombre no estaba interesado en ella.


  —¿A dónde me llevas? —repitió Judith, como siempre hacía cada vez que el Buitre se presentaba ante ellas.


  —A ningún lugar que te vaya a gustar —respondió él, con ese ojo fijo en ella, evaluándola como un hombre que evalúa un esclavo en la subasta antes de decidir si hace o no una oferta.


  —Hal Courtney te va a matar —prometió Judith—. Él te encontrará y te va a destripar como la criatura débil que eres.


  El hombre avanzó, aunque no hacia Judith. Agarró a Ann por el cuello y la tiró hacia atrás, sujetándola contra el mamparo húmedo del camarote. Ella trató de gritar, pero el ruido que produjo fue lamentable, y luego el hombre le lanzó un enguantado puñetazo al estómago y dio un paso atrás dejando que ella cayera al suelo.


  El hombre enmascarado se acercó a Judith, que se protegía el vientre, a la vez que lo enfrentaba con el mentón levantado, invitándolo a golpearle el rostro.


  Estaba tan cerca que eso fue lo único que ella pudo hacer para no cerrar sus ojos por temor a que ese malvado pico pudiera arrancárselos de un picotazo.


  —Mira lo que le pasa a la niña cuando tú me desobedeces —salió la ronca voz del Buitre por la abertura que la máscara tenía para la boca. Detrás de él, estaba Ann en el rincón oscuro, acurrucada hecha un ovillo y jadeando para recuperar el aliento—. Me interesa mantenerte con los ojos brillantes y frescos como los de un cerdo premiado. Pero ella… —Hizo un gesto hacia atrás con la cabeza—. Ella no es nada. Es mía para hacer lo que me plazca.


  —Eres un cobarde —gritó Judith.


  El Buitre se volvió y se acercó a la muchacha, que gimió levantando un brazo en un gesto de débil defensa. Él se inclinó y le tocó el brazo para apartarlo y darle luego una bofetada en la cara con suficiente fuerza como para hacer que su cabeza golpeara contra la madera. Se enderezó y se volvió de nuevo hacia Judith.


  —¿Ves lo que está pasando aquí?


  Judith habría dado cualquier cosa para lanzarse sobre él en ese momento y arrancarle la piel con las manos desnudas. No, cualquier cosa, no. El niño, no.


  Ella asintió.


  —Bien. Cuando la tormenta nos golpee estarás bastante a salvo si te sientas en el suelo y te agarras a la pata de la cama —le dijo, moviendo la cabeza en dirección a la cama de Judith. Ann no tenía cama, sólo algunas mantas en las tablas desnudas—. O podrían aferrarse una a la otra —continuó, inclinando la cabeza hacia un lado mientras lo pensaba. En tres zancadas llegó a la puerta del camarote y la abrió para detenerse en el umbral.


  —No gastes tu fuerza orando para que tu valiente joven héroe te rescate y se vengue de todos nosotros —le recomendó—. Courtney está muerto. Lo llevaron a ser ejecutado como un buey al matadero.


  Dicho esto, se fue.
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  El Madre de Deus era un infierno que flotaba. Un barco mercante portugués de tres mástiles, que surcaba los mares en el circuito sin fin en el que se comercializaban baratijas sin valor que eran canjeadas por seres humanos africanos que luego eran transportados en las bodegas hacia los mercados de esclavos del Nuevo Mundo, o de las Indias Orientales, o del Imperio Otomano. A João Barros, su dueño y capitán, no le importaban aquellos a los que transportaba, ni adónde iban, ni quién al final los compraría. Siempre que le pagaran, eso era lo único que le importaba.


  El marajá Sadiq Khan Jahan no le había pagado para llevar a este inglés que decía ser Courtney, el famoso El Tazar, a Quelimane. Simplemente había enviado a un funcionario junto con los soldados que escoltaban al inglés a los muelles para decirle en árabe a Barros:


  —Su Alteza ha sido informada de que usted tiene un cargamento con destino a Quelimane.


  —Eso es correcto —respondió Barros en la misma lengua mientras se frotaba la muy visible línea de la cicatriz rosada que iba desde un extremo de la boca hasta el nacimiento del cabello. Era un hábito nervioso del que no podía liberarse.


  —Han sido comprados por el senhor Lobo para trabajar en sus minas.


  —Una vez más, correcto.


  —Muy bien. Por favor, agregue este al cargamento —dijo el funcionario, a la vez que Hal era empujado hacia adelante para quedar junto a él, frente a Barros—. Es un inglés. Si sobrevive al viaje, Su Alteza desea que sea entregado como un regalo al senhor Lobo.


  —Buen regalo —comentó Barros—. No sólo es un hombre blanco, sino que también se ve fuerte y saludable. Buenos dientes. Me atrevo a decir que el senhor Lobo hará que se reproduzca.


  —Muy posiblemente —concordó el funcionario, y luego continuó—: Su Alteza reconoce, sin embargo, que los viajes por mar están llenos de peligros y no lo culpará a usted si este viaje llega a resultar fatal para este individuo.


  —¿Está usted diciendo que soy libre de hacer con él lo que yo quiera?


  —Exactamente eso. Su Alteza ha decretado que el destino de este hombre debe estar en las manos de Alá, el misericordioso y que todo lo sabe.


  —Un decreto muy interesante —dijo Barros—. Seguramente lo voy a tener en cuenta en todo momento.


  Y así, por segunda vez en su corta vida, Hal Courtney se encontraba en el calor, el confinamiento, la oscuridad y el hedor insoportable de una bodega de esclavos, encadenado a un anillo de hierro atornillado a las maderas, y empapado por los excrementos líquidos de otros hombres.


  Hal calculó que estaban a seis días de Zanzíbar cuando un miembro de la tripulación de Barros —quien rápidamente fue conocido por los aterrorizados esclavos medio muertos de hambre, mareados y moribundos, debido al entusiasmo con el que descargaba sobre ellos el látigo de nueve colas que parecía nunca separarse de su mano derecha— bajó a la bodega con otros dos marineros y, a la luz de un farol, empujó y golpeó a los esclavos con el mango del látigo.


  «¿Qué está buscando ese hijo de puta ahora?», se preguntó Hal, entrecerrando los ojos ante el repentino brillo incómodo del farol del barco.


  Los marineros portugueses se protegían las narices metiéndolas en la cavidad de la articulación del codo y uno de ellos estaba maldiciendo el hedor. El hombre del látigo golpeó entre los omóplatos a un demacrado africano sentado, que se desplomó de manera que su frente quedó casi tocando las maderas sucias de limo. Como el esclavo no respondió, el hombre se inclinó y le empujó la cabeza hacia atrás, por lo que el africano gimió y abrió los ojos. El esclavista lo soltó, masculló una maldición y siguió adelante.


  —Este se ve fuerte —dijo en portugués uno de los compañeros del hombre del látigo, apuntando con su alfanje a otro africano.


  —Y yo tengo uno aquí —anunció el otro marinero—, un orgulloso pollo joven por su aspecto.


  Y Hal sabía suficiente portugués como para desear no haberse sentado tan erguido ni haber mirado de manera tan desafiante a los esclavistas. El hombre lo miró más detenidamente y añadió:


  —¡Espera! Creo que es blanco.


  —Mucho mejor. Llévalos arriba —ordenó el hombre del látigo.


  Hal y el africano siguieron a los marineros portugueses hasta la escalera, que había sido ampliada para permitir que de a dos esclavos subieran y bajaran sin que tuvieran que sacarles las cadenas de los tobillos.


  —Ah, el inglés —lo reconoció el capitán Barros, luego se volvió hacia el más alto y más musculoso de los otros dos esclavos—. Y este otro también se ve fuerte. Bien. Una excelente selección. Negro contra blanco. Hay un cierto… arte en eso.


  Barros estaba con sus oficiales y su grumete junto al palo mayor, todos ellos, incluso el muchacho, con grandes sombreros para protegerse del sol. El jovencito se parecía tanto a Barros, incluso hasta en la arrogante inclinación de la cabeza, que Hal estaba seguro de que era el hijo del capitán.


  —¡Muévete, Fernandes, viejo chivo pata de palo! —le gritó Barros al jorobado de cabello gris que avanzaba por la cubierta con una pata de palo—. Seguro que no serías más lento si te quitara la otra pierna también.


  —Voy a decirle al cirujano que venga con su sierra —intervino un oficial de largo rostro— y podemos hacer apuestas ya que estamos. —Esto provocó la risa de los demás, especialmente del muchacho.


  El jorobado llevaba el instrumento de seis cuerdas que los portugueses y los españoles llamaban «vihuela» y los italianos «viola da mano», es decir violín de mano que se toca con los dedos en lugar de con arco. Levantó el instrumento con furia.


  —¡Voy tan rápido como puedo, Barros, maldito hijo de puta! —gruñó mientras llegaba al palo mayor murmurando una larga serie de palabrotas.


  El capitán Barros miró a Hal con aspecto de hartazgo y, al parecer ignorando el hecho de que estaba hablando con un hombre que parecía un mendigo sin afeitar, descuidado y sucio de excrementos propios y de otros hombres, le dijo:


  —Le permito que me hable de esa manera porque era un amigo de mi padre, y además es un músico medianamente bueno. —Barros señaló el instrumento en las manos del viejo, con su largo mástil tallado y adornado y sus seis pares de cuerdas—. Parece que podría estar casado con esa viola da mano. Creo que era de su abuelo.


  —Mi bisabuelo, aunque ya era anciano entonces —lo corrigió Fernandes.


  El capitán ignoró eso.


  —A lo que me refiero es a que dudo de que nuestro joven inglés haya visto alguna vez un instrumento de este tipo, ¿verdad?


  —Sólo en pinturas —respondió Hal, atrapado en el simulacro de ser caballeros conversando en un elegante salón, en lugar de un capitán y un cautivo en la cubierta de un barco esclavista.


  Barros asintió.


  —Sí, es una pena que la viola da mano haya pasado de moda hace mucho tiempo. Y, sin embargo, todavía la disfrutamos de vez en cuando, ¿no es así, señores? —Los cinco agentes asintieron con las cabezas y sonrieron—. Ahora bien, ustedes, ingleses, son una raza civilizada. La característica de cualquier civilización es su amor por la música, ¿no le parece? —Se volvió hacia el hombre con el látigo de nueve colas y señaló las cadenas en los tobillos de Hal. El hombre sacó una llave de su cinturón y se inclinó para deshacer las ataduras.


  —¿Ves los ojos de este? —dijo Barros, volviéndose al musculoso esclavo negro—. Por la forma en que me mira, le gustaría arrancarme la cabeza y separarla de mis hombros.


  —Esta será una competencia reñida —señaló otro oficial con el entrecejo fruncido, mientras examinaba a los esclavos ante él.


  En la experiencia de Hal, la mayoría de los esclavos se mostraban dóciles, hacían lo posible por no verse amenazantes con el fin de simplemente sobrevivir. Mantenían los ojos bajos y sus pensamientos guardados para sí mismos. Pero este miraba con ojos bien abiertos al capitán, con su cuerpo musculoso tenso y desnudo, salvo un taparrabos, como si estuviera listo para luchar por su vida. ¿Podría Hal ganar esta lucha contra un feroz adversario tan orgulloso? Parecía que estaba a punto de averiguarlo.


  Pero la lucha no era lo que el capitán João Barros tenía en mente.


  Los hombres cerca de ellos fueron apartados para que Hal y el esclavo musculoso quedaran de pie en un espacio abierto de la cubierta, de unos pocos pasos de ancho y otros tantos de largo. Ambos respiraban pesadamente, no por ningún esfuerzo o por miedo, sino simplemente porque estaban aspirando el fresco aire de mar como hombres hambrientos después de tantos días debajo de la cubierta.


  —Van a bailar para nosotros —les informó Barros—. Van a bailar con la música de Fernandes y no van a dejar de bailar hasta que el viejo deje de tocar. Bueno, podrán detenerse si se sienten cansados, pero es justo advertirles que aquel que se detenga primero sufrirá las consecuencias.


  El hombre al lado de Hal no dio señal alguna de entender una sola palabra, hasta que Barros mandó buscar a uno de sus marineros negros, que bajó veloz por los obenques del palo de proa y tradujo el discurso del capitán a un lenguaje que el esclavo parecía comprender.


  —¿Qué consecuencias? —quiso saber Hal.


  Barros hizo una señal con la cabeza en dirección a un oficial que tenía un pie descalzo apoyado sobre un gran rollo de cuerda.


  —El primero que deje de apreciar la ejecución musical de Fernandes será arrojado por la borda, atado al extremo de la cuerda —explicó. Luego se volvió hacia sus hombres—. Los que pierdan dinero por el resultado de la danza podrán recuperarlo con el resultado de la pesca. —Sonrió mientras se volvía de nuevo a Hal y abrió los brazos—. ¿No soy un hombre justo? —preguntó—. Por eso mi tripulación me ama.


  Detrás de él, los demás ya estaban haciendo sus apuestas, parloteando con el cabo de la nave, que se esforzaba por mantener su bitácora al día.


  Hal miró la vela mayor del Madre de Deus. El capitán Barros hizo lo mismo.


  —Ah —dijo Barros—. Está esperando que podamos mantener esta velocidad. ¿Ocho nudos, no le parece?


  Hal estaba pensando en los cardúmenes de tiburones tigre que estarían siguiendo el barco, buscando alimento entre los desperdicios y los contenidos de las letrinas que eran arrojados por la borda.


  —Hemos calculado que los tiburones nadan a una velocidad media de dos nudos —explicó el capitán Barros—, pero pueden nadar mucho, mucho más rápido en tramos cortos. —Se volvió hacia sus oficiales—. ¿Qué te parece?


  —Hemos registrado algunos por encima de ocho nudos, capitán, pero no por mucho tiempo —informó el oficial de guardia.


  Barros asintió y se volvió hacia Hal.


  —Por supuesto, nada de esto debe preocuparte, siempre que sigas bailando. —Dicho esto, giró sobre sus talones y dirigió un brazo hacia el viejo jorobado, invitándolo a empezar—. Jamaica si eres tan amable, Fernandes. Pero hazlo vivaz. A los ingleses les encantan las jigas alegres.


  Fernandes comenzó a pulsar las cuerdas de intestinos de gato con sus largas uñas amarillentas.


  El africano miró a Hal y Hal miró al africano.


  —¿Bien? ¡Adelante con eso! —ordenó el capitán Barros y el hombre del látigo los azotó a ambos a manera de incentivo.


  Así que Hal bailó.


  —Entiendo que usted calcula que vamos a amarrar en Quelimane, o en cualquiera de los puertos de la costa. —Benbury miró al Buitre mientras ambos estaban apoyados en la borda del alcázar del Pelican, y observó el pico que subía y bajaba mientras asentía—. Los condenados portugueses tienen el control de todos ellos y no permiten que nadie comercie con los árabes, salvo ellos. Poner un esclavo en tierra se considera comercio.


  —Poner un esclavo robado en tierra se considera como un delito capital —intervino la voz áspera del Buitre—. ¿Qué tienes en mente?


  —Bueno, mi segundo oficial, Pereira, sabe dónde están las minas y jura por todos los cielos que puede encontrarlas si dispone de un sextante para reconocer el camino. Una vez allí, él puede servirle de traductor también, pues calculo que este muchacho Lobo no habla otras lenguas aparte del portugués y algún lenguaje que los salvajes locales balbuceen. Te voy a dejar en tierra en un delta fluvial que conozco donde no hay hombres blancos. Eso sí, las cosas son por ahí un poquito pantanosas, pero calculo que puedes conseguir un bote sin problemas. Y estarás más cerca de las minas que si yo te llevara hasta Quelimane.


  —¿Tendré que hacer ese viaje?


  —Uno de nosotros tiene que hacerlo —observó Benbury—. Y yo soy el que conduce la nave.


  —No va a hacerle bien a la belleza virginal de Judith Nazet eso de recorrer la mitad de África —se opuso el Buitre.


  —Vamos, no te hagas problemas… Ella no es una delicada muchachita blanca. Es una negrita, igual que todos ellos. Se sentirá como en casa.


  [image: ]


  Hal comenzó lento, lo mismo que Fernandes, a pesar de las órdenes del capitán de adoptar un ritmo vigoroso. Los dedos del viejo de barba gris acariciaban las cuerdas de su instrumento, calentando los nudillos y los tendones para la tarea, recordando la alegría de la música salida de ese cuerpo de curvas suaves hecho de ciprés y cedro en forma de ocho. Se introdujo en la melodía siguiendo su propio ritmo, como una dama que se va sumergiendo en un baño caliente, pulsando las cuerdas para que cantaran su suave y dulce canción.


  Hal también se dejó fundir con la melodía, recuperando la fuerza de sus músculos, con la mente tratando de olvidar la humillación a la que lo sometían. Lo único que importaba era Judith. Todo lo que tenía que hacer era sobrevivir.


  Talón y punta del pie, talón y punta del pie, las manos cruzadas en la espalda mientras los pies marcaban los pasos, apoderándose de ese pequeño espacio en la cubierta del Madre de Deus. Una y otra vez sus desnudas plantas de los pies aterrizaban suavemente sobre las maderas, empezando a tomar velocidad a medida que Fernandes dejaba que la música encontrara su tiempo, como un capitán izando las velas al viento.


  Hal suponía que tenía la ventaja de, al menos, estar familiarizado con la melodía, ya que dudaba de que el africano jamás hubiera siquiera visto algún instrumento parecido a la viola da mano. Sin embargo, pronto se hizo evidente que la música estaba en la sangre misma del otro hombre, pues se movía con un aplomo y una gracia que Hal no pudo menos que admirar, mientras las primeras gotas de humedad rodaban por sus sienes y sus huesos crujían en sus articulaciones después de tantos días de cautiverio.


  Jamaica había desembocado en una melodía que Hal no reconoció, pero seguía bailando una jiga, pura y simple. El tipo de danza que los marineros podían hacer después de un duro día de trabajo, o mientras dormían, o incluso en el extremo de un cabo de cáñamo. Hal mantenía el torso rígido, con una mano en la cadera, el otro brazo alzado detrás de él, casi como un esgrimista. Sus pies se movían muy animados y enérgicos, marcando el tiempo en un fantástico triple ritmo, los músculos de sus piernas estaban tensos como cuerda trenzada, de manera que Hal sabía que, a pesar de su desaliño, su público debía estar impresionado al ver a un hombre de anchos hombros y cuerpo armónico como él, bailando con tanta ligereza de pies. Y, sin embargo, seguía sintiéndose torpe cuando miraba al africano, que parecía haber aprendido los pasos con la misma naturalidad de un pájaro que mueve sus alas para volar. Por otra parte, el negro ni siquiera estaba transpirando, mientras que a Hal le ardían los ojos por el sudor y por la espalda le bajaban hilos de transpiración, cada gota marcando su propio ritmo en la cubierta.


  Los oficiales portugueses se estaban divirtiendo. Algunos estaban riéndose y batiendo palmas al compás de la música o golpeándose los muslos marcando los tiempos débiles. Otros señalaban a Hal o al africano, explicando por qué su hombre iba a ganar y por qué la apuesta de su amigo había que darla por perdida. El capitán Barros tenía la sonrisa de un tiburón en la cara y otros marineros se habían reunido en las bordas para ver, sin duda, la suerte de sus propias apuestas en el resultado.


  Hal ya estaba perdido en la música, fascinado por el ritmo de sus pies sobre la cubierta. Ese ritmo seguía cobrando impulso, también, mientras el viejo Fernandes tocaba; a pesar de sus años, sus dedos hacían su propia danza yendo y viniendo por el mástil del instrumento.


  —El negro es ágil como una cobra —gritó en portugués uno de los oficiales.


  —Tal vez está bailando para sus dioses —exclamó otro—. Está llamando una tormenta que lo recoja y lo lleve de vuelta a sus nueve esposas.


  —¿Nueve esposas? Cristo, prefiero saltar por la borda antes que tener ocho más como la única que tengo —dijo el contramaestre.


  El sol ya se había elevado por encima del continente africano. Ardía sobre el océano por el lado de estribor del Madre de Deus, con su calor feroz como el de un horno cayendo sobre la cubierta. La respiración de Hal era entrecortada. Sus piernas se hacían cada vez más pesadas y jadeaba en busca de agua, como un pez atrapado tratando de respirar. La recién fregada cubierta alrededor de sus pies se oscurecía con su sudor y no se atrevía a mirar al africano por miedo a ver al hombre todavía fuerte y resistente, pues eso podría quebrar su propia voluntad de seguir adelante. De todos modos, todavía podía oír los pies del africano golpeando la cubierta, ya más pesados, por lo menos, gracias a Dios, y podía ver la imagen difusa del hombre en su visión periférica.


  Y así siguió bailando.


  Entonces, a pesar del dolor que irradiaba desde todos los pequeños huesos de sus pies, a través de los grandes huesos de las piernas y los poderosos músculos de los muslos, las caderas y hasta el cuello, de modo que sentía su cabeza como un gran peso de plomo, se compadeció del africano. Pues Hal estaba bailando por la mujer que poseía su alma y por el niño que aún tenía que respirar su primer aliento de aire con sal. Una vida en el mar había forjado el cuerpo de Hal para convertirlo en una herramienta fuerte y resistente. Cada músculo y cada tendón se habían perfeccionado para sobresalir en cualquier tarea física.


  Aun así, esa herramienta ya se estaba agotando. Estaba bailando a velocidad media, incapaz de seguir el paso o de mantener cualquier tipo de ritmo que tuviera alguna relación con el sonido que salía de la viola da mano. Su cuerpo vacilaba. Por encima de él podía oír a las gaviotas riéndose de él e hizo una mueca a través del dolor. «¿Qué aspecto tendré?», se preguntó, a través de la bruma de dolor y sed. «Como un anciano tambaleándose por la caliente y abrasadora arena sahariana», pensó. Y, sin embargo, aun con su cuerpo que empezaba a fallarle, Hal sabía que su corazón nunca iba a fallar. Su jiga podría ser nada más que una parodia grotesca de sí mismo, pero sólo la misma muerte podría detener sus pies que golpeaban en esa cubierta.


  Era un milagro que el viejo Fernandes todavía siguiera tocando, pues él también debía estar agotado, pero eso no era un asunto por el que Hal debía preocuparse. Los brazos le colgaban inútiles a los lados y apenas podía levantar el mentón del pecho.


  —¡Sigan bailando, perros! —alguien gruñó, y el látigo de nueve colas azotó la espalda y los hombros del africano y Hal probó la sangre del hombre en sus labios.


  —Parece que los tiburones van a tener un poco de carne oscura para la cena —vaticinó uno de los oficiales.


  —No ha terminado todavía —intervino otro hombre—. Tu inglés no se ve tan animado como quisieras.


  Los espectadores alentaban y gritaban, pero Hal estaba demasiado cansado como para prestar atención a la mayor parte de lo que decían. Su largo cabello lacio le colgaba goteando delante de la cara. Estaba apenas consciente de cualquier cosa, incluso de lo que sus propias piernas estaban haciendo y de si todavía se movían o no. Oyó de nuevo el ruido del látigo y pensó que podría haber rasgado su propia carne esta vez. Entonces tropezó y cayó sobre una rodilla y su mente gritó desafiante, exigiéndole que se levantara. Así lo hizo, y cuando se levantó miró a la izquierda y vio que el africano estaba en cuatro patas, con la cabeza colgando y el vientre hundiéndose e hinchándose en busca de aliento.


  Hal oyó un grito de júbilo y se dio cuenta que era para él. Enderezó la columna vertebral y levantó la cabeza. Puso la mano derecha en la cadera y levantó el brazo izquierdo hasta que la mano estuvo por encima de la cabeza.


  Talón y punta del pie. Paso a la derecha, paso a la izquierda, paso a la derecha, salto a la derecha. Cuando levantó la pierna que soportaba el peso para cambiar la posición, la otra pierna casi se le dobla cuando el pie tocó el suelo, pero de alguna manera estaba bailando de nuevo.


  —¡Eso es suficiente para mí! —gritó el contramaestre en medio de un coro de vítores y maldiciones.


  —Sí, eso es más que suficiente. Ganaste, inglés. —El capitán Barros se quitó ostentosamente el sombrero de la cabeza y lo sostuvo en alto para indicar el final de la competencia—. Tus compatriotas estarían orgullosos.


  —¡De pie, maldición, tú, carnada de tiburones! —bramó el hombre del látigo, a la vez que azotaba al africano que trataba de levantarse y no lo lograba—. ¡Levántate, dije! —El látigo mordió de nuevo y entonces sin pensar de manera consciente en lo que estaba haciendo, ni por qué, Hal se vio volando hacia el hombre del látigo y sintió que su torpe impulso se detenía por el impacto de carne y hueso. Entonces ambos cayeron y las manos de Hal estuvieron alrededor de la garganta del hombre.


  —¡Cobarde! —gritó Hal. Lleno de rabia y de hambre por matar a estos demonios atroces que no les importaba maltratar a los hombres como si fueran las más humildes de las bestias, sintiéndose en ese momento hermanado con el africano, en lugar de sentirlo como un rival, golpeó con la frente la nariz del hombre y se la rompió.


  —¡Sáquenmelo de encima! —gritaba el hombre del látigo, y Hal se sintió levantado por los aires. Pateó y se sacudió hasta quedar libre, y cayó sobre la cubierta, pero los otros de inmediato estuvieron de nuevo sobre él.


  —¡Inmovilícenlo! —bramó Barros mientras los oficiales levantaban a Hal, uno de ellos le envolvió el cabello en el puño y le torció la cabeza para que el rostro del capitán Barros quedara a pocos centímetros de su cara.


  —¡Insolente perro inglés! —gritó Barros, a la vez que le daba un revés en el rostro—. ¿Te vas a hacer matar por un mugriento negro? —Golpeó de nuevo y los nudillos le partieron el labio a Hal.


  —¡Yo te mataría por él! —dijo Hal. La rabia le quitaba de la mente todo sentido de lo que le convenía, y menos aún de lo que les convenía a Judith y su hijo. El labio le sangraba y le caía en su barba. Se lamió la carne desgarrada, saboreando la humedad en su boca reseca.


  Supo lo que venía y tensó los músculos visibles del abdomen justo cuando Barros lanzó el puño sobre ellos. El golpe le quitó el aire, pero no lo suficiente como para impedir que le gritara a Barros que era un maldito cobarde hijo de una prostituta española.


  Barros no respondió. En cambio, se dirigió a un costado y sacó de la defensa de la borda una de las clavijas no utilizadas. Blandiendo el palo de madera maciza como un garrote, golpeó la sien de Hal.


  Una luz blanca y ardiente atravesó la visión de este y en su ceguera oyó a Barros que decía:


  —Eres un amigo de los animales, inglés. Me pregunto si esa afinidad se extiende a los peces. —Se volvió hacia sus hombres—. Tomen otro cabo. Vamos a tener otra apuesta para nosotros, señores.


  Sostuvieron Hal y al africano cabeza abajo mientras ataban las largas cuerdas alrededor de sus pechos. Hal se rindió ante lo inevitable, reservando su resistencia para cuando fuera necesaria, pero el africano seguía luchando. El terror superaba su agotamiento, mientras él y Hal eran arrastrados hacia atrás y bajados por la borda de babor de la popa. Y mientras bajaban así, con los marineros del Madre de Deus en los otros extremos de las cuerdas, Hal iba maldiciendo cuando la carne de sus antebrazos y sus piernas se rasgaba sobre los percebes adheridos al casco del barco. Y cuando se hundió en el océano gritó por el dolor ardiente del agua salada en sus heridas.


  Los hombres del Madre de Deus dejaron sueltas las cuerdas y Hal y el africano fueron lanzados fuera de la estela de la nave, tratando de gritar y esforzándose por mantener la cabeza fuera del agua. Hal arqueó el cuerpo y pateó con furia, pero la cuerda era larga y cuanto más la soltaban más iba él hacia atrás, más allá de lo peor del oleaje del surco de océano burbujeante que dejaba el casco, como para que pudiera aferrarse a ella y así mantener la boca fuera del agua.


  Miró al otro lado y se sintió aliviado al ver que el africano tampoco se había ahogado, sino que se agarraba a la cuerda con sombría determinación, los músculos de sus brazos tensos y henchidos por el esfuerzo.


  —¡Resiste! —gritó, moviendo exageradamente las manos, agarrándose, con la esperanza de que el africano pudiera entender lo que quería decir, aun cuando sus palabras mismas fueran incomprensibles—. Resiste. ¡Pronto tienen que levantarnos! —Era lo que Hal estaba diciéndose a sí mismo, pues seguramente el capitán Barros no era tan idiota como para preferir verlos morir en lugar de recibir el dinero que le producirían en la subasta de esclavos.


  Los oficiales de la nave ya se estaban quitando sus anchos sombreros en ese momento por temor a que salieran volando por la borda. Hal podía verlos reunidos en la borda de popa y más allá de ellos veía las velas del Madre de Deus y dos docenas de marineros que trepaban por los obenques.


  «Está disminuyendo la velocidad de la nave», pensó Hal, plenamente consciente de lo que significaría si el buque reducía la velocidad en dos o tres nudos. Pero sin duda podía ver a los hombres allá arriba, moviéndose entre el palo de mesana y el palo mayor, eran formas oscuras contra el cielo azul. Estaban ocupados enrollando juanetes y otras velas y cuando terminaron de hacerlo, se produjo una perceptible reducción en su propia velocidad en el agua. Esto, al menos, hizo más fácil mantener la cabeza por encima de la superficie y cuando miró al africano este hizo una mueca, expresión que Hal interpretó como alivio.


  «Cree que estamos a salvo», pensó Hal. «El muy tonto se atreve a esperar que vamos a salir de esta prueba con algunos cortes y el orgullo herido.» La idea de su propia sangre en el agua hizo que Hal mirara hacia atrás por primera vez. Estiró el cuello mientras se aferraba a la cuerda, y se esforzó por ver más allá del surco de su propia estela.


  En ese momento fue cuando vio las aletas que lo seguían.


  Y también pudo oír a la tripulación del Madre de Deus que vitoreaba. Se amontonaban sobre la borda del barco mercante y se aferraban a los obenques dando gritos de emoción.


  —Que Dios nos ayude —murmuró Hal. El cardumen de tiburones tigre estaba a un par de cientos de metros detrás de ellos. Ciertamente no ignoraba la existencia de depredadores que vagaban por las cálidas aguas del océano Índico: tiburones de punta negra, tiburones martillo, los enormes tiburones blancos que se sabía podían tragar a un hombre entero, y los siempre presentes tiburones tigre que aterrorizaban a todos los marineros, ya que eran tan voraces como insaciables. Hal había visto algunos que medían más de siete metros de largo desde la nariz hasta la punta de la cola. Había oído hablar de tiburones tigre que atacaban botes de remo, incluso mordían y arrancaban trozos del casco y los tragaban.


  Había visto uno que mordió y atravesó el duro caparazón de una enorme tortuga marina. Lo que un depredador como ese podía hacer con su propio cuerpo era inimaginable, y sin embargo no podía pensar en otra cosa, sabiendo que aquellas criaturas tenían el olor de su sangre en las narices.


  El africano gritó de terror, porque también había visto a los acompañantes que tenían. Pero Hal no tenía ningún consejo para darle. Ya no había nada que hacer sino esperar y, si llegaba el momento, luchar.


  El Madre de Deus había reducido la velocidad a unos cuatro nudos por el agua, lo cual le indicaba a Hal que Barros había quitado algunas velas del palo de trinquete también. O tal vez el viento se había serenado. De cualquier forma, eso hizo que la sangre de Hal se hiciera mucho más fría que el agua a su alrededor y esperaba que los portugueses ya hubieran tenido su diversión y los recogieran de vuelta a la nave antes de que los tiburones atacaran.


  Pero la tripulación del barco mercante no había terminado con ellos todavía. Se habían hecho apuestas. Había dinero que se iba a ganar o perder.


  Hal ni siquiera vio al tiburón que lo atacó. Pero sintió el impacto, su gran cabeza en forma de cuña le agarró el muslo derecho y lo hizo girar sobre sí, de manera que por un instante estuvo de espaldas mirando al cielo a través de medio metro de agua de mar. Luego se enderezó, respiró hondo y soltó la cuerda de la que se agarraba. La cuerda suelta jugueteó hasta que se envolvió bajo sus brazos, con el nudo de sostén, y en ese momento expulsó el aire de los pulmones y se retorció hasta que su rostro estuvo debajo del agua, sus ojos buscando en el azul borroso al tiburón que lo había golpeado.


  Lo vio. Había quedado atrás unos diez metros, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras nadaba por debajo de la estela del propio Hal.


  Seguramente lo iban a arrastrar de nuevo a bordo en ese momento. Él había sido el primero en recibir el crudo ataque del tiburón. Los hombres de Barros debían haberlo visto y entonces iban a tirar para subirlo, podía oír hasta los vítores de los que habían ganado la apuesta.


  Pero ellos no lo arrastraron para subirlo, y luego, para horror de Hal, vio otro tiburón que salía de la oscuridad por su cadera derecha, moviendo con fuerza la cola para acelerar su avance para alcanzarlo. Hal gritó bajo el agua, retorciendo el torso otra vez y pataleando con los pies, con todos los restos de fuerza que pudo reunir, y su talón izquierdo golpeó el hocico del tiburón, obligándolo a inclinarse sobre un costado y dejando expuesta su parte inferior amarillo blancuzco que apareció como un flash en la penumbra azul.


  Vio otro tiburón a su derecha y supo por su forma fornida y el hocico ancho y plano que se trataba de un tiburón macho. Movió la cola para mantenerse a la misma velocidad que él, entonces se lanzó, acercándose de modo que cuando Hal se hundió de nuevo, quedó mirando el pequeño ojo de la maligna criatura. Luego, el tiburón macho desapareció y Hal arqueó el cuerpo para salir a la superficie y, jadeando, tomar aliento antes de meter otra vez la cabeza en el agua.


  Cuando llegó el siguiente tiburón, este abrió sus fauces y Hal vio sus dientes afilados como sierras y, aun en su terror, pensó en Judith, ya que esperaba morir en ese momento, destrozado para diversión de aquellos locos. Pero no iba a ser atrapado tan fácilmente. Gritó y rodó, pataleando con todas sus fuerzas, y de alguna manera escapó de esos dientes aterradores y la criatura quedó atrás, carente de energía.


  Este terror duró casi toda una hora con Hal defendiéndose y espantando a los tiburones, pateándoles los hocicos y ojos embotados, y de alguna manera escapando de sus mandíbulas, retorciéndose justo a tiempo, y se daba cuenta de que el africano estaba haciendo lo mismo, ambos estaban luchando por sus vidas. Pero cuando vio un terrible ataque no lejos de su hombro derecho supo con aterrada certeza que el africano había sido mordido. El hombre no gritó. Tal vez estaba demasiado agotado. Tal vez se había sentido incapaz de seguir luchando por más tiempo y se había dado por vencido. Lo primero que Hal escuchó cuando salió en busca de aire fue un gemido colectivo de los hombres en la borda de popa del Madre de Deus. El capitán Barros estaba gritándoles furiosamente a sus propios tripulantes en el extremo de la otra cuerda por dejar que el africano fuera atacado. ¿Qué esperaban esos tontos?


  Hal sólo pensaba en sí mismo. Los tiburones en varias millas a la redonda serían atraídos por la herida fresca. La sangre y la carne desgarrada del africano en el agua los atraería a un frenesí de alimentación y él sería el siguiente. Si no se ahogaba antes, pues estaba cansado hasta los huesos y temía no poder luchar por mucho más tiempo. Era lo único que podía hacer para mantener la cabeza por encima del agua revuelta de la estela del barco y, aunque el terror era su fortaleza, incluso eso le iba a fallar pronto.


  Entonces se dio cuenta de que estaba cada vez más cerca del casco del Madre de Deus. Lo estaban arrastrando de vuelta a la nave. Y se fue acercando cada vez más, izado como la pesca del día entre los chillidos de las gaviotas, y cuando lo alzaron por sobre la borda de babor se desplomó sobre la cubierta.


  Fue vagamente consciente de que ellos le ponían grilletes de hierro en sus adormecidas piernas, pero no luchó contra ellos. No podría haberlo hecho, ni aunque su vida dependiera de ello. Estaba completamente exhausto.


  —Felicitaciones, inglés, eres una molestia incluso para los tiburones que quieren comerte —dijo Barros.


  Hal no tenía fuerzas para responder. Pero estaba vivo.
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  Judith anhelaba ver el cielo. Ya hacía demasiado tiempo que estaba atrapada en un mundo de agua, barro, niebla y camas de juncos que lo envolvía todo, ahogando cualquier atisbo de brisa alguna en aquel aire húmedo y los aislaba de la luz del sol, aunque su calor caía pesado sobre ellos, como plomo fundido.


  Eran diez los que hacían ese viaje: Pereira, el portugués segundo oficial del Pelican, y otros tres marineros portugueses, todos ellos armados con mosquetes, además de sus alfanjes; dos tripulantes africanos que habían sido designados como porteadores e iban cargados de suministros; Judith y Ann, y finalmente el hombre enmascarado mismo y el esclavo que se ocupaba de él. Judith trató de imaginar lo que sería para él estar atrapado dentro de ese caparazón de cuero, pues los candados que lo cerraban y el anillo en el cuello dejaban en claro que, a pesar de su apariencia monstruosa y su mando de esta expedición, el confinamiento del hombre enmascarado no era su propia decisión. Y a pesar de la fuerza del brazo de la espada y la implacable dureza de su actitud, dependía completamente de su criado para alimentarse y beber.


  Una noche, mientras estaban sentados en torno a las humeantes brasas sin llama, que hacían las veces de fogata y que era lo mejor que podían hacer en ese mundo de humedad, ella le había preguntado al Buitre por qué, después de haber desafiado a Jahan, no se había quitado la máscara que el príncipe le había puesto.


  —Debe ser insoportable con este calor. El aire es tan pesado. ¿Cómo puede respirar?


  —Oh, sí, podría quitarme esto, pero entonces, ¿qué pasaría? Con esta máscara puedo aterrorizar a cualquier salvaje desde aquí hasta el Cabo. Sin ella soy sólo un lisiado sin rostro.


  —Usted me da lástima —dijo Judith, con una ausencia de sentimiento que hizo que las palabras fueran aún más reveladoras.


  El Buitre se inclinó hacia delante y cargó cada palabra con todo su veneno al hablar.


  —No sientas piedad por mí, muchacha. Conserva tu lástima para ti misma.


  Se habían alejado del Pelican en la pinaza del barco para navegar por una red de afluentes que se entretejía en una franja costera de exuberante vegetación que se extendía entre la tierra y el mar. Los cursos de agua eran más intrincados y complicados en sus giros, vueltas e intersecciones que cualquier laberinto que la mente humana pudiera diseñar, pero el Buitre y Pereira, un veterano de barba gris que se movía con la dignidad de un oficial superior, navegaban lo mejor que podían. Usaban tiras de lona atadas a las ramas de los mangles que se alineaban en las orillas del río para marcar el camino, de modo que si veían las tiras de nuevo, como ocurría a menudo, sabían que había dado la vuelta en círculos. A veces discutían sobre qué camino tomar. Otras veces apuntaban a un pasaje u otro, pues recordaban y le daban sus órdenes al hombre en la caña del timón.


  Cuando las corrientes se desaceleraban y se ensanchaban para convertirse en lagunas, veían los grandes y redondos cuerpos de los hipopótamos. Cuando el Buitre lo ordenaba, los marineros cebaban sus mosquetes y encendían las mechas antes de dar un gran rodeo lejos de las temibles criaturas. Judith los conocía bien, pues a menudo se los había encontrado en las vías navegables en el sur de Etiopía. Sin embargo, Ann nunca los había visto antes y no podía entender por qué el hombre enmascarado tomaba tantas precauciones y los africanos se veían tan atemorizados.


  —Míralos —dijo ella riéndose—. Simplemente allí subiendo y bajando la cabeza, mitad dentro del agua y mitad fuera. Lo único que se puede ver son los ojos y las narices que sobresalen del río. Es tan divertida la manera tonta en que mueven las orejas. ¡Y mira! ¡Uno de ellos tiene un pájaro picoteando en la cabeza!


  —No te reirías si una de esas criaturas alguna vez te atacara —explicó Judith—. Un macho enojado, o una hembra con una cría joven, no vacilarían en lanzarse contra este bote. En tierra, pocos hombres pueden correr más rápido que ellos, y con esas enormes mandíbulas pueden cortarte por la mitad de una sola mordida.


  En ese momento uno de los hipopótamos bostezó, mostrando sus enormes dientes inferiores que eran tan curvos y puntiagudos como el hacha de un jefe tribal, y la sonrisa desapareció de la cara de Ann.


  Pero el mayor riesgo para la vida no provenía del ataque de las poderosas bestias, sino de las hordas de insectos que los envolvían, especialmente por la noche, cuando picaban y mordían de modo que la piel que permanecía expuesta pronto quedaba cubierta de hinchadas y rojas picaduras.


  Al menos habían comido bien. El pescado, las ostras y los cangrejos eran abundantes. Los porteadores cazaban aves acuáticas con arcos y flechas y recogían la dulce miel de mangle. De los altos y blancos árboles de mangle que crecen más cerca del mar Judith sacaba las hojas verde oliva, gruesas como cuero, para aplastarlas y agregarlas a la comida de la noche para aliviar sus calambres de estómago. Recogía la fruta verde y untaba con la pulpa las picaduras de insectos que le cubrían el cuerpo, en especial las piernas, y usaba las ramitas afiladas como mondadientes.


  El segundo día en el estuario uno de los marineros cazó una criatura gorda y de piel gris que parecía una foca con cola de delfín y una cara amable, con ojos tan tristes y dulces como los de un perro y la boca estirada en una sonrisa permanente.


  —Se llama dugongo —informó el Buitre, en un momento de inusual sociabilidad—. Comen hierba del mar. Me atrevo a decir que les va a gustar como comida.


  Se necesitaron cinco hombres para arrastrar a la criatura herida, que mostraba una expresión de dócil perplejidad, hasta la pinaza, donde terminaron de matarla con un garrote. La cortaron en pedazos y salaron la carne, la cual, tal como había asegurado el Buitre, los mantuvo bien alimentados durante varios días y en cada comida los marineros discutían acerca de si sabía más como carne de res o como carne de cerdo.


  Y para cuando se consumió el último resto de la carne de dugongo, ya habían abandonado el bote hacía tiempo, pues el agua se había vuelto poco profunda como para ser navegable y se vieron obligados a continuar a pie para cruzar las marismas según las mareas y con mucha frecuencia vadeando con el barro y el agua salobres hasta las rodillas. De los pequeños, robustos y negros mangles, en lo más profundo de las marismas, los hombres cortaban ramas que encendían para producir humo y de esa manera preservar el pescado que capturaban.


  Grupos de monos de cuello blanco chillaban a su paso. Las serpientes y otros reptiles se apartaban de su camino, dejándose caer al agua que los rodeaba. Los murciélagos zumbaban por encima de sus cabezas en la noche, mientras que durante el día escuchaban con frecuencia el aleteo y los graznidos de las garzas, los patos y los gansos que habían sido perturbados por su presencia. De vez en cuando, algún martín pescador del manglar pasaba en vuelo veloz como una flecha de brillantes colores.


  Pero aunque los días pasaban, nadie les informaba adónde iban ni cuáles eran las intenciones del Buitre. Lo único que Judith sabía era que cada paso que daban hundiéndose, cansándose, la alejaba más de Hal. Pero al menos había obtenido algo de la lúgubre y sudorosa caminata a través de las marismas. Uno de los marineros portugueses había cortado una rama recta de un árbol para ser usada como una lanza de pesca. Con su alfanje había afilado una punta del bastón, cuando un golpe desviado cortó demasiado profundo y rompió la punta. Mientras buscaba otra rama, maldiciendo mientras caminaba, Judith tomó una pequeña y afilada astilla del barro y la guardó en su falda.


  No era precisamente un arma importante. No serviría para defenderla contra la espada del Buitre o los mosquetes de los marineros. Pero era suya. Y eso le dio un pequeño rayo de esperanza.


  El Madre de Deus ancló en la bahía de Quelimane y todos los esclavos fueron arreados a la cubierta, donde esperaban con miedo e incertidumbre su turno para ser transportados en botes a tierra. Fueron llevados en grupos de doce a la vez, no en los propios botes del barco mercante, sino en barcazas de remos enviadas desde la costa.


  Hal miró por encima del hombro al Madre de Deus que permanecía tranquilamente en las aguas brillantes de la bahía. «Si alguna vez lo vuelvo a ver, lo voy a enviar al fondo del mar», se prometió a sí mismo, fijando la imagen del barco mercante en su mente. «Y aunque Barros me pida compasión, voy a atar al hijo de puta a una verga para que las gaviotas limpien sus huesos a picotazos hasta dejarlos pulidos.»


  Cuando llegaron a la orilla, Hal y los demás en su grupo recibieron la orden de permanecer en fila mientras los iban encadenando para formar una hilera de esclavos con cadenas en cuello y manos, y unidos por más cadenas que iban desde el cuello de un hombre a las manos del pobre infeliz que iba detrás de él. Pero dos hombres en medio de la fila no estaban encadenados juntos como todos los demás, sino que estaban unidos por una pesada viga de madera, tal vez de un metro y medio de largo, que tenía yugos, también de madera, en cada extremo. Los yugos estaban puestos sobre los hombros de esos dos hombres: por atrás en uno y por delante en el otro. De esta manera se mantenía una distancia rígida entre los desafortunados individuos que habían sido elegidos como bestias de carga. El resultado fue que se veían obligados a marchar exactamente al mismo ritmo, y esa obligación se extendía luego a los demás hombres adelante y detrás de ellos.


  Barros había llegado a tierra en el primer bote y mientras se armaba la fila de hombres encadenados, él observaba, conversando con un hombre que llevaba un enorme sombrero de paja que de alguna manera a Hal le hacía recordar al cónsul Grey, pues era una figura redonda y pesada quien, a pesar de estar montado en una mula, sudaba en grandes gotas.


  —Como puede ver, senhor Capelo —le decía Barros— sólo hemos comprado los mejores ejemplares en el mercado de Zanzíbar. Estos son todos espléndidos especímenes y estoy seguro de que el senhor Lobo quedará satisfecho por su fuerza y resistencia como mano de obra.


  —Uno de ellos es blanco —señaló Capelo, mirando a Hal con un cierto aire de desaprobación—. Los blancos no duran mucho tiempo.


  —No tiene por qué preocuparse por este —le aseguró Barros—. Véalo usted mismo. Es un buen espécimen. Miembros largos y fuerte como un buey.


  Capelo dejó escapar un gruñido escéptico, pero de todos modos aceptó la invitación de Barros. Bajó de su mula, se acercó a Hal y lo examinó, tocándole los músculos de los muslos y los bíceps, le examinó la parte blanca de los ojos y la lengua, y le golpeteó el abdomen con los dedos.


  —Muy bien, le tomo la palabra —aceptó Capelo—. Pero si él no cumple con lo que se espera, voy a querer un negro más para que lo sustituya y espero que sea sin cargo alguno.


  —Por supuesto, por supuesto —respondió Barros—. Y usted tiene encima el dinero por estos hombres, ¿no?


  —Por supuesto. —Capelo se acercó a la mula, abrió una alforja y tomó un saco de lona lleno de monedas—. Está todo ahí, la cantidad acordada. Puede contarlo si quiere.


  —No hace falta —aseguró Barros, con una sonrisa amable—. Sé que usted y el senhor Lobo jamás me engañarían. Así que ahora me despido de usted. Le deseo un buen viaje de regreso a las minas.


  Barros partió. Capelo montó de nuevo su mula, gritó algunas órdenes a los guardias y luego se puso en marcha. Un segundo más tarde Hal sintió el conocido aguijón del látigo sobre los hombros, que le hacía saber que debía ponerse en marcha él también, y así la fila de encadenados comenzó su largo viaje hacia el corazón de África.


  Les tomó un tiempo a la docena de hombres encadenados mantenerse alineados con la precisión de guardias en un desfile. Algunos tropezaban y caían, arrastrando a los demás que también caían, y más de una vez Hal se sintió arrastrado al suelo sin ninguna posibilidad de detener su caída, ya que sus manos estaban inutilizadas por la cadena que las unía. Sus guardias eran africanos, pero no sentían piedad ni simpatía por sus hermanos en cadenas, y castigaban con sus cachiporras de madera y los largos látigos de cuero a cualquiera que no se moviera lo suficientemente rápido como para satisfacerlos.


  Salieron del puerto, a través de un bosque de árboles y hacia la ruidosa colmena que era la portuguesa Quelimane. Una recién construida catedral se elevaba por sobre los grupos de primitivas cabañas de troncos y blanqueadas viviendas de barro y paja. En el centro del pueblo, se alzaban las ruinas de adobe de una antigua fortaleza y junto a ellas, los cimientos de una nueva en construcción.


  Los esclavos trabajaban y sudaban en ese calor. Un grupo de ellos acarreaba una enorme culebrina de bronce por una rampa en el nuevo fuerte. Las ruedas del carro que la llevaba crujían quejándose y cada paso de los hombres era alentado por el chasquido del látigo. Los bueyes bajaban la cabeza para arrastrar pesadas cargas de madera cortada. Los hombres gritaban, maldecían y discutían, o de repente se echaban a reír.


  Un poco más adelante se alzaba un patíbulo bien construido, la madera todavía nueva y limpia. Por el contrario, el cadáver todavía colgando de la horca, girando lentamente en la cuerda, se pudría hediondo y parecía estar vestido con una capa negra, pero que resultó ser meramente un revestimiento de moscas que pululaban sobre él.


  Había hombres sentados en el borde de la carretera fumando sus pipas y reparando redes de pesca. Sus esposas estaban metidas en el río negro que se movía lentamente para lavar la ropa. Sus niños jugaban en las inmediaciones: luchaban con espadas de madera o pateaban una pelota o tiraban piedras a un perro que ladraba atado a una estaca. Un herrero trabajaba forjando una nueva ancla y el sonido de su martillo sobre el yunque sonaba como la campana de una iglesia de campo. Una vieja ofrecía a los gritos cestas de peces presuntamente frescos. Una linda muchacha negra con los pechos desnudos aseguraba que sus mangos eran los más dulces de África.


  Pero nadie de la población de Quelimane mostraba el más mínimo interés en la lamentable columna de esclavos y sus guardias que se abría camino entre ellos. Era un espectáculo tan común que pasaba por ser normal. Con ese pensamiento de cuán bajo había caído, Hal siguió poniendo un pie tras otro, haciendo coincidir sus pasos exactamente con los del hombre delante de él, mientras dejaban atrás las afueras de Quelimane para entrar en el monte.
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  Judith estaba al borde del agotamiento total. Todos los músculos de su cuerpo palpitaban y le dolían. Su visión era borrosa y la cabeza le latía como si su cerebro se estuviera encogiendo dentro del cráneo, secándose como la piel de pescado en la parrilla. Pero de todos modos seguía al mismo ritmo de los otros esclavos, negándose a dejar que el hombre enmascarado tuviera la satisfacción de saber hasta qué punto de agotamiento había llegado ella.


  Los pantanos y marismas de la costa habían dado paso hacía mucho tiempo a la sabana con algunos árboles del interior. Cuando ella volvió a caminar sobre tierra sólida y seca, sus pies metidos en el agua durante tantos días se habían vuelto tan suaves como pan en un tazón de leche. Se ampollaron y sangraron. Pero ya se habían curado para convertirse en callos, dejándola con un dolor menos que soportar. A menudo, hacia el final de otro largo día de marcha quedaba al borde del colapso, pero siempre pudo continuar. No podía rendirse mientras llevara una carga tan valiosa en el vientre.


  «¡Sigue adelante!», parecía decirle el niño en su interior. «No les des el gusto. Podemos salir de esto. Yo puedo resistir, entonces tú también puedes.»


  Ann también estaba al borde el agotamiento total. A pesar de su propia y débil condición, Judith tuvo que ayudarla, animándola cuando se dejaba caer de rodillas, ya sin voluntad para seguir adelante. Era Judith quien la instaba a continuar con suaves palabras de consuelo, o en otros momentos su voz era como un látigo que la obligaba a ponerse de pie; hacía cualquier cosa para hacer que Ann se moviera de nuevo cuando parecía preferir quedarse en el suelo y esperar que la muerte pusiera fin a todo.


  El hombre enmascarado detenía la caravana cada tres horas según su reloj, permitiéndoles descansar media hora. Ann estaba en ese momento sentada en el polvo junto a ella, abrazándose las rodillas, con la cara metida entre sus faldas harapientas.


  —Esta noche —le susurró Judith acercándose a ella—. Lo haremos esta noche.


  Lenta y patéticamente, Ann levantó la cabeza. Parpadeó con los ojos llorosos y resopló por la nariz.


  —¿Lo dices en serio esta vez?


  Habían hablado de escapar muchas veces antes, pero nunca habían ido más allá de simplemente hablarlo.


  —Esta vez lo digo en serio —le aseguró Judith, con miedo a decir más, ya que los marineros del Pelican estaban sentados cerca de ellas, compartiendo una botella de licor fuerte y escuchando a uno de ellos que contaba cuentos indecentes.


  —¿Cómo? —Había en ese momento una chispa en los ojos tristes de Ann, un brillo de esperanza.


  Judith miró a los marineros, luego al Buitre que ya estaba acostado sobre sus mantas, con la mano detrás de la cabeza, la espada colocada cuidadosamente a su lado. Debido a la máscara, era imposible ver si estaba despierto o dormido. Entonces, como si hubiera escuchado los pensamientos de ella en la brisa de la noche, como un predador olfatea a la presa, el Buitre se incorporó y volvió la cabeza hacia ella. El ojo único ferozmente fruncido, el absurdo y a la vez alarmante pico y la afilada sonrisa de sátiro hicieron que Ann dejara escapar un gemido.


  —No lo mires —le dijo Judith en voz baja. Pudo darse cuenta de que Ann estaba temblando, así que le tomó la mano a la muchacha y la puso sobre su propio vientre—. Simula que estamos hablando sobre el niño. —Ann seguía mirando al enmascarado—. Ann —susurró Judith y la joven giró la cabeza para luego mirar hacia abajo, al vientre de Judith. Por fin había entendido. Forzó una curvatura hacia arriba en la línea firme de sus labios.


  Entonces Judith le dijo cómo iban a escapar.
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  Fue después de la medianoche y la luna estaba alta. Judith y Ann se movían en silencio hacia la entrada del cobertizo, cuidando de no despertar a ninguno de los hombres que roncaban en sus mantas alrededor de un fuego moribundo, profundamente dormidos a pesar del coro nocturno de grillos y cigarras. Quien estaba de guardia era Pereira, el hombre de barba gris que había ayudado a guiar la pinaza por los manglares y desde entonces continuó actuando como el navegante que los conducía a su destino. A pesar de su edad, estaba muy alerta y se dio vuelta apenas salieron de su cobertizo.


  —Ann necesita hacer sus necesidades —explicó Judith—. Y tiene mucho miedo de ir sola.


  Pereira murmuró una respuesta.


  —Vayan allí —dijo señalando un espacio abierto a un costado del campamento. Judith sacudió la cabeza.


  —No delante de los hombres —dijo.


  Pereira meditó su respuesta por un minuto.


  —Quédense aquí —ordenó en su inglés con fuerte acento y luego pasó junto a ella para volver a la fogata.


  Esperaron. Judith desesperadamente deseaba que Pereira no fuera a despertar al Buitre. Pero, para su alivio, Pereira ignoró al desfigurado que dormía. En lugar de eso se agachó para sacudir el hombro de uno de sus compañeros de la tripulación del Pelican. El marinero se sentó y Judith pudo ver su expresión soñolienta a la luz del fuego. Luego, con un resignado encogimiento de hombros, corrió hacia atrás la manta y se levantó. Encendió la punta de su mecha lenta en la fogata y se acercó a las dos mujeres. En una mano llevaba su mosquete y con la otra les hizo señas para que lo siguieran.


  —¿Estás segura de que no puedes esperar hasta mañana? —le preguntó Judith a Ann. Ese era el código que habían acordado con anterioridad. Judith le estaba dando a Ann una última oportunidad para echarse atrás.


  —No, tengo que ir ahora mismo —respondió Ann, apretando los labios.


  Judith asintió. Había esperado que Ann se arrepintiera. «Bien por ti, jovencita», pensó. Su acompañante los condujo a un lugar a menos de treinta pasos del campamento, donde se detuvo en el borde de un espacio con hierbas altas que se balanceaban con la brisa helada. Incluso en lo más profundo de la noche, la luz de las estrellas era suficiente y no necesitaban una antorcha. Judith miró atrás, hacia el campamento, aliviada al ver que los espinos que servían de protección formaban una pantalla tan densa que ni siquiera el fuego al otro lado se podía ver. El humo gris casi transparente y las ocasionales chispas que volaban hacia el cielo eran la única señal de que había gente que acampaba allí en la sabana.


  —¿Pueden ir allí? —preguntó el marinero, señalando el espacio de hierba.


  Ann logró mostrarse tímida, mirándolo a él y luego a Judith, y otra vez a su guardián. Ella asintió con la cabeza e hizo un gesto para que él se diera vuelta mientras ella hacía lo suyo. Él la obedeció sin objeción y luego hizo algo más. Mientras Ann se subía la falda y se ponía en cuclillas, el joven marinero dejó su mosquete en el suelo junto a él. Luego puso la mecha lenta encendida entre los dientes, se desabrochó los pantalones y sacó su virilidad por la abertura y comenzó a orinar con un ruidoso chorro que tapaba el femenino chorrito de Ann.


  Judith esperó hasta que oyó que el golpeteo de su chorro de orina llegaba a su máximo, luego metió la mano por la apertura del escote de su vestido hasta que encontró la afilada ramita de mangle. Se movió por detrás del joven marinero tan silenciosamente como un leopardo al acecho y esperó hasta que él se volvió de nuevo hacia ella.


  Se lanzó hacia él y con todo su peso detrás metió el extremo afilado de la rama en la base de la garganta del hombre. Entonces ella utilizó su impulso para enganchar la pierna derecha de él detrás de la suya y llevarlo hacia atrás. Ella aterrizó encima de él y con toda la fuerza de ambos brazos empujó hasta el fondo la punta de la astilla y la movió de un lado a otro para infligir el mayor daño posible. Él gorgoteaba y se ahogaba, pero ella le había dañado tanto la garganta y las cuerdas vocales que los sonidos que podía emitir eran amortiguados y no parecían humanos. Eran más bien ruidos de animales salvajes y no de un ser humano.


  A los pocos minutos incluso estos quedaron en completo silencio. Judith se apartó del cadáver y se sentó jadeando mientras recuperaba el control de sí misma. Había matado hombres antes; decenas de ellos en el campo de batalla. Necesitó poco tiempo para recuperarse.


  —¡Rápido! —le dijo entre dientes a Ann—. ¡El mosquete! —Ann se movió a través de la hierba, y recogió el arma del hombre muerto. Judith desabrochó el cinturón y sacó la bolsa de cuero con proyectiles y el cuerno para la pólvora. También tomó el pedernal y el acero. Luego recogió la mecha lenta que había caído y comenzaba a hacer arder la hierba y apagó la llama. Consideró llevarse el alfanje también, pero decidió no hacerlo. Era demasiado pesado y no quería nada que pudiera frenarles la marcha. El mosquete y los proyectiles tendrían que ser suficientes.


  —¿Agua? —dijo susurrando.


  Ann asintió, acariciando la cantimplora que llevaba en la cadera. Judith también tenía su propia cantimplora, hacía tiempo que estába preparada para ese momento. También había observado a sus captores cuando buscaban alimentos y había aprendido mucho acerca de cuáles plantas y frutas eran comestibles.


  Alzó la vista hacia las estrellas para orientarse y luego corrieron. Huyeron hacia el sur, pues Judith contaba con que el hombre enmascarado supusiera que ellas se dirigirían hacia el este, de vuelta a la costa por donde habían venido. La intención de ella era girar al este, hacia el mar, recién cuando hubieran puesto una buena distancia entre ellas y sus perseguidores.


  Con la emoción de la fuga, la fatiga había quedado medio olvidada. Corrieron como animales salvajes desbocados.
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  La pinaza dejó a Aboli y ocho de sus compañeros amadoda en una playa desierta al norte de Quelimane. No llevaban provisiones porque no tenían necesidad. El terreno por el que estaban a punto de viajar podía parecer árido e inhóspito a un hombre blanco, pero para ellos era tan abundante como un populoso mercado. Tampoco iban cargados con pólvora y proyectiles, pues no llevaban ese tipo de armas, sino las lanzas, los escudos y los palos arrojadizos con los que habían sido criados.


  Había sólo un elemento de su nuevo mundo que Aboli, al pensarlo bien, llevaba consigo al mundo en el que había nacido: un gancho de hierro en el extremo de una cuerda arrollada. Para un marinero del Rama dorada servía como un medio para abordar un barco enemigo. En el lugar adonde iban, razonó Aboli, podría muy bien necesitar subir un muro o entrar a un edificio enemigo para rescatar a Judith o a Hal, de modo que el gancho de hierro iba con él.


  El Grandote Daniel Fisher comandaba la pinaza que llevaba a sus compañeros de tripulación africanos a la costa. No era ni por naturaleza ni por crianza un hombre que creyera en ceder ante sus emociones. Pero antes de despedir a los amadoda, Daniel abrazó a Aboli, luego dio medio paso atrás, le palmeó el hombro y, con un nudo en la voz, dijo:


  —Que Dios te bendiga a ti y a tus muchachos. Ahora vayan y traigan de vuelta a nuestro capitán, sí, y a su dama también.


  Aboli no dijo nada, sólo asintió con la cabeza, y un segundo después Daniel vio a los amadoda corriendo a un ritmo que iban a mantener durante todo el día, y la mitad de la noche si tenían que hacerlo, y desaparecieron entre las palmeras que bordeaban la costa.
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  Esa primera noche, después de matar al marinero portugués, Judith y Ann habían volado como pájaros, llenas de miedo y la necesidad desesperada de escapar. Pero el día siguiente fue difícil. El calor del sol pesaba sobre ellas como una tonelada de tierra. La emoción salvaje de la muerte se desvanecía y la fatiga las dominó una vez más, amenazando con abrumarlas. No desperdiciaron fuerzas charlando, cada una perdida en sus propios pensamientos, a la deriva en el mar de hierba alta como restos de naufragio en la estela de una tormenta, hasta que por fin Judith reconoció que debían descansar.


  La segunda noche se acurrucaron juntas bajo las frondosas ramas bajas de un árbol llamado «khat», resoplando entre las manos y temblando de frío, cuando un grito repentino salió de la oscuridad. El grito terminó con cuatro ladridos, y de repente Ann se aferró a los brazos de Judith, con los ojos muy abiertos y llenos de terror.


  —Chacales —informó Judith, pero se dio cuenta de que la muchacha no comprendía—. Es como un perro, pero sin peligro para nosotras —explicó—. Comen roedores, aves y frutas. Incluso insectos. —Decidió no mencionar que los chacales también podían cazar antílopes jóvenes. De todos modos, Ann se acercó aún más y cada vez que el chacal ladraba ella se sobresaltaba, clavando las uñas en la carne del brazo de Judith.


  Aunque Judith vacilaba si encender o no una pequeña fogata, no para evitar el frío, sino para tener una llama donde encender la mecha lenta en caso de necesitar disparar el mosquete, al final, decidió que el riesgo de que sus perseguidores vieran un fuego o detectaran el humo en el aire de la noche era demasiado grande. De modo que permanecieron juntas temblando y rogando que el amanecer y los primeros rayos rosados del sol aparecieran sobre el horizonte oriental.


  Judith no había confiado en que Ann permaneciera despierta y vigilara, ya que aunque estaba tan aterrada, la joven estaba al borde de sus últimas fuerzas. Así Judith arrancó trozos pequeños de corteza del khat y los masticó, mientras la joven inglesa la observaba con asombro.


  —Nunca vi a nadie comiéndose un árbol —dijo Ann, tratando de mostrar una sonrisa cansada.


  —En mi país este árbol es famoso —explicó Judith—. En realidad es famoso en todo el Cuerno de África. —Arrancó una hoja y se la ofreció—. Toma, pruébalo. Pero mastícala bien.


  Ann tomó la hoja, la olió y se la puso en la boca. Masticó lentamente, como si a medias esperara ser envenenada. Judith sonrió.


  —A los hombres en mi país siempre se los puede ver mascando hojas de khat, como cabras rumiando.


  —No me imagino por qué —replicó Ann, con los labios en un gesto de desagrado—. No tiene un sabor muy agradable. Es ácido.


  Judith asintió.


  —Pero te hará sentir mejor, más fuerte. Espera y verás.


  No tuvieron que esperar mucho tiempo. Después de apenas unas pocas hojas más, el parloteo de Ann hizo que Judith recordara a los pericos que vivían en los árboles altos en el centro de la aldea de montaña donde ella nació. La joven habló de su valiente marido y de lo mucho que lo había amado, de cómo se habían conocido y de los planes que habían hecho juntos y que ya nunca realizarían.


  Entonces, como un niño pequeño que quiere que le repitan una y otra vez sus cuentos favoritos, Ann insistió en que le contara todo sobre Hal, aunque Judith ya se lo había contado muchas veces antes y cada vez que lo hacía, el hecho de pensar en él le producía un gran dolor en el alma. Le contó cómo ella y Hal se habían conocido, cuando ella era el general que conducía el ejército cristiano de Etiopía contra un ejército de musulmanes. La expresión de Ann era, como siempre, una mezcla de asombro e incredulidad ante el relato de Judith, y ella podía entender esa reacción, pues al mirarse a sí misma en ese momento, a ella misma le resultaba difícil creer que alguna vez había sido la guardiana del Santo Grial y la salvadora del trono del emperador.


  —No puedo creer que conozca a una dama como tú —dijo Ann—. Y aquí estamos, en medio del desierto, y somos como hermanas, ¿no?, de una manera rara, a pesar de que ni siquiera seamos del mismo color. Así que nos mantendremos juntas y nos ayudaremos mutuamente y así es como seguiremos en todo momento, hasta que estemos a salvo de nuevo. A pesar de cualquier cosa.


  —A pesar de cualquier cosa —concordó Judith.


  Por un rato, Judith dejó que Ann hablara, aunque no le permitió masticar más hojas de khat porque, por mucho que le hubieran levantado el ánimo a la joven, Ann necesitaba su descanso para los días que les esperaban. Judith también necesitaba dormir, pero sabía que era más fuerte que Ann tanto en el cuerpo como en el espíritu. Después de todo, ella tenía dos espíritus que la impulsaban. El niño, incluso antes de nacer, ya era un guerrero a su manera, Judith lo sabía, y estaba segura de que él le estaba prestando su propia nueva fuerza en ese momento, una fuerza que iba más allá de las debilidades del propio cuerpo de ella.


  Por otra parte, el hombre enmascarado no era el único predador al que temer por ahí, en la sabana. Si algo durmió Judith en toda la noche, lo hizo con un ojo abierto.


  Al día siguiente partieron de nuevo hacia el naciente amanecer. Rígidamente al principio, aunque disfrutando de la calidez del sol que se iba elevando en la carne que aún conservaba en ella el frío de la noche. Bebieron escasamente, apenas humedeciendo la garganta antes de poner otra vez los tapones en las cantimploras. Judith admiró la moderación de Ann. A diferencia de ella, esta joven inglesa no estaba acostumbrada a las dificultades, sin embargo, parecía revigorizada esa mañana. Era como si hubiera superado algún obstáculo en su mente que antes la frenaba. Aquello no era como el Cristo Salvador que resucita de entre los muertos y hace rodar la piedra que bloquea la entrada a la tumba, pero era, de alguna manera, un milagro. Ann estaba renovada. Verla así le dio a Judith la esperanza de que después de todo podrían llegar a la costa. Desde allí encontrarían pasaje a bordo en alguna nave con destino a quién sabía dónde, con tal de que fuera lejos del hombre enmascarado.


  —Encontraremos un capitán inglés. Un hombre de la Compañía, tal vez —se entusiasmaba Ann, aparentemente ajena a sus zapatos gastados y abiertos, con la parte de arriba del dedo pequeño del pie izquierdo que asomaba ensangrentado por la costura rota—. Le voy a contar mi historia y él se encargará de hacernos llegar seguras a Calcuta, o incluso de regreso a casa, a Inglaterra. —Miró a Judith—. El niño estará seguro allá. —Su cara sucia se iluminó—. ¡Los dos pueden venir a vivir conmigo! Tengo familia cerca de Bristol. Es hermoso allí. Un lugar lleno de paz. Civilizado —agregó, haciendo la comparación con una mirada a su alrededor. Era evidente que ella estaba asombrada de su entorno, los amplios panoramas y los grandes paisajes, y Judith sólo podía imaginar lo diferente de Inglaterra que era esta tierra para ella.


  Hacia el sur, una manada de varios cientos de búfalos oscurecía la sabana, pastando tranquilamente en la hierba alta. Sus mugidos, sus roncos gruñidos y los graznidos que llegaban a través del espacio abierto hicieron que Judith considerara la posibilidad de seguir a las bestias, pues ella sabía que la llevarían hacia el agua más tarde en el día. Pero decidió que era mejor mantenerse rumbo al este mientras todavía hubiera luz, y pronto los búfalos quedaron muy lejos detrás de ellas.


  —Es seguro en Westbury —dijo Ann, recogiendo el hilo de una conversación anterior—. Hay una iglesia, la Santísima Trinidad, y el vicario me deja subir hasta lo alto de la torre del campanario. Desde allí se puedan ver a varias millas a la redonda. Tiene un espléndido grupo de seis campanas. ¡Seis! ¡Tienes que escucharlas, Judith! Ah, y te van a encantar esos sonidos. ¡Son bellísimos! —Judith no desalentó a la joven. Estaba claro que pensar en el hogar le daba fuerzas a Ann, de modo que Judith dejó que ella construyera esa fantasía. De todos modos, no se atrevía a compartirlo todo con Ann. Incluso si lograban llegar a salvo a la costa y encontraran un barco con un simpático capitán, la idea de que un día iba a poner un pie en el país de nacimiento de su amado, sin Hal a su lado, le resultaba insoportable.


  «Qué tonta he sido», pensó Judith. «Haber insistido en ir a Zanzíbar cuando podría haber permanecido a salvo a bordo del Rama. ¿Qué importancia habría tenido si Hal compraba los medicamentos equivocados?» Por descompuesta que ella hubiera estado, eso habría sido mejor que la situación en que se hallaba en ese momento.


  Pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. Había caído en la trampa de sus enemigos y el niño dentro de ella nunca iba a conocer a su padre. Ese era el precio que había pagado por su locura, y eso la enfermaba.


  —Mira —dijo Ann, sacando a Judith de su sombría meditación. La muchacha señalaba una pequeña masa negra que se movía entre la hierba amarilla a media distancia hacia el nordeste—. ¿Qué es eso? —preguntó—. Parecen pájaros. Pero sin duda son demasiado grandes. —Se protegía los ojos del sol mientras trataba de observar con precisión.


  —Buitres —informó Judith, mientras repentinamente la negra congregación se fragmentó, y varios pájaros se separaron aleteando y saltando, alejándose pesadamente para revelar un espectáculo que paralizó el corazón de Judith. Leones. Ann también los vio y quedó inmóvil al igual que Judith, ambas esclavas de los instintos y del miedo que se apoderó de sus extremidades, secándoles la boca y poniéndoles los pelos de punta en la nuca.


  Una de las bestias se volvió y les gruñó a un par de pájaros que habían tenido la osadía de acercarse furtivamente lo suficiente como para picotear el cuerpo muerto, y se alejaron saltando, aunque no por mucho tiempo. Judith contó cinco leones en la manada, pero sabía que podía fácilmente haber más ocultos en la hierba.


  —Están demasiado ocupados como para preocuparse por nosotras —señaló Judith, esperando tener razón.


  Con la esperanza de que la presa atrapada, un pequeño antílope o kudu por el aspecto, todavía tuviera mucha de carne pegada a los huesos para mantener ocupados a los leones. «Que les aproveche», pensó, mientras observaba a las bestias que arrancaban la carne, y el cuerpo muerto parecía tener convulsiones, sus patas se movían como si todavía estuviera vivo. «Coman bien y así mañana estarán gordos y perezosos», les dijo en silencio, «y así podremos seguir nuestro camino».


  Continuaron hacia el sudeste para dar un gran rodeo y evitar la manada, caminando cuesta arriba por un tiempo y jadeando por el esfuerzo, apenas transpirando, ya que habían bebido muy poca agua. Tenían los labios resecos y partidos, y la piel de Ann, alguna vez pálida, estaba enrojecida, quemada y con ampollas, aunque ella no se quejaba. Siguieron por el borde de un acantilado por un rato, antes de girar a la derecha, lejos del borde y adentrándose en el bosque, y para el atardecer cruzaron una pequeña corriente de agua donde llenaron sus cantimploras, pero recién después de beber hasta estar a punto de estallar.


  —Deberíamos acampar aquí, Judith. Junto al arroyo —sugirió Ann.


  —No. —Judith sacudió la cabeza—. ¿Ves eso? —Señaló al sur, donde la corriente se ensanchaba y donde unos impalas y una docena de antílopes suni hundían sus hocicos en el agua, bebiendo con la misma ansiedad con que lo habían hecho las mujeres—. Los leopardos y los leones, y tal vez algún guepardo también, deben saber que aquí es donde los animales vienen al anochecer. Este lugar no es seguro para nosotras.


  Ann sonrió a pesar de todo.


  —No tenemos que preocuparnos por estas cosas en Westbury-on-Trym —comentó—. El gato amarillo de mi mamá es el animal más feroz que se puede encontrar allí. —Y hasta Judith se rio de eso.


  Estaba oscuro cuando acamparon. Judith decidió que esta vez harían una fogata. Si no fuera por los leones, jamás se habría arriesgado a encender un fuego, por temor a que el hombre de la máscara estuviera cerca. Además, tanto ella como Ann habían pasado casi tanto tiempo mirando detrás de ellas como hacia adelante en los últimos días y no habían visto señal alguna de hombres siguiéndolas.


  Con el pedernal y el acero que le había sacado al marinero portugués muerto, y el uso de un viejo nido de pájaro como yesca, logró que algunas brasas se convirtieran en llama, pero recién después de cavar un agujero en el suelo de modo que la llama misma no pudiera ser vista. Pero el resplandor producido de esa manera probablemente sí podría ser detectado, por lo que hizo lo mejor que pudo para ocultarlo con algunas ramas blandas de un arbusto que estaba salpicado de flores de color amarillo-oro. Sin nada filoso como para cortarlas, se requirió un gran esfuerzo para torcer y arrancar las ramas, pero valió la pena. Se dijo que los leones y otras bestias iban a oler el humo y darían la vuelta. Y si tuvieran que usar el mosquete, el fuego significaba que podrían encender rápidamente la mecha.


  —Es extraño que incluso un pequeño fuego pueda levantar tanto el ánimo —dijo Ann con una sonrisa en los labios agrietados mientras miraba las llamas. El coro nocturno de insectos y un sinnúmero de otras criaturas desconocidas parecía llenar la oscuridad que las rodeaba, pero la débil llama era algo a lo que podían aferrarse, de modo que Judith estaba casi segura de que había tomado la decisión correcta.


  Comieron una fruta que Judith había recogido de un enorme baobab. Le explicó a Ann que se llamaba «pan de mono» y, mientras comían, usó tiras de corteza de árbol como vendajes para cubrir los pies sangrantes de Ann. Luego, cuando Ann se quedó dormida, Judith masticó unas hojas más de khat que había guardado. Pero ni siquiera eso pudo mantenerla despierta.


  Faltaba todavía mucho para el amanecer cuando la última de las llamas parpadeó y se apagó. Y luego vinieron las hienas.
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  El segundo día de persecución había terminado y el esclavo personal del Buitre, llamado Jomo, estaba echándole agua en su boca reseca. Era un momento en el día que el Buitre anhelaba más que cualquier otro y también lo odiaba, ya que la forma en que chupaba la boquilla de metal, como un bebé que mama los pezones de su madre, sólo servía para hacer más notoria su impotencia. Jomo lo sabía y estaba acostumbrado a que su amo se mostrara aún más brusco y exigente que en otras ocasiones mientras trataba de recuperar las capacidades perdidas. No era, por lo tanto, un buen momento para acercarse a él con cualquier cosa que se asemejara a una petición. Pero los dos porteadores le habían insistido con tanta insistencia que sintió que no tenía más remedio que hablar en nombre de ellos.


  —Amo —comenzó, aprovechando que el Buitre no podía hablar mientras él mantenía el pico en el agujero de la boca—. Perdóneme, hablo en nombre de mis hermanos, también. Queremos que sepa, oh, grande, que ya estamos muy cerca de las mujeres que buscas. Si seguimos avanzando un poco más de tiempo, podremos encontrarlas muy pronto, incluso en la oscuridad.


  El Buitre sacudió bruscamente la cabeza para liberar su boca.


  —¿Vamos a encontrarlas, dices?


  —Sí, amo.


  —No es que «podríamos encontrarlas» ¿entonces?


  —Amo, es imposible estar seguro del futuro. Esa es la voluntad de Dios. Pero es probable.


  —¿Es probable que sea más fácil encontrarlas en la mañana?


  —Sí, amo.


  —Entonces, eso es lo que haremos. Así que tráeme mi comida y deja de hablarme con balbuceos como un babuino negro.


  Jomo se fue a preparar la suave papilla de su amo, aunque la sazonó con una ración de su propia orina y sus propios mocos.


  Unas horas más tarde, sin embargo, agarró al Buitre por los hombros y lo sacudió con fuerza para despertarlo. El pico se volvió y el horrible rostro sonriente y con el entrecejo fruncido quedó mirándolo.


  Antes de que pudiera hablar, Jomo dijo:


  —¡Amo! ¡Amo! Tenemos que partir ahora… ¡Las mujeres!


  —¿Qué diablos quieres decir? —preguntó el Buitre.


  —Escucha, señor… ¡escucha la noche!


  El Buitre se quedó en silencio. Y escuchó. Y un momento después se ponía de pie de un salto y gritaba:


  —¡Arriba! ¡Arriba! ¡Vamos, escoria con escorbuto! —Y luego tomó su espada y corrió en la noche como si su propia vida estuviera en juego.


  Y efectivamente estaba en juego.


  Judith se despertó al oír unos perversos mugidos y toses ahogadas. Dos hienas, las más grandes que jamás había visto, corrían de un lado a otro por la hierba delante de donde estaban ella y Ann. Aquel entusiasmo salvaje llenó de terror a Judith.


  Ann se despertó, vio las hienas y gritó.


  —¡Váyanse! —Se arrastró hacia los arbustos, tratando de escapar—. ¡Váyanse, demonios!


  Lejos de ahuyentar a las hienas, su miedo sólo las agitó más, haciéndolas reír y chillar.


  Tensa, temblando de frío y de miedo, Judith se arrastró y se asomó al pozo de fuego. Las cenizas estaban todavía calientes, así que tomó un palo y las revolvió, pero no veía ninguna brasa.


  —¡Dispárales! —imploró Ann—. ¡Dispárale a una y las otras escaparán!


  Pero sin una llama para encender la mecha, el mosquete era inútil. Aunque de todos modos, Judith pensó que sabía lo que aquellos malditos aullidos significaban, y si ella estaba en lo cierto…


  De rodillas, tomó la bolsita de cuero con el pedernal y el acero, buscando a tientas el cordón de cierre con las manos entumecidas por el frío de la noche. Hasta que cayeron al suelo. Los levantó. El hedor de aquellas criaturas le llenaba la nariz.


  —¡Apresúrate! —dijo Ann.


  Hizo un montoncito de yesca con lo que quedaba del nido de pájaros. Golpeó el pedernal contra el acero y algunas chispas volaron por los aires. Pero no fueron suficientes para encender la yesca, ni cerca.


  —¡Por favor, Judith! ¡Apresúrate!


  Judith sabía que la mayoría de las hienas son tímidas ante los humanos. Son criaturas cobardes, particularmente aquellas con piel rayada. Pero esas dos con su pelo gris y rojo, y oscuras manchas marrones eran bestias erizadas y audaces. Una de ellas se precipitó hacia Ann, moviendo su gran cabeza arriba y abajo y riéndose.


  Ann gritó y la criatura se rio, chilló y retrocedió.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Ann—. Oh, Dios ayúdanos… ¡Por favor!


  La noche se llenó de repente con una salvaje y enloquecida cacofonía. Judith no levantó la vista. No necesitaba hacerlo. Sabía que la primeras dos estaban llamando al resto de su clan, incitándolo a venir y unirse a la matanza, y ya las bestias estaban todas alrededor de ellas, dando vueltas en la oscuridad, ojos y dientes brillantes.


  Sus manos temblaban descontroladamente mientras golpeaba sacando chispas sobre la yesca.


  —Vamos a morir —oyó que Ann gemía.


  Hasta que, por fin, la primera chispa cayó y una pequeña llama aleteó cobrando vida. Tomó la bola de yesca y puso sus manos alrededor de ella, soplando suavemente para inspirar fuerza al delicado fuego dentro de ella.


  —¡Judith!


  Una llama salió de la hierba seca y las hienas se alejaron de ella, aullando y chillando, súbitamente asustadas por el fuego, y Judith miró, pero entonces no pudo ver a Ann debido a las dos docenas o más de encorvados animales que saltaban y giraban alrededor de ella. Junto a las cenizas había un pequeño montón de palos, pero tomaría demasiado tiempo hacer otra fogata. Tampoco esa leña iba a arder por mucho tiempo. Pero sí disponía del mosquete.


  Que el Señor nos ayude, oró Judith, colocando el extremo de la mecha lenta en la llama, y la dejó allí mientras ella agarraba el mosquete, la bolsa de balas y el cuerno para la pólvora.


  —¡Fuera, demonios! —gritó, levantando el mosquete y abriendo la cazoleta para cebarlo. Sacó el tapón del cuerno para la pólvora con los dientes, echó una medida de pólvora negra en la cazoleta luego deslizó hacia atrás la tapa de esta y sopló el exceso de pólvora. Después apoyó la culata del mosquete en el suelo y echó la carga principal de pólvora por la boca del cañón.


  —¡Ya voy, Ann! —gritó, agazapada mientas arrancaba un poco de hierba que se metió en la boca y comenzó a masticar. Iba a apuntar bajo y sin un tapón para ajustar la bala, esta podría rodar sin rumbo fuera del cañón. Luego tomó una bala, la metió por la boca del cañón y escupió la hierba detrás de ella.


  —¡No dejes que me coman! —imploró Ann mientras Judith sacaba la baqueta de madera de su sitio en la estructura del mosquete y la dio vuelta para golpearla contra su propio pecho para acortarla a la medida necesaria. Empujó el tapón y la bala hacia abajo y vio que la brasa se había apagado, pero que la mecha lenta seguía encendida y la tomó, soplando la punta de manera que la cuerda impregnada con salitre brilló roja como un pequeño ojo maligno en la oscuridad.


  «¡Déjala!», le dijo el niño no nacido en el vientre de Judith. «Podríamos tener sólo una oportunidad para disparar el mosquete. ¡No la desperdicies en la muchacha! ¡Resérvala! La vamos a necesitar. ¿Ves? ¡Las bestias están viniendo sobre nosotros también!»


  Y en efecto, así era. Mientras la mayoría de las hienas se movían alrededor de Ann, seis o siete de las bestias habían vuelto su atención otra vez hacia Judith. Con los pelos erizados, las colas en alto y hacia adelante por sobre el lomo, se acercaban corriendo, abriendo sus poderosas mandíbulas en dirección a ella, alentándose mutuamente para ir contra la presa.


  Puso la mecha en su lugar y apretó el gatillo, aliviada al ver que la punta brillante descendía sobre la cubierta de la cazoleta, lo que significaba que había calculado correctamente la longitud para que golpeara la pólvora cuando destapara la cazoleta y abriera fuego.


  —¡Fuera! —gritó—. ¡Fuera! —Golpeó el suelo con un pie y apuntó el cañón del mosquete a la hiena más cercana, que gruñó, chilló y cedió terreno aunque las otras trataban de llegar hasta ella desde atrás. Judith se dio vuelta, moviendo el mosquete para defenderse de ellas, aunque no disparó. No todavía.


  Se metió en medio de la hedionda vorágine de carroñeros que chillaban, dirigiéndose a Ann, sus ojos escudriñando el caos para descubrir a la hiena más grande. Si la mataba a esa, tal vez las otras huyeran. Y allí estaba, su melena dorsal erizada mientras se dirigía a Ann, agazapada entre los arbustos, mientras que con un brazo levantado defensivamente trataba de ponerse de pie.


  «¿Pero y si fallas? ¿Entonces qué?», preguntó el niño en su vientre. «¿Qué será de nosotros entonces?»


  —¡Mátala! —gritó Ann—. ¡Mátala, Judith, simplemente mátala!


  Judith se puso el mosquete al hombro y apuntó. Sabía que las bestias estaban detrás de ella. Estaban por todas partes, ya empujándola con sus hocicos, demasiadas como para contarlas. Podía sentir su aliento sobre ella, más caliente que el aire de la noche, pero no apartó los ojos de la gran hiena. La bestia se movía de manera impredecible, sacudiendo la enorme cabeza, avanzando y retrocediendo. Fue un tiro difícil, demasiado arriesgado.


  —¡Aquí, demonio! —gritó Judith en amárico, su lengua materna, soplando la mecha sujeta al mosquete—. ¡Ven a ver lo que tengo para ti! —Ya podía ver a Ann, podía ver las lágrimas de la muchacha que corrían por sus mejillas devastadas por el sol, sus ojos brillantes por el terror. Entonces sintió algo debajo del pie y cuando miró vio la cantimplora de agua de Ann. La tomó y la lanzó con todas sus fuerzas para golpear a la hiena en la grupa.


  La criatura se rio y se volvió, moviendo su enorme cabeza en dirección a Judith.


  Eso era todo lo que necesitaba. En un instante supo que nunca iba a tener una mejor oportunidad y su dedo se cerró sobre el gatillo del mosquete. Incluso en ese momento, la suerte podía cambiar. Podría llegar a sobrevivir.


  Entonces Ann tomó la peor decisión de su vida. Se echó a correr.


  La bestia la siguió.


  —¡No! —Judith gritó y apretó el gatillo. El mosquete rugió, escupiendo llamas en la oscuridad, y las hienas chillaron ante el estruendo y se dispersaron en todas direcciones. Pero Judith sólo sintió desesperación. El movimiento brusco de la hiena la había convertido en un blanco móvil y había errado el tiro. Vio que la voraz hiena se lanzaba sobre Ann y se dio cuenta de que la había mordido en la cadera izquierda, aunque el grito de Ann se perdió en medio de los aullidos salvajes y las risas demenciales del resto de la manada que se reunía en torno a la muchacha. La conmoción producida por el rugido del mosquete quedó olvidada en ese momento de entusiasmo, y las bestias siguieron el ejemplo de su matriarca, lanzándose al ataque, mordiendo, retrocediendo con mugidos y gruñidos, para luego volver a lanzarse sobre la joven.


  Judith dio vuelta el mosquete y, agarrándolo por el cañón, lo blandió como un garrote, para golpear con la pesada culata el lomo de una hiena, lo que produjo un fuerte crujido. La bestia chilló de dolor, apartándose de ella, pero ya todos tenían el olor de la sangre en sus narices y sólo estaban interesados en Ann. Un animal se separó de la manada y para su horror, Judith vio que tenía el hocico húmedo con sangre fresca.


  «Déjala», imploró el niño no nacido dentro de ella. «Ya nada podemos hacer por ella. Pero si nos quedamos nos van a destrozar.»


  —¡Ayúdame! —gritó Ann.


  Todo el clan de hienas ya estaba alrededor de Ann como un mar negro, revuelto y cacofónico mientras el cuerpo de Ann era tirado de un lado y de otro. Judith había experimentado bastantes horrores como para toda una vida en los campos de batalla de Etiopía, pero ninguno se comparaba con ese: una mujer que estaba siendo descuartizada ante sus propios ojos. Sintió un repentino y abrumador ataque de náuseas, se dobló en dos y vomitó sobre la hierba. Una hiena en los márgenes del grupo debió haber olido el contenido expulsado de su estómago, pues se volvió y corrió hacia ella y Judith logró apartarse, levantando el improvisado garrote, pero la bestia no estaba interesada en ella, ya que comenzó a tragar aquel vómito todavía tibio y echando vapor.


  Entonces una espada atravesó el cráneo de la hiena y esta se derrumbó, agitándose y echando espuma por la boca, con sus largos dientes al descubierto en una mueca de muerte. Judith giró y allí estaba el hombre enmascarado.


  —¡Ayúdenla! —gritó ella.


  Espada en mano, el hombre se ubicó adelante de ella, interponiéndose entre Judith y las hienas, y luego los otros hombres también ya estaban allí, los marineros portugueses y los dos miembros de alguna tribu, saliendo de la oscuridad, tomando posiciones defensivas alrededor de ella.


  —¡Ayúdenla, malditos! —gritó Judith—. ¡Por el amor de Dios, que alguien la ayude!


  El hombre enmascarado no dijo nada. Se quedó allí, con la cabeza inclinada hacia un lado, el único ojo detrás del agujero fijo en la repugnante escena ante ellos.


  —¡Dame tu espada para que la pueda ayudar! —exclamó Judith.


  Aquella cara lasciva se volvió hacia ella.


  —Cierra la boca y mira —gruñó, mientras uno de los marineros le arrebataba el mosquete de las manos.


  Una hiena saltó y clavó sus mandíbulas en el brazo de Ann. Ella trastabilló bajo ese peso, con el rostro iluminado por la tenue luz de las estrellas, sus ojos parecieron fijarse en los de Judith antes de ser arrastrada por la vorágine de gruñidos para perderse de vista.


  —¡Por favor! —imploró Judith, pero incluso mientras lo decía, sabía que ya no había ayuda posible para Ann. Las hienas la estaban comiendo viva. Podía escuchar las mandíbulas cuando se cerraban, podía escucharlas cuando tragaban los trozos de carne.


  Aun así, ella seguía mirando, los ojos llenándose de ese horror, hasta que al fin el hombre enmascarado hizo señas a sus hombres para ponerse en marcha.


  —Por suerte para ti uno de los negros sintió el olor de tu fuego en el aire —dijo el oficial de barba gris—. De no haber sido así, esos demonios estarían ahora dándose un festín contigo y tu bebé.


  Judith no dijo nada. No tenía palabras. Puso ambas manos sobre su vientre, apretando los dedos sobre su propia carne para poder sentir un pie o una mano, desesperada como estaba por tocar al niño y asegurarle que ya estaban a salvo.


  Pero ella sabía en su corazón que sus garantías eran falsas. Pues todos sus instintos le decían que por mucho que ella había sufrido hasta ese momento, seguramente eso no era nada comparado con el sufrimiento que estaba por venir.
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  Hal perdió la cuenta de los días y no podía calcular cuánto habían avanzado tierra adentro. Por la noche, sin embargo, observó el ciclo de la luna que pasó de cuarto creciente a luna llena y luego a cuarto menguante, por lo que supuso que habían estado viajando unas tres semanas, caminando en silenciosa monotonía. Cada vez se adentraban más, yendo hacia los gigantescos afloramientos de granito y montañas que se elevaban majestuosamente más allá del monte, hacia el oeste, hacia un Edén de sabana de pastizales dorados, de sabana arbolada de miombo y de llanuras inundables.


  Algunas noches, cuando la lluvia azotaba, hacían rudimentarios refugios atando lonas a las ramas de los árboles, y se sentaban allí con los ojos irritados y tosiendo por el humo que quedaba atrapado, pero nunca iban a estar sin un fuego porque todos sabían que las bestias salvajes olían el fuego a varias millas de distancia y le tenían miedo.


  —Salvo por el león —le había dicho Aboli alguna vez a Hal—. Un león camina alrededor de la fogata para ver bien lo que está pasando.


  Pero cuando hacía demasiado calor durante el día, y la luz de la luna y de las estrellas era suficiente para ver por la noche, entonces viajaban con la bóveda celeste llena de estrellas y sobrecogedora en su magnificencia encima de ellos. Esa enormidad sin límites era como una promesa de libertad en otro mundo mejor. Un amanecer los encontró caminando por una franja de terreno elevado con vista a un lago. Las aguas, si bien bajas después de la temporada seca, lejos estaban de no tener habitantes, los más obvios y abundantes residentes eran la manada de hipopótamos que se revolcaban en las aguas poco profundas. Los cocodrilos también estaban echados calentándose con el sol naciente. Parecían apenas conscientes, inmóviles como troncos hasta que alguna señal secreta hizo que una bandada de pájaros blancos se echara a volar rumbo al sur, momento en el cual los cocodrilos se deslizaron bajando por las orillas de barro hacia el agua.


  Descansaron en el calor del mediodía, durmiendo a la sombra de las altas palmeras borassa y era casi la puesta del sol cuando volvieron a la llanura. Capelo parecía nervioso, secándose constantemente la frente a pesar de ser el único que no estaba caminando sobre sus propias piernas. A la distancia, delante de ellos, las familias de jabalíes se escabullían para encontrar refugio. Chotacabras y murciélagos volaban en la creciente oscuridad. La columna siguió el curso del lecho de un río seco, que los condujo entre dos colinas bajas a un valle cuyas empinadas laderas estaban cubiertas de árboles de grosella espinosa y otros matorrales y monte bajo.


  Finalmente Capelo decidió hacer campamento para pasar la noche y los esclavos, Hal incluido, fueron liberados de las cadenas en las muñecas y se pusieron a trabajar para levantar gruesas defensas de zarza espinosa que los iban a proteger de los predadores, y para hacer fogatas que servían también de protección y les proporcionaban calor. El humor del hombre gordo era evidentemente todavía muy inestable y uno de los guardias le preguntó:


  —¿Qué le ocurre, senhor?


  —Estamos siendo observados —respondió Capelo.


  —¿Está usted seguro, señor? —insistió el guardia—. No he visto a nadie.


  —Uno no tiene que ver a un hombre para saber que está allí. Estamos siendo vigilados.


  Aboli estaba a apenas diez pasos de distancia de las espinas que rodeaban el campamento de los esclavistas. Había pasado un día desde que él y sus hombres habían descubierto el rastro inconfundible de la fila de esclavos y los habían alcanzado en cuestión de horas después de eso. Era tentador atacar en ese momento, ya que sería un asunto sencillo dominar a Capelo y a los guardias. ¿Pero entonces, qué?


  No era suficiente rescatar a Hal, tenía que liberar a Judith, también. Había hecho que dos hombres se adelantaran y regresaron con la información de que las minas estaban a sólo un día de marcha. También habían encontrado otra huella: ocho hombres y una mujer, que habían llegado a las tierras de Lobo ese mismo día.


  En un día más, entonces, Hal y Judith estarían en el mismo lugar. Ese sería el momento de ir a rescatarlos. Pero mientras tanto, Aboli iba a mantener oculta su presencia, dejando que Hal siguiera esclavizado, por mucho que le doliera hacerlo.


  Era muy raro que Judith y el Buitre alguna vez hubieran estado de acuerdo en algo. Pero, aunque ninguno de los dos dijo una palabra, ambos sabían que el otro tenía exactamente la misma reacción: ¿será este Balthazar Lobo?


  Aquel era un hombre que había labrado su propio reino en el corazón de África, que había descubierto colinas llenas de oro y llevado ejércitos de esclavos para que lo extrajeran para él. Judith esperaba encontrarse con un matón rústico e insensible, y no tenía duda de que sería también fuerte, dominante y viril. En cambio, Lobo resultó ser un pequeño viejo escuálido y seco cuyo rostro estaba dominado por una larga y saliente mandíbula inferior que sobresalía tanto que sus dientes inferiores estaban más adelante que los superiores. En sus viajes por Europa, Judith había escuchado relatos sobre la dinastía de los Habsburgo, que habían dominado España, Alemania, Austria y todo el Sacro Imperio Romano en diversos momentos. Sus miembros habían sido tristemente célebres por sus mandíbulas inferiores extraordinariamente feas. Tal vez Lobo fuera algo así como un hijo bastardo de la línea de los Habsburgo, exiliado en África para no avergonzar al resto del clan.


  —¿Así que —comenzó mirando con admiración a Judith (ella advirtió que había un fino hilo de baba que corría por ese grotesco mentón)— tú eres la linda cosa que quiere ser mi siguiente esposa? Bueno, me atrevo a decir que no te ves en tu mejor esplendor después de tu largo viaje. ¿Por qué no te vas a descansar, mi querida, eh? Tus aposentos ya están preparados. Hasta te hemos encontrado un vestido de novia. Sólo ha sido usado dos veces antes. Dormirás esta noche y luego mañana podrás descansar tus piernas agotadas, lavarte y comer alguna comida adecuada. Mis cocineros prepararán lo que a ti se te ocurra. En definitiva, haz lo que sea mejor para prepararte y verte lo mejor posible mañana por la noche. Entonces te vas a poner tu magnífico vestido, te vas a presentar ante mí y yo decidiré lo que quiero hacer contigo.


  Él la miró con una mirada penetrante, y de repente Judith sintió toda la fuerza de voluntad de Lobo y entendió de qué manera, cuando era un hombre joven, había podido dar forma a su propio rincón de la jungla para él solo.


  —Mmm… —inclinó la cabeza a un lado mientras la evaluaba—. Agradables pechos regordetes, vientre redondeado y sin embargo las piernas son bastante delgadas. Es casi como si… ¿no estás ya embarazada, no, muchacha?


  Judith no dijo nada.


  —¿Sería importante si así fuera? —preguntó el Buitre—. Supongamos, y hablo de forma totalmente hipotética, pero simplemente supongamos que esta mujer lleva el hijo de un hombre blanco alto, joven y robusto. Supongamos que ella diera a luz a este niño cuando esté casada con usted. Eso haría que el niño sea suyo. ¿Sería importante que usted no hubiera plantado la semilla de la que creció?


  Lobo miró Judith de arriba abajo.


  —No —dijo—. Supongo que no lo sería. Duerme bien, jovencita. Te quiero en tu mejor aspecto la próxima vez que te mire.
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  El amadoda se detuvo para observar el amplio complejo donde vivía Balthazar Lobo y donde había hecho su fortuna. Su casa estaba construida en un cuadrado hueco, con paredes de barro encalado sin ventanas, de más del doble de la altura de un hombre y rematada por almenas en el exterior, mientras que la parte interna de la casa daba a un patio interior que brillaba con plantas y flores. «Seguramente ahí es a donde han llevado a Judith», pensó Aboli para sí, feliz de haber tenido la previsión de llevar el garfio.


  Sintió un leve golpecito en el hombro y vio a uno de sus hombres que señalaba abajo, a una fila de hombres, encabezada por un hombre gordo y blanco en un burro que se acercaba a la entrada del complejo. Ese era Capelo y allí, sin ninguna duda, el único hombre blanco en el centro de la fila de esclavos era Hal.


  —Te veo, Gundwane —dijo Aboli y las palabras tuvieron un peso adicional, pues «te veo» era el saludo formal utilizado por diferentes pueblos en todo el sur de África—. Ten paciencia ahora, capitán. No tardaremos en llegar.


  Y luego Aboli vio otra cosa y susurró una sola palabra para sí:


  —¿Faro?


  Cuando el sol ya había salido ese día, Capelo se había dirigido a los esclavos diciéndoles a dónde iban, quién iba a ser su nuevo amo y qué castigos brutales podían esperar si se atrevían a desagradarlo. En ese momento, mientras la fila de esclavos encadenados se acercaba a las minas, Hal también vio la pequeña fortaleza blanca que dominaba la zona y llegó a la conclusión de que Lobo debía usarla como residencia y como medio para imponerse a sus esclavos y también para defenderse en caso de que alguna vez se levantaran contra él.


  Al avanzar más dentro del complejo, pasaron junto a un recinto rodeado por una zanja de al menos tres metros de profundidad y casi seis de ancho, como un vacío foso de castillo. Parecía que había dos formas de cruzar la zanja. Una era un puente de cuerdas, con una estrecha pasarela de tablones que iba de un lado al otro, sin siquiera una verja en cada extremo, y la otra era un puente levadizo que colgaba de una puerta de entrada de piedra en el exterior de la zanja y podía ser bajado de vuelta al recinto.


  Hal frunció la frente, perplejo. Fuera lo que fuese lo que había en el recinto, con seguridad era suficientemente peligroso como para requerir una zanja que lo mantuviera dentro. Pero un predador cazador, como un león o un leopardo, podía bajar por un lado de la zanja y subir por el otro en un momento, suponiendo que no lo hiciera trotando por el puente. Quizá Lobo tenía elefantes. Hal sabía que habían sido utilizados tanto con fines ceremoniales como con fines militares durante miles de años. Pero si era así, no se los veían por ningún lado.


  Entonces vio al habitante para el cual el recinto había sido construido. Se trataba de una enorme masa de piel gris, músculos y furia, con dos cuernos en el hocico, que trotaba hasta el borde de la zanja, atraído por el olor de seres humanos que no conocía, y se quedó a sólo unos pasos de la línea de esclavos encadenados que marchaban, balanceando su gran cabeza de un lado a otro, como si deseara vengarse con cualquier persona o con cualquier cosa por la humillación de su encarcelamiento.


  Capelo se volvió en la silla y dijo:


  —¿Alguna vez has visto algo como esto en tu vida, inglés?


  Hal lo había visto muchas veces, pero cuanto menos pareciera saber, menos amenazante se lo iba a considerar, así que negó con la cabeza en un gesto de tonta ignorancia.


  —Es un rinoceronte, aunque la gente de aquí lo llama «faro» —le informó Capelo—. El senhor Lobo es el único hombre que tiene uno en cautiverio. Una docena de hombres murieron tratando de atraparlo. Pero el senhor Lobo dijo que tenía que tener un rinoceronte, y en este lugar, su palabra es ley.


  Lobo movió la cabeza en dirección a la bestia, que parecía tener un blindaje en lugar de piel.


  —Miren ese cuerno frontal, el más grande. Debe de ser el doble de largo que un alfanje. Tendrían que ver el daño que puede hacer. He visto hombres empalados en él como trozos de carne en un pincho kebab. Mírenlo bien y rueguen a Dios nunca más volver a verlo, ya que si lo hacen será porque han disgustado al senhor Lobo.


  Capelo refrenó su burro y dejó que Hal se le acercara antes de comenzar a moverse de nuevo, cuando estaban ya lado a lado se inclinó y le dijo:


  —Si un esclavo es desobediente, si no respeta a sus amos, si no trabaja tan duro como debería, entonces no sólo es azotado. Es arrojado a ese recinto. Y no sale con vida. ¿Lo entiendes?


  —Sí, señor —dijo Hal.


  —No vas a ser desobediente, o descarado, u orgulloso, ¿no?


  —No, señor.


  —Lame mi bota, inglés —ordenó Capelo y estiró un pie, como un obispo que ofrece su dedo anular.


  Hal se inclinó lo más que pudo, pues el collar en el cuello le impedía moverse bien, y comenzó a lamer el polvo y la mugre en la bota del capataz.


  «Adelante, humíllame si eso te hace sentir más grande», pensó Hal. «He sobrevivido a cosas mucho peores que esta.»


  El sol empezaba a caer hacia el horizonte mientras eran llevados a una impenetrable empalizada de espino levantada al pie de una colina. Los esclavos empujaban carros de madera hacia abajo y hacia arriba sobre rieles de metal que llevaban a los túneles y desaparecían en la ladera. Los carros que salían de la mina estaban llenos de rocas que eran llevadas a otra área donde otros esclavos con mazos golpeaban el mineral hasta hacerlo polvo, que luego podría ser tamizado con agua en movimiento para buscar fragmentos de oro puro. Mientras se realizaban estos trabajos, otros esclavos encendían braseros de iluminación llenos de madera y hierba seca que iban a brindar luz y calor para acompañar el trabajo que continuaba por la noche.


  Por todas partes había hombres, tanto blancos como negros, armados con látigos, pistolas, garrotes y machetes panga de hoja ancha que vigilaban a los esclavos, urgiéndolos y azotándolos para que trabajaran más, o simplemente vigilando para evitar que alguno se atreviera a guardar o tragar oro para sí mismo.


  Dentro de la empalizada había una hilera de largas chozas de madera con techos de paja. La fila de esclavos encadenados se detuvo delante de una de ellas.


  —Aquí es donde van a vivir —les informó Capelo—. Es la última casa que van a conocer porque van a trabajar aquí hasta que mueran. Pronto les van a sacar los grilletes. Esto no quiere decir que son libres. Les voy a recordar ahora, por última vez, que cualquier intento de escapar se castiga con la muerte. En un rato les traerán alimentos. Coman bien, porque es la única comida que van a recibir hasta mañana a esta misma hora. Y por la mañana empezarán a trabajar.


  Luego les quitaron las cadenas de las manos y del cuello y les entregaron unos pequeños tazones de madera llenos con una pasta aguada de mijo en la que flotaban incomibles trozos de cartílagos. Hal había aprendido en su etapa en la Colonia del Cabo que un hombre obligado a trabajos forzados nunca debía rechazar ninguna comida, sin importar cuán repelente fuera, y la devoró, pues cuanto menos tiempo se tardara en consumirla, más rápido se olvidaba uno de cuán repugnante era.


  No había camas y ni siquiera literas en el interior, sólo dos largas plataformas bajas de madera, aproximadamente de dos metros de ancho que se extendían a lo largo de toda la choza. Cuando los doce o más hombres encadenados a la fila se pusieron a dormir, aquellos lugares parecieron casi espaciosos. Fue únicamente cuando aparecieron otros cincuenta esclavos, sudorosos, hediondos y agotados por sus trabajos, y se metieron a la fuerza sobre las plataformas, empujando a los recién llegados fuera de su camino, que Hal se dio cuenta de que el hacinamiento era tan terrible como en cualquier barco para la trata de esclavos. Él quedó apretado contra la pared de la choza, con espacio sólo para dormir de lado, con la espalda contra el hombre a su lado y la cara apretada contra la pared de barro. La presión era tan fuerte que apenas si podía mover un músculo.


  Pero no importaba. Finalmente estaba en el mismo lugar que Judith. Por el momento, los pocos cientos de metros que los separaban bien podrían haber sido miles de kilómetros, pero él iba a encontrar la manera de salvar ese abismo, iba a encontrar a Judith y a escapar. Eso podría tomarle un par de semanas, o incluso, Dios no lo quiera, algunos años. Pero lo haría.


  Y después de haber puesto ese pensamiento en la vanguardia de su mente, Hal cerró los ojos. Pues si había otra lección que el Cabo le había enseñado, era que el sueño, tanto como la comida, era esencial para la supervivencia.


  El Buitre se encontró con una novia muy reacia.


  —Ponte el maldito vestido, mujer, o…


  —¿O qué? —replicó Judith—. ¿Qué vas a hacer con tu única mano? ¿Pegarme? Puedo evadirte. ¿Harás que algún esclavo me sujete mientras tú me azotas? Eso sólo va a estropear la mercancía antes de que el senhor Lobo pueda poner sus manos sobre ella. ¿Matarme? ¿Pero cuánto dinero puedes obtener por mi cadáver?


  —Parlotea todo lo que quieras, perra orgullosa, pero no estás en posición de decir nada. A Lobo no le sirve para nada una mujer con la que no puede acostarse. Pero siempre le resulta útil tener otra esclava. Cuando esa campana de boda suene, irás por el pasillo nupcial o camino a las minas. Y al diablo con el dinero, valdrá la pena perder cada centavo solo por verte recibir tu merecido en el extremo del látigo de un capataz.


  Estaba sentado en una silla tapizada de seda y chasqueó sus dedos pulgar e índice para que su esclavo le trajera más vino.


  —Bien —habló el Buitre con voz áspera—. Tienes una hora hasta que decidas qué prefieres, una larga vida de lujo como senhora Lobo o una vida breve, desagradable y brutal como su esclava. Personalmente, no veo por qué tienes tanta dificultad para decidirte. Si fuera yo, dejaría que el libertino viejo borracho hiciera lo que más le divirtiera hacer, si eso significara que tengo una cama blanda y la barriga llena. Pero ¿qué puedo saber yo, eh?


  La empalizada donde estaban encerrados los esclavos era custodiada por dos hombres en la entrada y otros dos que patrullaban el perímetro en direcciones opuestas. Sus trayectorias se cruzaban dos veces por vuelta. Cuando uno de los guardias pasó cerca del lugar donde se escondían los amadoda a la sombra de la luna proyectada por un gigantesco baobab, uno de los miembros de la tribu se puso silenciosamente de pie. Tenía en la mano un knobkerrie, un palo de una sola pieza de madera dura con un eje estrecho fácil de agarrar en un extremo y una bola grande en el otro. Esperó hasta que el guardia estuvo justo adelante de él y entonces arrojó el knobkerrie con la dirección y precisión de una flecha. Golpeó al guardia en la sien y lo mató al instante.


  El amadoda salió por un momento de las sombras, corrió hacia el hombre caído, lo arrastró para sacarlo del sendero liso y duro que los pies de los guardias habían apisonado a lo largo de los años y lo degolló, sólo para asegurarse de que hubiera sido eliminado.


  Unos minutos más tarde apareció el segundo guardia. Se lo veía desconcertado, mirando a un lado y a otro, evidentemente preguntándose qué le habría pasado a su camarada. Detuvo su marcha y miró a su alrededor, cerca del escondite del amadoda. Una vez más el knobkerrie salió volando de las sombras, con exactamente el mismo resultado.


  Los hombres apostados a cada lado de la entrada no supieron nada de la presencia de los amadoda hasta que sintieron el pinchazo de la hoja afilada que les cortaba el cuello. Sus cuerpos fueron empujados rodando hasta la parte inferior de los arbustos espinosos y dos amadoda tomaron sus lugares, mientras Aboli conducía al resto de sus hombres dentro de la empalizada y, como habían estado observando a su capitán cada centímetro del camino, fueron directamente a la choza donde Hal estaba durmiendo.


  La aparición de Aboli en la choza hizo que uno o dos de los esclavos se despertaran.


  —No se preocupen, hermanos míos —susurró Aboli en swahili, el idioma que casi todos los pueblos de esa parte de África entendían, aunque no fuera su lengua materna—. Busco al hombre blanco que llegó hoy aquí. Nuestro amo, el senhor Lobo, tiene una gran curiosidad por este esclavo blanco y desea conocerlo. ¿Saben dónde puedo encontrarlo?


  Le indicaron que se dirigiera hasta el final de la larga fila de esclavos que dormían. Otros más ya estaban despertándose y empezaban a hablar. Algunos se enojaron por haber sido perturbados y las voces comenzaron a elevarse.


  —Silencio, o despertarás a tus hermanos en las otras chozas —dijo Aboli, agarrando a Hal del brazo para sacarlo de su apretada posición como si fuera un gran corcho de una botella muy ajustada.


  —¿Y qué si lo hacemos? No son mis hermanos —argumentó un hombre—. ¿Y tú quién eres? No te conozco.


  La situación iba lentamente saliéndose de control.


  —Todo está bien, ya nos vamos —replicó Aboli, mientras él y Hal se dirigían a la puerta. Uno de los esclavos trató de bloquear su camino y se ubicó en la entrada frente a los dos hombres que salían. Fue derribado por un knobkerrie lanzado por uno de los amadoda que esperaba fuera de la choza y que le dio detrás de la cabeza.


  —¡Corre! —ordenó Aboli entre dientes, en inglés esta vez, mientras él y Hal saltaban por encima del esclavo caído, y siguieron a toda velocidad hacia la entrada. No hubo tiempo para que ninguno de los hombres pudiera expresar su gratitud o el alivio de ver al otro. Eso vendría después. Por el momento sólo tenían que sobrevivir. Aboli tenía un panga que había tomado de uno de los guardias que los amadoda habían matado y se lo dio a Hal como un bastón de relevo, sin que ninguno de los dos perdiera el paso. Para cuando llegaron a la entrada, los esclavos salían a montones de la choza de Hal, gritando: «¡Somos libres! ¡Somos libres!» a los hombres en las otras chozas. Hal maldijo en voz baja, pues toda esperanza de sorpresa había desaparecido y todo lo que podían esperar en ese momento era que el repentino levantamiento de esclavos actuara como una distracción.


  Oyó detrás de él un grito y el estruendo de un mosquete al ser disparado. En la confusión, él y Aboli habían llevado de alguna manera a su pequeño grupo de asalto directamente a pasar junto a los cuarteles donde dormían los capataces y ya había detrás de ellos un grupo cada vez más grande de estos. Alguien gritó:


  —¡A los establos! ¡Los perseguiremos a caballo! —Pero si bien algunos habían ido en busca de los caballos en vez perseguirlos directamente, todavía quedaba un número cada vez mayor que ya les estaban pisando los talones, cada vez más cerca. Sonó otro disparo y uno de los amadoda gritó de dolor y cayó al suelo, herido de muerte.


  —¡No te detengas, Gundwane! —gritó Aboli—. No podemos hacer nada por él.


  Hal no respondió. No tenía aliento para ello. Desde atrás de él llegó el ruido de una andanada de fuego de mosquete, en respuesta, presumiblemente, a los esclavos que corrían como locos dentro de la empalizada. Nada de eso le importaba a Hal. Ya tenía suficiente con preocuparse por poner un pie delante del otro. Le ardían los músculos de las piernas, el pecho le subía y bajaba, estaba al borde de agotar sus fuerzas. Y entonces, más adelante, vio una estructura alta que se erguía en medio de la oscuridad, y de repente su espíritu tomó fuerzas. ¡Todavía había esperanzas!
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  En el fuerte privado de Lobo, Judith había cedido y aceptado ponerse el vestido de novia, el cual, a juzgar por la tierra, el moho y hasta lo que parecían manchas de sangre pegadas a la tela de seda desteñida, había sido usado varias veces, pero hacía ya bastante tiempo. Aunque odiaba admitirlo, la lógica del Buitre era indiscutible. Mientras ella se llevara bien con el gobernante de este reino privado, había alguna esperanza. Si se dejaba reducir a la esclavitud, no había ninguna.


  Y en ese momento oyó ruido de explosiones que reconoció de inmediato como disparos: algunos tiros individuales y luego fuertes estruendos que aumentaban su volumen de manera constante, el sonido de andanadas alimentadas por un creciente número de armas de fuego. Por un momento se le ocurrió pensar que probablemente era la única novia en toda África que podría decodificar los sonidos aparentemente aleatorios de una batalla con tal precisión.


  Pero aunque las novias no pudieran darse cuenta de lo que estaba pasando, el Buitre sí podía.


  —Quédate aquí —le dijo—. Es por tu seguridad. Voy a ver qué está pasando.


  Una vez más se vio obligada a aceptar la fuerza de su argumento. Con cualquiera que ganara, una mujer con un vestido de seda escotado sería violada con una despiadada voracidad que haría que las hienas que se habían comido a Ann parecieran mansas.


  Hal señaló hacia adelante y Aboli vio de inmediato lo que quería decir. Pues allí estaban las jambas de piedra que se alzaban a ambos lados del puente levadizo que daba al recinto del rinoceronte. Y allí estaba el cabrestante que enroscaba la cuerda que levantaba o bajaba el puente levadizo. Corrió hacia él y comenzó a tirar de la cuerda mientras Aboli y los amadoda formaban un muro de escudos alrededor de él.


  Hal sabía muy bien que los escudos de cuero de animales no serían una defensa contra los disparos de mosquetes y la combinación repetida de agua de lluvia y sol abrasador parecía haber fundido y endurecido las fibras de la cuerda, lo que hacía que tratar de cortarla fuera una tarea endemoniada. Una y otra vez golpeó la cuerda con la hoja del machete panga. A menos de veinte metros de distancia, los guardias de los esclavos volvían a cargar los mosquetes que ya habían sido disparados.


  Destaparon con los dientes los cuernos de pólvora.


  «¡Vamos!», se decía a sí mismo Hal.


  Colocaron la pólvora en la cazoleta para cebar.


  «¡Córtate, maldito sea!», insistió.


  Apisonaron las balas adentro del arma.


  «¡Ya falta poco!»


  Levantaron las armas a la posición de fuego.


  «¡Sí!»


  Y con un todopoderoso estruendo, casi tan fuerte como fuego de cañones, el puente levadizo de madera dura cayó al suelo del recinto y los amadoda rompieron filas y lo cruzaron corriendo hacia la oscuridad, hacia el rinoceronte que esperaba.


  Hubo ruidos de disparos individuales de mosquete detrás de ellos, aunque ninguno dio en el blanco.


  Pero sirvieron para algo, para despertar al rinoceronte macho.


  Hal y Aboli casi corrieron directamente hacia él cuando este apareció saliendo de la oscuridad.


  El rinoceronte tiene muy mala vista. En cambio, el oído y el sentido del olfato los tiene muy agudos. Por tanto, es al menos tan peligroso de noche como lo es de día, ya que sus sentidos más fuertes funcionan igualmente bien en ambas circunstancias. Y cualquiera sea la hora, el rinoceronte macho es una bestia igualmente terca, irascible y malévola.


  Puede que no hubiera visto a Aboli agitando su espada, pero sin duda lo oyó gritándole en el lenguaje de la selva y tal vez entendió esas palabras como el reto que eran, pues sacudió la cabeza, respondiendo al desafío de Aboli saludándolo con su magnífico cuerno de poco más de un metro de largo, y embistió directamente hacia él. Aboli se apartó de un salto de su camino en el último momento, rodando en el barro para luego ponerse de pie de nuevo, ágil como una pantera. La enorme bestia habría roto todos los huesos del cuerpo de Hal si este no se hubiera apartado, para caer sobre el barro, cuando pasaba veloz el rinoceronte, dejándolo con la nariz llena de su hedor a moho.


  El macho corrió sobre el terreno de barro endurecido a una velocidad increíble para su tamaño y siguió corriendo para pasar junto a los amadoda que se dispersaban y sobre el puente levadizo, por donde los primeros perseguidores habían entrado corriendo al recinto. En ese momento, demasiado tarde, se dieron cuenta de la amenaza que se cernía sobre ellos y se volvieron tratando de retroceder, pero la presión de los hombres detrás de ellos les hizo imposible el escape.


  El martilleo de las patas del rinoceronte contra las maderas del puente levadizo sonó a los oídos de los hombres de Lobo como el estruendo mismo del fin del mundo. El macho bajó el cuerno y atravesó a un hombre joven por el vientre, empalándolo. El rinoceronte se detuvo, como si estuviera confundido por el peso que colgaba de su cabeza. Resopló y gruñó, dando vueltas y más vueltas con el cuerno ensangrentado que sobresalía casi un metro por la espalda del joven. Echó la cabeza hacia abajo, golpeando la tierra en estado de frustración, la movió de un lado a otro, pero por mucho que tratara, la bestia no podía deshacerse del molesto objeto.


  —¡Ahora! —gritó uno de los hombres de Lobo, y una docena de lanzas atravesaron la oscuridad. Todas ellas le dieron a la bestia y cada una de ellas rebotó en su cuero que parecía una armadura. El ataque sólo sirvió para hacerlo reaccionar y ponerlo en marcha de nuevo, abriéndose paso entre las líneas de carne, hueso y sangre, matando, mutilando, pisoteando cuerpos en la tierra, lanzando hombres por el aire como hace un toro al ser atacado por perros.


  Una vez más los mosquetes dispararon, pero estos tampoco le hicieron nada al rinoceronte y sólo sirvieron para provocar una furia mayor y de pronto se lanzó arrasando las chozas de los guardias y la estacada de los esclavos, desparramando y pisoteando a los hombres a su paso.


  Hal, Aboli y los amadoda sobrevivientes se encontraron solos en un recinto vacío, sin nada entre ellos y la fortaleza de Lobo. Corrieron de vuelta por el puente levadizo hasta que Hal se detuvo y agarró el brazo de Aboli con una mano para señalar con la otra al fuerte.


  —¡Mira! Todos esos hombres en las almenas.


  Hal sintió más que vio la sonrisa del africano.


  —Están mirando hacia abajo, al rinoceronte, viendo a sus amigos al ser pisoteados.


  —Sí. Felices de no estar allí. Pero han dejado tres lados del fuerte completamente sin vigilancia.


  Dieron vuelta corriendo por el lado más alejado de la fortaleza, todavía sin ser vistos. La rebelión de los esclavos, por efímera que hubiera sido, le estaba proporcionando a Hal más distracción de la que habría esperado. Estaban a treinta pasos de la fortaleza, con sólo un tramo de espacio abierto entre ellos y una muralla aparentemente sin vigilancia, cuando Aboli dijo:


  —Déjame ir primero, Gundwane. Yo no brillo como una caracola blanca en la playa, como tú.


  Hal no quiso saber nada.


  —Debo ser el primero, Aboli —dijo, porque no podía, no quería, conducir desde otro lugar que no fuera desde el frente. Tomó la cuerda y el garfio de las manos de Aboli y se los colgó en el hombro. Luego se metió el machete panga en el cinturón. Hal miró la luna y esperó a que la siguiente hilacha de nube pasara delante de ella como un galeón navegando en el mar.


  Llegó la nube. Tenía que ser en ese momento.


  Corrió por el suelo desigual hacia el fuerte, luego se lanzó contra la fría muralla de barro encalado. No era alta para un hombre acostumbrado a trepar por los mástiles y Hal sabía que casi podía volar hasta la parte superior de esta, suponiendo que el garfio se enganchara y que el ruido de este no atrajera a los guardias con sus espadas y armas de fuego.


  Sus oídos filtraban los ruidos de la selva en busca de voces humanas. Nada. Los hombres en la otra muralla permanecían alegremente ignorantes del peligro detrás de ellos. Hal salió de la sombra, con el corazón golpeándole las costillas, y volvió a mirarlo a Aboli que asintió con la cabeza. Tomó la cuerda, hizo balancear el garfio una, dos, tres veces, y luego lo lanzó hacia arriba y sobre la muralla.


  Con cuidado, lentamente, retiró el gancho e hizo una mueca al raspar suavemente la muralla, pero al menos una punta se había fijado. Y eso era todo lo que Hal necesitaba. Trepó. Apenas tuvo la cuerda en sus manos llegó a lo alto de la muralla, agachándose contra el parapeto, con el panga listo. Ahuecó la mano izquierda sobre la boca y lanzó el llamado de un chotacabras, que era la señal para que Aboli y los amadoda lo siguieran. Hal corrió a lo largo de la muralla agachado y luego miró hacia atrás para ver si Aboli y sus hombres ya estaban arriba.


  Pero entonces, un hombre en la otra muralla, apartó su mirada de la carnicería debajo de él, y vio las figuras que corrían en la sombra por las murallas al otro lado del patio y gritó la alarma. Se escuchó un disparo de mosquete que escupió una llama en la noche cuando Hal vio algunos escalones que conducían al patio, donde uno de los hombres de Lobo avanzaba saliendo de la oscuridad. Su espada brilló a la vez que Hal giró para apartarse de ella y sacó su panga para golpear al hombre debajo del brazo izquierdo. Luego le golpeó la cara con el puño derecho y lo derribó para volverse hacia el grupo de tiendas y edificios de adobe apoyados contra la muralla norte.


  —¡Gundwane! —gritó Aboli.


  Hal se volvió y paró instintivamente el golpe de un segundo atacante que le habría abierto el costado entre las costillas. Entró, golpeando con la empuñadura de su machete el rostro de su atacante, haciéndolo retroceder tambaleándose, mientras otra espada se dirigía a su cara y él la hizo a un lado, a la vez que lanzaba su propia espada sobre el cuello del hombre mientras avanzaba. Aboli detuvo tres estocadas y después mató a un hombre cortándole el cuello, y entonces Hal oyó que el Buitre pronunciaba ásperamente su nombre, apuntando con su espada a Hal por encima de las cabezas de los otros hombres. Pero los hombres de Lobo estaban en el medio, y el escocés no podía llegar a Hal, así como tampoco Hal podía luchar contra él.


  Justo en ese momento sonaron dos disparos, justo detrás de él y suficientemente cerca como para hacer que sus oídos resonaran, y dos de los hombres de Lobo, ambos armados con mosquetes, cayeron desde el techo hasta el piso del patio.


  Hal miró a su alrededor para ver de dónde habían salido los disparos y gritó lleno de alegría. ¡Allí estaba Judith!


  Judith escuchó los pasos que corrían por el techo sobre su cabeza y supo con absoluta e inquebrantable certeza que Hal había llegado a buscarla. Se quitó de inmediato el vestido que estaba terminando de ajustarse para volver a ponerse de nuevo los pantalones de lona del grumete muerto, pues sabía que le iban a ser de más utilidad en caso de tener que huir para salvar su vida por la sabana africana.


  Corrió a la puerta de su habitación y se asomó al patio. Hal estaba directamente adelante de ella, pero de espaldas, y junto a él estaba Aboli. Alrededor de ellos estaban los conocidos rostros de los amadoda, sus expresiones iluminadas por la alegría de auténticos guerreros que sólo se sentían realmente vivos cuando cada instante podría llevarlos a la muerte.


  Uno de los hombres de Lobo yacía en el suelo, justo a sus pies. Tenía una espada en la mano muerta y dos pistolas en el cinturón. Judith tomó una de las pistolas, se afirmó sobre sus piernas, apuntó a un hombre en el techo a unos diez metros de distancia y disparó. Antes de que el hombre siquiera llegara al suelo, ella ya estaba tomando la otra pistola para repetir el proceso.


  Delante de ella, Hal la estaba mirando y lleno de felicidad gritaba su nombre. Aboli y los amadoda avanzaban. En todo el complejo minero de Lobo había combates, pero este en particular se inclinaba a favor de ellos.


  El Buitre estaba calculando las probabilidades, como hacía siempre. Podía también percibir que la marea se movía a favor de Courtney. Si eso llegaba a ser así, su primer pensamiento, además de salvar el propio pellejo, tenía que ser sobre Balthazar Lobo. Después de haber hecho del príncipe Jahan un enemigo mortal, el Buitre necesitaba hacerse de amigos poderosos y si no podía ganarse el favor de Lobo proporcionándole una novia, lo haría salvándole su escuálido y viejo pescuezo.


  Cruzó corriendo el patio hacia el dormitorio de Lobo. No se veía al viejo chivo por ninguna parte. Y entonces oyó una voz temblorosa que salía de detrás de la cama con dosel que gritaba:


  —¿Quién anda allí?


  —Soy yo, el conde de Cumbrae. Vengo a salvarlo, señor —respondió el Buitre. Luego se acercó a donde estaba escondido Lobo, lo arrastró para ponerlo de pie y agregó—: ¡Rápido, señor! ¡Tenemos que salir de este edificio mientras todavía haya tiempo!


  Luego el Buitre corrió de vuelta al patio, con el viejo y decrépito dueño de las minas pisándole los talones, echó un vistazo al cada vez mayor predominio de Courtney, sus amigos salvajes y su perra negra, y se escabulló por la puerta principal, arrastrando a Balthazar Lobo detrás de sí.


  Ver la retirada de su amo fue la última gota para sus hombres en el fuerte. Todos a la vez dieron la vuelta y corrieron tras él.


  Hal los vio retirarse y luego se volvió para ver que Judith trataba de sacarle la bandolera al muerto, en la que llevaba pólvora y proyectiles de repuesto para sus pistolas.


  —No, mi amor, deja eso —le dijo—. Necesitamos velocidad más que armas. Y debemos partir de inmediato.


  —Sí —confirmó Aboli—. Y tenemos que correr.


  Tomó el resto de la noche someter la rebelión de esclavos que Aboli había iniciado sin quererlo. Recién cuando ya había amanecido pudo el Buitre convocar un consejo de guerra con Lobo y Capelo.


  —Los hombres que vinieron por Courtney eran parte de la tripulación de su nave. Deben haberlo seguido cuando zarpó de Zanzíbar. ¿Dónde desembarcó?


  —Quelimane —respondió Capelo.


  —Entonces es allí o cerca de allí donde debe estar el Rama dorada, esperando a su amo. ¿Capelo, sabes cómo llegar a Quelimane?


  —Por supuesto.


  —Entonces, con su permiso, senhor Lobo, sugiero que partamos de inmediato. Nuestro primer objetivo debe ser capturar a Courtney, su mujer y sus hombres antes de que lleguen a abordar su barco. Si es así, senhor, le prometo que le voy a traer a esa mujer de nuevo a usted.


  —¡Y así voy a tener mi noche de bodas después de todo! —exclamó Lobo con entusiasmo.


  —Por supuesto, señor —concordó el Buitre—. Pero si, por casualidad, Courtney pudiera zarpar y alejarse antes de que lo atrapemos, tampoco así todo estaría perdido. Yo sé adónde va a dirigirse. Y si puedo atraparlo en su destino, entonces senhor, le traeré la cabeza de Courtney, la mujer de Courtney y el oro de Courtney también.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Lobo.


  —¿Su oro? Oh, sí, por favor, me encantaría eso. Ciertamente me gustaría mucho eso.
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  El Buitre y Capelo iban montados en mulas y llevaban a sus hombres a toda marcha, pero no podían competir con los amadoda. Al igual que estos, Judith tenía una aparentemente ilimitada fuente de energía que la mantenía en movimiento, aunque con pasos más cortos, pero siempre al mismo ritmo implacable. Y Hal se mantenía firme, día tras día, sin importar cuánto le costara hacerlo, porque sabía que no tenía otra opción, y porque mientras tuviera a Judith a su lado, tendría alas en los pies.


  Llegaron a la playa, donde el Grandote Daniel Fisher los había desembarcado, y allí encontraron la pinaza, con John Lovell de guardia ese día, a la espera de su regreso, como lo había hecho todos los días de las últimas semanas. Hal y Judith se hicieron eco de los gritos de bienvenida cuando regresaron a bordo del Rama dorada y los vítores se hicieron más fuertes todavía cuando Hal le dijo a la tripulación:


  —Creo haber mencionado algo sobre ir a conseguir el dinero del premio… ¡llévanos rumbo a la Laguna de los Elefantes, señor Tyler!


  Cuando finalmente llegaron a Quelimane, el Buitre pasó cuatro días arrastrando a Capelo por las tabernas de los marineros, tratando de encontrar a algún capitán de barco con una nave para alquiler. La tarea implicaba la partida inmediata rumbo a una bahía misteriosa en el extremo sur de África que no aparecía en ninguna carta náutica, un viaje a realizarse en un tiempo que requeriría correr grandes riesgos, la probabilidad de una batalla al final de este viaje contra un experimentado capitán que acababa de demostrar su valía ante sus propios ojos, y todo eso sólo con la promesa de una parte del tesoro de ese capitán —suponiendo que existiera—, por lo que no apareció candidato alguno. Hasta que, en un momento dado, la suerte cambió. Alejándose desalentados de otro fallido intento de persuasión, Capelo vio a João Barros que bajaba por la planchada del Madre de Deus al muelle.


  La sangre de Capelo entró en ebullición. Ese era el hombre que estaba en la raíz de la causa de todos sus problemas. Estaba casi decidido a matarlo. Quelimane no era un lugar en el que tales cosas fueran difíciles de organizar. Pero en lugar de eso decidió sacarle provecho a un mal negocio y, después de haber saludado a Barros con efusiva cordialidad, lo persuadió para que comiera con él esa noche.


  —Tú me conoces, viejo amigo. Soy un hombre que cuida su estómago. No hay ciudad en África donde yo no sepa dónde encontrar la mejor comida, así es, y, mejor todavía, conozco al cocinero que la prepara. Hay un lugar aquí, el Elefante Azul. La comida no tiene igual en toda África y tienen barriles de Alvarelhão de Trás-os-Montes, en el Duero… ¡Oh! ¡Sentirlo en la lengua es estar de vuelta otra vez en el hogar!


  Barros fue persuadido y, después de haber disfrutado de la comida y del vino, estuvo de acuerdo en que aquello era tan bueno como había dicho Capelo.


  —Aun cuando —añadió, señalando con la cabeza al Buitre, que había estado sentado allí sin comer ni beber en toda la noche—, es un milagro que la sola visión de esa criatura no sea suficiente para amargar la experiencia.


  —Si has terminado tu parloteo, capitán, tal vez podríamos empezar a hablar de negocios —dijo Capelo, de repente en un tono mucho menos efusivo—. Ese esclavo blanco que según tú podía trabajar tan duro como un negro, ha causado graves daños, gastos y pérdida de vidas al senhor Lobo. Su nombre es Courtney. Es un capitán de barco, también conocido por algunos como El Tazar. Creo que ya sabes esto y te sugiero que tu mejor esperanza de evitar el castigo justificable del senhor Lobo por las molestias que le ocasionaste es ayudarlo a atrapar a este Courtney. Mientras tanto, sin embargo, cada minuto que perdemos aquí hace que ese bastardo inglés esté un poco más lejos de nuestro alcance.


  —¿Qué hizo este Courtney entonces? —quiso saber Barros.


  Lobo hizo todo lo posible para contar la historia de rescate y escape de Hal sin hacer que el fiasco se viera demasiado vergonzoso, aunque no había manera de disfrazar el hecho de que Courtney y su mujer les habían sido robados ante la nariz y el pico de cuero del Buitre. Al final del relato, lejos de parecer preocupado, Barros estaba sirviéndose más vino y golpeándose el muslo mientras reía a carcajadas.


  —Y quieres que yo salte a bordo del Madre y me lance tras Courtney y esta mujer Nazet, ¿verdad? Bueno, déjame decirte que da la casualidad que voy en esa dirección de todos modos. Tengo cuarenta pares de magníficos colmillos de elefante en mi bodega y un mercader en el Cabo que estará feliz de llevarlos de vuelta a Holanda. Pero, olvídate de tus amenazas de represalias. No le temo a un viejo como Lobo que vive a mil leguas del mar donde ejerzo mi oficio. Sólo dame una razón por la que yo querría desviarme y arriesgar mi cuello para ayudarte.


  —¿Puedo? —preguntó el Buitre a Capelo con exagerada cortesía.


  —Por supuesto.


  —Muy bien entonces… yo conocí al padre de Courtney, Franky. Lo conocía muy bien. Y él tenía dos cualidades. En primer lugar, podía olfatear una presa tan bien como cualquier hombre de mar, y en segundo lugar, conservó cada maldito penique que tomó de todas las naves de las que alguna vez se apoderó. Ese hombre nunca compartió nada, ni siquiera con sus amigos, hombres como yo que teníamos derecho a una parte… y nunca tampoco gastó ni la más ínfima moneda de bronce.


  Barros abrió la boca para hablar, pero el Buitre levantó la mano de tres dedos.


  —Estaba usted, me atrevo a adivinar, a punto de preguntarme cuán grande podría ser el tesoro de Courtney. Bueno, déjeme decirle esto. El último barco del que el viejo Courtney se apoderó en su vida, era un mercante holandés de la Compañía llamado Resolución.


  —¡Ah! Sí… Lo recuerdo —dijo Barros—. Fue la comidilla de la Colonia del Cabo. Pero el Resolución fue recapturado, con toda su madera y sus especias todavía a bordo.


  —Ja, sí. Los cabeza de queso recuperaron su valioso barco con sus especias y su madera. Pero había mucho más en esa nave que unos pocos barriles de clavo de olor y un cargamento de madera de teca, se lo puedo asegurar. Había cincuenta mil florines holandeses en plata y trescientos, sí, usted me oyó bien… trescientos lingotes de oro puro, cualquiera de los cuales sería suficiente para que un hombre disfrutara de la comodidad por el resto de su vida, y haciéndolo también con gran estilo.


  Barros dejó escapar un silbido muy, muy bajito, mientras contemplaba en su mente la inmensa riqueza del tesoro Courtney, ignorando del todo que el Buitre —calculando que podría conservar un poco sólo para él— ni siquiera había mencionado los cien mil florines en monedas que también estaban allí esperando.


  —¿Ahora ve por qué un hombre se pondría a perseguir ese tesoro? —continuó el Buitre—. Y créanme, el botín del Resolución no es ni la mitad de aquel. Este Franky tenía muchos más tesoros además de este, le doy mi palabra que esto es así.


  —Todo eso está muy bien —observó Barros, su instinto para hacer negocios estaba otra vez firmemente bajo control— pero ¿sabemos dónde está ese tesoro?


  —Esa es una pregunta muy buena y muy interesante. La respuesta es sí… y no. Mire, yo sé más o menos dónde está. Sé que tiene que estar a menos de medio día de camino desde el punto donde Courtney lo desembarcó todo. También sé dónde no está, porque hice cavar en toda la playa, por si acaso lo hubiera enterrado allí y no había ninguna señal de ello.


  —¿Dónde está esta playa? —preguntó Barros.


  —Un lugar llamado Laguna de los Elefantes… pero ni siquiera se le ocurra pensar en tratar de traicionarme, capitán, pues no lo va a encontrar en ninguna carta de navegación. Pero yo sé dónde está esta bahía y tengo la absoluta certeza de que Courtney ya está rumbo a ese lugar en este momento. Simplemente dejamos que llegue allí, esperamos mientras saca el tesoro para nosotros y después… —Se oyó un fuerte ruido cuando el Buitre dio un puñetazo en la mesa—. Damos el golpe cuando él no nos esté esperando, lo matamos, apresamos a la mujer y también nos apoderamos del tesoro.


  —Quiero la mitad del tesoro —dijo Barros.


  —¡En el infierno lo tendrá! —gruñó el Buitre.


  —Señores, señores, por favor —intervino Capelo—. Todos dependemos unos de los otros. Por supuesto, capitán Barros, tú eres quien tiene el barco. Pero nuestro amigo enmascarado aquí es el único que sabe hacia dónde llevar la nave. Y eso, capitán, significa que no tendrás que pagar por las provisiones, el agua dulce y más pólvora y balas, lo que significa que el dinero que ganarás con tu marfil será ganancia pura, incluso si no conseguimos ni una sola pizca de oro de este tesoro. Yo soy el único aquí con autoridad para pedir dinero prestado, a cuenta del senhor Lobo, para pagar el costo de esta expedición en su totalidad. Así que dejemos de perder el tiempo en riñas y pongámonos de acuerdo: cada uno de nosotros recibirá un tercio del valor del tesoro, cuando lo recuperemos.


  »Además de eso, voy a llevar a la mujer, que era propiedad del senhor Lobo y se la voy a devolver. Tú, capitán, tomarás la cabeza de Courtney, pues quienquiera que se la lleve al príncipe Jahan recibirá su inmensa gratitud. Y tú, señor Buitre, puedes quedarte con la nave de Courtney… si puedes encontrar algún hombre dispuesto a formar parte de una tripulación contigo como su capitán.


  —Muy bien —aceptó Barros—, estoy de acuerdo. Pero por lo que dices, Courtney lleva varios días de ventaja. Y pasarán por lo menos dos días antes de que yo esté listo para zarpar. ¿Cómo podremos alcanzarlo?


  —Porque —respondió el Buitre— Courtney cree que está seguro. Y sí, va a navegar con bastante rapidez, aunque no va a ver ninguna necesidad de correr riesgo alguno. Pero nosotros sí. Pues navegaremos como si el mismo diablo nos estuviera persiguiendo.


  Y así fue como zarparon. Urgido por el Buitre, el capitán Barros había presionado a su tripulación con gran dureza, mayor de lo que cualquiera de ellos alguna vez hubiera imaginado posible. A toda hora del día o de la noche, o bien Barros, o bien el Buitre estaban de pie junto al timonel, estableciendo el curso, exigiendo que hasta el último trozo de vela estuviera desplegado de modo que ni el menor atisbo de viento fuera desperdiciado. Cuando el clima se volvía malo, el Buitre insistía en mantener desplegada mucha más lona de lo que normalmente se considera seguro y más de una vez la nave estuvo a un tris de perder el equilibrio. Pero el Madre de Deus sobrevivió y siguió navegando un día más… y otro… y tanto Barros como el Buitre sabían que debían estar acercándose al Rama dorada, de modo que los cinco días que tenía de ventaja debían haberse reducido a mucho menos. Aunque a cuánto se había reducido esa ventaja, ninguno de ellos podía precisarlo. Y tampoco podían saber cuánto tiempo Courtney iba a pasar en la Laguna de los Elefantes. Lo único que podían hacer era seguir presionando, seguir azotando a la nave como a un caballo agotado hasta llegar a su destino. Y rogar que cuando llegaran no se encontraran con que Courtney ya había estado allí y se había ido.
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  Mis ojos son muy buenos, señor —aseguró Mossie—. Y mi voz es fuerte. Usted puede oírme en todo el barco. Escuche… —El muchacho lanzó un grito agudo que habría tapado el bramido de un elefante macho, lo que hizo que Hal, que estaba a su lado, hiciera una mueca y se tapara las orejas.


  Mossie sonrió en señal de triunfo.


  —Así que ya ve, señor, puedo ser un muy buen vigía.


  Hal sacudió pesaroso la cabeza. Tenía que aceptar que el muchacho era de verdad muy insistente. El Rama dorada apenas había escapado de Quelimane cuando Mossie comenzó con su pedido, rogándole que le permitiera ser el siguiente muchacho vigía. Hal había dicho que no, que eso no estaba en discusión, y luego empezó a dar una razón tras otra por las que no había posibilidad de que se le concediera esa autorización: que Mossie era demasiado joven, que era demasiado pequeño, que no podía trepar por los cordajes, que no sabía distinguir un tipo de nave de otro, y que no podía gritar hasta el alcázar. Una por una esas objeciones habían sido desafiadas y en el ambiente casi festivo que reinaba en el Rama, a medida que avanzaban hacia el sur, hacia lo que toda la tripulación sabía que sería el más grandioso día de pago que cualquiera de ellos hubiera disfrutado, o que probablemente disfrutara otra vez, el conflicto entre la más alta autoridad de la nave y el menor de los subordinados se había convertido en un tema constante de conversación y especulación. Muchas apuestas se habían hecho y aceptado, sobre si el capitán iba a ceder o no ante este muchachito insignificante, y, en caso afirmativo, cuándo ocurriría eso.


  —Puedo decirles, muchachos, que eso nunca va a suceder —aseguraba el Grandote Daniel ante un grupo de marineros del palo mayor que había encontrado una tarde en acalorado debate—. Y he aquí por qué. Hay sólo una persona en este mundo que puede hacer que el capitán haga lo que se le dice, y él sabe muy bien que ella le haría cortar los testículos para lanzarlos por la borda como comida para los tiburones si llegara a ver a su pequeño protegido trepado a un mástil.


  —Sí —estuvo de acuerdo uno de los hombres—, la dama del capitán no es una mujer a la que un hombre querría enojar. He visto lo que puede hacer con esa espada que ella maneja.


  Esa misma idea estaba en ese momento dando vueltas en la mente de Hal y como ya se quedaba sin otras cartas para jugar, decidió usar el último argumento que le quedaba.


  —Piensa en lady Judith —le dijo, sabiendo que la devoción de Mossie por ella era tan grande como la de ella por él—. Si te cayeras del mástil, desde semejante altura… —Hal señaló la parte superior del palo mayor, para dar más fuerza a sus palabras—, si cayeras desde allí hasta aquí… zas… sobre la cubierta, te matarías y ella se sentiría muy triste. Y tú no quieres que lady Judith esté triste, ¿verdad, muchacho?


  Mossie dio la debida consideración al asunto y luego su rostro se abrió en una gran sonrisa cuando dio con la respuesta perfecta.


  —¡Pero yo no me voy a caer, capitán Courtney, señor! En mi pueblo me enviaban a mí a escalar los acantilados para buscar los huevos de gaviota. Yo podría trepar hasta la luna si me dan una cuerda larga.


  Esto hizo reír a Hal.


  —Aboli —llamó al africano que se hallaba en la cubierta principal controlando el trabajo de los amadodas con las jarcias deshilachadas. Los hombres de la tribu desenredaban concienzudamente las viejas cuerdas alquitranadas para convertirlas en fibra—. ¿Te parece que debería dejar que el muchacho trepe hasta la parte superior del mástil?


  —Mejor que tenga razón en eso de no caerse —dijo Ned Tyler—. No voy a permitir que haga un desastre en mi cubierta bien limpia.


  —Todos tuvimos que subir por primera vez, capitán —gritó un joven marinero como si fuera uno de los veteranos, aunque apenas tenía dieciocho años.


  Aboli sonrió y movió sus grandes brazos arriba y abajo.


  —¡El chico es un gorrión, Gundwane! —gritó—. Si se cae, va a ejercitar sus alitas. Además, tú tenías esa misma edad, tal vez incluso eras más joven, la primera vez que trepaste el palo mayor. Aunque si no recuerdo mal, tu padre estaba abajo, en su camarote, dormido en ese momento.


  Hal sonrió ante el recuerdo. Recordó a Aboli que le susurraba:


  —No mires hacia abajo, Gundwane. Resiste la tentación de mirar abajo. —Las piernas de Hal habían temblado y su corazón le había golpeado el pecho, pero había llegado al tope y se sentó allí sintiéndose como un rey mientras oscilaba como un péndulo siguiendo el cabeceo y balanceo del barco.


  —Aquel mástil no era tan alto como este, Aboli —dijo Hal.


  —Es cierto, no era tan alto —admitió Aboli, y luego hizo un gesto señalando a Mossie—. Pero si se cae yo lo atrapo en el aire, tal como lo hubiera hecho contigo.


  Hal miró a Mossie, a esos ojos decididos y se dio cuenta de que respetaba al muchacho, que admiraba la valentía que todavía había en él después de todo lo que había pasado, primero en manos de los traficantes de esclavos y luego siendo testigo del secuestro de Judith a manos del Buitre.


  —Y si por alguna casualidad no puedo atraparlo, entonces limpiaremos el desastre antes de que mi señora se entere de lo que está sucediendo —añadió Aboli, poniendo una sombría expresión en la cara, aunque sus ojos reían. Y por supuesto, Mossie no se mostró desalentado en lo más mínimo.


  —¿Antes de que mi señora descubra qué? —preguntó una voz femenina, cortando con la precisión de la hoja de su espada el bullicio del varonil debate.


  —Ah, nada, mi amor —respondió Hal, haciendo un dolorosamente obvio intento de desviar la curiosidad de Judith. Pero cualquier esperanza de que pudiera haberse salido con la suya se desvaneció cuando intervino Mossie.


  —El capitán me dijo que podía trepar el palo mayor…


  —¡Yo no dije tal cosa! —bramó Hal.


  —Y si me caigo el señor Aboli me va a atrapar.


  —¿Es esto cierto? —quiso saber Judith, y ojos con más experiencia que Hal en cuanto a mujeres se habrían dado cuenta de que ella apenas estaba logrando suprimir una sonrisa.


  —Sin duda es cierto que este pícaro descarado estaba tratando de persuadirme para que le permitiera subir el palo mayor, pero de ninguna manera es cierto que yo haya dicho que podía hacerlo. Puedes estar segura de eso.


  —El capitán dice la verdad, mi señora —intervino Ned Tyler—. No estaba autorizando a que el muchacho subiera al mástil. ¡De ninguna manera!


  —¿De verdad? —preguntó Judith, y entonces fue el turno de ella de adoptar un aire de total inocencia—. ¿Por qué diablos no? Estoy totalmente a favor de que a los niños se les ofrezcan desafíos. ¿Cómo van a llegar a ser hombres grandes, fuertes y valientes si nunca se les permite ponerse ellos mismos a prueba?


  —Pero yo pensé… Quiero decir, tú has dicho… —Hal buscó en vano las palabras adecuadas para expresar la tremenda injusticia que acababa de sufrir. Judith había dejado absolutamente en claro que no quería que Mossie corriera ningún peligro… y ella lo sabía.


  Pero Judith sabía exactamente cuándo había llevado las cosas demasiado lejos. De modo que entonces se acercó a su hombre, lo tomó del brazo, lo miró con adoración a la vista de toda la tripulación y entonces dijo:


  —Sé que estabas haciendo lo que pensabas que yo quería, y te doy las gracias por ello. Pero esta es tu nave y eres tú, no yo, quien debe decidir estas cosas. Si te parece que Mossie está listo para subir al mástil, entonces no voy a oponerme.


  —¡Por favor, capitán! ¡Por favor, por favor, por favor! —gritó Mossie.


  Hal sabía cuándo estaba derrotado y, en verdad, sabía que tanto Aboli como Judith tenían razón. Él había hecho este tipo de cosa cuando era un muchacho y efectivamente eso lo había ayudado a prepararse para ser un hombre. Así que fue directo al grano.


  —Muy bien entonces, Mossie, amiguito, escucha con atención. Una vez que comiences a subir, no mires hacia abajo hasta que estés bien seguro en la parte superior.


  —No, señor —dijo Mossie. La sonrisa en su rostro era tan brillante como el sol de la tarde y sus pequeños pies bailaron una jiga en el mismo lugar—. Cuando esté allá arriba con las gaviotas les diré quién soy. Les diré también quién es usted, señor capitán.


  —Yo mismo se lo diré, muchacho —corrigió Hal—, porque voy a subir contigo.


  —¿Qué? —reaccionó Judith casi sin aliento, que había sido tomada totalmente por sorpresa.


  —Estoy seguro de que no tengo que decirte cuál es la primera regla de un buen liderazgo, mi querida general. Nunca le pidas a ningún hombre… o niñito… que haga algo que tú mismo no harías.


  Hubo un montón de sonrisas y algunas risas ahogadas entre los miembros de la tripulación. Ese era su Hal Courtney, tal como era.


  —Maldita sea, pero a veces me recuerda mucho a su padre —comentó Ned Tyler dirigiéndose al Grandote Daniel que estaba con él, mirando.


  —Sí, apuesto a que el viejo Franky está mirando desde arriba todo esto y lo está disfrutando plenamente —agregó el enorme contramaestre.


  Hal se quitó la camisa y quedó allí con el torso desnudo y descalzo, con el aspecto de cualquier otro marinero del Rama, su torso, como el de ellos, fibroso, con músculos y cicatrices duramente ganadas en muchas batallas. Había otras cicatrices también, y cuando Mossie las vio abrió los ojos muy grandes y su mandíbula cayó, aunque no dijo nada.


  —Yo también he vivido como un esclavo, Mossie —le explicó Hal al muchacho, pues sabía lo terribles que eran las marcas del látigo que se entrelazaban en su espalda y en los costados.


  —Usted debe haber sido muy desobediente, milord —observó Mossie con una sonrisa.


  Hal se rio.


  —Sí… seguramente más que tú, muchacho. —El cabello le había crecido mucho y se quitó la correa de cuero para volver a atarlo de modo que la gruesa coleta oscura cayera entre los omóplatos—. ¿Vamos? —dijo, señalando hacia el palo mayor de la misma manera en que podría estar invitando a una dama a dar un paseo al atardecer.


  —¡Vamos a ver si el capitán todavía tiene piernas para eso! —gritó uno de los hombres.


  —Sí. Yo apuesto un chelín a que el niño le gana al llegar a la parte superior.


  —¡Ja, ja! No tienes un maldito chelín, Evans —lo desafió Will Stanley.


  —¡No, no! El joven Courtney nació en los obenques. Llegará arriba con la velocidad de las manos del rey por las faldas de Nellie Gwyn —gritó otro de los tripulantes.


  —Gana, mi amor, gana por mí —susurró Judith en voz muy baja. Al ver a su hombre así, en toda su juventud, su fuerza y su virilidad, deseó haber podido arrastrarlo lejos de esa carrera para refugiarse en su camarote. Pero ya que no tenía otra opción más que la de esperar el momento oportuno, quiso que su hombre se probara a sí mismo, ganara y se destacara inequívocamente como el macho dominante en la manada del Rama dorada.


  —¡Y ustedes demonios, vuelvan a su trabajo! —gritó Hal a su tripulación que estaba ahí sin hacer nada, aunque sabía muy bien que todos los hombres a bordo iban a estar allí observando lo bien que trepaba.


  Aboli se nombró a sí mismo como árbitro del arranque.


  —¿Están listos? —gritó a la vez que alzaba la mano. Ambos competidores asintieron con un movimiento de cabeza dirigido a él, con sus cuerpos tensos y expectantes.


  —¡Ya! —gritó Aboli, y Mossie partió tan rápido que pareció que ya estaba en el mástil y subiendo cuando la palabra todavía estaba en los labios del africano.


  Hal maldijo y partió después de su joven competidor. Hacía calor. A Hal el sudor le corría por el rostro, haciéndole arder los ojos y chorreando por la espalda y el pecho. Trataba de mantener el mástil entre él y el sol para que su brillo no lo cegara mientras subía, pero sobre todo trataba de mantenerse a la par del muchacho.


  —Es marinero trepador nato —observó Ned Tyler, como un entrenador observando a un potro de un año galopando en Newmarket Heath, aunque tuvo que gritar para hacerse oír por encima de los vítores y gritos de aliento que provenían de los hombres a su alrededor.


  —Sí, pero el capitán aún sube como un mono con el culo quemado —replicó con orgullo el Grandote Daniel.


  Esas palabras no llegaron hasta Hal pues ya estaba muy arriba, lejos de la cubierta, pero todavía siguiendo al muchacho delante de él. Y entonces Mossie miró hacia abajo.


  —Mira hacia arriba, muchacho —dijo Hal, pero ya era demasiado tarde y el muchacho quedó paralizado, con los brazos aferrados a los obenques. Le temblaba todo el cuerpo.


  —¡Estoy atascado, capitán!


  —Respira hondo. No es nada —lo tranquilizó Hal—. Sube.


  Podía haberle dicho a Mossie que bajara, que ya había subido bastante alto, pero sabía que si el muchacho no llegaba a la punta del mástil en esa ocasión, podría no llegar a hacerlo nunca.


  Abajo, los hombres habían quedado en silencio. Todos ellos habían tenido que subir al mástil por primera vez y superar el miedo que se apoderaba de todos, salvo algunos pocos novatos. De modo que en ese momento sabían exactamente por lo que el muchacho estaba pasando. El ascenso había terminado como competencia. Y el desafío que enfrentaba Mossie era mayor que nunca.


  —Mis piernas, capitán. Me traicionan, señor.


  —Van a hacer lo que tú les digas, muchacho. Ahora sube hasta el final.


  —No me puedo mover —aseguró Mossie con voz temblorosa al borde de las lágrimas. Sus pequeñas rodillas huesudas estaban a punto de ceder. Hal podía contarle cada costilla mientras el vientre del chico se hundía y salía como un fuelle.


  —Vas a subir hasta el tope del mástil o te dejo en el próximo puerto que toquemos para que te vendan en el mercado de esclavos —le aseguró Hal. Fue una cruel amenaza. Él sabía que lo era. Pero tenía que hacer que el niño tuviera algún miedo más grande que el miedo a la altura, y efectivamente, a pesar de que ya estaba llorando, Mossie estiró un brazo y se agarró del siguiente flechaste.


  —Eso es. Ya queda poco —lo alentó Hal.


  —Sí, señor —respondió Mossie. Siguió subiendo, con las piernas todavía temblándole, pero las pálidas plantas de los pies bien apretadas sobre los flechastes. Y luego subió y se encaramó para quedar en la cofa del palo mayor.


  —Vamos a hacer de ti un buen vigía de cofa, muchacho —le anunció Hal, subiendo por sobre el borde para sentarse junto a él mientras llegaban los aplausos desde abajo.


  Pero Mossie tenía el entrecejo fruncido.


  —Lo hiciste bien, Mossie —le dijo Hal, satisfecho también con su propio desempeño porque sabía que había sido rápido y ágil y ya su respiración se estaba desacelerando, retomando su ritmo normal otra vez—. Toda la nave te vio subir y te has ganado su respeto. Escucha, están dando vivas por ti.


  —Pero yo… no me podía mover.


  —Miraste hacia abajo —explicó Hal—. Yo te dije que no lo hicieras.


  Mossie parecía avergonzado, pero Hal no iba a mimar al muchacho.


  —Bien —continuó Hal—, te hemos visto subir. ¿Cómo está tu vista? Señaló al sur, a un barco que se movía por la costa en un curso paralelo al de ellos, pero con mucha más vela, avanzando con toda la fuerza que su capitán le imponía.


  «Ese es un hombre que tiene prisa», pensó Hal. Había algo que resultaba conocido en la línea de esa nave, aunque Hal no podía precisarlo. «¡Maldita sea! ¿Mis ojos comienzan a traicionarme ya?»


  —¿Con qué colores navega? —le preguntó a Mossie.


  Mossie negó con la cabeza.


  —No hay colores, capitán —respondió Mossie, secándose con los nudillos el último residuo de lágrimas en sus ojos.


  —Qué extraño —murmuró Hal. Le habría gustado quedarse allí y echar otro buen vistazo a la nave misteriosa. Pero el primer descenso desde la parte superior del mástil era a menudo todavía peor para los nuevos marineros de lo que había sido llegar hasta allí. Mossie necesitaba una guía para volver abajo, y sus hombres necesitaban algún aliento. La vista de un barco superando al Rama de tal manera sólo habría servido para recordarles cuán desparejo había sido su avance.


  —Vamos, entonces, muchacho, volvamos a la cubierta —dijo Hal.


  —Mis piernas no me van a traicionar de nuevo, capitán —aseguró Mossie, desafiante.


  —Yo sé que no lo harán, muchacho —lo alentó Hal—. Ahora bajemos a esa cubierta.
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  El Buitre estaba agazapado a la sombra de los altos árboles que crecían en los promontorios rocosos que custodiaban la Laguna de los Elefantes, mirando más allá de los emplazamientos de artillería donde alguna vez los Courtney habían colocado culebrinas para defender su refugio secreto, mientras pasaban por la superficie de agua verde oscura, suficientemente profunda como para que hasta la nave de guerra más poderosa de la armada de cualquier rey pudiera echar anclas sin el menor temor a encallar. De todos modos, no había a la vista ni siquiera un bote de remo, fuera flotando en la laguna o amarrado en la playa de brillante arena blanca, donde los únicos habitantes no eran hombres, sino tres elefantes, que caminaban tranquilamente por la franja de arena, como enormes caballeros grises paseando por el parque. Barros no estaba de humor como para ser atraído por el paisaje.


  —¡Maldito seas! He forzado a mis hombres hasta el punto del amotinamiento y mi barco se mantiene unido gracias a poco más que mis oraciones… ¿y todo para qué? ¡Nada! ¡Courtney estuvo aquí y se fue! No veremos ni un pedazo de oro, ni la menor pizca de oro.


  —¡Deja de quejarte, hombre! Tu nave está en perfecto estado. Hay un par de velas desgarradas, se quebraron uno o dos palos y dispones de algunos palos sueltos, pero tú sabes tan bien como yo que eso no es nada, menos de un día de trabajo en los astilleros de El Cabo. En cuanto a tus hombres, van a estar bien siempre y cuando crean que los esperan cosas buenas al final del viaje.


  —¡Pero no veo esas cosas por aquí, ni buenas ni malas! —se quejó Barros, alzando la voz en el tono y el volumen.


  —No creías que iban a estar desparramadas en la playa esperando que tú llegaras, ¿no? —El ojo del Buitre le hizo un guiño desde atrás del agujero de la máscara—. Ven conmigo.


  —¿Será seguro andar por allí? —preguntó Barros, dando la primera señal de que se había dado cuenta de la presencia de las criaturas de las que este mundo secreto tomaba su nombre.


  —Apenas perciban tu hedor desaparecerán como el humo en el viento.


  Se abrieron camino a través de la espesa selva que bordeaba la laguna hasta que llegaron a los restos de chozas en las que alguna vez habían dormido y por las que habían peleado los Courtney y el Buitre.


  «Sí, cuando yo era todavía un hombre, con todos mis miembros, y todo lo demás en perfecto estado de funcionamiento», pensó este para sí.


  Había cenizas dispersas de antiguas fogatas aquí y allí, pero era obvio que todas se remontaban a tiempos anteriores.


  —Nadie ha estado aquí en meses —opinó el Buitre.


  —Si yo fuera Courtney no les permitiría a mis hombres que bajaran a tierra —dijo Barros—. Los dejaría en el barco y luego iría con uno o dos, no más, de mis oficiales de mayor confianza a buscar ese tesoro.


  El Buitre dejó escapar un áspero estallido de risa.


  —El joven Courtney no haría eso. Él habría dejado que sus hombres salieran de la nave para pescar, para cazar carne fresca y para buscar madera a fin de reparar el barco. El muchacho es blando como manteca caliente.


  —Una gran debilidad. —Barros sacudió la cabeza en un gesto de desaprobación.


  —Sí, y eso lo llevará a la muerte. —El Buitre se rio—. Y muy pronto, también.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer?


  —Anclaremos tu barco, el Madre, en la siguiente bahía al sur de aquí, de manera que Courtney no la detecte cuando venga desde el norte. Deja vigías custodiando la laguna, con sus botes de remos bien ocultos. Cuando Courtney llegue, una de sus primeras tareas será ir a revisar su pequeño tesoro escondido, donde fuere que lo haya escondido. Cuando regrese a su barco, nosotros estaremos allí para darle una perfecta bienvenida digna de un rey, para aliviarle la carga de su tesoro y luego prepararle un funeral igualmente digno de reyes.
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  Remaban con movimientos largos, llevando a los dos botes hacia la corriente rápida de agua dulce que salía del desfiladero. Esa presencia en aquel lugar secreto perturbó las bandadas de aves acuáticas que se elevaron por el cielo gritando y graznando.


  Hasta el momento aquel lugar desierto no los había decepcionado. Apenas el Rama dorada echó el ancla, la tripulación fue recibida por la imagen de una pequeña manada de elefantes que salían lentamente del bosque hacia la playa, siguiendo a un viejo macho con colmillos enormes. Cuando vieron seres humanos a bordo de los barcos anclados, los gigantes grises se detuvieron, alzaron sus grandes cabezas y extendieron las orejas a la vez que les lanzaban bramidos de desafío.


  —¡Oh, qué bestias magníficas! —exclamó Judith, observándolos desde la proa.


  —Y más inteligentes que muchas personas que he conocido —agregó Aboli con toda seriedad.


  —¿Por qué no cazamos alguno? —sugirió ansioso el Grandote Daniel—. Allí hay una fortuna en marfil. Santo Cielo, los colmillos de ese macho deben medir más de dos metros de largo.


  —A nosotros nos espera un botín más fácil, Dan —dijo Hal con un movimiento de cabeza—. Mejor los dejamos en paz.


  Hal había fondeado al Rama dorada frente a las ruinas de la antigua fortaleza, y alistó todos los cañones cargados con metralla para el caso de un sorpresivo ataque de salvajes de cualquier color: marrón, negro o blanco. Luego llevó a Judith a un lado.


  —Voy a pedirte que te quedes aquí, en lugar de someterte a un largo par de días en una pinaza. Además habrá muy poco espacio para las piernas al regresar, no sé si me entiendes. Por otro lado, si esperas mi regreso aquí tendrás cincuenta hombres y más para velar por ti, y esas largas playas de arena en las que tú y el bebé pueden relajarse.


  —Por el bien del bebé lo haré. Pero prométeme que volverás lo más rápido que sea posible, porque te voy a extrañar desesperadamente.


  Antes de que hubieran puesto en el agua los dos botes y se hubiera preparado el grupo de doce hombres que iría a tierra, los grandes paquidermos grises habían perdido su interés en ellos y se dirigieron de nuevo al bosque para desaparecer en medio de un inquietante silencio.


  Así pues, mientras los hombres se doblaban siguiendo los largos movimientos de los remos, Hal, Daniel y Aboli observaban la parte alta de los acantilados a cada lado, desde donde grupos de babuinos gritaban desafiantes.


  Habían remado poco más de quince kilómetros desde donde estaba anclado el Rama dorada, con las velas recogidas en las vergas, hasta que la corriente de agua dulce se estrechaba abruptamente y los acantilados a cada lado se hacían ya más claramente definidos, como si el gran dios Thor los hubiera creado al partir la roca con su celestial martillo.


  —Este es el lugar, oficial Daniel —gritó Hal al otro bote, y giró el timón para dirigirse a la orilla sur y amarrarlo a la roca idéntica a la que su padre había usado con el mismo propósito. Hal se sentó por un momento en silencioso homenaje al hombre que le había dado la vida y lo había preparado tan minuciosamente para la dura existencia sobre las olas del océano. Cuando terminó y levantó la vista, Aboli lo estaba observando. Intercambiaron miradas y Hal le hizo una señal con la cabeza a su amigo y compañero de tantos años; ambos hombres en total acuerdo.


  Hal se puso de pie y se pasó dos cabos de cáñamo por los hombros para dejarlos cruzados sobre el pecho.


  —Yo iré primero, tú sigues —le dijo a Aboli—. Daniel, que cuatro hombres se queden contigo para cargar los botes con todo lo que traigamos. El resto de ustedes, enciendan las mechas y mantengan los ojos bien abiertos.


  Hal saltó a la estrecha cornisa debajo de la pared de roca y comenzó a subir.


  —Ve con cuidado, Gundwane —le gritó Aboli—. No hay ninguna prisa.


  Hal no le hizo caso y de repente fue dominado por un apuro incontenible. ¿Habría el tesoro permanecido intacto durante todos estos años, o habría sido descubierto por alguno de los muchos que lo estaban buscando? ¿La cueva estaría vacía o seguiría repleta de oro?


  Aunque no había ninguna ruta obvia para trepar por la cara de la roca, en ningún momento se detuvo. Subía con rapidez y agilidad, sin miedo, hasta que quedó haciendo equilibrio sobre la estrecha cornisa invisible para los que estaban en los botes, allá abajo. Las piedras que bloqueaban la estrecha entrada a la cueva estaban colocadas tan prolijamente como él y Aboli las habían puesto hacía mucho tiempo. Y su corazón empezó a cantar y a regocijarse mientras las iba retirando una por una para amontonarlas a un costado.


  Cuando el agujero fue lo suficientemente grande, entró arrastrándose para luego ponerse de pie con cuidado, porque el techo era bajo y desigual. Esperó a que sus ojos se acostumbraran al tenue rayo de luz del día que entraba por la abertura que había hecho, pero las profundidades de la cueva estaban envueltas en la oscuridad.


  Alzó la mano hasta la altura de la cabeza, hasta la cornisa de piedra en la pared junto a él, y los dedos se movieron tanteando hasta encontrar los objetos que su padre había colocado allí en su última visita. Los apretó contra el pecho y cayó de rodillas. Puso en el suelo de roca de la cueva las dos velas de sebo y luego hizo saltar una lluvia de chispas al golpear el pedernal contra el acero. La yesca de estopa estaba seca como el Sahara y estalló en llamas. Hal encendió con ellas las dos velas. Luego se sentó, se tiró hacia atrás y con esperanza y temor mezclados en igual medida, alzó los ojos y miró hacia las profundidades de la cueva.


  Todo estaba todavía allí. Nadie lo había tocado. Todos los recipientes, barriles, sacos y cofres estaban apilados tal como él y su padre los habían dejado. Los lingotes de plata y de oro estaban en ordenadas pilas. Los preciosos metales se veían brillantes e inmaculados.


  Cayó de rodillas y recordó las palabras de su padre.


  «Cada uno de nosotros le debe a Dios una muerte. Cuando me llegue el momento de pagar mi deuda, quiero que este sea mi legado para ti», había dicho su padre.


  —Es demasiado, padre. ¿Qué quieres que haga con tantas riquezas? —Hal hablaba en voz alta, y otra voz le respondió inmediatamente.


  —Para empezar podrías pagarle al vizconde Winterton lo que todavía le debes por el Rama dorada. Luego podrías buscarte unos cuantos miles de acres de tierra de primera en las verdes y gloriosas costas de Inglaterra y una mansión para llenarla con una mujer encantadora y una docena de niños gritones.


  Sorprendido, Hal se puso de pie de un salto y se volvió para encontrar que Aboli estaba detrás de él. Respiraba agitado por el esfuerzo de subir por el acantilado. Hal lo tomó del hombro, y ambos permanecieron en silencio durante un rato, como rindiendo homenaje al hombre que había ganado esta enorme fortuna para su hijo y pagó por ella con su vida.


  Recordaban los sufrimientos padecidos a manos de John el Lento, el torturador y verdugo que hizo su terrible trabajo bajo las órdenes de Van de Velde, el gobernador de la colonia holandesa del cabo de Buena Esperanza.


  —¿Valió la pena, Aboli? —Hal rompió finalmente el silencio.


  —Tu padre creía que sí. —Aboli se encogió de hombros—. Él dio su vida por esto, de modo que ahora es tu deber aceptarlo a fin de que su sacrificio no haya sido en vano.


  —Gracias —dijo Hal en voz baja, pero con sinceridad—. Sin ese sabio consejo podría haber rechazado el legado de mi padre para pasar el resto de mi vida sufriendo por ello.


  Pasaron los siguientes dos días transportando esa tremendamente pesada carga de metales y piedras preciosas por la pared del acantilado para luego acomodarla en los dos botes. Cuando terminaron el traslado y la carga, quedaba muy poco espacio libre en cada bote. Hal organizó a la mayoría de los hombres en tierra con cuerdas para remolcar los botes desde la costa, mientras él y Aboli los dirigían con la caña del timón. Fue un proceso lento y tuvieron que acampar la primera noche en la orilla del río. Antes de la salida del sol de la mañana siguiente, se pusieron otra vez en marcha.


  Tenían todavía otra media legua para llegar al borde de la laguna donde el Rama dorada estaba anclado cuando se oyó un estruendo en el cielo delante de ellos, algo como un trueno lejano. Todos se detuvieron en lo que estaban haciendo y miraron al cielo sorprendidos. Sin embargo, aunque las nubes eran densas y oscuras, no había ninguna otra señal de que se aproximara una tormenta.


  —¿Un trueno? —aventuró Daniel.


  —¡No! —gritó Aboli desde el bote que iba adelante—. ¡Eso no fue un trueno; fue un cañonazo!


  —¡Seguramente, una señal de socorro del Rama dorada! —resonó la voz de Hal en un alarido—. Deben estar atacándola.


  Él no era el Buitre, malditos sean todos los que pensaban eso. Él era y siempre había sido Angus Cochran, conde de Cumbrae y Caballero Gran Maestre del Templo de la Orden de San Jorge y el Santo Grial, tal como lo eran Hal Courtney y su padre antes que él.


  La única diferencia era que ellos hacían un gran alboroto sobre el honor y la dignidad y la batalla por Cristo y el Santo Grial, mientras que él siempre había sabido que todo eso eran tonteras medievales sin sentido. Habían tratado de burlarse de él llamándolo «el Buitre», tal como el príncipe Jahan había intentado humillarlo y esclavizarlo encerrándolo en esa maldita máscara.


  Pero en ese momento la máscara le daba poder. Lo había traído de vuelta desde el borde de la muerte ardiente. Había cubierto su rostro arruinado para convertirlo en una criatura misteriosa. Sembraba el terror en los corazones de sus enemigos. Era fuerte una vez más. Era otra vez un guerrero feroz y despiadado.


  Había puesto su trampa y atrapó al joven Hal Courtney en ella; con sus calzones en los tobillos y el culo al viento.


  Cochran podía haber perdido un brazo, un ojo y gran parte de su pene, pero su cerebro estaba todavía en perfecto estado de funcionamiento, y la espada en su mano derecha seguía siendo mortal.


  Durante los últimos tres días, desde la llegada del Rama dorada a la Laguna de los Elefantes, el Madre de Deus había estado listo para la acción inmediata. En ese momento los marineros encargados de vergas y palos estaban en sus posiciones, listos para desplegar cada trozo de lona que la nave pudiera usar, y los artilleros estaban de pie junto a sus cañones ya armados y cargados.


  Los espías del Buitre habían visto los dos botes que se alejaban del Rama dorada para remar hasta el otro extremo de la laguna, donde entraron a la corriente de agua dulce, para desaparecer en la primera curva del río y dirigirse por el valle hacia la meseta interior. A través de sus telescopios habían incluso podido reconocer a Hal Courtney y su secuaz negro, Aboli. Pero no los habían visto regresar. Por supuesto, podían haberlo hecho al caer la noche, cuando los vigías no los podían ver, pero no podían escapar de la laguna sin que él lo supiera.


  Por eso, antes del amanecer del cuarto día de espera, el Buitre decidió finalmente cerrar la trampa para Hal Courtney. Con su tripulación en sus puestos de combate navegó entre los extremos custodiados de la entrada a la Laguna de los Elefantes desde el océano Índico. Estaba en la proa del Madre de Deus con el catalejos bajo el brazo, y su único ojo miraba a través del agujero en la máscara de cuero hacia las aguas de la laguna. Vio que el Rama dorada estaba fondeado en la parte más profunda, con sus troneras cerradas y sus mástiles y vergas sin lona. Las cubiertas estaban vacías, y había un solo vigía en lo alto del palo mayor.


  Uno de sus botes estaba varado en la playa cerca de un extremo de la laguna. Su tripulación había estado llenando muy abiertamente los barriles de agua de la corriente de agua dulce. El segundo bote estaba al otro lado de la laguna, lejos del Rama. Su tripulación estaba ocupada cargando haces de leña cortada. Pero a esa temprana hora de la mañana, ambas tripulaciones estaban reunidas en torno a las hogueras en la playa, tomando café y té y devorando su desayuno.


  Era obvio que Hal Courtney se estaba preparando para el largo viaje de regreso por el cabo de Buena Esperanza y luego de vuelta por el océano Atlántico hasta las Islas Británicas. Pero sus tripulantes estaban alejados de su barco y ajenos a la aparición repentina y silenciosa de un barco de guerra de tres mástiles en la boca de la laguna.


  El Buitre se volvió y llamó al capitán Barros en la cubierta de popa.


  —Hazles un disparo de cañón para sacar a esos simios de su trance, por favor, capitán.


  Aunque distorsionada por el agujero por el que hablaba, su voz fue claramente comprensible para los oficiales en la cubierta de popa.


  Barros gritó una orden al artillero jefe en la cubierta debajo de él, y un solo cañonazo tronó por sobre las aguas, y el eco fue devuelto por las alturas rocosas que rodeaban a la ancha superficie de agua.


  Los tripulantes británicos vieron con total asombro cómo el Madre de Deus aparecía milagrosamente ante ellos totalmente preparado para la batalla.


  —Vamos hacia el Rama dorada —fue la siguiente orden del Buitre—. Será una presa fácil, pues está lejos de sus hombres. —Se aclaró la garganta dañada, y escupió un poco de flema amarilla por sobre la borda—. Quiero a Courtney, ¿me oyes? Pero si no está a bordo, entonces quiero a su mujer.


  Judith Nazet estaba en el camarote del Rama dorada que compartía con Hal; estaba sentada en el pequeño escritorio debajo de las ventanas de popa. Se oyó un tímido golpe en la puerta del camarote y Mossie asomó su rizada mata de cabello al abrirla.


  —Buenos días tenga usted, mi dulce ama. Le traigo café, sin leche y sin azúcar.


  —Gracias, Mossie, ¿cómo sabes que es así como me gusta?


  —Porque así es como siempre lo toma —respondió con una amplia y blanca sonrisa. Este era un ritual habitual en ellos. Entró y cerró la puerta con cuidado. Se estiró para dejar el jarro de plata en la mesa, delante de ella.


  —¿Quiere que apague las luces, mi querida señora? —Extendió una mano hacia el farol colgado en su soporte sobre el mamparo encima de su cabeza. Había una media docena de estos faroles idénticos colgados del techo encima de la litera doble, y en otros lugares por todo el camarote.


  —No, gracias, Mossie. Es un día nublado y oscuro afuera. Deja todos los faroles encendidos hasta que aparezca el sol. —Mossie asintió con la cabeza, se acomodó el cabello como le habían enseñado a hacer, y se retiró del camarote. Judith sonrió para sí. Realmente se había encariñado con el muchacho. Luego, suspiró, metió la punta de la pluma en el tintero y la apoyó sobre la página abierta de su diario.


  Y comenzó a escribir: «… la pequeña bestia dentro de mí me despertó con patadas toda la noche. Me sentiré muy aliviada cuando salga y use sus piernas para pararse…»


  El cañonazo resonó tan cerca y claro que podría haber sido disparado en el mismo camarote donde estaba. Se sobresaltó con tanta fuerza que la punta de la pluma salpicó con tinta la página de su diario. Luego se puso de pie y miró por las ventanas de popa hacia la laguna.


  El Madre de Deus avanzaba sigiloso por la laguna directamente hacia donde ella estaba. Nunca antes había visto a ese barco, pero los instintos guerreros que había desarrollado finamente le advertían que era hostil, y que representaba una amenaza mortal.


  La fragata desplegaba insignias de combate y todas sus troneras estaban abiertas con los largos cañones ya listos.


  No perdió ni un segundo y abrió el cajón superior de su escritorio. Sus dos pares de pistolas haciendo juego estaban a mano en sus estuches a medida. Las cuatro estaban cargadas y cebadas. Metió un par en la cinta amarilla alrededor de la cintura. Amartilló el segundo par y las sostuvo listas para hacer fuego. Se acercó a la puerta de su camarote y la abrió, y luego subió por la escalerilla hacia la cubierta principal.


  Antes de llegar a la cubierta, el barco se estremeció bajo sus pies y se oyó el estruendo de otro casco que chocaba violentamente con el casco del Rama. Al mismo tiempo se produjo una explosión salvaje de vítores y ruidos de pasos arriba. Salió a la cubierta y echó una rápida mirada a su alrededor.


  Otra nave se alineaba junto al Rama dorada, unida a este con una hilera de garfios lanzados desde el barco desconocido, y luego apareció la cabeza de un hombre por encima de la borda. Lo reconoció al instante por la descripción que Hal le había hecho de él, sobre todo por la cicatriz de color rosado fuerte que iba desde una esquina de la boca hasta el nacimiento del cabello.


  Era el dueño del barco de esclavos portugués que había capturado a Hal y lo había vendido como esclavo. Se llamaba João Barros. Ella sabía que su barco era el Madre de Deus e hizo la inmediata deducción de que ese debía ser el barco que estaba junto al Rama en este mismo momento.


  Sin siquiera un segundo de vacilación, levantó la pistola en su mano derecha y disparó. La bala le dio a Barros en el centro de la frente y le empujó la cabeza hacia atrás con tal fuerza que pudo escuchar las vértebras que se quebraban. Desapareció de su vista, pero otra cabeza reemplazó a la de Barros.


  Era una cabeza sin rostro humano. En su lugar, llevaba una máscara de cuero, elaborada como una grotesca parodia de humanidad. Tenía un solo ojo y un pico de águila a manera de nariz. El agujero que servía de boca en la máscara estaba adornado con filas de dientes falsos de un blanco deslumbrante, alineados en una mueca horrible.


  —¡El Buitre! —exclamó casi sin aliento y la impresión fue tan intensa que por un instante quedó paralizada. Entonces dejó caer la pistola vacía en la mano derecha y comenzó a levantar la pistola en su mano izquierda. El Buitre se movió con la velocidad de una serpiente al ataque, la veloz hoja de su espada hizo volar la pistola de entre los dedos de ella. Se deslizó por la cubierta. Por un instante todo el brazo de ella quedó congelado por la fuerza del golpe. Ni siquiera pensó en tratar de tomar las pistolas en su faja. Sabía que él le iba a cortar la mano por la muñeca antes de que ella siquiera llegara a tocarlas. Se agachó por debajo de la espada de él y se arrojó hacia atrás por la escalerilla abierta. Cayó por los escalones en un enredo de faldas y las dos pistolas metidas en la faja salieron volando para caer ruidosamente por los escalones con ella. Una se descargó sola en una explosión de humo y fuego, pero la bala voló lejos e hizo saltar una nube de astillas de las maderas circundantes.


  Cuando llegó a la parte inferior de la escalerilla, miró hacia arriba y vio que el Buitre bajaba tras ella, blandiendo la espada y gritando como una enloquecida alma en pena, y su máscara congelada en esa demente sonrisa llena de dientes. Tenía la espalda encorvada y un hombro más alto que el otro, de modo que se movía más como un gran simio que como un hombre.


  Judith se puso de pie de nuevo y corrió hacia la puerta de su camarote, que estaba abierta. Entró y la cerró de un golpe, y un instante después él se arrojó sobre puerta con todo su peso. La abrió de nuevo y arrojó a Judith de espaldas sobre la litera doble.


  El Buitre se alzó sobre ella con la espada sobre su propia cabeza, pero cuando él lanzó un corte hacia la cara, ella rodó y la hoja golpeó contra el marco de la litera.


  Judith rodó en medio de una maraña de faldas hacia el otro extremo de la litera y la hoja terminó contra el mamparo de ese lado. La hoja del Buitre quedó atrapada en la madera de la litera. Trató de liberarla haciendo palanca y un torrente de malas palabras salió de la máscara.


  —Puta asquerosa, te voy a abrir esa podrida panza para arrancarte a ese bastardo y lo voy a picar en pedacitos para hacértelo tragar. —Y seguía tratando de liberar la hoja de su espada.


  Judith rodó y se apoyó en el mamparo para ponerse de pie. Desesperada, miró a su alrededor. No tenía armas y el Buitre le bloqueaba el camino hacia la única puerta. La única vía de escape que le quedaba era a través de las ventanas de popa, en el otro extremo del camarote. Si podía salir por ellas, entonces tendría una buena oportunidad de nadar hasta la playa.


  Se apartó del mamparo y corrió hacia la popa. El Buitre la vio avanzar y soltó la empuñadura de su espada para lanzarle un golpe de puño cuando ella pasó. Le dio en el hombro y ella perdió el equilibrio. Se apoyó en su escritorio debajo de la ventana. Se incorporó sobre el mamparo y lo mantuvo a raya con la espalda pegada a la madera, frente al Buitre que avanzaba hacia ella con su espalda jorobada, arrastrando la pierna. Estaba a punto de alcanzarla con su única mano de tres dedos.


  —Por favor… —ella le suplicaba—, deja vivir a mi bebé.


  Entonces sintió el calor en la parte de atrás de su cabeza. Levantó una mano para evitarlo y sus dedos tocaron el tubo de vidrio de la lámpara de aceite. Se escuchó un grito agudo cuando su piel se quemó formando ampollas. Su ánimo pasó de la pura desesperación a una creciente esperanza con el dolor. Cerró las dos manos sobre el depósito de aceite de vidrio, y con toda su fuerza lo arrancó del soporte para arrojarlo a la cabeza enmascarada delante de ella.


  El vidrio se rompió y el aceite viscoso se desparramó por la cabeza en su funda de cuero y los hombros del Buitre. Las llamas se extendieron y él quedó encerrado en un cono en movimiento de calor abrasador. Cayó hacia atrás sobre el bastidor de la cama, arañando débilmente las llamas con su mano sana.


  La ropa de cama se prendió fuego y las llamas se alzaron hasta el techo. El Buitre estaba en el centro del infierno como un cerdo entero en el asador. Su máscara se quemó y los jirones de su verdadero rostro eran tan espantosos que Judith huyó de ese espectáculo. Salió corriendo del camarote y subió la escalerilla.


  Al llegar a la cubierta sin obstáculos se quedó llorando, liberada ya del miedo, y aspirando el fresco aire del mar para eliminar el humo de sus pulmones. Un par de brazos fuertes la envolvieron y una voz amada le preguntó:


  —En el nombre de Dios Todopoderoso, ¿qué está sucediendo? ¿Por qué lloras así?


  Judith se dio vuelta envuelta en los brazos de Hal y se aferró a él.


  —¡Querido! Gracias a Dios que estás aquí. Él iba a matarnos, a mí y al bebé.


  —¿Quién era?


  —¡El Buitre!


  —¿Cochran? ¿Dónde está ahora? Tengo que detenerlo.


  —Está en nuestro camarote, pero el barco está en llamas. Fue la única manera en que pude detenerlo. —No entendía muy bien lo que ella estaba diciendo, pero Hal sabía que estaban atrapados en circunstancias extremas. Miró rápidamente a su alrededor para hacer una evaluación del peligro. Vio que la nave desconocida había quedado libre y se movía a toda velocidad para escapar por la entrada de la bahía y volver a mar abierto.


  —¡Déjenlos que se vayan! —decidió—. ¿Dónde está el fuego, dijiste que en nuestro camarote?


  Judith asintió vigorosamente.


  —¡Sí! ¡En nuestro camarote!


  Hal la soltó, y se dio vuelta.


  —¡Aboli! ¡Grandote Daniel! ¡Fuego! ¡Fuego abajo! ¡Hombres a las bombas!


  Se necesitaron todas la bombas de la nave y la totalidad de la tripulación durante media mañana para controlar el fuego, pero cuando finalmente Hal pudo llevar a Judith de nuevo al camarote principal, ambos se detuvieron en la puerta, mirando el ennegrecido y todavía humeante interior y el cuerpo carbonizado acostado en la litera entre las cenizas todavía caliente como un cerdito entero que fue dejado demasiado tiempo en el asador.


  —¿Ese es el Buitre? —preguntó Judith en un susurro—. Parece tan pequeño.


  —Eso es lo que le hace el fuego a un hombre. —Hal le puso el brazo sobre los hombros—. Se quemó la primera vez como Cochran. Y luego se quemó por segunda vez como el Buitre. Ahora se va a quemar por toda la eternidad con el diablo mismo avivando las llamas alrededor de él.


  Ella se estremeció, apretándose a él, y él la llevó desde el ennegrecido y quemado camarote hasta la cubierta abierta. El Grandote Daniel Fisher lo esperaba en la parte superior de la escalerilla. Se tocó la frente con los nudillos ante Hal.


  —Sus órdenes por favor, capitán.


  —Primero —respondió Hal—, sube la carga de la pinaza y llévala a la bodega principal.


  El Grandote Danny sonrió al oír hablar del tesoro.


  —A la orden, señor. ¿Y después?


  —Haz que los carpinteros limpien y reparen mi camarote quemado. Diles que lo pinten de blanco esta vez. El general Nazet y yo estamos cansados de esos mamparos color azul cielo.


  Siguió dando órdenes al timonel por un poco tiempo más y luego se volvió hacia Judith para tomarla de la mano. La llevó hasta la cubierta de popa, el único lugar donde podían estar solos. Se inclinaron juntos sobre la borda de popa con el brazo de él alrededor de los hombros de ella, y se quedaron en silencio por un buen rato. Finalmente, Judith suspiró y dijo en voz baja:


  —El Grial está a salvo. Mi deber está cumplido. He tenido mi ración completa de luchas y matanzas. ¿No podemos encontrar algún lugar donde pueda tener a nuestro bebé, y tú y yo podamos vivir en paz y felicidad, juntos por el resto de nuestras vidas?


  Hal se rio entre dientes.


  —Acabas de describir con precisión High Weald.


  —¿High Weald? ¡Qué nombre tan extraño! ¿Qué es y dónde está?


  —Es el nombre del lugar donde se encuentra mi hogar ancestral en el sur de Inglaterra. El Gran Bosque, el lugar más seguro y más hermoso de todo el ancho mundo.


  —Llévame allí, querido. Por favor, llévame allí de inmediato. ¡Por favor! ¡Por favor! —Se volvió dentro del círculo de sus brazos y lo besó, mientras él la abrazaba con fuerza.
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    WILBUR ADDISON SMITH (9 de enero de 1933, Rhodesia del Norte, hoy Zambia), es un escritor de novelas de aventuras, autor de superventas. Sus relatos incluyen algunos ambientados en los siglosXVI yXVII sobre los procesos fundacionales de los estados al sur de África y aventuras e intrigas internacionales relacionadas con estos asentamientos. Sus libros por lo general pertenecen a una de tres series o sagas. Estas obras que en parte son ficción explican en parte el apogeo e influencia histórica de los blancos holandeses y británicos en el sur de África quienes eventualmente proclaman a este territorio rico en diamantes y oro como su hogar.


    Cuando sólo era un bebé contrajo malaria cerebral, la que perduró por 10 días. Afortunadamente, se recuperó totalmente. Se crio en una estancia ganadera donde pasó su infancia cazando y explorando. Su madre lo entretenía con novelas de aventura y escapes, consiguiendo captar su interés por la ficción. Sin embargo, su padre lo disuadió de seguir con la escritura. Se educó en el colegio de Michaelhouse y en la Universidad de Rhodes, ambos en Sudáfrica. Trabajó como periodista y, más tarde, como contable. Sus dos primeros matrimonios terminaron en divorcio; el tercero, contraído en 1971 con Danielle Thomas, duró hasta la muerte de esta, en 1999. Al año siguiente se casó con Mojiniso Rajímova, de Tayikistán. Wilbur Smith vive ahora en Londres.


    Se hizo escritor a tiempo completo en 1964, después de la publicación de Cuando comen los leones. A esta primera novela han seguido una treintena de obras ambientadas principalmente en África, más de la mitad de las cuales puede dividirse en tres series: la de Courtney, a la que pertenece su primer éxito; la de Ballantyne y la del Antiguo Egipto. Sus libros se traducen a veintiséis idiomas y lleva vendidos casi 70 millones de ejemplares.


    Wilbur Smith encuentra en África su mayor inspiración. Actualmente vive en Londres, Inglaterra, pero muestra una profunda preocupación por las personas y la vida salvaje de su continente natal.

  


  La saga Courtney


  La Saga Courtney es una serie de catorce novelas publicadas entre 1964 y 2015 por Wilbur Smith. Son la crónica de la familia Courtney desde c. 1860 hasta 1987. Las novelas pueden dividirse en tres partes:


  La trilogía original de novelas que sigue a los gemelos Sean and Garrick Courtney desde 1860 hasta 1925 (Cuando comen los leones, Retumba el trueno y Muere el gorrión).


  La segunda parte consta de cinco libros que sigue a Centaine de Thiry Courtney, sus hijos y nietos entre 1917 y 1987 (Costa ardiente, El poder de la espada, Furia, Zorro dorado y Tiempo de morir).


  La tercera parte, la escrita más recientemente, sigue a la familia Courtney desde c. 1660 hasta 1918, centrándose en sucesivas generaciones de la familia (Aves de presa, León dorado, El monzón, Horizonte azul, El triunfo del sol y El destino del cazador).


  En orden cronológico irían la tercera parte, luego la primera y por último la segunda. Esto conlleva pequeñas inexactitudes, ya que la secuencia cronológica de los libros es la siguiente:
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